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üet enim ardua est vetuttis novitatemdare, 
novU attlhorítatem obsolelU nitorem, obscurís 
lucettij fattiditis gratiam, dubiii fidem. 

Ardua empresa es presentar con novedad cfr- 
saa antiguas , dar autoridad á las modernas , in- 
terés ¿ las pasadas, claridad á las oscuras, ame- 
nidad á laB molestas , fe á las dudosas. 
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En el prospecto de esla obra hemos dicho 
lo siguiente: «Granada, la bella Granada, ca- 
rece de una historia general , que consigne los 
muchos y notables hechos acaecidos en su re- 
cinto, y en el hermoso territorio de que pue- 
de llamarse metrópoli. Las cuatro provincias de 
Almería , Jaén, Málaga y Granada , sometidas 
á la jurisdicción de la audiencia y á la auto- 
ridad del capitán general de esta misma ciudad, 
pueden designarse con el nombre genérico de 
granadinas. Aunque escritores de fama han 
ilustrado algunos sucesos relativos á este país, 
sus trabajos son mas bien fragmentos ó narra- 
ciones parciales que una cabal historia. D. Jus- 
tino Antolinez , Luis del Mármol, el ilustre í). 
Diego de Mendoza, Pedraza, el P. Chica, el P. 
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Echevarría y D. Simón Argote han prestado 
trabajos útiles. 

Algunas otras poblaciones de los dos rei- 
nos han tenido laboriosos anaUstas. Sus libros 
contienen materiales dispersos que pueden ser- 
vir para la formación de una obra general, bien 
que sea necesario consultar algunos con re- 
serva y detenida crítica. Wasington Irving ha 
enlazado la poesía y la verdad escribiendo en 
nuestros dias su apreciable crónica, pero se 
ha limitado al breve y romántico período de 
la guerra y conquista de Granada por los re- 
yes Católicos. El Sr. Martinez de la Rosa, en la 
vida de Pulgar y en su novela titulada Doña 
Isabel de Solis^ esclarece muchos puntos de his- 
toria y geografía relativos á Granada. Por ul- 
timo, el Sr. Hidalgo Morales ha publicado eru- 
ditas disertaciones sobre Uiberia, cuyo traba-' 
jo elogiaremos siempre ; aunque no conveni- 
mos en la existencia de los reyes Tago, Beto 
y otros personajes &c." 

A la manifestación hecha en el prospecto, 
debemos añadir: muchos, al leer el título de la 
obra, exigirán que el autor describa desde 
luego la voluptuosa corte de los árabes, que 
cuente las caballerescas aventuras de Alhamar, 
las proezas de Ozmin , las hazañas de los íncli- 
tos reyes de Castilla y de los muchos caballe- 
ros, que siguiendo el pendón de la Cruz, se 
granjearon en la conquista del país granadino 
rama y riqueza. Mas deberá considerarse , que 
las severas leyes de la historia y la conciencia 
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del escritor, no permiten el silencio ó la transi- 
ción rápida sobre otros acontecimientos intere- 
santes, enlazados intimamente con los anales de 
toda España, y que omitidos, dejarían incom-» 
pleta la obra, y revelarían con su olvido some-^ 
ra instrucción , ó escaso trabajo del autor. La 
narración de los sucesos que lian tenido lugar 
en el recinto de los dos reinos de Granada y 
Jaén , desde el tiempo en que prestan alguna 
claridad los anales antiguos hrsta el presente 
año de i843, es objeto y materia de la IJistq^ 
ría de Granada. 

El autor ha tenido que vencer sus propias 
inclinaciones, para no entrar desde luego en 
la seductora historia de los árabes ; pero ha rcr 
flexionado , que así como no es posible que. el 
hombre recree su vista por un horizonte espa- 
cioso, ni que domine el conjunto de variaaos 
países, sin tomarse el trabajo de superar una in- 
cómoda pendiente, tampoco es dado recrear la 
imaginación prescindienda de la piarte de his- 
toria antigua , interesante y amena, aunque iiQ 
tan poética como la de los árabes granadinos. 

La clasificación de las antiguas razas, las re- 
voluciones, guerras, rasgos magnánimos , crí- 
menes, instituciones, monumentos que hai^ mar- 
cado las diversas épocas de dominación fenicia, 
cartaginesa y romana en nuestra tierra, los pro- 
igresos del cristianismo en ella, y por último 
el trastorno ocasionado por la avenida^ de bár- 
baros en el siglo V, son preliminares indispen- 
sables en esta obra. 
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Debemos advertir que en el discurso de ella 
se leerán los pronombres posesivos y demostra- 
tivos nuestras comarcas, nuestra tierra, este país 
&c. con los cuales designamos á veces la gene- 
ralidad de las cuatro provincias de Almería, 
Jaén, Granada y Málaga que llamamos tam- 
bién granadinas. 

Granada 26 de Febrero de i843. 



CAPITULO I. 

Pueblos antignos y dominación 

fenicia. 

^í pais granadino. =c: Primeros habitantes. = Sus osos 7 
costumbres. = Llegada y establecimiento de los feni-r 
cios. = Su comercio. «=i Fundación de algunas poblacio- 
nes. = Tradiciones paganas. = Colonias griegas. == Re- 
sultados de la dominación de los pueblos de oriente en 
las comarcas granadinas. 

La Providencia ha favorecido maravillosa- Paísgra- 
mente á las provincias granadinas. De cielo tan °* '"^* 
risueño, de terreno tan fértil están dotadas , que 
no ha faltado quien las compare con la mansión 
de los bienaventurados *. Sus costas meridio- 
nales, bañadas por el mar , facilitan comunicacio- 
nes con todos los países del globo , y el cambio 
recíproco de los productos del suelo y de la in- 
dustria. Los habitantes de estas comarcas apa- 
recen desde la época mas lejana de la historia, 



^ Homero y otros poetas griegos que cita Estrabon, po- 
nían los campos Elíseos en la Bética , á cuya provincia per- 
tenecía gran parte de las comarcas granadinas. Estraboo, 
&eo^ra/.^ lib. 3. Homero, Odisea, vers. 190. Los moros 
granadinos arrojados á las playas africanas, consideraban 
los verjeles de su patria semejantes á los del Paraíso , y 
desde aquellas rogaban todos los viernes á Alá , les devol- 
viese su antigua mansión. Bermudez de Pedraza , Bist. 
Ecles. de Granada^ part. 1.*, cap. 22. Méndez Silva , Po- 
blación general de España, descripción del reino de Grana- 
da. Juan Botero Renes , Relaciones universales. 
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laboriosos, civilizados y activos ^. Muchedum-» 
bre de frutos exquisitos, apacible y deliciosa 
temperatura , copiosas aguas , baños saludables^ 
minas riquísimas y laboriosidad suma de los mo- 
radores , hacen de este país una región privile- 
giada y amenísima, 
Provin- Componen el reino de Granada las tres pro- 

^'*^' yincias de Granada, Málaga y Almería; la de 
Jaén , denominada reino , puede numerarse como 
la cuarta : á las unas y á la otra se extienden 
igualmente la jurisdicción de la audiencia de Gra^ 
nada y la autoridad de su capitán, general, t 
Exten- Forman estas cuatro provincias una superfi- 

Wacion^^ cié de 1.083 leguas cuadradas ^, conteniendo 

684 poblaciones ^: habitan en ellas 302.74-1 

vecinos, y 1.34-5.296 almas *. Corresponden á 

cada legua cuadrada 1.242 almas. 

ÁDtiguos Divididos en tribus nos representan antiguas 

habitantes tradiciones á los habitantes de las con^arcas gra- 
nadinas : los del extremo oriental , vivian pobres, 
desconocidos, bárbaros, y relegados en las as^ 
perezas de las montañas ; los del extremo occi- 
dental, situados eiT parajes fértiles, eran agríco- 
las y pastores K Unos se denominaban según 
el nombre del país de donde procedían ; otros, 
délos montes y rios donde se fijaron, y muchos 



^ EstraboD, lib. 3. PUnío, Hist. nat.^ lib. 3, cap. 1. 
Salustío habla del comercio que en la antigüedad mas re- 
mota hacían los habitantes de estas comarcas con las tribus 
del África. Nam freto divisi abE^spaniajfnutare res inter 
se instituerant. ÉelL Jugurt. 

2 Cuadro estad, y geog, de España. 

3 Decreto de 21 de abril de 1834, sobre estadística 
judicial. 

^ Decreto de id. y boletines oficiales de las cuatro pro- 
vincias desde el año 1838 al 18&.2. 
^ Estrabon , Oeograf., lib. 3. 
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de lospueblos que eligieron para cabeza de la re- 
gión. Estos pueblos eran los bastitanos^ los ore- 
tanos , los túrdulos , los bástulos y los célticos, 
que se subdividian en tribus secundarias y mcr 
nos notables *. 

Los bastitanos se introducian por la parte de Baslítc^ir 
Murgis (Mojácar), extendíanse por Acci (Gua- nos. 
dix ) , por Basti ( Baza ) que era cabeza de la re- 
^on, ocupaban á Mentesa Bastitana (La Guar- 
dia) , y comprendian el nacimiento del Betis en 
sierra Cazorla, y el de Táder ó Segura en la 
misma *. Estos pueblos participaban de la rude- 
za y barbarie profunda , en que se hallaban su-r 
midos casi todos los montañeses de España antes 
de llegar los fenicios. Sus comidas erau frugales, 
y sus lechos el áspero suelo ; los hombres deja- 
ban crecer sijs cabelleras como las mujeres y 
despreciaban la agricultura. Como vivian en tier- 
ra ingrata y estéril para mantener la población, 
reuníanse en bandas y saciaban su hambre y sus 
instintos rapaces en los campos cultivados, y en 
las aldeas de otras tribus laboriosas y débiles, 
Sus ejercicios y juegos eran luchas , carreras á 
pié y á caballo , y escaramuzas marciales. Sus; 
danzas eran violentas , y en ellas tomaban parte 
las mujeres. Los ancianos y los guerreros mas 
intrépidos eran altamente respetados. El traje 



1 Estrabon , lib. 3. Tholomeo , Conductio geograf.j^ 
Ub« 2 , cap. 4 y 5. Plínío , Histor. natur.j lib. 3 , caps. 1 
y 3. Flores, España Sagrada,íomos9 j 10. Juan Fer- 
nandez Franco, Bética antigua. Cean, Sumario de antigüe- 
dades ramanasjf provincia béticaj Y Convento jurídico car^ 
taginense. 

-2 Cean , obra y partes citadas. Flores , Provincia Bé- 
tica. Jimena, Anales Eclesiásticos de Jaén , Arcipretazgo 
de Jaén, 



— 4— 

era una especie de sago ó sayo que abrigaba el 
cuerpo , y le dejaba expedito para todos los mo- 
vimientos. Los romanos adoptaron el uso de este 
traje para sus soldados ^ 

Dreianos. Los oretanos confinaban con los bastitanos 
por oriente y mediodía ; abrazaban en su territo- 
rio á Castillo (Cazlona), Mentesa Oretana (Santo 
Tome ) , Biacia ( Baeza ) , y otros pueblos que se 
extendian por la Mancha hasta Uaimiel. Histo- 
rias fabulosas suponen , que en tierra de los ore- 
tanos poseyó Milicon , descendiente del rey Sí- 
culo , un estado rico y floreciente : mas las tra- 
diciones legítimas prueban solo , que en esta re- 
gión habia algunas aldeas habitadas por morado- 
res menos bárbaros que los bastitanos. Cuando 
los romanos conquistaron ambas regiones, las 
agregaron á la provincia tarraconense, cuya lí- 
nea divisoria de la Bética comenzaba en Mojá- 
car, y corría por Guadix y nordeste de Jaén 
hasta el Guadalquivir , donde se juntan los dos 
pequeños ríos el Herrumbral y el GuadalboUon ^. 

Túrdulos. Los tdrdulos, descendientes de los turdeta- 
nos, y aun considerados por Estrabon como una 
misma raza, confinaban por el oriente con los 
oretanos, por el mediodía con los bástulos esta- 
blecidos en el litoral , llamados después bástuhs 
peños por su mezcla con los fenicios , y con los 
célticos instalados en la serranía de Ronda : por 
occidente se internaban en los reinos de Córdo- 
ba y Sevilla *. Habitaban por consiguiente la 



^ Estrabon, lib. 3. Sílio Itálico, De helio Púnico ^ lib. 3w 
Mariana, Historia de España, en todo el lib. 1. 

2 Autores citados : véase el Diccionario de D. Miguel 
Cortés y López , en sus artículos Bética y Bastitanos. 

^ Estrabop , lib. citado. Ceap , Sumario de las anti^ 
güedadPfS romanas j Provincia Bética» 
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parte occidental del reino de Jaén , y casi todo 
el territorio de las provincias de Granada y Má- 
laga* El país de los túrdulos contenia poblacio- 
nes notables por su cultura y riqueza. Los túr- 
dulos estudiaban la lengua por principios grama- 
ticales; sus poemas y memorias escritas ascen- 
dían á una prodigiosa antigüedad , y las leyes 
que entre ellos regian contaban de fecha íniles 
de años *. 

Los tiírdulos no participaban de las costum- Civiliza- 
bres feroces con que describen á los pueblos bis- f í^° ^® ^^* 
panos los antiguos escritores, xiabian abandona- 
do la vida errante , y fijádose en parajes cómo- 
dos para rechazar las agresiones de sus vecinos 
y reservar los productos del trabajo^ Sin em- 
bargo, la cercanía de pueblos salvajes, belico- 
sos y enemigos de toda civilización, hace con- 
jeturar que la cultura de los túrdulos y turdeta- 
nos se halla exagerada en las obras de Estrabon 
y de otros escritores griegos , y que se reduciría 
á las artes ínfimas de la industria humana, y á 
algunas de aquellas leyes imprescindibles en la 
vida social. 

Las exageraciones de los antiguos sobre la ci- j^g griegos 
vilizacion y cultura de los túrdulos, pueden atri- sobre la ci- 



^ EstraboD, líb. 3. Cortés y López, en sus notas á Rufo 
Festo Avíeno. La antigüedad de la civilización túrdula ha 
hecho discurrir á los críticos; pues siguiendo la cuenta de Es- 
trabon, asciende á mas de 6.048 años antes de la creación 
del mundo, según el cómputo eclesiástico y la escritura. Es de 
presumir que aquel geógrafo no designó años solares de doce 
meses como los nuestros , y que los turdetanos contaron los 
suyos, á la manera de algunos pueblos antiguos, por divisio- 
nes de seis , cuatro , dos y hasta de un mes solo. D. Miguel 
Cortés y López pretende combinar la civilización turdeta- 
na con la venida de Túbal , y las tradiciones que conser- 
vaban sus descendientes. 
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vilizacion buírse á los marinos de oriente que arribaron á 
"^ ^ ^' las costas granadinas 1 ,500 años antes de la era 
vulgar. Habian surcado el Mediterráneo espar- 
ciendo mercancías en sus coistas habitadas por 
salvajes , y al llegar á las nuestras hallaron con 
sorpresa habitantes afables, gente inocente y sen- 
cilla que se prestaba á sus comunicaciones y tra- 
tos. Halagados por lo apacible del clima , ferti- 
lidad de la tierra y sencillez de los moradores, 
comunicaron á su país noticias y relaciones abul- 
tadas que fiíeron escuchadas con admiración, y 
ennoblecidas por el genio de los poetas. Así es, 
qué en el territorio túrdulo situaron los griegos 
los campos Elíseos , en él supusieron que pacian 
los innumerables rebaños de Gerion, celebrados 

{)or Homero y Anacreonte; y la venida de Baco, 
a de su compañero el dios r an , las hazañas de 
Hércules, los reinados de Hispan, Héspero y 
Atlante, cuyas fábulas leemos reproducidas en 
la mitología de los pueblos orientales, se fingen 
también en la propia comarca *. 
Causas ^^ destello de civilización que brilla en el país 
deladelan- de los túrdulos, limítrofe al de los bastitanos 
tamiento rudos y feroces , y al de los celtas belicosos y 
de los tur- j^ costumbres groseras, no debe extrañarse: las 
circunstancias locales explican este fenómeno. Los 
bastitanos y celtas ocupaban tierras erizadas de 
ásperas montañas , cubiertas de nieve casi todo el 
año y surcadas de precipicios ; vivian por lo tan- 
to empobrecidos, mcomunicados con las otras 
tribus vecinas y en un estado de completa barba- 
rie. Los túrdulos, establecidos al contrario en 



1 Estrabon , lib. 3. Plinio , Histor. natur.j líb. 4> 
cap. 22. Masdeu, Hüt. critica de Españajiomo 1. Ayala, 
Hist» de Gibraltar, lib. 1 , cap. 8 y siguientes. 
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üerras descuajadas , en país donde las márgenes 
de los ríos permiten riegos y trabajos útiles^ y 
abrigados en valles templados y fecundos en fru- 
tos de toda especie , abandonaron la vida erran- 
te y vagabunda 7 aficionáronse á la agricultura, 
gustaron las comodidades de la vida civil , y ele- 
varon aldeas. La dulzura del clima , suavizando 
su ferocidad primitiva , explica los diferentes usos 
y costumbres de tribus tan cercanas. 

Los bástulos ocupaban todo el litoral desde Bástulos^ 
Gibraltar hasta Vera (Urci) *. La necesidad de 
Aflscar medios de subsistencia hizo á estos pue- 
blos familiarizarse con los pehgros del mar. 
Salustio asegura , que antes de establecerse los 
fenicios , los españoles de la costa meridional per- 
mutaban con los niimidas y otras tribus africa- 
nas , algunos frutos y utensilios ^. Pomponio Me-^ 
la, hablando de la costa granadina, afirma que en 
toda su extensión había diseminadas aldeas ; men-^ 
ciona en seguida las ricas y florecientes colonias 
de los fenicios, y prueba que existian en ella po- 
derosos elementos de civilización y de riqueza. 
La fusión de los bástulos y de los fenicios fué tan 
completa , que los primeros adoptaron los usos, 
costumbres , lengua y religión de los segundos, 
y por esto son nombrados bástulos peños '. Junto 
á Gibraltar vivian los tartesios, en cuya comar- 
ca refieren historias de fe dudosa, que reinó 



^ Estrabon , lib. 3. Meia , De situ orhisj lib. 2 , cap. 6. 
Plinio, Historia natur.j lib. 3 , cap. 1. Tholom., lib. 2, ca- 
pítulos 3 y 4. Flores, Franco , Cean, Cortés y López , obras 
Y capítulos citados. 

2 Salastio , De helio Jugurt. : véase la nota 1.*, de la 
pág. 2. Rufo Festo Avieno , Oroe maritimcB, lib. 1, v.[420 
hasta 465. 

^ In illis oTi$, ignolñlia sunt oppida^ et quorum menU'o 
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Argantonio^ monarca opulentísimo, y famoso por 
su rara longevidad *. 
Célticos Los célticos ó celtas ocupaban la serranía de 
6 celtas* Ronda , poblando en ella y en sus inmediaciones 
ocho ciudades. Estas eran Accinippo (Ronda la vie- 
ja), Arunda (Ronda), -árwna (Morón), Turo- 
briga (Turón), Lastigi (Zahavsí), Alpesa (despo- 
blado junto á Conil), Cepona (Fantasía), Serippo 
(Los Molares) *. Los célticos, aunque mezcla- 
dos con los túrdulos , eran temidos y respetados, 



tantum ad ordinetn facit : Urci, in sinu quod urcitanum vo^ 
tant^ extra Abderd, Ex^ Menoba^ Malaca^ Saldulba, La-- 
cippo, BarbesuL Mela , De situ orbisy lib. 1 , cap. 6. Plín., 
Histor. natur.j lib. 3, cap. 1. 

^ EstraboD , lib. 3. Plinio , Histor. natur.j lib. 7, capi- 
tulo 48. Ayala, Histor. de Gibraltar^ lib. 2, cap. % 

2 Tal Vez no haya una cuestión de geografía antigua 
mas controvertida , y en la cual estén mas divididos nues- 
tros historiadores modernos y arqueólogos eruditos, que la 
de averiguar si las tribus célticas habian avanzado hasta la 
serranía de Ronda , instalándose en el país , ó si no ha* 
bian traspasado los límites de la Beturia céltica , marcada 

Eor Plinio entre el Guadalquivir y el Guadiana. Si nos hu- 
iésemos de decidir , como los antiguos, por argumentos de 
autoridad, no hay duda que la mayoría favorece la opinión 
de los que colocan á los celtas en la serranía. Juan Fernan- 
dez Franco y su comentador el cura de Montoro , Rodri- 
go Caro, D. Macario Fariñas, el P. Flores , Conde ( el autor 
de las Conversaciones malagueñas J , los PP. Mohedanos» 
D. Antonio Ponz y D. Agustín Cean Bermudez están por 
la afirmativa. Los que mayormente esfuerzan la opinión 
contraria son Rui Bamba , un impugnador ( demasiado acre) 
de los PP. Mohedanos , escudado bajo el seudónimo de Gil 
Porras Machuca , y D. Miguel Cortés y López , que se ha 
adherido á la opinión de estos , y reproduce sus argumentos. 
Toda la cuestión estriba en esclarecer un párrafo de Plinio, 
que es el cap. 1 del lib. 3 , y una indicación de Tholomeo 
que coloca á los celtas de la Bética entre el meridiano 5.^ 
y 7.^ y el paralelo 38 y 39. En esta variedad de opiniones 
nos hemos decidido por la mayoría , no porque la suma de 
votos dé mas peso á la opinión afirmativa , smo porque exa- 
minadas unas y otras razones , creemos que Plinio y Tho- 
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porque conservaban las costumbres belicosas de 
sus ascendientes los celtas galos ; tan arraigadas 
estuvieron entre ellos, que en tiempo de r linio 
aun poseían su dialecto primitivo , su religión , su 
singular ropaje, y despreciaban las costumbres 
de los pueblos circunvecinos *. 

Los celtas usaban del broquel galo , empuña- Costum- 
ban picas armadas con punta de hierro , y cubrían bresdeles 
la cabeza con morriones de bronce, adornados ^^*^^' 
de vistosos plumeros. Ceñian una espada aguda 
de dos filos , cuya arma peligrosa adoptaron los 
romanos , y tenian además puñales que mi^eja- 
ban con destreza. En las batallas guerreaban con 
táctica y orden : no reduelan sus campañas á ta- 



lomeo no favorecen á Rui Bamba ni á D. Miguel Cortés. 
Plinio menciona la Beturia céltica entre el Betis y el Ana, 
dividida en dos pueblos : los célticos del Convento Hispa- 
lense , y los túrdulos dependientes del de Córdoba : desig- 
na las principales poblaciones del primero ; y añade, Pne- 
tirhwe in céltica Accinippo &c. Es decir , además de las 
poblaciones d< la Beturia hállanse pobladas por los celtas 
Accinippo &c. D. Miguel Cortés interpreta y suple el texto 
de Plinio , para probar que* las poblaciones deAccintppOj 
Arunda &cc, son de la Beturia. Pero ¿ cómo es que Plinio, 
tan exacto en sus denominaciones, tan conocedor de este pais, 
como que en él habia ejercido cargos importantes , no ex- 
presa dichos pueblos al describir la Beturia , y los mencio- 
na cuando ya ha concluido el examen de él ? La preposición 
de acnsaÜYO prwter indica que además de la Beturia céltica 
había otra región ocupada por aquellas tribus. Para que no 
^oede duda, continúa diciendo: altera Beturia, luego es dis- 
tinta esta región de la que anteriormente había nombrado. 
Las inscripciones., medallas y monumentos hallados en la 
serranía de Ronda y en los demás pueblos mencionados , ha- 
re mas y mas verosímil la opinión de Caro , á la cual nos 
adherimos. En cuanto á Tholomeo , es sabido cuan inexac- 
tos están sus grados por errores y equivocaciones de los co- 
piantes , y por la imposibilidad de acertar á medir el mun- 
do en aquel tiempo desde el Egipto. 
^ Estrabon , lib. 3. Plinio Histor, natur., lib. 3. cap. 1. 

Tomo! S 
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las y sorpresas , ó á rápidas excursiones para atrin- 
cherarse en montes y selvas con el fruto de sus 
rapiñas. Repartíanse las tierras , ocupaban el país 
y en él se instalaban con sus familias. El ropaje 
oelta era el sagum galo y el sagum cuculatum: con- 
j^tia en una tela cuadrada para abrigo del cuer- 
po, con un capuchón en un ángulo para guarecer 
la cabeza. Vestíanse también con ün traje ceñi- 
do, semejante á los pantalones del dia, de que 
han usado todos los bárbaros de la estirpe célti- 
tja ó escítica que han poblado las tierras occiden- 
tales *. 
Carácter Los celtas amaban con pasión la guerra : para 
belicoso de ellos era honorífico perecer en los combates, y 
los celtas. ujqj.Jj» j^ enfermedad natural, baldón y ver- 
güenza. Sus creencias religiosas eran las ae los 
antiguos galos , alteradas con supersticiones in- 
humanas ; sacrificaban esclavos todas las noches 
de plenilunio ante las puertas de sus casas, en 
honor de una divinidad desconocida , recreándo- 
se con regocijos brutales y ruidosas danzas *. 
Oscuro Tales eran el estado y situación de las tribus 

origen de q^g ocupaban en la antimiedad recóndita las pro- 
estospue- \ . ^ ,. t i • .l • • •^* *^i 

blos. vmcias granadmas. La historia prmiitiva , y los 

orígenes de estos pueblos son un arcano. Infruc- 
tuosamente se remontan algunos curiosos á épo- 
cas de las cuales no quedan monumentos Utera- 
rios; queriendo desplegar sabiduría, escriben fá- 



1 Estrabon , lib. cit. Cortés y López , España antigua, 
cap. 2. 

2 Estrabon , libro cit. Tácito atribuye á los pueblos de 
la Germania las mismas costumbres civiles y religiosas, que 
vemos consignadas en las obras de Estrabon con respecto á 
los celtas españoles. En la obra admirable de Tácito, está 
caracterizada profundamente la primitiva época de los pue- 
blos todos de Europa. Tácito , De moribus germanorum. 



nes. 
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bulas. Las leyendas del Asia oriental sobre lá 
creación de la tierra y el origen del género hu*- 
mano, ofrecen incertidumbre , oscuridad suma 

Ír contradicciones gravísimas *. Los primeros ana- 
es interesantes sobre la historia del hombre 
son los libros sagrados ; y tanto por estas tradi- 
ciones respetables , cuanto por otros antiquísi- 
mos documentos , se conjetura que la población 
de Europa es originaria del Asia , y que la de 
estos países se verificaría con lentitudí, y durante 
eí írascurso de muchos siglos. 

Algunos escritores pretenden esclarecer el orí- Opinío- 
gen de la población primitiva con documentos no- 
toriamente infundados. Nuestros compiladores ge- 
nerales , atenidos á los escritos de los primeros 
siglos del cristianismo, suponen que Ttíbal, hijo 
de Japhet, nieto de Noé, fué el primer poblador 
que vino á España ; otros aseguran que fué Tarsis, 
hijo de Jaban^ nieto de Japhet, biznieto de Noé. 
Citan un capítulo del Génesis en qne Moisés seña- 
ló la división que cupo á los hijos de Noé como 
pobladores del globo. A Tarsis, dicen, tocó una 
tierra con el nombre de Tarteya, y como Polibio 
y otros escritores griegos y latinos llaman íartescios 
á varios países comprendidos jen Andalucía , la 
semejanza de nombre induce á creer que Tarsis 
y sus descendientes fiíeron los pobladores primi- 
tivos de estas regiones. Los que opinan por la 
descendencia de Ttíbal , recurren á las obras de 
S. Jerónimo , que indica su viaje á España , y á 
las de Josepho, que cita la Iberia como la región 
habitada pof él mismo. Pero en Asia, entre la 



^ Véase á Herder , Histoire de la philosophie de la hu^ 
maniii, tomo 2, caps. 5, 6 y 7 del lib. 10. 
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Cólchida y la Albania, ha existido una región con 
el nombre de Iberia , y á ella se refirió Josepho. 
S. Jerónimo escribió en época posterior á los si- 
glos en que suponen poblados estos países , y aun- 
que sus opiniones exciten entre nosotros venera- 
ción y acatamiento , quisiéramos que hubiera 
trasmitido datos que las apoyasen. 
Conjetura Los cronicones falsos insertan la sucesión de 
probable, log hijos de Túbal , y entre ellos á Ibero que dio 
su nombre á Iberia, y que se supone fundador de 
Illiberis; refieren asimismo nombres y vidas de 
reyes famosos, y sus esclarecidas hazañas en la 
Bética. Tales f£U)ulas, que el P. Mariana llama 
<íonsejas , son despreciadas por todos los críticos. 
Los escritores paganos dan noticia de estos paí- 
ses en siglos próximos á la era vulgar , y ellos 
«os confirman mas y mas en la idea de que tri- 
bus asiáticas han avanzado lentamente desde los 
mas remotos confines , y poblado con sus po- 
bres familias la España y sus provincias meridio- 
nales. El tiempo en que se fijaron estas colonias 
errantes no puede sujetarse a datos cronológi- 
cos. Tribus nómadas y habiendo morado durante 
siglos en las llanuras inmensas de la Tartaria y en 
los bosques y páramos incultos de la Europa se- 
tentrional, descendieron á los climas del medio- 
día en busca de mas fértil tierra y de cielo mas 
apacible. Instalados en el país desde una remota 
antigüedad y descendientes de estas tribus, los 
bastitanos, los ore taños, los tiírdulos y bástulos, 
pueden considerarse como solariegos. Los célti- 
cos ocuparon la serranía de Ronda posteriormen- 
te , disputando con las armas la posesión del país. 
Es un hecho confirmado por la historia , que los. 
celtas descendian de los galos que subyugaron á 
los iberos , é iban recorriendo y devastando co- 
marcas. Sus costumbres eran idénticas á las de 
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los antiguos escitas, de quienes descendián; y 
aunque Jugados con los iberos y con los türdulos, 
conservaron su carácter marcial y sus costum- 
Iwes primitivas *. 

Cada región tenia por capital una población, Capitales 
fiíerte por naturaleza ó por arte, y los ríos ó ^-® '®g">»» 
montañas separaban su respectivo límite. En es-^ 
tas capitales celebrábanse junt^ en las cuales, 
presidiendo el mas anciano, se acordaba lo con- 
veniente á la república. Esta congregación, lla- 
mada por los latinos concilium, dio nombre á la 
YOi concejo *. Las habitaciones y muros de los Noticia 
pobladores primitivos de este país, son descrip- |5?!*^* ^®' 
tos por Plinio *. El diligente naturalista dice, que 
los edificios de los españoles eran sencillos , pero 
sólidos; formados de tierra diestramente amasa- 
da, y endurecida al poco tiempo, resistian á los 
lientos, á los incendios y á las aguas. Las obras- 
de cal y canto, los macizos muros de sillares que* 
aun subsisten en despoblados ó en el recinto de ^ 
algunos pueblos, son trabajos de cartagineses y 
romanos. La arquitectura de los ttírdulos era sen- 
cilla, acomodada á las escasas necesidades de^ 
aquellos moradores , y propias de los tiempos en 
que las artes se hallaban en su infancia. Las guer- 
ras que pueblos, civilizados sostuvieron en estos 
pafees, y las necesidades y costumbres que en ellos 
introdttjerlon, alteraron el método de fortificacio- 
nes, y la construcción de edificios. Los modestos 
recintos de los túrdulos no eran bastante sólidos- 
para resistir á las máquinas de guerra que habian 
perfeccionado sus conquistadores, ni los ricos y- 



< Plinio , lib. 3, cap. 1. 

2 Estrabon , lib. 3. 

' Plinio , HUtor. natur., lib. 35 , cap»^ ik. 
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voluptuosos comerciantes de Tiro y Sidou , po- 
dian acomodarse á vivir en las pobres mansiones 
del litoral ni en las mezquinas viviendas de gente 
rustica. Así, los fenicios desde su instalación en el 
país, construyeron sólidos muros , coronaron las 
cúspides de los cerros con atalayas y torres tele- 
gráficas para sus comunicaciones, elevaron sun- 
tuosos templos á sus divinidades, y á deispecho 
de las corrientes dirigieron las aguas por canales 
y firmes acueductos *. 
Ideas de £1 egoismo individual y el aislamiento de las 
Estrabon tribus granadinas, les impusieron la fatal servi- 
rácte/'de ^""^'^^^ ^^ naciones extrañas. Estrabon indica la 
nuestros causa de que dominasen casi sin obstáculo en es- 
pueblos, tos países , los fenicios y cartagineses. Pequeñas 
repúblicas , sin unión ni firatemidad , no pudieron 
oponer una vigorosa resistencia á sus invasores, 
y simultáneamente sucumbieron á las ambiciosas 
miras de aquellos pueblos *. Cuando los habitan- 
tes de la Bética , organizados y dirigidos por jefes 
activos, hostilizaron á sus dominadores, dieron 
iguales pruebas de valentía que los celtíberos y 
cántabros ^. 
Escasas No nos quedan vestigios algunos de las cos- 
tradiclo- tumbres religiosas de estas tribus independientes, 
re I- jgj ^^j^ j^ Hércules, el de Baco, el de Isis, Sé- 
rapis, y otras divinidades paganas que consta en 
monedas y raras antigüedades, fué introducido 
por los griegos y fenicios. Silio Itálico refiere^ 
que las tribus salvajes de estas comarcas, aban- 



giosas. 



^ Véase á Cean Bermudez en su introducción á la obra 
de Arquitectura y arquitectosj redactada en \ista de los 
manuscritos de Llaguno. 

2 Estrabon , lib. 3. 

^ Cortés y López , España antigua j cap. 1. 
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doDaban los cadáveres al pasto de las aves , en 
la creencia que sus alas remontaban los espí- 
ritus al cielo *. 

A pesar de la diferencia de nombres, las tri- Rudeza 
bus granadinas presentan generalmente en los es- ^ ^ '*"®^" 
critos antiguos una notable semejanza. Costum- tíos aoti-^ 
bres rudas , atraso en las artes., un salvaje ais- gups*, 
lamiento , fraternidad suma entre los individuos, 
de una misma región, y rivalidades con, los in-^ 
mediatos, son las cualidades ioheirentes á pueblos 
iooultos , y propias por lo tanto dé los habitan- 
tes de estas comarcas. Sus revoluciones nos son 
^solutamente desconocidas ; y aun cuando no lo 
ñiesen,, sería molesta la uniforme y monótona 
historia de pueblos bárbaros , que cual todos los 
que ocupaban el inmenso espacio que media des-* 
de las fronteras de la China hasta las playas quo 
baña el Atlántico, se habian empujado como las 
olas del mar, instalándose en los países que la 
fortuna les deparaba. 

Tal vez estos habitantes habrían permanecido Llegada 
ignorados y sumidos en su barbarie estacionaria ^? }^^ '^"^ 
durante muchos siglos , si ua pueblo de oriente, 
rico , industrioso y culto , no hubiese arribado á 
sus costas. La luz de la civilización penetró en- 
tonces en estos países ; y como el sol con sus ra-. 
yos vivificadores , desarrolló los gérmenes de ci- 
vilización, que perm.anecian infecundos en nues- 
tro suelo. Este pueblo fué el de Fenicia. 

La Fenicia es un cantón estéril , cercado por La Feni- 
una cordillera de montañas ásperas á oriente, y tía. 
bañado al poniente por el Mediterráneo. Los des- 
cendientes de Cam y de Canaán poblaron este 



1 Sil. Itálico , lib. 3 , vers. 3k3. 
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páis: hijos de un padre proscripto y maldecido 
por las tribus circunvecinas, emigraron de las lia-, 
nuras de la Caldea, en donde prosperaban con 
el comercio y la industria, y raeron relegados 
como extranjeros en las rocas y parajes estériles 
de una tierra ingrata. La pobreza del país les obli- 
gó á buscar recursos, entregándose á merced de 
las ondas; y la laboriosidad de los habitantes, la 
posición del país ventajosísimo para el comercio, 
la vecindad de naciones ricas, antiquísimas en ci- 
vilización y adelantadas en todo género de cono- 
cimientos útiles, elevaron á la nación fenicia al 
mas alto grado de opulencia y esplendor. Tiro, 
Sidon, Biblos, Arados y otras poblaciones cita- 
das en los libros sagrados y profanos, se fomenta- 
ron en las playas de la Siria y de Palestina, y 
abrigaron en su recinto multitud de familias, go- 
zando de riqueza igual á la que hoy acumulan 
las ciudades industriosas de Inglaterra y de Bél- 
gica *. 
Comercio ^^ fenicios tenian en un principio barqui- 
de los fe- chuelos peligrosos para internarse en alta mar. 
Dicios. Los adelantamientos de su industria les propor- 
cionaron navios de alto bordo , y con ellos toma- 
^ ron rumbos observando el curso de algunos luce- 
ros y las constelaciones de la osa Mayor : ya for- 
talecidos con escuadras formidables , y adiestra- 



^ F. Josepho^ Antiquitatumjudaicorum, lib. 1 , cap. 12. 
Herder, Phiíosophie de la humanitéj lib. 10 , cap. 4. Salva- 
dor, Institutions de Moisé, Vih. 3, cap. 6. Pliiiio, Eistor. 
natur,, )ib. 5, cap. 19, Hb. 7, cap. 3i. El mismo celebra 
además algunas manufacturas de Sídon. Sidone quondam m 
officinis nobilij lib. 36 , cap. 26. Véase el lib. 2 , cap. 103, y 
e\ lib. 5^ caps. 20 y 31. Biblia Sacra, Isaías , cap. 23 , y en 
los Libros de los Profetas Jeremías y Ezequiet. Calmet, 
Vissert. in S. IScrip. ad Josué j 10 , 11 , Dissert. % cap. 2. 
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dos en la marinería , dominaron en el Mediterrá* 
neo. G)mo elemento indispensable de vida para 
toda nación mercante, fundaron ricas y flore- 
cientes colonias en los territorios que descubrían; 
y con esta mira desembarcaron en las costas 
granadinas 1.500 años antes déla era vulgar. Á 1.500 
la índole mercantil y á los conocimientos supe- aííos antes 
rieres de los fenicios, no pudo ser desconocida ^^'•*^' 
la importancia de un país virgen , de delicioso 
cYuna y de suelo feraz. Su ocupación ofrecía ven- 
tajas incalculables , y desde luego pusieron aque- 
üos extranjeros todo su conato en entablar rela- 
ciones con los pueblos vecinos á la costa *. 

El arribo de los fenicios nos ha sido trasmiti- Tradicio- 
do al través de tradiciones fabulosas. Estas nos ?^^ ^^^^' 
dicen, que Hércules, primer caudillo que des- 
cubrió estas comarcas , fundó á Carteya , y con 
dos columnas limitó allí el orbe ; y que los feni- 
cios , habiendo explorado el mismo terreno , cre- 
yeron que las montañas de Calpe y Avila eran 
los términos de la tierra y de las expediciones 
militares del héroe *. Añaden , que en un paraje 
inmediato á Almuñecar, hicieron aquellos mari- 
nos sacrificios á los dioses ; y no presentando las 
víctimas buenos auspicios , pasaron el estrecho y 
descubrieron una isla qne fué consagrada á Hér- 
cules , edificando una ciudad y un templo mag- 
nífico *. 



^ Flores , Clave historial. Romey, Historia de España, 
parte 1, cap. 1. Vázquez Clavel, Conjeturas sobre Mar^ 
hella, conjetura 1. Roa, Málaga ilustrada, cap. 1. Vezmar, 
Antigüedades de Yelez, cap. 1, Orbaneja , Almería iluS" 
tradajparíe 1. 

2 Estrabon, líb. 3. Ayala, Historia de Gihraltar, líb. 1. 

3 Est rabón , lib. 3. A vieno, Orce maritimce, v. 267. Bo- 
chart, Geogr. Sagr.j parte 1. 
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Interpre- La tradiccion mitológica es fácil de compren- 
acion . j^^ Quisieron los fenicios instalarse en la costa 
granadina ^ en donde fueron hostilizados por sus 
habitantes; y este contratiempo está indicado en 
los poco favorables auspicios de las víctimas. En- 
tonces, avanzaron hasta Cádiz, cuya posición les 
ofrecia seguridad y medios de establecer su im- 

{)erio en los países circunvecinos. La situación de 
a isla gaditana , favorable para el comercio , la 
facilidad de ocuparla pacíficamente ^in hostilizar 
á los pueblos bárbaros, con quienes con venia en- 
tablar relaciones amistosas , y la circunstancia 
particular de ser un recinto separado del conti- 
nente por un brazo de mar, y resguardado por 
la naturaleza misma de asaltos repentinos, les hi^ 
cicierón preferir este paraje , como capital de las 
colonias *. . 

Sentido Algunas de las traducciones acerca de Hér- 
ingenioso ^^ui^g corroboran verdades físicas. Es muy ex- 

de la fábu- . ' , t¥ * i i "^ 

la antigua, presiva la que supone, que xiercules después 
de haber muerto á Busiris y vencido al gigante 
Anteo,. pasó de África á España, derrocó el es^ 
trecho , y unió el Mediterráneo con el Océano, 
separados hasta entonces por un istmo. En este 
esruerzo atribuido á la pujanza del héroe , en el 
apartamiento de los duros escollos que intercep- 
taban la comunicación de ambos mares, está sim- 
bolizada una de aquellas convulsiones horribles 
que han variado la faz del globo, sumei^endo di- 
latados continentes, alzando islas, y hundiendo 
en profimdos abismos regiones enteras ^. 
Los feni- instalados los fenicios en Cádiz , dieron princi- 



^ Obras citadas. 

2 Plinio , líb. íj cap. 5. Estrabon , lib. 8. Ayata , His" 
torta de Gibraltarj tib. 1, cap. 53 y siguientes. 
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pió á su tráfico con las tribus comarcanas, se c'^* ®" 
fueron introduciendo lentamente en el interior "ost^a.^* 
del país j formalizaron alianzas con los antiguos 
habitantes , y multiplicaron sus colonias , sus al- 
macenes y sus pueblos. Poblaron en el litoral á 
Barbesula (en la desembocadura del rio Guadia- 
ro) , á Salduba (Marbella ) , á Suel (Fuengirola 
á Malaca ( Málaga ) , á Menoba ( Velez Málaga 
á Sexíi ( Torrox ) , á ^xí ( Almuñecar^ , á Seíamr 
bina ( Salobreña ) , á Abdera ( Adra ) , á Murgi 
(Mojácar), ultimo pueblo de nuestras provin- 
cias *. 

En lo interior engrandecieron algunas pobla- En tierra 
ciones: entre ellas á Castulo (Cazlona ) , á Illiberi adentro. 
(Elvira), á Escua (Archidona). La raíz fenicia 
ibbo, alterada*^^ /pP^* 7 ^^^ de lili y Ebbor, fre- 
cuentísimas en la composición de los nombres de 
lugares elevados en donde sagazmente se estable- 
cieron, hacen conjeturar que en ellos tuvieron 
asiento y morada. Tales son : Accinippo (Ronda la 
vieja) en la región céltica, Cedrippo (La Alameda), 
lUurco (ruinas entre Pinos é íllora), Hipponova 
(Montefiío) , Illiturgi ( Santa Potenciana ) , en el 
país türdulo. Estas, y otras muchas poblaciones, 
de las cuales no quedan sino escasos vestigios en 
estas comarcas , situadas ya en la costa , ya cer- 
canas á los nos, prueban que sus fimdadores te- 



f'm 



^ Oram eam universam originxs pcenorum existimamt, 
M. Agrippa, Plínio , lib. 3 , cap. 1. Sinus est ultra, in eo 
que CarteycB fud quídam putant alícuando TarttssosJ et 
quam transversi ex Afrtca PhoBUtces habitarunt. Mela, De 
titu orhis, líb. 2, cap. 6. Rufo Fasto Ayieno , después de 
describir toda la costa granadina , dice : 

Ista Phocnices prius 
loca emolebant. 

OrcBfñariiimWj lib, 1, «. W9. 
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nian por objeto dar estímulos á su industria y 'co- 
mercio, y plantear colonias, promoviendo ade- 
lantos en la agricultura. Málaga era el emporio y 
principal mercado de estas provincias, y su puer- 
to , como hoy dia, uno de los mas importantes y 
concurridos del Mediterráneo. Los pueblos cerca- 
nos acudian allí á vender las producciones esti- 
madas , de miel , cera , minio , grana y todo gé- 
nero de cereales. En toda la costa granadina se 
hacia asimismo un tráfico lucrativo con los salsa- 
mentos, cuya industria prosperó muchos siglos *. 
Tradición Abdera , Selambina y Exi , fueron la base de 
relativa ¿ j^g establecimientos que los fenicios fundaron 

la riqueza i . i . ^ . i i ^ i* 

mineral. P^i*^ esplotar las ncas mmas del país granadmo. 
Todos los escritores antiguos encarecen las can- 
tidades de metales preciosos que aquellos colonos 
han extraído de nuestro suelo, y hasta refieren 
que recargadas de plata sus naves, y no pudien- 
do aprovechar toda la que ofrecia el país , arro- 
jaban sus pesadas áncoras, substituyéndolas con 
aquel rico y estimado metal. 
Política La política de los fenicios fué mas noble , mas 

de los fe- generosa v nías humana que la de los cartagine- 
nicios. ^ J 1 ? * j & 

ses y romanos , y por lo tanto mas perdurable y 

tranquila su dominación. Estos pacíficos negocian- 
tes no debieron la prosperidad de su comercio á 
^ guerras sangrientas , ni á manejos solapados. Aca- 
riciaron con dádivas, con regalos y con los goces 
que ofrecia su industria á los rudos pueblos en 
donde plantearon sus colonias ; y ensanchar mas 
y mas el círculo de sus relaciones amistosas , sin 



^ Estrabon , lib. 3. Véase la nomenclatura de España 
por D. Fermín Caballero , en su art. Fenicios. Conversa-* 
dones malagueñas, tomo 1 , conv. 3. PP. Mohecíanos, Hist^ 
liter. de España, tomo 1. 
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recurrir á la fuerza , fué el constaiile anhelo de 

su política *. 

Las noticias sobre sistema interior, constitu- Organí- 

cion política y civil de las colonias establecidas ^*^*^° /*® 
^ / . 1 !• • i sus co lo- 

en estas provincias, y sus obligaciones con la me- nías en nu 

trópoli, son muy escasas. Sin embargo, podemos estro país. 
comparar con algún fundamento la organización 
de los establecimientos fenicios en las costas gra- 
nadinas con la liga de las ciudades anseáticas. 
EAos mismos adoptaron un sistema federativo y 
se gobernaron por sí. Aunque respetaron las le- 
yes fundamentales de su patria , nunca dependie- 
ron de ellas, ni recibieron otras que las sanciona- 
das por libre consentimiento. La colonia de Cádiz, 
aunque la mas rica y floreciente de todas las es- 
pañolas, no ejercía predominio alguno sobre las 
demás. El dmco vínculo que las enlazaba , redu- 
cíase á un orígen común y á la identidad de inte- 
reses. La una y las otras elegian sus magistrados, 
á quienes estaba encomendada la ejecución de 
las leyes y el imperio de la fiíerza publica. Los 
ciudadanos mas ricos formaban una especie de 
junta ó consejo administrativo, que imponía las 
contribuciones, redactaba ordenanzas y mantenia 
correspondencia con las colonias vecinas. Cuan- 
do había disidencia, los votos de la mayoría se 
ventilaban ante el pueblo, que decidía definitiva- 
mente en votación pública *. 

Los fenicios acarrearcm beneficios considera- f ^* '?°!" 
mes a los puemos granadmos. « Con una civiliza- i¡zan el 



^ Masdeu, España Fenicia. Conde, Conversaciones ma^ 
¡agueñas, conv. 3. Heeren, Política y comercio de los pueblos 
antiguos, tomo 4. 

^ Segur , Historia universal, gobierno de Cartago y de 
las repúblicas fenicias. Heeren , obra citada. 



país gra- (^ cjoj^ iiimensameiite mas adelantada que la de las 
na mo. ^^ tribus con quienes traficaban (dice Mr. Roney) 
«promovieron una lítil revolución, comunicando 
«algunas de sus costumbres, su culto y sus ar- 
ates/' El hermoso país granadino, pobremente 
cultivado , prosperó entonces y en él se multipli- 
caron los moradores. Las mezquinas aldeas del 
litoral se ensancharon , conteniendo en su recinto 
templos suntuosos y vistosos monumentos ; y pue- 
blos enemistados hasta entonces con rivalidades 
implacables , entablaron recíprocas comunicacio- 
nes de paz y de armonía. 
Los feni- ^^^ fenicios ^ no solamente activaron los pro- 
cíos pro- gresos de la civilización en nuestro país , sino en 
movieron todas las costas del Mediterráneo. Los cartagi- 
-an.v.« A^ neses y romanos acrecentaron su poder a sangre 

zacion de J . . r ^ ^ 9 

Europa, y luego ; los lemcios al contrano , útiles a si mis- 
mos y á los extraños , diseminaron sus riquezas, 
enseñaron la industria á pueblos bárbaros , y los 
iniciaron en los elementos de las ciencias. Ellos 
preparan en la historia la aparición de Cartago, 
la altiva reptíblica comerciante , y el esplendor 
asiático , creado bajo el imperio de innumerables 
monarcas absolutos, queda oscurecido con el bri- 
llo de la civilización griega , cartaginesa y roma- 
na , revestida de formas democráticas , y promo- 
vida únicamente por los fenicios. 
Colonias Los griegos asiáticos también comerciaron en 
nuestn) ^^^^tras provincias , y fundaron dos ciudades ri- 
pais. vales de las colonias fenicias. Menace y Ulisea son 
citadas por Estrabon y Avieno * como estableci- 
mientos de los focenses en nuestras costas. Situa- 
da la primera al oriente de Málaga ( en Almaya- 



Estrabon , l¡b. 3. Avieno , Oroí maritmiTj v. 431. 
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tó), y en el centro de la Alpujarra la segunda, 
eran ambas focos de actividad industrial y de ci- 
^-ilizacion. En ülísea liabia un templo dedicado á 
Minerva , y de él como de todo el país comarca- 
no, escribió una exacta corografía un griego lla- 
mado Asclepiades Myrlaneo , que enseñó huma- 
nidades en la región turdelana. Á los griegos de 
estas dos ciudades se atribuye la elaboración de 
algunas manufacturas, y la mtroduccion del uso 
de\amonedaenelpaís, y del culto á Venus, Día- 
nay á otras divinidades gentílicas '. 

Los florecientes establecimientos de esta lier- Peligro, 
ra no pudieron menos de excitar la codicia de 
una república poderosa, que desde las playas afri- 
canas acechaba ocasiones de engrandecerse y de 
avasallar nuevos países : nuestras provincias , ob- 
jeto de la ambición cartaginesa, se convirtieron 
en teatro de calamidades, guerras y desventuras. 



' Estrabon , Hb. citado. 




CAPÍTULO 11. 
Cartaslneses. 

Fundación, engrandecimiento y política de Cartago. =3 Las 
intrigas de los cartagineses revolucionan nuestras provin- 
cias. = Campañas y gobierno de Amilcar , de Asdrúbal^ 
de Anibal.=s= Casamiento de este con una princesa del país 
granadino. = Toma de Sagunto , y organización de ejér- 
citos en las comarcas granadinas. == Guerras de Italia. ^= 
Campañas de los romanos en nuestras comarcas.= Muer- 
te de los dos Scipiones. 

Desapa- La generación presente no puede contemplar 
ricion de vestigios de los monumentos construidos en nues- 
tos""fcn¡-' ^^^^ comarcas por los industriosos navegantes de 
clos. la Fenicia. En Marbella, en Málaga, en Velez, 
en Almuñecar , en otros muchos pueblos del in- 
terior, y en selvas y despoblados, se divisan mu- 
rallas vetustas, fortalezas carcomidas, que aun- 
que historiadores y geógrafos antiguos mencionan 
como trabajos de la raza fenicia, están hoy re- 
novadas por gentes posteriores. Los escasos do- 
cumentos de la antigua civilización son los únicos 
datos que poseemos para juzgar la índole de un 
pueblo , cuyas revoluciones nos oscurecen cua- 
renta siglos. No sucede así con la historia de Car- 
tago : los anales de esta república ofrecen copio- 
sa suma de datos , que aunque trasmitidos por es- 
critores parciales , arrojan \ívísima luz para co- 
nocer la forma de su gobierno , el fin de su polí- 
tica y las grandes hazañas de sus capitanes. 
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Cartago era la mas floreciente colonia de Tiro Carlago. 
en la costa del Mediterráneo ; se conjetura que 
su fundación fué nueve siglos anteriores á la era 
vulgar y. La poesía y la mbula han dado á esta 
ciudad un origen romántico : suponen que Dido , 
huyendo de su hermano Pigmaleon, rey de Tiro 
y asesino de Siqueo su esposo, edificó una ciudad 
en la playa africana, que denominó Karta Hadaiy 
(Ciudad Nueva). Virgilio, añadiendo nuevas fá- 
bulas á la historia de aquella princesa , ha lega^ 
do á la posteridad las mas brillantes quimeras ^. 

Las tradiciones de la antigüedaa encubren Avcnta- 
siempre verdades históricas : las aventuras de Di* J^* ® 
do, huyendo de su patria , buscando asilo en playa 
extranjera, y rehusando enlaces con encumbrados 
príncipes , revelan la fundación de una colonia li- 
bre , independiente y resuelta á no admitir otras 
leyes que las que á sí propia se dictase. 

Inocentes y rudos los africanos , como otros Engran*- 
muchos moradores de la costa del Mediterráneo, declmien- 
sucumbieron al poderío de la civilización sobre ^^*^ • " 
la barbarie. Los colonos de Cartago ahuyentaron 
ó impusieron su yugo á algunas tribus indómitas, 



^ Mentelie , Cosmografie, lecon 25. Las-Casas , Átla$ 
historique, tcibleau 1 et 5. Masdeu , Historia eriticaj Espa-- 
ña cartaginesa. 

2 Urs antiqua fuit : tyrii tenuere coloni; 
Cartago 

Vírgíl. , Eneid.j lib. 1. 



Pigmalionéis quondamper ccerula terris 
Pollutum fugiens fraterno crimene regnum 
Fatali Dtdo Lihies apellitur oras. 

Sil. Itál. , De bello Púnico^ lib. 1, v. 21. 

PUn. , Hist. natur.j lib. S, cap. 19. 

Tomo I 3 
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y Tas de moros y ntímidas , que ocupaban las re- 
giones comarcanas á la nueva república, se so- 
metieron. Extendida la dominación de Cartago en 
aquellas tierras, lanzáronse sus marinos á osadas 
navegaciones , y á destruir con artificio ó con fuer- 
za establecimientos rivales *. Las escuadras de la 
altiva colonis^ se apoderaron de la Cerdeña y de 
las Baleares, y sus jefes , fieles á los mandatos de 
una política implacable , arruinaron las factorías 

3ue los griegos y otras naciones débiles , pero in- 
ustriosas , habian fundado en las playas de Eu- 
ropa. Los -fenicios de las comarcas granadinas 
eran sus hermanos; la identidad de origen, las 
relaciones que babian mediado sin interrupción 
durante siglos^ y los intereses creados en tanto 
tiempo y vedaban una agresión brusca y repenti- 
Intrigas na. Pero turbaciones suscitadas entre los turde- 
taeineser ^^^^^ > P^^ manejos de los cartagineses mismos, 
en nuca- comenzaron á inqxdetaír á los fenicios. Sus esta- 
tro país, blecimíentos, arruinados poruña guerra obstina- 
da y lenta como toda lid española , menguaban de 
dia en dia ; una anarquía deplorable interrumpía 
su comercio; los bajeles de Malaca, de Carteya, 
de Abdéra, de Exi^ no podían abastecer los mer- 
cados extraños con los ricos productos del suelo 
granadino ; y en tanto apuro fué preciso á los co-* 
lonos pedir auxilio á sus hermanos de África. El 
¡obiemo de Cartago , previsor y sagaz , como el 
le todas las naciones cuyo elemento de vida es 
el comercio , tuvo un pretexto para poner en eje^ 
cucion sus bien meditados planes , y ofreció pre- 



^ Véase á Diodoro Siculo ( lib. 5, cap. 17 ) , de donde el 
P. Mariana sacó la parte de historia relativa á este tiempo. 
MaríaAa , Hist, gen.de España^ lib. 1, cap. 16. 
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suroso sus escuadras, sus soldados y sus ca* 
pi tañes *. 

Aparejada una escuadra formidable á las órde- I>eseiji- 
nes de Maharbal , dióse á la vela desde Cartago, ¿f ^¿00 a- 
hizo escala en las Baleares, se presentó en núes- nos antes 
tras costas , y comenzó á hostilizar á los indíge- ^^ ' • C. 
ñas, que se suponían enemigos de los fenicios. 
Las tropas africanas ocuparon á Cádiz , y toda la 
línea de poblaciones que los bástulos habitaban 
áesde el estrecho de Gibraltar hasta Vera. Due- 
ños ya los cartagineses de la costa granadina , se 
internaron en el país , pusieron guarniciones fie- 
les en las fortalezas y pueblos principales , y bajo 
pretexto de favorecer á sus aliados , se sobrepu- 
sieron á ellos, haciéndose señores absolutos *. 

Los fenicios observaban con recelo los progre- ^^^^l^^l 
sos de los cartagineses, y conocieron cuan pérfi- ciós. 
dos eran los amigos á cuya lealtad se habian con- 
fiado. Al ver á los intrusos conquistadores pose- 
sionarse de las plazas fuertes , conservar con ex^ 
quisita vigilancia toda la línea de pueblos que 
ocupaban en el litoral, y resueltamente imponer 
servidumbre á amigos y á vencidos, quisieron 
enmendar su falta, y se revelaron en algunos pun* 
tos contra el nuevo linaje de tiranía. Los cartagi* 
neses, desenmascarados entonces, expulsaron de 
Cádiz, que consideraban centro de todas las ma* 
(piínaciones , á. los antiguos colonos ^ y recurrie-* 
ron á los ardides de supoHtica, sembrando semi*- 
Das de discordia en el país. Esparcieron agentes 
en nuestras comarcas, encargados de inspirar 
aversión hacia los fenicios , de preparar los áni* 



^ Mariana, Histor, gen.y lib. 1, cap. 17. 
2 Mariana , historia y libro citado. 
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Año 580 nfios á favor de Cartago , y de ganar la voluntad 

tintes de • 1 . 1. i ^ ^ J ^ 

j^ Q^ de los indígenas *. 

Los jefes de las regiones granadinas, como los 
de otras tribus andaluzas , seducidos por los ha^ 
lagos de los astutos cartagineses, hicieron alian-^ 
za con Maharbal , quien comunicó al senado de 
Cartago el favorable resultado de su enipresa* 

Estos sucesos ¡, verificados 550 años antes de 
la era vulgar, diei*on á los cartagineses absoluta 
superioridad sobre los pueblos que la industria 
de los fenicios habia civilizado en las comarcas 
granadinas. Setenta años (hasta 4-80 antes de J. C.) 
continuaron los nuevos dominadores en tranqui- 
la posesión del país j relacionándose mas y mas en 
él y y entablando estrechas alianzas con los jefes 
de las regiones ó tribus en que se hallaban divi- 
didas nuestras provincias, 
Caticter La ocupación del país granadino por los car^ 
inofensivo tagineses estribaba mas bien en su alianza con los 
tagineses J indígenas , que en un dominio cimentado por la 
fuerza. La política y las intenciones del goDiemo 
africano estaban satisfechas con el impulso con- 
siderable dado á su comercio j planteando en nues- 
tras provincias colonias agrícolas , esplotando los 
ricos minerales que crian nuestras inontañas , y 
abasteciendo con los productos de la industria 
africana los mercados de las tribus semibárbaras 
que ocupábanlas vecinas provincias. En este tiem- 
po no emprendieron los cartagineses una conquis- 
ta absoluta y difinitiva : respetaron la altiva inde- 
pendencia de los bastetanos y oretanos , türdulos 
v célticos, é instalaron sus establecimientos bajo 
la misma base que sus antecesores los fenicios. 



Justín,, lib. 4&. cap. 5. 
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Traficaban en los pueblos comarcanos ; daban en 
ellos salida á sus manufacturas ; verificaban cam- 
bios Iqcrativos ; pero se limitaron á ocupar todo 
el litoral , las antiguas fortalezas y las poblacio- 
nes fenicias , sin internarse en el riñon del país. 

Era causa de la conducta inofeiísiva de los car- Causas de 
tagineses , no la imprevisión , sino la urgencia de ^ ^°*^'' 
ocupar sus fuerzas en otros puntos interesantes, nuestro 
ün triunfo era para ellos conservar en tranquili- país, 
dadabsoluta los establecimientos españoles ^ mien- 
tras se ocupaban sus escuadras en hacer una guer- 
ra implacable á los griegos y thirrenos , cuyos ba- 
jeles rivalizaban con los suyos ; porque los carta-r 
^eses despojaban sin otro pretexto que su inte- 
rés, y abatian sin mas derecho que la fiíerza, las 
naciones débiles que podian menguar con su co-^ 
mercio , el poderío y grandeza de la antigua rei- 
na del Mediterráneo. 

Polibio cita hácra este tiempo el primer trar Primer 
tado de los romanos con los cartagineses , que Año 480 
posterioi?mente ratificaron con cláusulas mas ex- antes de 
plícitas : se expresan en él los límites que las ex- J- C. 
eursiones y conquistas de ambos pueblos habian 
de tener , y se estipula que los romanos no har 
rían apresamientos, ni traficarían, ni edificarían 
pueblo alguno en las costas de los bastetanos y 

tartesios*. 

* 

Cartago, vafiéndose para todas sus expedido- Lajuven- 
nes de tropas auxiliares , hizo levas en las comar- *?*^ grana- 

j- 1 ij j j 4. '1 dina com- 

eas granadinas, y los soldados de este país pelea- i^^^^ gj, ^^ 



^ Polibio cita el tratado antiquísimo celebrado entre ro- 
manos y cartagineses en el consulado de J. Brpto y M. Va- 
lerio , en el cual se establece , que ni los romanos ni sus alia- 
dos habian de avanzar á nuestro país , ya fuese con pretexto 
de comerciar , ya con el fín de plantear colonias. Amicitia 



primera ron en la guerra que durante dos siglos devastó 
guerra pu- 1^ Sicilia y la Cerdeña. El empeño de apoderarse 
de ambas islas y la idea de tener un puesto avan- 
zado para vulnerar la Italia , donde los romanos» 
iban extendiendo su dominación , hizo á los car-? 
tagineses sostener una lucha tenaz , de la cual se 
apercibieron aquellos. El resultado de la contien-? 
da , fué prodigar los cartagineses ricos tesoros, 
derramar torrentes de sangre , y perder la pose- 
(sipn de las islas por cuya adquisición habían he-r 
cho inmensos sacrificios. 
Hostili- Esta guerra , sostenida veinticuatro años con el 
dad de nombre de primera púnica, filé como una lid 
Cartago y parcial entre ambas repúblicas , un enrayo para 
Año 2W noiedir mas adelante y en mayor escala sus raer- 
antes íp zas. Los cartagineses , envanecidos con sus ricas 
'• ^' colonias , altaneros con tener enarbolado su pa-? 
bellon en toda§ las costas del Mediterráneo , no 

{)odian observar sin una punzante emulación, 
as conquisitas que los romanos hacian lenta, pero 
sólidamente. La pérdida de Sicilia y de Cerdeña 
habia comenzado á desmembrar su imperio , y 
esta desgracia pedia una pronta indemnización. 
España, aunque esplotada por los fenicios, con-f 
servaba pueblos rudos que civilizar , parajes fér^ 
tiles en donde plantear colonias florecientes , na^ 
piones belicosas en cuya servidumbre se podía 
ejercitar el soldado cartaginés; y con mas altas 
piiras , que dar aliento y vida al comercio , des- 



esto populo romano j sociisquej et carthaginensibus Ao- 

maniy sociive romanorum ultra promontortum Pulcri{ cabo 
de Gata) nec mercaturcs gratia naviganto, nec civitatem ad^ 
quirunto : y añade el mismo Políbio : AdjectcB fueruntj pro~ 
xnontorioPulcroj Mastia et Tarteyon. Polibio, Histor,^ lib. 
3. Mastía es error de los copiantes antiguos , debe leerse 
Bastía, 
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embarcó Aniflcar con refuerzo considerable de 
tropas en la isla gaditana ^. 

Amflcar habia adquirido laureles y renombre Venida 
en África ; á su prudencia debia Cartago la ter- Amíl- 
minacion de algunas discordias , que comenzaban Año 238 
á turbar la paz y felicidad de las familias carta- antes de 
ginesas. También habia vencido á los nümidas re- ^* ^' 
beldes , y temibles por su bravura. Militar aguer- 
rido y eminente político , alimentaba resentimien- 
to profundo contra la nación que ofendia á su 
patm , despojándola de colonias importantes. Su 
aitívo genio no podia soportar tal afrenta 5 y calr 
culando que nuestras provincias , joya del unpe- 
rio cartaginés, habian de ser codiciad^ por la 
ambición romana, se propuso consolidaren ella§ 
on imperio poderoso , organizar un ejército res7 
petable, y conducirle á las puertas mismas de 
ftoma. Guerrero prudente , político hábil , sóida* 
do intrépido, afectuoso en StU trato doméstico^ 
implacable enemigo de los romanos, era capaz de 
llevar á cabo tan osada empresa. 

Apenas hubo desembarcado , enttabló nuevas y Recorre 
estrechas relaciones con los turdetanos , impuso ""®s*"^o 
absoluta dominación á los ttírdulos , célticos y ore- ^ 
taños, no muy favorables á la alianza cartagine- 
sa. En esta expedición acopió tesoros riquísimos, 
dio premios á sus soldados , y planteó una pru- 
dente y bien entendida administración *. 

Al siguiente año (237) sometió á los basteta-gymygjte^ 
nos y á otros pueblos de la parte oriental , con- 
tinuó con una actividad incansable , guerreando 



^ Cornelio Nepote , Vita Amilcaris. Díodor. Sicul., líb. 
25, cap. 5. 

2 Polib., lib. 2. Sil. Itál., lib. 1, v. 141. Cornel. Nepot. , 
Yita Amilc. 
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contra las tribus valerosas que se extendían por 
toda la costa desde nuestras comarcas hasta el 
Ebro , y tal vez habría anticipado la guerra que 
con tanta gloria sostuvo su hijo , si no hubiese 
muerto á manos de los españoles en una batalla 
dada en Castro Alto ?. 
Asdrúbal. Le sucedió en el mando Asdnibal , lugartenien- 
Año 233 te y yerno suyo ; para asegurar las conquistas de 
j°Q * su predecesor fundó á Cartagena , y construyó en 
^Ua edificios suntuosos y un palacio espléndido : 
desde su origen fué esta ciudad , por su posición 
y su comercio, la capital del imperio cartaginés^, 
el centro de las operaciones militares ^. Asdrú- 
bal merecia por sus altas prendas reemplazar en 
el mando al padre de Aníbal. Dotado de una ac- 
tividad igual á la de su antecesor , iniciado en los 
secretos de su sagaz política , y notable por su go-: 
biemo paternal y benéfico , continuó con tan buen 
éxito la campaña, que pasó el Ebro , y llamó po^ 
derosamente la atención de los romanos. Ocupa- 
dos estos en la guerra con los galos , solo pudie- 
ron contener sus progresos , estipulando mante- 
nerse neutrales, con tal que los cartagineses no 
pasasen aquel caudaloso rio , y respetasen como 
inviolable el teritorio de Sagunto y demás colo- 
nias griegas ?. Al cabo de ocho años de mando^ 
durante los cuales conservó la paz de las comar- 
cas granadinas, fomentó la agricultura y el co- 



i 



^ Tit. Liv., libs. 20 y 24<. No es muy cierta la posición 
de esta ciudad : unos la ponen hacia Castro Alto ó Castríl; 
otros hacia las orillas del Ebro; otros hacia las Columnas de 
Hércules. Véase á Mondejar , Cádiz fenicia^ t. 2, n. 2 ; y á 
D. Miguel Cortés y López en su Diccionario^ art. CcMtrtim 
Altum. 

2 Polib., lib. 2. 

3 Polib., lib. 3. Tito Livio, lib. 21. Silio Itálico ( lib. 1, 
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mercio y hermoseó luuchas ciudades, pereció 

asesinado por traidora mano ^ 

Muerto Ásdrübal , el ejército aclamó por ge- Aníbal 

neral á Aníbal. Amílcar su padre le había educa- ncMl ^^" 

do con la severidad conveniente para formar un Año 225 

héroe : siendo aun niño , le condujo al pié de los antes de 

altares, y le hizo prestar juramento de ser ene- '' ^* 

migo irreconciliable de los romanos. Como la 

muerte de Amflcar le dejó huérfano á los diez y 

(xiio años y su cuñado Asdníbal completó su edu- 

cadon guerrera. Mientras Aníbal era aclamado 

caudillo de las tropas en España , ima oligarquía 

tini>ulenta enervaba el poderío de Cartago, y 

alimentaba discordias hereditarias en el seno de 

ks familias principales. La facción de Hannon, Debates 

.5. 1 j • • * j 1 en Carta-* 

que veía con envidia el engrandecimiento de la g^^ 
ramilia de Amílcar, se opuso á que el gobierno 
ratifícase el nombramiento de Aníbal. Expuso, 
([ue era una imprudencia confiar el mando de las 
tropas y encomendstr el gobierno de España a 
im joven ardiente , educado con instintos beUco- 
sos, y cuyo genio precoz iba á encender una 
guerra desastrosa entre dos repúblicas , que po- 
drían consolidarse con la paz y acrecentarse con 
el comercio *. 

£1 partido contrario á Hannon mostróse fiel á Retrato 
su antigua pohtica , se decidió por la guerra, y de Aníbal. 
aprobó el nombramiento de Aníbal. Al tomar 
éste el mando , apenas contaba 26 años. Á tan 
corta edad reunia la madurez de un anciano y 



T. 145 ) hace una pintura de Asdrúbal , digna de un poeta, 
\ero contraria á las narraciones de los historiadores mas ye- 
ridicos que elogian las altas prendas de este insigne capitán. 

» Tit. L¡v.,lib.21. 

2 Plut., In vita Annihalis. 
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la fogosidad de un mancebo : todo en él revela^ 
ba el genio de un hombre extraordinario. Dota-^ 
do de una actividad y de una osadía sin ejemr 
pío, concebia planes de hazañas grandiosas, y los. 
revelaba con la ejecución. En los mas arduos pe^^ 
ligros desafiaba impávido la muerte ; daba estímu- 
lo y ejemplo á sus soldados , sufriendo al lado de 
ellos incomodidades y privaciones penosas : desr^ 
preciaba en campaña los lechos mullidos y toda 
clase de regalo , como debilidad impropia de un 
guerrero. Con exquisita sagacidad adivinaba los^ 
pensamientos ajenos , y reservaba los suyos con- 
igual astucia. Su profundo talento le permitía 
atender á planes complicados , y juntaniente á 
- pormenores minuciosos. Era inflexible y pronto 
en sus mandatos. El historiador latino ensalza sa 
genio, pero vitupera su propensión á infringir los 
tratados, sus rigores y su fiereza *. Tito Livio era 
roinano : Napoleón , irrecusable juzgador de los 
grandes honibres , dice que Aníbal , mas entendi- 
do que Alejandro , mejor soldado que César , filé 
el guerrero admirable de la antigííedad *. 
Su agu- El íoven cartaginés reunia á tan notables pren-^ 
^ ' das, conocimientos extensos en literatura griega, 
nobles modales , y particular hechizo para adqui- 
rir ascendiente sobre los demás hombres. Su 
conversación era agradable , festiva á veces , y 
casi siempre amenizada con las reflexiones bre- 
ves y profundas , que cautivan la atención , pre- 
disponen favorablemente y son indicio seguro de 
la superioridad y del genio ^. 



^ Tit. Liv., lib. 21. 

2 Las-Casas , Memorialde Sainte Helene, tom. 7, Noy. 
1816. Montolon , Memoires de Napoleón^ tom. 2 : véase el 
apéndice n. 1. 

^ Plutar., Vita Annibalis. 
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Los soldados veteranos, que cuando jóvene^ Entusías- 

II- •! j -j ' 1 • X • A '1 ina con su 

habían sido conducidos a la victoria por Amücar, presencia, 
entusiasmábanse al contemplar en el hijo la misr 
ma apostura , el mismo semblante , la misma ga-r 
Uardía del padre ; veian en él resucitado á su an^ 
tiguo general : los visónos , admiraban á un com- 
pañero ; y la plebe , preciada casi siempre de ex- 
terioridades, victoreaba al bizarro mancebo y al 
joven héroe *. 

Aníbal , en los primeros dias de su gobierno, Recorra 
visitó las comarcas sometidas por sus anteceso- nuestro 
res. Los pueblos granadinos , como todos los an- P^ * • 
daluces , nabian abrazado resueltamente la cau- 
sa de los cartagineses , que con una política há-> 
bil y una administración feliz , consolidaban las 
bases de un imperio poderoso. Cástido, Illitur- 
giy lUiberi, Illurco, Illipula, Escua, Ebora^ se fer- 
mentaban. La riqueza nacia en los surcos de la 
agricultura : tesoros riquísimos mantenían la opu- 
lencia de las familias principales , dueñas de mi- 
nas de plata y de otros metales esplotados en 
nuestras comarcas ; y solo eran temibles las irup^ 
cienes de algunas tribus feroces é indómitas que 
vagaban en las provincias del norte *. 

Se distinguia entre las poblaciones antiguas del se ena- 
país la ciudad de Casttdo , corte y morada de al- mora en él 
gunas familias españolas preciadas con orgullo de 
sa linaje esclarecido. Brillaba en ella , como \m 
modelo de discreción y hermosura , una tierna 
d(mcella de nombre Himilce. Sus encantos cau- 



< Plutar.,id. Tit. Liv., lib.21. 

^ Las raíces lili y Etmr son púnicas ; y por ellas se pue- 
den deducir las poblaciones en que dominaron los cartagine- 
ses. Esctia es voz fenicia , que significa cabeza principal. 
Véase el art. de D. Miguel Cortés y López sobre esta pobla- 
<^ioD , en su Diccionario^ y el apéndice n. 3 de este tomo. 
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tivarou el corazón del héroe cartaginés , que la 
eligió por esposa. Aníbal , al ofrecer su mano á la 
interesante Himilce, obedeció á las afecciones del 
corazón y á los consejos de la política. Desde su 
feliz enlace contrajo un nuevo vínculo con los pue- 
blos granadinos , adquirió nueva patria , y se iden- 
tificó con sus nuevos conciudadanos. Abrió camir 
Suad- nos, fortificó pueblos, construyó puentes, pui^ó 
ministra- las comarcas de salteadores y mcinerosos, que se 
^'^°' abrigaban en las asperezas ae las regiones célti- 
ca y bastitana , y edificó en las cúspides de las 
montañas y á orinas de los caminos, torres, que 
durante siglos conservaron el nombre de Torres 
de Aníbal, y serv^^n para proteger á los viajeros, 
dar seguridad y amparo á los habitantes del cam- 
po , y mantener comunicaciones y una severa vi- 
gilancia por todas nuestras comarcas ^. 

La ventura de su nuevo estado no sosegó los 
Sus osa- estímulos de su ambición; la idea de conducir un 
desplanes ejército á Italia, ocupaba su mente noche y día. 
y prime- Para realizar con buen éxito el vasto pían , diá- 
pañas*"*" mulo , habituó sus tropas á penosas fatigas, y las 
faniiliarizó con los peligros, rartió con su ejérci- 
to organizado en nuestras comarcas , hizo correr 
rías en tierras de los olcades, vaceos y carpe- 
taños í Castilla), quienes le opusieron un ejército 
de 100.000 combatientes. Aníbal suplió con as-, 
tucia la inferioridad numérica de sus tropas, dis-. 
persó las turbas bárbaras, cautivó los principa- 
les régulos , los colmó de mercedes en vez de 
maltratarlos con castigo, y ya vencidos con las 



^ Spectat etiam nunc speculas AnnibaUsj Hi^pania, 
terrenasque turres ttigü montium impositas. Plin.ji Uistor. 
natur.j líb. 35, cap. ik. Sobre los amores de Aníbal véase el 
fragmento de Silio Itálico , que insertan^os en el apéndice 
núm. % 
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urmas, los hizo amigos con la clemencia. Mos- 
trándose tan gran capitán como sagaz político, 
consiguió hacer aliados ó tributarios todos los 

Íueblos que desde nuestras comarcas hasta el 
!bro habían recorrido Amílcar y Asdrübal con 
insegura dominación. Todos le obedecian, ex- 
cepto Sagunto. 

Sagunto (Murviedro) era una colonia griega cu-» 
yo territorio habian ofrecido respetar los cartagi- 
neses en el convenio celebrado con Asdrübal. Los HosUU* 

romanos, que veian con inquietud las rápidas con- ^ ^¿^ " 
pistas de Aníbal^ cultivaban mas y mas la amis- 
tad de los saguntinos^ y les daban seguras pren-^ 
das de su fe y alianza. Aquella plaza importante 
era el foco de las intrigas de los romanos contra 
Aníbal, y la residencia habitual de sus agentes 
encargados de esparcir el oro , y de sublevar los 
pueblos que los cartagineses habian domado con 
slis esfuerzos. Aníbal, á quien no podían ocultar-^ 
se tales maquinaciones , hizo presente á su go- 
bierno la hipócrita conducta de los romanos, las 
turbulencias que encubiertamente suscitaban en 
las comarcas vecinas á Sagunto , y las vejaciones 
que hacían sufrir á los aliados de Cartagoi Pidió 
autorización para poner coto á los sordos mane- 
jos de la política romana , y hacer un escarmiento 
en los saguntinos. Su gobierno le otorgó plenos 
poderes , y á los pocos días un ejército formidable 
tenia cercada la ciudad enemiga. La rendición de 
esta plaza le importaba tanto mas, cuanto que era 
el priacipal obstáculo para emprender su expedi- 
ción á Italia , que él juzgaba irrealizable , mien- 
tras subsistiese á su espalda una ciudad tan impor- 
tante , tan hostil á Cartago , y tan favorable por su 
podcion para recibir socorros de los romanos. 

Sabido en Roma el cerco de Sagunto , el se- EntreTís^ 
nado despachó embajadores que se avistasen con ta de em- 
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biijadorcs Aníbal, y le pidiesen explicaciones sobre su con- 
coiT^Adí- ducta. Aníbal les hizo comparecer á su presencia 



E 



bah y dar cuenta de su misión. Reducíase está á notifí-^ 

carie, que se abstuviese de atacar á los saguntinos, 
íOT ser aliados del pueblo romano , y á recordar- 
le el tratado de limitar sus campañas á las orillas 
del Ebro. Aníbal les dio una respuesta decorosa 
y enérgica ; les dijo : c< que él también era amigo 
« de los saguntinos > pero qué los romanos habian 
c( provocado la guerra , excitando discordias óf en- 
te sivas y perjudiciales á los aliados de Cartago; 
<:< que cerciorado á fondo de las maquinaciones 
t<de los romanos, habia dado aviso á su gobierno, 
«no acostumbrado á dejar impunes semejantes 
«afrentas; que los saguntinos habian sioo los 
«agresores, y que para evitar males sucesivos 
« se le habia autorizado ; que procedería con ar- 
« reglo á los intereses de su patria , y qué á su 
« gobierno solo daria cuenta de su conducta '^ *. 
Así se enojó mas y mas , y apretó el cerco de la 
ciudad sitiada : sus moradores defendiéronse du- 
rante ocho meses con una obstinación heroica. 
Desconfiados de recibir socorros de los romanos, 
extenuados por el hambre, menguados por la 
j)este y por el acero cartaginés j sucumbieron in- 
cendiando sus propios hogares , y arrojando á las 



^ Folibio afirma , que Aníbal recibió á los embajadores, 
y que lea respondió con dignidad ( lib. 3 ). Tito Livio dicei 
que rehusó darles audiencia , ocupado en el cerco de Sagun- 
to , pretextando que él estaba isilli para combatir , y no para 
oir charlatanes ( lib. 21 ). Orosio afirma , que despidió des- 
cortés álos embajadores: Legatos romanorum adse mtssos i»* 
juriosisime de conspectu suo abstinuit (lib. 4, cap. 14). Pío* 
tarco no esclarece este hecho. Silio Itálico es del mismo pa- 
recer que Tito Líyío ; sin embargo creemos á Políbio , co- 
mo mas imparcial y menos interesado en presentar bajo an 
carácter odioso al general cartaginés. El roto de Orosio no 
es de grande autoridad. 
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llamas gran parte de las preciosidades y riquezas 
que conservsiban. 

La rendición de Sagunto fué un reto á muerte ímpor^ 
entre Cartago y Roma, Las enemistades , que las tancía de 
anteriores guerras habían engendrado entre am- 1? *oma de 
bas repúblicas y que la política habia sabido dis- ^^"" ^* 
frazar, iban á mostrarse sin rebozo. Aníbal^ des- 
trayendo á Sagunto , habia dado á los españoles 
toa alta idea de su poder , removido un grande 
cfbstáculo para su expedición á Italia^ y veilgado 
los manes de Amílcar. Los romanos, morosos en 
socorrer á los saguntinos , habian perdido un 
ponto importante y un fiel aliado , é inspirado re- 
celo de su fidelidad á otros pueblos , con quienes 
ia política les aconsejaba contraer estrechas re- 
laciones. 

Los romanos no comprendieron en un principio Error de 
el genio de Aníbal , y creian invulnerable su Ita- ^^^ roma- 
lia. Estaban muy lejos de presumir, que un joven 
de á6 años fiíese eminente político > consumado 
capitán f y que á tan corta edad osase conducir 
im ejército á la vista misma del Capitolio; Pero 
al saber la rendición de Sagunto , al cercioral^e 
de que el joven caudillo organizaba en Cartage- 
na un ejército formidable > que hacia alianzas 
con los galos, ávidos siempre de guerra como di- 
ce Tito Livio, y que su prestigio y su poder se ha- 
bian ensalzado coii su reciente triunfo , el sena- 
do romano concibió serios temores, y se aperci- 
bió para la guerra. 

Ambal j que habia salvado del incendio de Sa- Sagacidad 
giinto grandes riquezas y raras preciosidades, "^^°^*^**- 
distribuyó las primeras á sus soldados, y destinó 
las segundas para hacer dádivas á los amigos y 
parciales, que en Cartago apoyaban su partido, 
y celebraban sus triunfos. 

Los romanos, indignados al saber el desastre Indigna- 
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cion en ¿^ Saguiito , pronunciarcm discursos vehementes 
^^^' en la tribuna de las arengas : diversos fiíeKMi loa 
pareceres sobre la paz ó la guerra , pero el sena- 
do y antes de declarar la una ó la otra y exigió de 
Cartago explicaciones^ para saber si Aníbal habia 
obrado por sí solo , ó con arreglo á las instruccio- 
nes dé su gobierno. En el primer caso pedia la 
entrega de la persona de Aníbal ; en el segundo 
declaraba la guerra: Los embajadores romanos^ 
presentados ante la asamblea cartaginesa, escu* 
charon solo manifestaciones hostiles , y fuertes 
reconvenciones contra su gobierno , como pro- 
movedor de las infaustas discordias, 
g^ ^^ Aníbal supo en Cartagena lo que en Roma se 
para Ani- decia y preparaba en contra suya , y desplegó 
bal para la entonces toda su energía para emprender la guer^ 
^erra. ^^ ^ ^^ ^nuy de antemano tenia meditada. Con- 
vocó á los soldados españoles^ les dijo : « que pa- 
ce cificados ya los pueblos de España, era llegado 
« el momento de soltar las armas ó de marchar 
<ic á blandirías en lejanas tierras ; que los pueblos 
<c prosperaban con las ventajas de la paz , y se 
« engrandecian con los despojos de la victoria; 
« que debiendo ser lejano el teatro de la guer- 
« ra , incierto el dia en que les sería permitido 
c( volver á su patria y abrazar á sus mas caras 
« personas, les daba licencia para abandonar las 
« filas , y recuperar las fuerzas en sus hogares, 
« hasta que convocados en la próxima primave- 
<( ra , comenzasen una guerra terrible , funesta al 
«pueblo rc^nano, pero en la cual abundarían pa- 
ce ra ellos los víveres , las riquezas , y los laure- 
« les de la gloria.'' De esta manera hizo concebir 
á sus soldados lisonjeras esperanzas , aligeró el 
gravamen de su mantención durante el invierno, 
y marchó mientras tanto á Cádiz á celebrar en el 
templo de Hércules la rendición de Sagunto , y á 
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poner bajo el auspicio de los dioses sus futuras 
empresas» 

Al comenzar la primavera, reunió Aníbal su Quejas de 
ejército en las inmediaciones de Cartagena^ com- **'™"^* 

Juesto de 100.000 infantes, 12.000 caballos y 
O elefantes. Le fiíé entonces preciso alejarse de 
k tierna Himilce , y descubrirle sus grandiosos 
{danesw Himilce , cuya admiración y ternura eran 
cada dia mas profundas hacia el joven cartagi- 
nés, quiso apartarle de la carrera de la ambi- 
ción, pintándole los peligros á que iba á exponer» 
se, y la inalterable dicha que podia lograr en la 
quietud de sus hogares domésticos^ Aníbal , de^ 
Torado de la ambición v del odio á los roma-» 
DOS) procuró consolarla^ asegurando due no eran 
graves los peligros, que volvería pronto cubier^ 
to de laureles á estrecharla entre sus brazos , y 
á presentarla humilladas para esclavas de su ser« 
vídumbre las matronas romanas. La sensible es>* 
posa se ofreció entonces á ser su compañet^ de 
glorias y de penalidades. Aníbal la disuadió de 
este empeño, la encomendó que educase bajo se^ 
veros principios á su hijo Aspar^ se despidió de 
ella por la vez postrera , y partió ^. 

En el ejército de Aníbal , compuesto de afri- Cohortes 
canos y españoles , militaban cohortes de jóvenes ^^^ ** 
gramaainos capitaneadas por Phorcys y Araurico, 
uustres ambos, oriundos del país, y mancebos 
notablemente valerosos ^. Los tartesios , los ore- 



■« 



1 Sil. Itál., lib. 3 : véase el apéndice d. 2. 

2 Hos duxére viros flaventi vértice Phorcys^ 

gpiciferisque gravis belator Araurictis oris^ 

mquales (bví ; genuit quos ubere ripa 

paUadio BcBti» umbratus eornua ramo. 

Sil. Itál.,lib.3,y. 403. 
Tomo I 4 



taños y los tiírdulos formaban al lado de los 
astures , de los celtíberos y de los cántabros, cu- 
ya bravura y dureza hicieron derramar abundan- 
tes lágrimas á la gente romana* Estas tropas Ue^ 
vaban vestimenta y armaduras tan singulares y 
ostentaban tan marcial continente , que su aspec^ 
to solo impuso mas de una vez espanto á las £h 
las romanas. Vestían túnicas blancas recamadas 
de púrpura y una airosa loriga , cuyos vivos co^ 
lores resplandecian desde lejos * ; usaban broquel 
como los galos , y una espada corta , agudísima^ 
afilada , de incurable herida. Polibio elogia la agi- j 
lidad y ligereza de estas cohortes y su bravura j 
admirable ; y Tito Livio mismo no puede meno9 . 
de confesar en varias ocasiones, cuan aciago fiíé al 
romano pesadamente armado, el veloz ataque de ¡ 
nuestros bizarros soldados ^. Así , las proyincias 
granadinas pueden vanagloriarse de las hazañas ¡ 
de sus antiguos hijos : ellos escalfiron los Pirineos i 

Í{ los Alpes con Aníbal , infundieron como los ga- 
os y los númidas , terror y muerte en las fila» l 
romanas á orillas del Téssin, del Trevia y del lago 
Trasimeno; en Cannas atacaron al lado de los ga« f^ 
los, y contribuyeron eficazmente al éxito deaquid J! 

combate tan famoso en los anales históricos *. * ' 

<í 

. 1 ^ ^ 

^ Hispani linteiprcBtextis purpura tunicisj candor e miro ^t 
fulgentibus constiterant :%Pol¡b¡o , líb. 3. En el mismo sen* L 
^ tido se eicpresa Tito Livio. ! 

2 Hispanorum cohors agsuetiormontibtu^et adeam^ ^ 

cursandum ínter saxa rupesque aptior at temor, tum vefo* \^ 
citate corporum , tum armorum habitUj campestrem Am- u 
tem gravem armisj siatatiunque^pugnce genere facUe elusit. ^ 
Tit. Liv., Iib.22. \ 

^ Aráurico fué herido gravemente en la batalla del lago 
Trasimeno : Sil. Itál. , lib. 5 , v. 556. Phofcys murió en ia V- 
batalla de Cannas , Sil. Itál. , lib. 10, v. 123 y siguientes. 
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Aníbal , cuyo genio militar preveía todas las Pretision 
eventualidades de una guerra , calculó que los ^ " * * 
romanos procurarían llamarle la atención hacia 
España, y frustrar su lejana empresa. Para evi- 
tar este peligro reservó , coíno resguardo de las 
provincias españolas , un ejército de 15.000 afri- 
canos^ y una escuadra de 57 navios, á las ór- 
denes de su hermano Asdrübal. Roma aprestó Los ro* 
asúnismo una escuadra de 160 galeras á las ór- manos, 
deaes de Cneyo Scipion. Este desembarcó en las ^^^^ ¿^ 
costas de Cataluña, hizo incursiones en sus co- j. c. 
marcas, hostilizó cruelmente á los régulos que 
se resistian, y formalizó alianzas con los que acep-* 
taban su amistad. Hannon, comandante de aque- 
lla tierra , acudió con su ejército escalonado ha- 
cía el Pirineo para tener expeditas las comunica- 
ciones entre España y el país que en Italia ocu- 
paba Aml)al. Cneyo §cipion, calculando que sí 
Asdrúbal y Hannon reunían sus tropas pelearía 
con notable desventaja , se apresuró á presentar 
batalla. Quedaron tendidos en el campo o.OOO car- 
tagineses , cautivados 2.000 , y entre ellos el mis- 
mo Hannon. Asdrübal , que había pasado el Ebro 
con 8.000 infantes y 1.000 cabaUos, no creyó 
prudente arriesgar nuevo combate al saber la 
pmiida de la división de Hannon; pero se di- 
rigió calladamente hacía la costa, destacó caba- 
llería ^ cautivó algunos soldados y marinos que 
vagaban por las aldeas inmediatas entregados al 
merodeo y al pillaje, y acuchilló sin misericordia 
alas partidas diseminadas que pudo alcanzar. Re- 
pasó en seguida el Ebro , y se retiró á Cartagena 
i cuarteles de invierno , permaneciendo Scipion 
en Tarragona *. 



Polib., lib. 3. 
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Pierde Asi ^1 comeínzár la primavera partió Ásdníbal coil 
escuadrad ^^ ejército , reforzado de tropas españolas, hacía 
Año 21*6 las regiones que ocupaban los romanos. Sé enca-^ 
aotes de minó por todo el litoral , lió perdiendo de vista 
• la escuadra que auftientada con 10 naves man-' 
daba Amílcar su hermano. Cnéyó al saber este 
movimiento aparejó las suyas , embarcó en ellas 
las mas escogidas tropas, y arremetiendo á la 
armada cartaginesa en la embocadura misma del 
, Ebro, la apresó casi etiteral despechado Asdní- 

bal veia desde tierra aquella humillación , y la 
torpeza y cobardía de sus níarinos; Este desas^ 
tre hizo á los cartagineses í'eplegarse á nuestras 
provincias meridionales, y abandonar á merced 
de los romanos todas las comarcas de íevante.* 
ínVaderi una victoria tan señalada granjeó á Cneyo 

los roma^ Scípion nuevas alianzas , y le deió expedita laí 
tía» pcfr ^ p ^ J , .J ^ j . 

primera ^^r i nuestra costa tranca a sus mesperadas im 

vez lasco- cursioneS^ lé facilitó entrada eií la provincia de 

marcas Almería , y tierra de Baza v Jaén , cometiendo^ 

granadla "^ . ^- «^ ^ % 

nag, saqueos , muertes y cautiverios : en esta ocasión 

IioUaron por vez primera los romanos nuésferas 
provincias ^. 
C!aí>ac1dad A^úbal sostenía únicamente él peso de lá 
de Asdrú- guerra, y estaba solo para reparar el desacierto 
de sus capitanes; nk) se sabe qué admirar mas tíü 
él , si la actividad para organizar nuevos ejércitos^ 
la encfrgía para desvaratar las alianzas de los to^ 
manos , ó la firmeza dé ánimo para hacer frente 
á las desgracias que otroiS ocasionaban^ Coma 



1 Remitimos por punto general al lector á las obras de 
Polibio , Tito Livio , Plutarco , Diodoro Sícalo, Appiano y 
Floro , que hemos tenido á la vista y confrontado con dete^ 
nlmiento; el deseo de evitar interrupciones en la lectura^ ü09 
excusa la anotación de minuciosas citas. 
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veía engi*andecerse la dominación romana en Es- 
paña , se retiró á la Lusitania , donde aun tenia 
afirmado sólidamente su imperio ^ con objeto de 
(HTganizar un nuevo ejército que oponer á las ar- 
mas victoriosas de sus contrarios. Estos , mientras 
tanto , hicieron alianzas con los celtíberos, y con- Los celtí- 
siguieron que sus temibles bandas entrasen en ^«'^s eo 
nuestras provincias , talando campos , incendian- 2"^^/* 
do ciudades, y empapando sus manos en la san- 
gre de los pacíficos moradores, Asdrtíbal les aco- 
metÍQ , vengando con usura la$ atrocidades que 
liabian ejercido. 

Los romanos, que aunque maltratados en Ita- Intención 
lia por Aníbal, recobraban en sus desgracias mis- principal 
mas aliento y brío, conocían la importancia de ¡^anog*^^" 
ja guerra española. Apoderados los cartagineses 
en la península de pomadas y fértiles comarcas» 
podían organizar y conducir nuevas huestes á 
Italia, por el cansino que había trazado Aníbal. 
De aquí los conatos de Cneyo para hacer alianzas 
coa las tribus vecinas á los Pirineos ^ sus esñier- 
zos para interceptar las comunicaciones con Ita- 
lia, y la tenacidad en disputar la posesión de 
1^ comarcas inmediatas al Ebro, Sus campañas 
habían correspondido á estos intentos ; y cono- 
ciendo el gobierno romano, que la guerra de 
]&paña , limitada hasta entonces en las. provin- 
cias del norte , debía ser ofensiva y minay por. 
igp base la dominación cartaginesa, envió en rer 
fuerzo de Cneyo Scipion á Publio su hermano con, 
30 naves, 8.000 soldados y gran copia de ba^r 
tímentos. 

Desde entonces el teatro de la guerra se tras- «;í5f^ Íl 
lado a las provincias granadinas : en ellas teman y c. 
lo^ cartagineses sus mas opulentas ciudades, sus 
mas fieles aliados, su imperio mas profundamen- 
te arraigado. Apoderarse de nuestras comarcas. 
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erá barrenar por su cimiento el edificio que con 
tantos esfuerzos habian elevado. Para c(Hiseguir 
este objeto , los Scipiones ponian en juego los ar- 
dides de la política y juntamente la violencia de 
las armas : siendo altamente interesante captarse 
la benevolencia de las gentes que habitaban las 
provincias orientales, derramaron abundantes 
dádivas , rescataron las muchas rehenes españo- 
las que» los cartagineses tenian en Sagunto , y re- 
novaron de esta manera las alianzas que en aque^ 
Ua población infausta habian sido menoscabadas. 
Los dos hermanos se propusieron combatír por 
mar y tierra , capitaneando Cneyo las tropas que 
avanzaban por el interior , y encargándose Publio 
de hostilizar á los pueblos marítimos , y de inter- 
ceptar los socorros que Gartago pudiese enviar á 
sus generales. 
Sedición Asdriíbal, no considerando sus fuerzas suficien- 
de algu- tes para arriesgar una batalla , se habia retirado á 
nos jefes (]¿¿¡2 ¿ esperar refuerzos. Desembarcados 4.000 
ses en la infantes y 500 caballos , salió en busca de los Sci- 
regioncél^ piones, dejando bien provista y armada su nueva 
tica. escuadra ; pero interrumpió su marcha un acon- 

tecimiento tan aciago como imprevisto. Algunos 
de los prefectos de las naves cartaginesas que esca- 
paron en la desembocadura del Ebro , habian sido 
increpada con dureza por el rígido Asdrtíbal, que 
atribuía á su imprevisión ó cobardía aquel desas- 
tre. Resentidos los capitanes y temerosos de im 
castigo severo, desembarcaron hacia Caneya {Gür 
braltar ) , sublevaron la región céltica (pueblos de 
la serranía de Ronda) , y alzaron el estandarte de 
la rebelión , cometiendo robos y violencias. As- 
drübal acudió con celeridad á apagar el fuego , y 
á hacer un severo escarmiento en el jefe de los su- 
blevados llamado Galbo. Al dar vista á los enemi- 
gos los halló instalados en una posición inexpugna- 
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ble; con intenciones de atraerlos hacía parajes 
llanos y extensos , hizo avanzar algunas tropas 
ligeras, que los provocasen a la pelea. Destacó al 
propio tiempo caballería , encargada de perseguir 
sin cuartel á las bandas ávidas de pillaje, que de^ 
vastaban la parte occidental de la provincia de 
Málaga. Los rebeldes, sabidas las disposiciones 
de Asdrúbal, acudieron por diversas vias á los 
reales de Galbo, y fiados en su muchedumbre 
saberon {M'orumpiendo en horribles alaridos, y 
acometieron á las legiones cartaginesas. Avanza* 
loQ en turbas desordenadas, y demostrando una 
fiereza brutal. El ejército cartaginés, sorprendi- 
do por aquella nuve de enemigos, rehusó el com- 
bate, y se fortificó en una eminencia inmediata á 
un rio. Frente á frente los contrarios trabaron 
durante algunos dias choques parciales , sostenir 
dos á veces con encamecimiento por los ntimidas. 
contra la caballería sediciosa , y otras por la in- 
fentería afiricana, certera en sus flechas, contra la 
española , que jamás esquivaba el combate. 

No pudiendo los insurgentes provocar una ba- Ocupa- 
talla campal , y mucho menos asaltar las^ trinche- pión de Ar- 
iras cartaginesas, dirigiéronse hacia Escua (Archi- cnídona. 
dona), y la tomaron á viva fuerza *. Esta pobla- 
ción era importantísima en aquellos tiempos , por 
tener una fortaleza sólida, extensa, comprendien- 
do en su recinto las cimas de tres montañas que 
dominan todas las comarcas circunvecinas , y 
cuyas cumbres proporcionan la vista de un dilata^ 
do horizonte , y de variadas y aínenas campiñas. 
En esta plaza tenia acopiados Asdriíbal víveres, 
municiones y vestuarios para sus tropas, y na 
creyendo que hubiese enemigos cercanos, la ha«t. 



EsetMj Archidona : véase el apéndice n. 3. 
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bia dejado escasa de presidio. Los sublevados se 
apoderaron de la fortaleza, incurriendo sus turbas 
indisciplinadas en los mas abominables excesos 
con los habitantes de la ciudad. Envanecidos con 
la ocupación de una plaza importante ^ y habitua- 
dos al robo, desbandáronse en busca de nueya 
riqueza, sordos á la voz y órdenes de sus coman-- 
dantes. Asdrübal , que desde su campamiento veía 
crecer la indisciplina y el desorden , mandó á sus 
soldados que callada y sigilosamente y i^ desple* 

far banderas, acometiesen á la recien ocupada 
)rtaleza. Los centinelas y atalaya^ rebeldes reple» 
gáronse aturdidos , anunciando la proximidad del 
ejército enemigo. La alarn^a cundió rápidamente 
dentro de la plaza , y fiados los que la ocupaban 
en sus anteriores ventajas, salieron en tropel sin 
orden ni concierto , y sin someterse á los manda» 
fos y planes de sus jefes. Peleando estaban las 
primeras turbas, y exterminadas por lai§ 6spa>* 
das cartaginesas , cuando acudia una nueya que 
dejaba á su espalda otras y otras. £1 impetuoso 
choque de las primeras contuvo á los carta»» 
gines, que recobrados luego y adquiriendo nue^: 
yo brío , persiguieron sin piedad á sus contrarios; 
unos pocos, acosados por las cohortes cartaginés* 
sas y apretados en estrecho cerco, murieron sin 
La reco- rendirse 5 algunos otros se dispersaron por mon- 

drúbal. *" ^^^ Y If^'^ñas, y acobardados los muy contados 
que custodiaban la fortaleza , entregáronse al si- 
guiente dia. 
Recibe Apenas habia Ásdrúbal apaciguado la rebelión, 

ordene^ de recibió órdenes de Cartago mandándole pasar 
^^ ^SP« con su ejército á Italia. La noticia cundió rápi- 
damente por España y llegó á oidos de los roma- 
nos. Asdrübal representó á su gobierno^ haciendo 
ver la inoportunidad de semejante mandato ; ex- 
puso que si llegaba á ejecutarle , la España toda 
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se sometería al dominio de los romanos antes de 

pasar el Ebro , y quedaria á n^erced del enemigo 

un imperio disputado con tanta sangre ; que solo 

podria Yerifícarse la traslación del ejército esr 

pamd á Italia , asegurando las provincias aliada^ 

coa otro ejército numeroso y aguerrido. Estas 

reflexiiHies causaron impresión en el senado de 

Cartago , que resolvió mandar á Hímilcon á Esr 

paña con nuevo ejército y armada, para que Asr 

éiubad quedase expedito en su marcha á Ita-; 

fia. No bien hubo desembarcado Himilcon , As? 

ávhal obediente á las órdenes de Cartago se pre? 

paró para la futura campaña. Sabiendo que algu^ 

Has de las r^iones por donde habia de conducir 

sus tropas j estaban habitadas por hordas pobres 

y báriboras, cuya fiereza podía amansar el oro 

HiMcameiite ^ exiffló de los pueblos en que domina? 

ba sumas crecidas, con cuyos recursos se puso 

en movimiento y se dirigió hacia el Ebro. 

Los SdpiíHies adquirieron noticia de la nueva Esfuerzo 
enedicioa que ¡ba á reforzar las huestes de Anír ^? *^ ^^ 
bal, y por estorbar su tránsito acudieron con P*^^°*^' 
presteza hacia los Pirineos , presentaron en ellos 
batalla á Asdrúbal, y como las tropas de este eran 
espamdbs, y preferian ser vencidas en su pa^ 
que T^icedoras en Italia , pelearon ccm flojedad 
y dieron la victoria á los romanos. Asdnibal re- 
trocedió bácialas provincias meridionales con los 
restos de so ejército, perdida por entonces la es- 
peranza de trasladarse á Italia. 

Los SdpioDes dieron parte al senado romano Escasez 
de sos victorias y pw^resos en España, y al pro- ^*^^" 
pió tiempo de la penuria y escasez que sufria sn ^^ *"""• 
^ército. Sin vestuarios ni víveres que suministrar 
á las tropas de mar y tierra , y sin ánipio de vio- 
lentar á los pueblos españoles, cuya benevolencia 
procuraban captarse, pedian subsidios para em- 



roma- 
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prender guerra mas empeñada en la parte flore*^ 
cierte del imperio cartaginés, que^ eran nuestras 
provincias. El gobierno romano , aunque vacilanr 
te con loí^ rudos golpes que le asestara Aníbal| 
hizo esfuerzos y aprontó los auxilios pedidos: con 
ellos fué reorganizado el ejército roniano, y pu- 
do acudirá marchas forzadas en socorro de la 

* 

Cerco de fortaleza de íllüurgi (Santa Potenciana) , apretada 
|ll¡turg¡. en estrecho cerco por otro ejército contrario , á 
las órdenes de Asdrtíbal, Amílcar y Magon. lUitur-- 
gi, una de las principales plazas fuertes de nues-t 
tras comarcas, de cuya alianza jamás receló Asdni-^ 
bal,se habia pronunciado contra el cartaginés pron 
clamándose aliada del romano. Asdrúbal indignado 
de tan inesperada traición , amenazaba álos cercar, 
dos , jurando hacer en ellos un severo escarmien-f 
to ; pero los sublevados oponiendo heroica resis- 
tencia, dieron tiempo á que acudiesen las tropas ro- 
manas : estas se abrieron paso en reñido combate 
por las filas cartaginesas, y después de introducir 
en la ciudad un convoy de víveres que ya escasea-: 
ban , y de inspirar aliento á los moradores , salicr 
ron en busca de los reales enemigos asentados enlas 
Son batí- inmediaciones. Los romanos, aunque inferiores ea 
carlagine- numero, ganaron la batalla dispersando el ejército 
669. sitiador, cautivando 3.00Q hombres, l.OQO caba- 

llos, 60 banderas , y matan(k) 5 elefantes. La de- 
fensa de la ciudad rebelde y las victorias conse-: 
guidas por los Scipiones , rebajaron la fuerza mo- 
ral del ejército cartaginés en el país granadino. 
Apoyados los romanos y sus agentes en tan im- 
portante fortaleza , comenzaron á realizar el plan 
favorito de hacer la guerra á los cartagineses en 
nuestras ricas provincias *. 



^ lUiturgij Santa Potenciana : apéndice n. 4. M. S. de 
López de Cárdenas , n. 3. 
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Daranle el invierno, cartagineses y romanos Los carta- 
mantuviéronse pasivos en nuestras comarcas , pe- doblan^us 
ro cobrando brios para nuevos combales. En es- esfuerzos. 
te tíempo Magon y Asdrübal con actividad suma A*^^ 214 
(»^anizaron un nuevo ejército español, y al co- ^"^q® 
menzar la primavera dieron principio á la cam- 
paña. Sus planes eran deshacer las alianzas que 
m romanos habían entablado. Toda la España 
ulterior , dice Tito Livio ♦ , se habria perdido por 
los romanos, si P. Scipion no hubiese pasado el 
Ebro , y reanimado el espititu de sus parciales. 
Los cartagineses , reforzados con 5.000 africanos 
á las órdenes de Asdrübal Gisgon , acometieron 
al ejército romano en Castro Alto, lugar famoso Batalla de 
por la muerte de Amílcar. Muy reñido fué el p^^^o Al- 
combate , grande la mortandad de una y otra par- 
te : los esfuerzos de los Scipiones contuvieron el 
ímpetu enemigo, y dejaron indecisa la victoria. 
Asdrübal , tomando la iniciativa en acometer ^®^J"'^- 

, , ' . . miento de 

a los romanos , se proponía vengar sus anterio- Cazlona. 
res derrotas ; pero una nueva rebelión le distrajo, 
haciéndole acudir precipitadamente hacia nues^ 
tras comarcas. CasttUo , la ciudad opulenta y dis- 
tinguida del imperio cartaginés en el país grana- 
dino n patria de la esposa de Aníbal , y hasta en- 
tonces sincera aliada de los cartagineses , se ha- 
bia revelado contra sus antiguos amigos , y abra- 
zado el partido de los romanos. Illüurgi era , co- Nuevo 
mo lo fué Sagunto, el centro de las intrigas y J®r?® .^® 
conspiraciones urdidas por los hábiles agentes de * ** ' 
Scipion contra la dominación cartaginesa; desde 



* Defecisset ah romanis ulterior Hispanm, nisi Puh. 
Corneltugraptim traducto exercitu iberunnj dubiis sociorum 
oñimis tn tempore advenisset : Tít. Lir., lib. 24. 



I^Mí maiülenian secreta correspondencia con los; 
magnates de las comarcas inmediatas, exageraban 
Ja ambición y codicia de los cartagineses , ofre-c 
cian amplia libertad qon su- alianzsi , y no perdo-? 
naban medio de excitar la animadversión y e} 
(encono de los naturales» contra sus extraños se-^ 
ñores. El resultado mas feliz de estas copobina- 
(ciones fué el alzamiento d^ Cazlona. Los cartagi-< 
neses, sabida la traición de la ciudad, á la cual 
se creian ligados con vínculos estrechos , juzga- 
ron que los romanos de lUiturgi eran los ¿tutores 
del levantan^iento , y acudieron sedientos de yeifc 
ganza , sitiándola cqu nuevo y masi apretado cer? 
co. Confiaban rendirla por hambre } pero Cneyo 
Scipion consiguió intr^ucir un convoy de viyet 
res en la fortaleza , y alzó el cerco. En desquite, 
presentáronse ante Biguerra ( Bogarra ) , que á 
imitación de Cazlona se habia sid)levado ; nías 
rehusaron el combate al aproximarse Cneyo Sci-. 
pión , y retrocedieron hacia Manda. 
Batalla de ^^ romanos seguian la huella de los cart^gir 
Munda. neses , que alcanzados en Manda ^ volvieron ca*i 
ras. Los primeros hubieran conseguido victoria 
completa y si Cneyo Scipion , al contener algunas 
de sus legiones que huían vergonzosamente, no 
][xubiese recibida una grave herida en el muslo K 
La noticia de esta desgracia cundió por las filas 
de los romanos, que huyeroya desalentados , ce- 
fliendo el campo á Asdrtíbal. Este avanzó enton- 



^ Tito Livío ( líb. ^ } indica qpe eo esta batalla lo% car- 
tagineses tuvieron una pérdida considerable ; pero no da la 
noticia como segura. El impersonal dicut|^tur de que se vale, 
hace conjeturar que se apoyaba en la voz pública. S¡ bubie- 
9en perdido los cartagineses , se habrían retirado , y no avan* 
zado hacia los países en que íosi romanos estaban fortalecidoflu 
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tés hacia las comarcas sublevadas, y ocupó á DeJacn- 
iltirmgrí (Jaén). Cneyo Scipion^ aunque conduci- 
do en una litera , reorganizó sus huestes , y con 
inaudita osadía , presentó batalla al ejército éne^ 
migo, en las cercanías dé la ciudad que ocupaba^ 
Los cartagineses quedaron vencidos , perdiendo 
8.000 hombres muertos , 1 ¿000 prisioneros y 48 
banderasi 

Asdrübai ^ Cultivando de acuerdo con Aníbal Loa galos 
estrechas alianzas con los galos , envió emisarios *^*"'^'^®* 
que negociasen cotí sus régulos la organización 
de un ejército , que viniese á combatir las legio-^ 
nes ^ctoriosás de los romanos; Desembarcaron 
en Cartagena 8i000 galos , mandados por dos je-» 
fes de nombre Civísmaro y Menicatoi Estos bar-* 
baros recorrieron nuestras poblaciones j hostili- 
zaron á los aliados del pueblo romano, dieron 
pinieba de sus costumbres feroces , y al fin tra-^ 
bados en batalla con el enemigo, hallaron su tum- 
ba en nuestras comarcas: los collares > anillos y 
brazaletes de oi*o con que se engalanaban^ fue^ 
ron rico despojo de los vencedores; 

Al siguiente ano , ambos ejércitos se mailtu- intrigas 
viei^n pasivos; pero los romanos aleccionados ^® roma- 

1 ^ . ^ F ^ 1 • 1 j nosycar- 

por la expenencia y pot* el ejemplo de sus con- tagloeses 
trarios , que sublevaban en regiones apartadas en la corte 
pueblos bárbaros y temibles éii la guerra, hície^ Ir^'^siq 
ron extensivas sus alianzas al África. En Siga^ g^j^g ¿^ 
ciudad asentada en la costa africana enfrente de J.C. 
Málaga , imperaba un reyezuelo pobre y bárba- 
ro, de nombre Sífaz. Enamorado de Sofonisba, ^^*|^*'"^ 
dama cartaginesa , la solicitó por esposa al go- ^ *^* 
biemo cartaginés, ofreciendo su alianza en pre- 
mio ; el senado despreció Sü solicitud, excusándo- 
se con la ausencia del padre^ Asdnibal Gisgon, 
ocupado en la guerra de España , sin cuyo con^ 
sentimiento era injusto enlazar á la hija. También 
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se Cuenta j que él corazón de la pretendida don- 
cella pertenecía al joven y después célebre Masí^ 
niza , y que enamorada , rehusó el trono del in- 
oportuno reyezuelo* Creyéndose este desairado, 
formalizó alianzas con los romanos, y les pidió 
jefes que organizaran sus hordas numerosas. Los 
Scipiones dieron el encargo al centurión Quinto 
Statorio , que adiestró en breve un ejército consi- 
derable. Estimulado Sífaz por los romanos, inva- 
dió el territorio de Gala ^ vecino suyo y aliado de 

Revalidad ^^^^^g^ ) ^^ donde moraba Masiniza. Este salió 
de Masi- con su gente al encuentro del odiado rival ^ dis- 
Diza. persó su ejército, y le obligó á devorar su ver- 
güenza y á ocultar su derrota en lejanos desier- 
tos. Al vencedor fué ofrecida la mano d^ Sofo- 
nisba , y se le permitió pasar á España en socor- 
ro de su suegro con 7.000 infantes y 700 ginetes 
nümidas ^ que desembarcaron venturosamente en 
Cartagena* 
Posición Durante algún tiempo , cartagineses y roma^ 
de los e- ^os se limitaron á usar de la pohtioa , para des- 
] reí os. ^^g renovar la guerra con mayor ardimiento. 
Los cartagineses, reforzados con el ejército de 
Masiniza y otros aliados españoles, tenian dividi- 
das sus tropas en tres cueipos. Mandaba el mas 
cercano á los romanos Asdnibal Barca , instala- 
do en Anaíorgis (Requena ó Teruel). Los otros 
restantes, cinco jomadas apartados de los ro- 
manos, se hallaban de reserva en el reino de 
Jaén, mandados por Magon y por el suegro de 
Año 212 ^^í^z^9 Asdrübal Gisgon. Comenzada la cam- 
anlea de paña, los Scipiones creyeron prudente atacar la 
J. C. división avanzada de Asdrübal fiarca , para lo cual 
contaban con fuerzas muy superiores; pero pre- 
viendo que, si batían á este, Magon y Asdrü- 
bal Gisgon reliusarian el combate , esquivarían la 
persecución, y prolongarían indefinidamente la 
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guerrk, quísieroa maniobrar en mayor escala, Traición 
atacando simultáneamente á unos y á otros. Esta tíberos^ " 
desmiion les fué fatal. Publio Scipion con dos 
terceras partes de su ejército , acudió en bu^ca 
de Asdrübal Gisgon y de Magon ; Cneyo con la 
otra tercera parte , compuesta de soldados vete- 
ranos y , celtíberos aliados , en busca de Asdrtí- 
baL £n un mismo dia pusiéronse ambos en mar- 
cha : Cneyo dio vista á Anatorgis , ocupada por 
d ejército de Asdrübal : este se mantuvo atrin- 
chei*ado en sus reales , esquivó el combate > es-^ 
tavo ala defensa, y prodigó mientras tanto el oro 
á los jefes celtíveros, que venian á hostilizarle en 
las filas romanas ; al propio tiempo les amenazó 
que ejercería represalias^ y tomaria rehenes en 
las ciudades que estaban á merced de sus tropas. 
Las dádivas y amenazas trastornaron tan viva- 
mente el ánimo de aquellos guerreros, que á 
banderas desplegadas y sin dar razón alguna^ se 
marcharon á sus comarcas, burlando la buena 
fe de Cneyo , y enflaqueciendo su ejército. Inme- ^ 
diatamente se puso en retirada , acosado por los 
cartagineses. 

Mientras tanto, su hermano Publio habia to- p. ScipíoQ 
mado posición cerca de Cazlona ( en Segura) , y en Segura 
se veia bloqueado por un enemigo formidable. ^^ '* ®*^^' 
Masiniza, vivísimo, impetuoso, osado, coman- 
dante en la flor de su juventud de los nümidas, 
ginetes los mas esforzados y ligeros del mundo, 
cercaba al ejército romano , y no le dejaba un 
momento de respiro. De dia y de noche le tenia 
en continua vigilia ; unas veces se alejaba con in- 
creíble celeridad, y pasaba á cuchillólos rezaga- 
dos y partidas encargadas de buscar víveres y 
forraje : otras veces atacaba el campamento ro- 
mano en el silencio de la noche, rompia por 
medio de las legiones entregadas al descanso, 
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sembraba el estrago y la muerte , deshacía ta- 
llados y trincheras , y se retiraba con la misma 
prontitud antes que los enemigos se recobrasen 
de la sorpresa, 
ftetirada Apuró mas y mas la situación de Publio la iio- 

de ííiWio! **^*^ ^^ ^^ Indivilís , jefe de los susetanos ( gen- 
' te de Murcia y Valencia), venia á juntarse cotí 
los cartagineses^ capitaneando un ejército dé 
^.500 hombres. Publio, al saber este movimien- 
to , presumió que su hermano Cneyo habia teñi- 
do algún encuentro desgraciado \ considerando 
aislada y peligrosa su posición , resolvió burlar 
lá vigilancia de Masiniza , abandonar sus reales 
en la oscuridad de la noche , y dejar en ellos á 
Fonteyo su lugarteniente con un escaso presidio* 
Intentaba salir al encuentro de Indivilis y evitar 
la reunión con los cartagineses ; pero sus ardi« 
des no pudieron burlar la sagacidad de Masiniza^ 
que seguia á sus alcances. Las legiones romanas 
estaban ya atacando las tropas de indivilis, cuan« 
do vieron avanzar lá caballería nümida animada 
por su intrépido caudillo» Publio quiso alentar á 
sus soldados y hacer frente á ambos enemigos; 
pero luego aparecieron las legiones de Magon y 
de Ásdrubal, y avivaron mas el combate. El jefe 
romano acudia con sus mas bravos soldados á 
los puntos que flaqueaban ; pero en uno de los 
rebatos fué atravesado con una lanza , cayendo 
exánime del caballo^ 
Matanza Sus matadores recorrieron las filas cartagine- 
de austro- sas, anunciando con ruidosas voces la muerte del 
P*8- general enemigo. Los soldados romanos desalen- 

tados j no pudieron resistir, rompieron filas y hu- 
yeron ala desbandada. Los giuetes nümidas , con 
alguna infantería ligera , cargaron sobre los dis- 
persos , causando en ellos una horrible mortan- 
aad. Algunos pocos pudieron salvarse en Segura 
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de Ja Sierra y en la ciudad cercana de Illiturgií 
otros muchos debieron su vida á la oscuridad de 
la noche *. 

Conseguida una victoria por la cual los carta- Muerte 
gineses recobraban la posesión absoluta de núes- ^^^i^J^^ 
tras provincias , Magon y Asdrúbal Gisgon dieron Año 212 
algún descanso á sus tropas , y corrieron á re-* a^n^s de 
unirse con Asdrúbal Barca, que hacia frente á 
Cfleyo Scipion. Ignoraba este la catástrofe de su 
bennano rublio; pero al divisar las numerosas 
huestes que acudian en su contra, presumió el de^ 
sastre, y se atrincheró en unas posiciones de difícil 
acceso^ Las tropas cartaginesas le estrecharon , y 
asaltando los reales, hicieron horrible mortandad 
en su gente : el desdichado jefe^ con algunoscom-» 
pañeros , se refiígió á una torre inmediata que fué 
cercada al punto; habiendo rehusado rendirse, 
sos perseguidores incendiaron la pequeña forta* 
leza, y le vieron perecer en la hoguera, treinta 
dias después de morir su hermano Publio. Con 
tan señalados triunfos los cartagineses deshicie- 
ron todas las alianzas que los romanos habian 
contraído en nuestras provincias , y recuperaron 
á Biguerra y á otras fortalezas. El partido cár- 
tamas cobró aliento en los pueblos que habian 
abrazado la causa de los romanos. La plebe , que 



^ Batü in Tarracomnsis ProvinciWj non ut aliqui di-» 
xercy Mentesa oppido , sed tugiemi exoriens saltu, jaxta 
^uem Tader flnviusj qui carthaginensem agrum rigat. Ule 
9cior refugit Scipionis rogum. a El Betís huye de la hoguera 
en que fué quemado Scipion ": Piín. , lib. 3, cap. 1. Es muy 
sabida la costumbre de los romanos de quemar los cadáveres. 
P. Scipion pereció hacía Puerto Auxin , y su sepulcro no está 
en/ílorcty una equivocación en varias ediciones de Plinio, ha 
ocasiooado un error sobre este punto : en vez de Ule ociorj 
que es como debe leerse , se ha impreso Illorci, 

Tomo I 5 
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Conmo- en todos tiempos ha paseado en carro de triun- 
farenCaz^ fo y prodigado coronas de laurel á los vencedo- 
lona é lili- res , y ha escarnecido y gozádose en la humilla-' 
tuTgi- cion de los vencidos, se alzó en Castuío contra 
los romanos ^ y á imitación suya lo hizo ¡Uiiur-^ 
gi; pero en esta ciudad , asesinos crueles acaba- 
ron con los soldados dispersos que alh habían 
salvado sus vidas, huyendo de los ginetes nü- 
midas. 

Así perecieron los dos primeros jefes á quie- 
nes el gobierno romano encomendó los ejércitos 
que disputaron á los cartagineses el imperio de 
España. Durante seis años trabajaron con acti- 
vidad, pelearon con valentía, mostráronse ert- 
tendidos capitanes y diestros poUticos. Las pro- 
vincias granadinas fueron teatro de sus glorias, 
Í tumba de uno de ellos. £1 país céUko, Eseua, 
Uiíurgi, Copulo, Biguerra,MundajAuñngi, Sal- 
tus tíigiensis, excitan recuerdos de sus hazañas y 
correrías, de sus triunfos y desastres. 
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CAPÍTULO ni. 

Carfmslneses y RomanoSé 

Cayo Marcio , Claudio Nerón ^^Scipíoa y Lelio coiilbaten su<^ 
cesivamente contra los cartagineses. = Ocupación de Car^ 
tagena y cambio moral en nuesttas provincias. =» Anécdo- 
tas. == Batalla de Bilches. = Nuera expedición á Italia. =s 
Cercó y rendición de }aen.=Batalla de Cbeda. =Ingra- 
titud de los cartagineses con Masini£a.= Ocupación de 
¡nüurgi y Casítifo.c=ResÍ6tencia de Estepona.ssLos ro- 
manos dontínan sin rivales en nuestras comarcas. 

Con la derrota Aé los^ (ejércitos romanos y la ¿iíos ca ° 
muerte de sus dos caudillos , cobró tal aliento el tagineses. 
{yartido cartaginés , que Asdrubal hubiera expul- 
sado fácilmente del territorio español los restos 
enemigos^ Pero la victoria suele adormecer con 
sus laureles mismos , y los cartagineses no pudie-^ 
ron sustraerse de sus halagos. Dueño Ásdnibal 
de las regiones de la España ulterior, despreció 
á los romanos replegados hacia Tarragona , y fué 
en busca de ellos con lentitud : algunos atribuyen 
su inacción á los graves cuidados que le ocupa- 
ban, organizando un ejército que debía pasar á ^-^^ gj^ 
Italia,. Entre tanto^ un intrépido joven llamado Ca- a. de J. C. 
yo Marcio, reunió algunos fugitivos y dispersos, 
teconcentró en Tarragona las guarniciones dise- 
fiíinadas en las ciudades vecinas ^ organizó una di-^ 
visión respetable, y con ella contuvo á Asdriíbal 
empeñado en pasar el Ebro : el joven romano hi-^ 
zo en esta ocasión recobrar el antiguo lustre á 
las armas de su república. Deshaciendo los pla-^ 
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Importan- nes del enemigo , reanimó el abatido espíritu de 
^MarcTo ^^ tropas, fortificólas esperanzas de sus aliados^ 
* se granjeó prez y renombre , y mereció que se 
erigiese en Koma , en recuerdo de tan señalada 
hazaña , un suntuoso monumento ^. 
8u ambí- El senado romano , ya sabedor de la muerte 
cion. de los Scipiones , recibió á principios del año 212 
los despacnos del joven Marcio, que referia sus 
recientes triunfos, y el importante servicio que 
acababa de hacer á la república. La inexperiencia 
de su juventud le hizo descubrir pasiones ambi- 
ciosas, que en todas épocas han comunicado ar- 
dor y energía á las almas jóvenes, y sido el estí- 
mulo de proezas admirables. En sus comunicacio- 
nes, adoptaba el título de propretor, con que el 
ejército le habia aclamado. Sensatos y prudentes 
los senadores vituperaron su autorización, per- 
suadidos que un estado tiene cercana su ruina, 
cuando los soldados elevan jefes á su arbitrio , y 
principalmente en países no sometidos á la vigi- 
lancia inmediata del gobierno. Así, le prodigaron 
lisonjeros elogios , pero desaprobaron su nombra- 
miento , y eligieron propretor á Claudio Nerón *. 
Ineptitud El nuevo propretor era un jefe adocenado é ¡n- 
de Nerón, capaz de rivalizar con jóvenes mañosos y sagaces 



^ Para !a comprobación de los sucesos que comprende es- 
te capitulo , nos referimos en general á los historiadores an- 
tiguos que hemos mencionado en el anterior : citaremos solo 
algunas de las narraciones que aquellos padres de la historia 
hacen con inimitable y enérgico estilo. 

2 Masdeu vitupera la conducta del senado romano en e^ 
ta ocasión : los senadores romanos, mas sagaces en poUtiea 
que el laborioso abate, conocían la necesidad de cortar el vue- 
lo á los ambiciosos. Autorizado ún ejército para nombrar sus 
jefes , bien pronto adquiere el conocimiento de su fuerza , 7 
derriba al gobierno que le ha hecho participe de sus atriba^ 
Clones. 



—61— 

como Ásdrübal , sus cabos y capitanes. Apenas 
des€»nbarcó en Tarragona, tomó el mando de 
las tropas que Marcio había disciplinado: con 
eBas y con las salvadas por Tito Fonteyo en 
Segura de la Sierra , descendió á nuestras co- 
marcas, donde Asdriíbal tenia su ejército. En- 
tró con tan favorables auspicios , que logró sor- 
prender al cartaginés en un desfiladero llamado 
entonces Lapides atñ, entre Mentesa é Illiturgi, sorpresa 
hoy Puerto Auxín. Fácil hubiera sido á Clau- en Puerto 
dio Nerón maltratar al ejército de Asdnibal^ Auxin. 
imprudentemente empeñado en peligrosas an- a de J C 
gosturas. Pero el cartaginés suspendió las hos- 
tilidades, y envió al general romano un men- 
sajero, con encargo de manifestarle, que su 
ánimo era evacuar la España , dejando á merced 
de los romanos este país , en cuya ocupación Car- 
tago agotaba infructuosamente sus riquezas y ani- 
quilaba sus ejércitos. Nerón , deslumhrado con 
pueril credulidad, dio crédito á la propuesta, y 
entabló serias negociaciones con Asdrtíbal ; este 
procuró diferirlas hasta que sus caballos , &us ele- 
lantes y sus tropas ligeras , caminando de noche 
con el mayor sigilo , se alejaron de la peligrosa 
posición en que se hallaban. Claudio Nerón seña- 
ló dia para conferenciar con Asdrdbal sobre el 
definitivo arreglo del tratado ; pero apenas rayó 
el alba , quedó sorprendido al ver desiertos los j "¿bai g] 
reales cartagineses , y se lamentó amargamente enemigo. 
de sa propia credulidad. Mandó entonces á su 
ejército avanzar en persecución délos enemigos; 
pero solo medió una escaramuza insignificante 
entre las avanzadas romanas y la retaguardia dé 
aquellos. 

Decepción tan ridicula excitó risa é hizo con- ijea des- 
cebir en Roma desventajosa idea del propretor ventajosa 
Claudio Nerón. El senado romano pensó enton- ^^'* ^^^' 
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ra españo- ces elegirle un sucesor , que reparase activamen- 
te la pérdida de los dos Scipiones y los recientes 
desaciertos. Ningún capitán de fama quería acep- 
tar el mando, temiendo rebajar su nota , y mar- 
chitar laureles costosamente ganados , haciendo^ 
se cargo de la guerra española. Todos rehusaban, 
desesperando del éxito de una lucha , sostenidst 
contra gente tan belicosa y obstinada como h, 
ibérica , y los astutos cartagineses. En esta incer^ 
tidumbre , se presentó Publio Comelio Scipion, 
que acababa de perder en España á su padre Pu*» 
blio y á su tio Cneyo , ofreciéndose á visitar ven^ 
cedor las tumbas de entrambos , y á satisfacerla 
mas cumplida venganza , con el abatimiento y 
muerte de sus matadores. Muchos, considerando 
una imprudencia encomendar tantos y tan gran- 
des intereses como en España se disputaban á uii 
joven de 25 años , se opusieron al nombramieur 
to. Pero el joven candidato razonó con tanta cirv 
cuqspeccion y madurez , hizo tan oportunas refle- 
xiones sobre su corta edad, con fc^l sagacidad ex* 



Es elegido P^*^^ H índole de la guerra española , que cautivó 
procónsul la atención de su auditorio, y obtuvo el mando de 
P. C. Sc¡- procónsul que ambidonaba. Contribuyeron pode- 



pion. rosamente al triunfo de Scipion, su gentileza , jsu 
noble presencia , las gracias y desembarazo de su 
juventud , cuyas prendas naturalesi son eficaces 
medios para cautivar el ánimo de la plebe , acos- 
tumbrada siempre á pagarse de exterioridades y 
á concebir la idea de un héroe en la admiración 
j. de una persona marcial y de gallarda apostura. 

?ie hace Plutarco dice *, que la belleza física de Scipion 
lut^rpo. correspondia á la belleza moral de su espíritu. Su 
cuerpo era esbelto, su semblante expresivo y 



^ Plut. , Vita Scipion. 
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agradable, su mirada dulce ^ su frente despejada 
y espaciosa 7 en señal ostensible de talento , su 
compostura digna y decorosa. Tito Livio , mas ^ 
vero que Plutarco , insinúa que era algo afectai^o, 
y propenso á la ostentación *. 

Nombrado procónsul, partió de Italia con 1 0(115 Primerig 
infantes y 30 navios , y arribó felizmente á Am- q^*^*^*^" 
punas. Desde aquí , se dirigió con las tropas de 
tierra á Tarragona, y en esta plaza convocó á la di- 
visión de Cayo Marcio, procurando reanimar el es- 
píritu de sus soldados, ratificar las antiguas alianzas 
y contraer nuevas. En este tiempo, los jefes carta- 

S' leses estaban en distintos puntos : Magon hacia 
diz, Asdrübal Gisgon hacia la Mancha ,, y As- 
drubal, hijo de Amílcar, hacia Cdstulo. 

Llegada la primavera , reunió Scipion su ejér- pian re- 
cito en Tarragona , y enardeció los ánimos de servado. 
sus soldados , anunciándoles en una fogosa aren- 
ga la proximidad de una penosa campaña , pero ¿ j^i® 
omitiendo sagaz el nombre del país destinado á ' 
sufrir el azote de la guerra. Aconsejábanle mu- 
chos , que acometiese á una de las divisiones car- 
taginesas, antes que reunidas las tres cargasen 
c(Mi superiores fuerzas ; pero el caudillo romano 
siguió adelante con su misterioso plan , y á mar- 
chas forzadas fijó el campamento de sus legiones 
bajo las murallas mismas de Cartagena. En éste 
proyecto estaban iniciados solos el joven procón- 
sul y algunos de sus íntimos confidentes y Cayo 
lidio ^ varón prudentísimo, á quien atribuyen los 
historiadores antiguos casi todo el mérito de las 
hazañas que consumó Scipion , su discípulo y ami- 



-^ 



^ Fuit enttn Scipioj non verig tantum virtutibus mirahi- 
Us, sed arte quadam abjuventute in ostentationem earum com- 
poiUus. Tit. LiY. , lib. 26. 



—64— 

go *. Lelio mandaba las fuerzas navales, y supo 
conducirlas con tanta oportunidad, que en los 
siete dias invwtidos por las tropas ,en su marcha 
por tierra, navegó d^e Tarragona a Cartagena^ 
y dio vista á esta plaza. 
De^crip^- Cartagena, asentada en la extremidad de un 

Carla^epa ^^^^ ' bañada por el mar á levante , poniente y. 
° mediodía , era la opulenta capital del imperio car- 
taginés ^. Todos los generales se habian esmera- 
do en engrandecerla. La comodidad de su puer-r 
to, mantenía un comercio activo con el África y 
el oriente , y era el abrigo de los bajeles maltra- 
tados por las borrascas del Mediterráneo. Las fa^ 



^ Solía decirse que « Cayo Lelio componía la comedia 
que Scipion repi^sentaba.*' Mariana , Histor, gener., lib. 2, 
cap. 20. En efecto , el gobierno romano puso ál lado de So!-? 
pión ¿ liOlio j para que este le guiase con su prud(encia« 

2 JJrhs CQlitur Teucro quondam funiata vetustq. 
Nomine Cartkago ; Tyrius tenet Íncola muros. 
I Ut LyhicB suassic ierris memorabile Jberis 

H(zc cap%U est, non ulla opibus c^rtaverit auri, 
ÑonportUj^ celsove situj^nondotibíis arvi 
überisj aut agilifabricanda ad tela vigore. 

Sil. Itál., Ds bell. Pun^Iib. 15, ys. 193, \9T. 

El P. Leandro Solpr, religioso franciscanp, queeapri-: 
bió á fínes del siglo pasado una obra bastante erudita titulada 
Cartagena de España iletrada j bace la descripción de esta 
ciudad , patria suya , y dice : a Si se considera la ciudad se- 
gún toda su superficie^ en parte tieoc la figura cópcava , y en 
par^e plana. Toda aquella parte que se extiende entre los re- 
feridos montes, y por los lados ise levanta á sus faldas , es 
cóncava ; y toda aquella parte que , mirando al mediodía y 
poniente , sale fuera del semicírculo de ellos , es de figura 
plana. Esta disposición y figura en que hoy la vemos , es la 
misma que tuvo en les tiempos de Asdrúbal y de Polibio: 
pues en su descripción nos dice este antiquisimo historiador: 
Ipsa autem civitasj medietatem habet concavam, et d meri^ 
dionaU latere planum habet. Hablo de la ciudad en cuanto 
encierra toda su población con sus barrios ; y en este coocep- 
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milias de Iob magnates españoles ^ las esposas do 
los generales y jefes cartagineses mas (fistinguír 
dos moraban en ella ; hermoseábanla por lo tan- 
to el lujo y las artes, y aumentabaa su magnífí- 
cencia preciosidades y riquezas , acumuladas du- 
rante largos años. Los dueños de Cartagena pOr 
dian considerarse política y militarmente señores 
absolutos de nuestras provincias. Su posición cer-r 
cana permitía acudir con prontitud á ellas , y en 
su puerto podia fondear una escuadra que domi- 
nase nuestra costa. Todo esto conocia Scipion, 
cuando al pié de la muralla dijo á sus soldados : 
«A escalar vais los muros de una sola ciudad; Proclama, 
c< pero dueños de eUa , lo seréis de la España en- 



T-r 



to tuvo en tiempo de los cartagineses y romanos^ la misma 
disposición y figura que hoy tiene en los nuestros." 

€ No es asi en el sitio exterior que circunda é la ciudad y 
sus collados : porque en los tiempos de Polibio y Tito Livio, 
el naar y un lago que por la mayor parte la cercaban , le da- 
ban la forma y ser de una perfecta aunque pequeña penínsu- 
la. Por el oriente y mediodía las aguas del mar lamían sus 
muros, y por septentrión y poniente las aguas de un lago, 
que uniéndose con las del mar, no dejaban mas unión á la ciu- 
dad con el continente , que la de un istmo ó garganta de 250 
pasos de latitud por la parte que mira al norte." 

c Ya se perdió este lago , y la ciudad dejó de ser penínsu- 
la. Yo estoy persuadido á que aquel lago era un depósito de 
las aguas , que en tiempos de lluvias bajaban de los cam- 
pos al puerto. Forestar en los tiempos antiguos masl)ajo que 
las aguas del mar todo aquel suelo que miraba á poniente y 
septentrión en parte, y que hoy se dice el Almajar j queda- 
ban en él como en depósito las aguas qne bajaban de los cam- 
pos , y estás formaban el lago. Algo de esto se deja ver en 
estos tiempos, pues siempre que corren las ramblas de aque- 
llas partes del campo que miran á oriente y septentrión , que- 
dan sus aguas estancadas por muchos días , y forman cierta 
especie de lago ; pero no permanente , por haberles dado sa- 
lida al mar , aunque penosa : ni tan profundo , porque con las 
arenas y tarquín que han dejado las continuas avenidas por 
mas de 17 siglos , se ha ido levantando todo aquel suelo." 
Parte 1, cap. 2; núms. 43, 44 y 45. 
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celera. Aquí moran en rehenes los nobles y mag- 
«nates del país español ; deban á nuestro esfuer- 
fizo su libertad, y veremos sometidas al poder 
«romano las regionesv que hoy domina el carta-, 
«ginés. Aquí están acumulados ricos tesoros, ^in 
celos cuales no podrá el enemigo organizar sus 
c< huestes mercenarias , y cuya presa servirá de 
«dádiva para granjeamos la benevolencia de los 
«bárbaros que hoy nos hostilizan. Aquí tiene al? 
«macenados vestuarios el cartaginés, armas , ví- 
cc veres , de los cualesnos proveeremos en abundan- 
ce cia. Serenaos dueños de una ciudad bella, opu- 
c( lenta , fuerte para dominar la tierra y los ma- 
dres, que son hoy teatro de la guerra, Esta pla- 
ce za sirve de fortaleza, de granero, de tesoro, de 
c< almacén al enemieo. Desde ella mantiene sus 
«rolacione;^ con el África, y an^enaza las ciuda- 
«des marítimas y terretres.^^ 
Asalto. ^^^ soldados contestaron á la arenga del pro- 
cónsul con vivas aclamaciones , y fueron casi to- 
dos colocados al norte de la ciudad, como único 
punto vulnerable. Dispuesto el asalto, las prime- 
ras legiones avanzaron con orden, y arrimaron 
sus escalas al muro ; pero la guarnición las re- 
phazó valiente, no solo estorbando la entrada, 
jsino saliendo en pos de ellas, y causándoles algu- 
na pérdida. Cargaron entonces pof orden de Sci- 
pion compañías de refresco , y obligaron á los si- 
tiados á replegarse dentro de la plaza : fué tal el 
espanto que ocasionó en la ciudad esta retirada, 
que en muchosi puntos quedó desierto el muro, 
dando lugar á que se aproximaran nuevamen- 
te los romanos , y afianzasen sus escalas. Los de 
la plaza, advertidos del peligro, acudieron al 
punto amenazado , lanzando un diluvio de pro- 
yectiles sobre los agresores. Estos llevaban es- 
calas tan frágiles y cortas , que caian despe- 
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nados unos sobre otros , y las mas veces se es- 
foraaban inütilmente por ascender á la conve- 
niente altura. G>n tantos obstáculos se retiraron 
segunda vez, 

Seípicm había tomado en T?irragona informes . Ocupa- 
exactos de la posición de Cartagena, y sabido por l^J^J 
irnos pescadores bastante prácticos en el terreno, 
que durante la baja mar era fácil penetrar en ella 
por la parte occidental , arrostrando el impedi- 
mento del agua al pecho. Con esta prevención, 
escogió una compimia de membrudos y fuertes 
soldados, que entrasen por la desguarnecida pla- 
ya, mientras él llamaba hacia el extremo opues- 
to la atención de los cartagineses. El gobernador 
de la ciudad, de nombre Magon , tenia reconcen* 
Iradas sus fuerzas hacia el punto ostensiblemente 
atacado, cuando en lo mas recio de la pelea sintió 
á su espalda la presencia del enemigo. Aturdidos 
los cartagineses, abandonaron el muro, dejaron las 
puertas expeditas, y permitieron que las cohortes 
romanas entrasen como un torrente devastador. 
Viejos y niños, militaren y moradores inermes, fue- 
ron indistintamente acuchillados; las hijas, las ma- 
dres, las esposas sufirieron feroces ultrajes, y hasta 
los perros y otros inofensivos animales fueron víc- 
timas de la embriaguez y zana del vencedor. Mu- 
chas familias lograron acogerse á un recinto inte- 
rior,- que defendia Magon cpn 50Q hombres; pe^ 
ro estos, al ver ocupada la ciudad y al saber los 
males y desgracias que su resistencia ocasionaba, 
se rindieron á Scipion , que mandó cesar el dcr 
gñello, y que comenzase el saqueo. 

Polihio y Tito Livio refieren prolijamente la Rica pre- 
conducta del ejército romano en Cartagena, y »«• 
dan conocimiento de las costumbres bárbaras y 
de las ideas de los antiguos , sobre el derecho de 
la guerra. Era un principio entre ellos, considc" 
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rar como propiedad del vencedor la persona y 
bienes del vencido; y xm acto de clemencia ha- 
cer esclavo al que se podia matar impunemen- 
te *. En virtud de estas leyes, mas. de 10.000 
personas fueron vendidas, como parte del despo- 
jo; se recogieron alhajas primorosamente labra- 
das , sumas crecidas de plata y de oro , repues- 
tos considerables de víveres y de armamentos, 
manufacturas, efectos artísticos de exquisito gus- 
to ; y se apresaron en la confusión 30 naves ma- 
yores y 18 menores. El oro y plata se pusieron en 
mano del cuestor Cayo Flaminio, tesorero de la 
república , y el botín restante se repartió á los 
soldados, por partes iguales, precedido justi- 
precio *. 
Política ^ siguiente día, convocó Scipioñ las tropas 
deScipion de mar y tierra, y después de tributar gracias á 
los dioses por sus favores en la primera campaua, 
alabó á los mas valientes soldados , y les distribu-^ 
yó premios y coronas murales. Entre los prisio- 
neros de Cartagena , contábanse algunos magna- 
tes españoles tenidos en rehenes por Asdrübal, co- 
mo prendas que asegurasen la obediencia de sus 
estados.Tambien en la capital del imperio cartagi- 
nés se hallaban establecidas muchas familias opu- 
lentas, que preferían, para vivir , una ciudad que 
proporcionaba todo gépero de comodidades y el 
brillo de un lujo espléndido, á las pobres al- 
deas sometidas á su patrimonio. Scipion coixvocó. 
a los mas notables personajes, les exhortó con 



^ Vínio , Instit, De jure person.j tít. 3. Grocio , De jti- 
re helli, lib. 3 , cap. 7. 

^ Tito Livio ( CD el lib. 26 de su historia ) detalla proli- 
jameote las sumas que importó el botín de los cartagineses^ 
y da una idea de la riqueza que en Cartagena se encerraba. 
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afabilidad y dulzüraí , y les hizo saber , que los ro- 
manos conquistaban los pueblos con beneficios, y 
no con violencias : diciendo^ que el amor á la re- 
pública romana y no una odiosa servidumbre, ha- 
bia de ser el vínculo qué con él los enlazase , los 
despidió cordialmente en absoluta libertad. Áizo 
formar un estado de los demás españoles cauti- 
vos, de sus nombres y patria, y regalando á los mas 
jóvenes anillos y brazaletes , y a los viejos espa- 
das y puñales , les permitió con dulces amonesta- 
ciones volver al seno de sus familias. 

La conducta de Scipion granjeó á los roma- Impresión 
nos mas partido que la derrota de cien ejércitos. en^^Duesl 
Profundamente conocia el carácter español, quien tras pro- 
aconsejaba al héroe romano rasgos tan inespera- "vincias. 
dos de benevolencia. El pueblo, rudo y desmora- 
lizado por una guerra cruel, consideró á los ro- 
manos como enemigos de los cartagineses solos, 
y como generosos libertadores. Scipion apareció 
á los ojos de la muchedumbre como un protector 
humano , y un capitán clemente y justiciero. 

Dieron mayor realce al triunfo del procónsul. Rasgo ca- 
actos de humanidad y de justicia, que impresiona- •^^H^^^^sco 
ron profundamente el ánimo de los españoles. 
Una ilustre matrona, mujer de Mandonio, her- 
mano de Indivilis, rey de los ilérgetes, se postró 
á sus pies implorando protección para algunas jó- 
venes interesantes, encomendada^ á su cuidado, 
y expuestas á los viles ultrajes de los vencedores. 
El capitán romano la tranquilizó, y mandó que las 
hermosas cautivas quedasen bajo la salvaguardia 
de un encanecido y circunspecto centurión, con 
expreso mandato de que les fuesen prodigadas 
todas las atenciones, que el recato y la beldad 
exigian en aquel momento, como un depósito 
confiado al honor romano. 

La continencia de Scipion es problemática, Contineo* 



cia de 
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Sci- Los historiadores romanos ensalzan su decoro y 
su castidad: Polibio * vitupera al contrario sus 
fogosas pasiones ; pero aquellos y este convienen 
en un hecho , que revela sobresalientes prendas 
y un carácter amable. Los soldados, que profa- 
naban con todo el desenfreno de vencedores los 
hogares domésticos , llevaron á merced de su jefe 
una doncella de peregrina hermosura. Tímida, 
pudorosa , sensible , impresionó vivamente al jó* 
ven victorioso. Este quiso cerciorarse de su es- 
tado , patria y familia , y por boca de la tierna 
cautiva supo, que de su coraron era dueño, y 
que debía serlo de su mano, un guerrero celtíbe- 
ro, de nombre Alucio. Scipion hizo entonces con- 
ducir á su presencia á los padres de la cautiva y 
al esporo futuro, y dirigiéndose á este^ dijo: «Ved 
ahí una cautiva mia , que liberto y os dono, 
creído que sabréis apreciar dignamente la dá- 
diva. Mi amparo ha sido para ella seguro , co- 
mo la vigilancia de su misma familia, que la 
destinaba para esposa Vuestra. Recibidla : y co- 
noced, por este acto, la índole de la nación 
romana propensa siempre á generosos procedi- 
mientos. Espero^ que en recompensa seáis ami- 
go invariable de ella^ Pero sabed ; qué así como 
no es posible hallar aliado mas sincero que el 
romano , tampoco es dable encontrar enemigo 
mas poderoso, ni adversario mas inexorable 
que el mismo pueblo magnánimo/^ Los padres 
de la cautiva y los jóvenes esposos se arrojaron 



^ Per id autem tempus adolescentes quidam romanij t?ír- 
gínemnacticBtatis flore j et corporis venustate reliquasmu-^ 
Iteres excelentem^aim Pubüum mulieribus delectan scirent, 
venUint íllam ad eum ducentes. Polib. , lib* 10 , Volfang., 
interp* 
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á sus plantas , y Alucio ofreció las riquezas que 
aun poseia como rescate de su amada; Scipipn las 
devolvió asignándolas para dote de la esposa , y 
aseguró para siempre la alianza del valeroso cel-^ 
libero *. Ocupado algunos dias en dictar órdenes 
relativas al gobierno de la ciudad recien conquis-" 
tada y envió á Roma grandes riquezas, y partió á 
Tarragona para pasar en ella el invienio* 

Nos hemos extendido en los pormenores de la Cawbio 
toma de Cartagena ^ porque este hecho de ar- |^yjg¿a^® 
mas y la pohtica de Scipion influyeron podero- proviocías 
sámente en la suerte futura de nuestras provin- 
cias. La rendición de la capital del imperio car- 
taginés, permitió á los romanos asentarse en ellas 
con planta firme. Aunque los cartagineses ocupa- 
ban las fortalezas principales de nuestra tierra , y 
conservaban numerosos aliados y todos los ele- 
mentos de resistencia , la pérdida de una capital 
y la proximidad de un centro de operaciones ene- 
migas , no podian menos de ser un pasp avanza- 
do para la futura dominación. La conquista de 
Cartagena favoreció rápidamente el cambio mo-* 
ral, que la política romana iba preparando con* 
tra el gobierno africano* Asdrubal quedó sor- 
prendido al saber el asalto y toma de Cartagena, 
y desde las comarcas de Jaén , donde permane- 
cia con su ejército , procuró atenuar la pérdida y 
reanimar el espíritu de sus soldados y parciales* 
Para ello , quisó arriesgar una batalla , y provo- 
có á Scipion. 



^ Napoleón decía, que nío debía considerarse este ac- 
to de continencia tan celebrado en Scipion, como un rasgo ad-^ 
mirable de virtud, sino como el cumplimiento de nn deber; 
que si Scipion hubiese abusado de su triunfo , sacrificando á 
la desventurada prisionera , habría cometido una iniquidad 
abominable. 
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R'l'h '^ Los cartágiiíeses ocupaban recelosos el reino 
Años 209 ^^ Jaén, porque el partido romano se habia eiiso* 
a. de J. C. herbecido , é inspiraba temores de un levanta- 
miento. Scipion avanzó desde Tarragona para fo» 
mentar el fuego , y encontró al ejército enemigo 
en las cercanías de Abula (Bilches) *. Al dar vis* 
ta á los reales cartagineses , destacó algunas cen- 
turias ó compañías ligeras , que contuviesen á la 
caballería númida, temible por sus violentos ata- 
ques t los ginetes africanos se replegaron hostili- 
zados por la guerrilla romana ; y en todo el dia 
ambos ejércitos estuvieron observándose mutua- 
mente, y fortificando sus campamentos, Asdrübal 
ocupaba una colina de ventajosa situación, baña- 
da en su falda por un arroyo (el Almuradiel) *, 
y desde cuya cumbre se descubría un extenso 
valle. Scipion, al rayar el alba del siguiente dia, 
reconoció los reales cartagineses , los consideró 
militarmente instalados, y entonces, hizo cona- 
tos para atraer á sus contraríos hacia parajes mas 
abiertos: pero ti*ascurrieron dos dias, y durante 
ellos Asdrübal se mantuvo inmóvil en sus posicio- 
nes. Conociendo Scipion , que el jefe cartaginés 
aguardaba las tropas de Asdnibal Gisgon y ^e 
Magon , y que la reunión de ellas pudiera serle 
tan funesta como a su padre y tio, resolvió pro- 
vocarle vivamente á la pelea. Perplejo en atacar 
las legiones enemigas atrincheradas en su altura, 
destacó algunas tropas, que las atrajesen al caoh» 



^ Abula, Bilches : Bábyla en Polibio. Véase á Jimena, 
Anales Eccos, de Jaén, pág. iSk, 

2 Algunos escritores han supuesto que este rio debió ser 
el Guadalquivir , y que la Bahyla de Polibio estuvo situada 4 
sus márgenes : si así hubiese sido , no es creíble que Tito Li-* 
vio hubiera dejado de mencionarle ; habló de un río en gen^ 
ral sin decir su nombre. 
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po Uano» Asdnibal lanzó en pos de estas algü^ 
nos ginetes númidas , sostenidos por honderos ba- 
leares y por otras tropas ligeras^ permaneciendo 
siempre apoyado en su colina^ Scipion determinó 
entonces bloquearla , é interceptar la comunica* 
cion de los cartagineses con la ciudad inmediata» 
£n estos movimientos^ ios soldados romanos enar- 
decidos, superando la aspereza del terreno y ar^ 
rostrando la lluvia de dardos que menguaban sus 
filas^ cruzaron sus espadas con las de las tropas 
eneuugas, que defendieron tenaces sus puestos; pe^ 
ro luego cedieron á la impetuosa acometida de los 
que atacaron. Asbnibal , con escasa pérdida , se 
retiró hacia el Tajo : Scipion ocupó á Bilches, 
alentando mas y mas á sus parciales^ Consiguien^ 
te á la sagaz política adoptada^ de antemano , li'^ 
cencío sin rescate á muchos esjpañoles cautivados 
en esta batalla , que propalaron én nuestras co- 
marcas voces lisonjeras de su clemencia, gene^ 
rosidad y recomendables virtudes.. 

Los soldados africanos prisioneros, quedaron Nuevom 
esdavos , y á disposición del cuestor, para ser p^^„^ ^** 
vendidos. Contábase entre ellos un jovencillo, no- 
table por su rico traje, y de cuya nobleza dieron 
nzoQ los compañeros ae infortunio. Fué llevado 
á la presencia de Scipion , al que preguntando 
qmén era , y el motivo por qué peleba tan joven 
contra los romanos, respondió llorando : c< que 
«era nümida , huérfano desde sus primeros años, 
«y que habia venido á España con su tio Ma- 
ce siniza , en calidad de agregado á la <3aballe-^ 
« ría : que este le tenia prohibido entrar en Kdes 
« por su corta edad; pero que infringiendo su 
«mandato, habia tomado armas y caballo, y cor- 
« rido al combate ; que derribado de su montura 
« en una acometida, habia quedado cautivo." Sci^ 
pioü le preguntó, si quería volver al lado de su 
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tio; y habiendo respondido entre sollozos afirma- 
tivamente , le consoló , y le regaló un magnífico 
anillo de oro : mandó en seguida ataviarle con 
traje español , y poneiie mas galano con un rico 
manto prendido de un elegante lazo; le hizo mon- 
tar en un caballo magníficamente enjaezado , y 
con una escolta le devolvió al lado de su tio Ma- 
siniza. Este rasgo caballeresco , á tal punto sor- 
prendió al jefe nümida, que convirtió su vehemen- 
te antipatía contra los romanos, en reconocimien- 
to y eptusiasmo. 
Tardanza Asdriibal Gisgon y Magon acudieron tarde al 
de los ge- socorro de Asdrübal : Scipion se retiraba hacia 
nerales Tarragona por el puerto de Muradal, cuando 
ses.^°*"^" aquellos dos generales visitaban el campo donde 
se habia dado la batalla. A pesar de su tardan- 
za , la acción de Abula no tuvo resultado adverso 
para íos cartagineses , puesto que continuaron 
con fiíerzas numerosas, haciendo la guerra en 
España, y desmembraron sus ejércitos para ver 
forzar el de Aníbal. 
Nuevo Reunidos para acordar un nuevo plan de cam- 
plan de paña los dos Asdnibales, Magon y Masiniza, re- 
campa a. gQjy¡^j.Qu^ qyg Asdrübal Barca pasase á Italia; 

que para ello se encargase Masiniza de llamar la 
atención de los romanos hacia la parte meridio- 
nal de España ; que Asdrübal Gisgon vigilase las 
})rovjncias restantes, mant^iiéndose entretanto á 
a defensiva ; y que Magon fuese a las Baleares á 
reclutar nueva gente. 

Á principios del año 208 comenzó a realizar- 
se este plan. Asdrübal superó por las mismas vias « 
que su hermano Aníbal los Pirineos y los Al- 
pes, y descendió á las llanuras de Italia. La no- 
ticia de esta nueva invasión causó tal zozobra ea 
Roma y que sus moradores creyeron inevitable la 
ruina de la patria , y se juzgaron menos seguros 
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que en los dias siguientes á la batalla de Cannas* . . Expe- 
Ásdrübal cercó á Plasencia^ desde donde despa- ^yg^^^^^ 
chó cuatro galos y dos nümidas á caballo , porta-^ Asdrúbal. 
dores de cartas para Aníbal, que se hallaba á la sat Año 208 
zoB en la extremidad opuesta de Italia. Extravia-* *• ^®'* ^' 
dos los emisarios en su larga carrera , cayeron en 
poder de un destacamento romano , que los con- 
dujo á la presencia del propretor Nerón, burlado 
no había mucho por el cartaginés en Puerto Au- 
xin. Examinados separadamente y con minucio- 
sidad , y dando respuestas contradictorias, fueron 
amenazados con el tormento. Entonces declara- 
ron la verdad , y entregaron las comunicaciones 
que llevaban para An^aL Descubiertos los pla- 
nes de ambos hermanos y estorbada su reunión, 
dandio Nerón quiso vengar la afrenta que As- 
drúbal le habia causado en nuestra tierra , y acu- 
dió con todas las fuerzas disponibles hacia Pla^^ 
sencia. Asdrúbal levantó el cerco , y queriendo 
unirse á Aníbal ^ perdió la ruta , fué acometido 
en posición desventajosa , y bien pronto vio der- 
rotado su ejército; él mismo murió peleando he- 
roicamente. Nerón, implacable como todos los 
hombres de escaso mérito encumbrados por la 
fortuna, mutiló su cadáver, y dio libertad á dos 
prisioneros , para que arrojasen á los pies de 
Aníbal la cabeza de su infeliz hermano. El guer- 
rero cartaginés , conmovido con aquel espectácu- 
by con la pérdida que acababa de sufrir su re- 
¡NÍbltca, exclamó: «Se han disipado mis glorias 
«y las esperanzas de Cartago I '' 

Magon , Asdrúbal Gisgon y Masiniza sostenían Se disemi*- 
k guerra contra Scipion. Aquellos jefes rehusa- °fto c^Jtal 
han el combate , y aguardaban noticias de Italia : g¡nési en 
pero sabida luego la catástrofe de Asdrúbal , re- nuestrag 
solvieron tomar la ofensiva , y estimular para la <^*«<'«*** 
guerra á sus aliados. Magon se anticipó ponien- 
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do en conmoción á los cditíberos ; mas el propre* 
tor Marco Silano se dirigió contra eUos ^ los dis* 
pensó y cautivó sus jefes. El mismo Scipion se en- 
cargó de perseguir á Asdrübal , que tenia en nues- 
tras provincias todo su ejército. Este , al aproxi- 
marse los romanos > se repartió en cercanas for- 
talezas y ciudades principales ^ y dejó burladas 
las intenciones del enemigo. Como Scipion queria 
trabar una batalla d^ci^va j juzgó perdida la opor^ 
tunidad , y conoció que era preciso poner cerco 
á las plazas cuyas rendiciones exigian tiempo , y 
en cuyas empresas , arduas por la tenacidad es- 
pañola, se exponia á menoscabar su reputación: 
entonces retrocedió á las provincias del norte ^ y 
encargó á su hermano Lucio el cerco de Aurinr 
gi (Jaén), con 10.000 infantes y 1.000 caballos* 
Cerco de Auringi, ciudad importante según refiere Tito 
Jaén. Livio *, enriquecida con los sabrosos frutos de 
^A^í^ su pingüe campiña y con los productos de mina» 
^* ^ ' ' inmediatas, era la fortaleza en que se apoyaban 
los cartagineses^ara dictar leyes á todas nues^ 
tras comarcas. ]^ta plaza era el centro de sos 
correrías para dominar todo el territorio que c(wi- 
prenden los reinos de Granada y Jaén : era, des* 



^ 5cajpío..,. Lticium Scrpionem fratrem cum decem fnilU^ 
hu$ pedítum, et milíe equitum, ad oppugnandam opulentis9Í'^ 
mam in eis locis urhem quam Oringin barbtiri appettmU 
miltit : sita in Mellesitwnfinibus est. Hispaniw getUilm$ a§0t 
frugiferj argentum etiam incolcB fodiunt. Ea arx fuií As-' 
drvhali ad excursiones circa in Mediterráneos populas fa^ 
ciendas, Tit. Liv., líb. 28. Oringin, Jacn , llamóse tambie» 
en lo antiguo Auringi ó AurigL Véase á Mazas , Bstra^odé 
Jaén, cap. 1. Aunque Tito Livio dice MelUsium^ de donde 
el P, Mariana tradujo Melesios ( líb. % cap. 21 } j debe leer* 
se Mentesium, Mentesios ó Mentesanos. Limítrofe á las C<K 
marcas de Jaén estaba ifeníesay hoy es La Guardia. 
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pues de Cartagena , la que importaba á los roma- 
nos ocupar con urgencia. 

Lucio se presentó delante de la ciudad é inti- 
mó el: rendimiento, ofreciendo tratar amistosa- 
mente á los soldados y moradores : pero no ha- 
biendo tenido respuesta su intimación, cercó la 
plaza con doble k)so y trinchera , compartió su 
ejército en tres divisiones , y dispuso que una de 
estas diese el asalto, descansando mientras las 
otras dos, que debian acometer sucesivamente. 
La primera avanzó á la muralla , y aplicó las es- 
calas; pero fué rechazada , dejando el suelo sem- 
brado de cadáveres. Muchos valientes caian mor- 
talmente ofendidos , por los dardos lanzados des- 
de la muralla ; otros eran derribados de las esca- 
las; algunos caian exánimes ensartados en horri- 
bles garfios; y los mas perecian estrellados por 
las máquinas que manejaban los déla ciudad. Lu- 
cio, advirtiendo cuan desigual era el combate, 
por las escasas fuerzas que de su parte acome- 
tían , mandó que las restantes dos divisiones avan- 
zasen simultáneamente. La guarm'cion se resistía 
con denuedo; pero acobardados los moradores 
c<»i la nueva refriega , se retiraron de algunos 
pmitos que en la muralla defendian , dejándola 
flanqueada ; la tropa cartaginesa se acogió enton^ 
ees al segundo y último reducto. 

Los vecinos, atemorizados, creyeron aplacar Ocupa- 
la ira enemiga abriendo las puertas. Salieron en p^^al^ ^* 
ímnacion , cubiertos con sus escudos para defen- 
da*se de los tiros , y mostrando inerme la mano ' 
derecha en señal de sumisión. Los romanos, ere- 
ymdo que esta salida era un ardid de los astutos 
cartagineses , acometieron con inusitada furia , y 
convirtieron en un montón de cadáveres la hu- 
nílde hueste. Algunas cohortes entraron por la 
puerta que se les habia franqueado , y abrieron 
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las restantes. El ejército todo se precipitó enton- 
ces en la ciudad , entregándose á muertes , violen- 
cias y saqueo. La caballería y las compañías de 
triarios se dirigieron á la plaza á observar los cer- 
cados acogidos á un recinto interior, mientras 
las demás tropas esparcian estrago y desolación. 
Los soldados cartagineses se rindieron al fin 
con 300 ciudadanos, que con ellos se habian re- 
fugiado y defendídose hasta el último trance : los 
primeros quedaron, esclavos ; los segundos libres. 
Conseguido un triunfo tan señalado por Lucio Sci- 
pion , su hermano le envió á Roma con noticias 
del país español en unión de algunos cautivos, co- 
mo prueba de sus victorias. 
Coica, se- L^g generales de Gartago no se abatian con 

ñor pode- . ^ ^ '^ ^ , 

roso de los ^stos reveses ; tenaces en sostener la guerra espa- 
contornos ñola, organizaron un nuevo ejército de 50,000 
de Grana- infantes y 1.500 caballos, en las provincias que 
aun no habian pisado los romanos ; y con él ocu- 
paron Á Illipa rPeñaflor) *. Scipion, cerciorado 
del numeroso ejército que los jefes enemigos acau- 
dillaban, se vio perplejo, por no contar con fuer- 
zas suficientes que oponerles , ni poder fiarse del 
refuerzo de aliados, cuya deserción causó la des- 
gracia de su padre y tío. Sin embargo, merecía su 
entera confianza Golea, señor de veinte y ocho po- 
blaciones diseminadas hacia Granada y sus con- 
tornos , cuyo régulo le habia ofi»ecido el auxilio 
de 3.000 infantes y 500 caballos *. Scipion comi- 
sionó á Marco Silano para conducir esta fuerza, 
que se reunió al resto del ejército junto á Cazlo 



^ La Silpia de Tito Livio , es la lUipa de otros autores 
(PeHafleren el reino de Sevilla). Véase á Rodrigo Caro, 
Corografía del convento jurídico de Sevilla j lib. 3, cap. 11. 

^ La observación que hace Pedraza , para demostrar que 
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na , donde estaban los reales. Desde este punto, ^,?J^j'* ^® 
salió el procónsul en busca de los enemigos con- 206 ^' 
gregados en las inmediaciones de Bettila (Ubeda) *. 
Al darles vista, las filas romanas fueron atacadas 
por una violenta carga de caballería conducida por 
Masón y M asiniza , quienes lograron introducir 
el desorden en ellas; pero Scipion acudió con 
presteza , tomó posición sobre una altura , y pu^ 
so coto á la victoria del cartaginés. Masiniza con 
sus nümidas molestaba cruelmente á los roma-r 
Bos. Aquellos ginetes disparaban certeros dardos^ 
huian veloces , y cuando parecian acobardados y 
fugitivos , torcian riendas y cargaban con mayo^ 
res bríos. Sus repentinos ataques no permitían á 



Coica imperaba bácia Illtberi y sus contornos, es exactísima. 
Los cartagineses ocupaban la provincia de Málaga , toda la 
parte de la de Jaén perteneciente ala Bélica , y los reinos de 
Córdoba y Sevilla : solo podia contar Scipion en la Bética^ 
con aliados de la región granadina. Véase áPedraza, Histor. 
Eeca. de Chranada, part. 1, cap. 13; y al P. Martin de Roa 
en su Principiado de Córdoba j^^^i^. 12. 

^ Betuia ó Bcecula, Ubeda la Vieja : el nombre de esta 
dadad se halla escrito con notables variaciones en los histo- 
riadores antiguos. Nq podemos dejar de hacer una adverteq-r 
cia relativa al articulo áeBjBcula i7ett(;(ij que inserta D.Mir 
gpel Cortés y López en su Diccionario. Al explicar el texto 
de Tito Livio y el de Polibio , nos parece que se han confun- 
didos unos lugares con otros ; las relaciones de los historia-? 
dores citados versan sobre batallas sostenidas en diferentes 
pintos. La primera, en que Asdrúbal Barca tuvo que retirar- 
fie hicia e\ Tajo , fué en Abulaj Bubyla según Polibio ( Bil- 
ehes), y no en Boscula, Verdad es que Tito Livio escribe Be^ 
tula, pero como observan oportunamente Morales, el P. Roa 
yotros, está adulterado el texto de Tito Livio. Es muy ex- 
traño que D. Miguel Cortés critique á Cean Bermudez por 
haber estampado en su Sumario observaciones sobre una su- 
puesta Bahyla. Polibio ( lib. 10, fragm. k) habla de esta ciu- 
dad, diciendo: «El jefe cartaginés se hallaba á la sazón en la 
ciudad de Bahyla junto á Cazlona , no lejos de los pozos de 

plata." Cean incurrió en una equivocación de nombre. 
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los romanos continuar los trabajos del real ; en- 
tonces Scipion les acometió , les hizo encerrarse 
en sus trincheras , y retirarse hacia la provincia 
de Sevilla. Algunos dias después se dio hacia (7ar- 
bona (Carmona) una batalla, en la cual fué dis- 
persado el ejército cartaginés ; y sus generales, 
con escasos vestigios, viéronse obligados á encer- 
rarse en Cádiz. 
Ingratitud Una inconsecuencia punible en los cartagine- 
togínesesr ^^ ^^ causa de su absoluta perdición. Masiüi^ 
za , siempre fiel á sus aliados , siempre el prime- 
ro en los peligros , activo, bizarro sin par, era 
como hemos dicho , el prometido esposo de So- 
fonisba. Sífaz, su antiguo rival, alimentaba sin 
embargo , esperanzas de ablandar el corazón de 
la beUa cartaginesa. Por este tiempo Scipion cre- 
yó prudente hacer extensivas sus alianzas al Afirih 
ca, y embarcándose en Cartagena, arribó á lá 
corte de aquel rey con dicho fin. Asdrübal Gis- 
gon, estimulado por su gobierno > acudió con el 
propio objeto y á la vez que Scipion. Sífaz tu- 
vo la complacencia de poner frente á frente á los 
dos ilustres rivales ; oyóles conversar con familia- 
rídad y hacer mutuas observaciones sobre sus ejér- 
citos y batallas, y sobre las probabilidades de la 
guerra sostenida por ambas repúblicas: aun es 
mas; les hizo comer en una misma mesa, y dor- 
mir en un mismo aposento. Scipion quedó en apa- 
riencia amigo de Sífaz ; pero Asdrübal le ofirecíó 
por esposa á su hija Sofonisba , inflamó las pasio- 
nes vehementes del africano , y le hizo seguir re- 
sueltamente el partido délos cartagineses *. (Jna 
ingratitud tan escandalosa ofendió el ánimo de 



Plut., Vita Scip. T¡t. Liv., lib. 28. 
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Masiniza^ que abrazó el partido de los romanos^ 
é iaclinó. la balanza á favor de estos. 

Scipion desembarcó en Cartagena, creyendo Resentí- 
haber desempeñado cumplidamente su misión. Á miento 
su llegada supo que nuestro país se hallaba con- contra Illi- 
movido, que inspiraba serios temores, y que los ¿a^gfufo^ 
cartagin^es , ausente él , habian procurado for- 
talecer susNalíanzas. CasttUo é Illiturgi eran hos- 
tiles : el partido cartaginés , en ellas prepotente, 
mostraba sin disimulo sus afectos é inclinacio- 
nes. Scipion , mientras estuvo dudoso el resulta- 
do de la guerra, se manifestó indiferente á los 
agravios, y supo reservarse en lo mas hondo del 
p^^o su indignación, aguardando una oportuni- 
dad, que le permitiera vengarse. Batidos los car- 
tagineses, creyó llegada la hora del castigo, y 
con, este intento se encaminó hacia Illiturgi con 
dos terceras partes de su ejército, mandando á 
Lucio Marcio, que con la otra restante se apode- 
rase de CasttUo. 

Los moradores de Illiturgi, sabiendo que los Defensa 
romanos no perdonaban el asesinato de sus sol-^ ^^ IHitur- 
dados, resolvieron vender caras sus vidas, y de- ^' 
Tenderse hasta el ultimo trance. Presentados los 
sitiadores, niños y mujeres Jóvenes y viejos, con- 
tribuyeron á rechazarlos ; desde los muros des- 
preciaban las amenazas de la soldadesca y pro- 
YOcalSan con insultos su fiereza. Los parciales de 
Cartago , ciertos de la venganza inexorable de los 
romanos, peleaban por la vida en aquel momen- 
to *. Tanta fué la valentía de los sitiados, que 



^ IgituTj non militaris modo astas, aut viri tantumj sed 
fiBmincB quogue puertque supra animi corporisquat vires ad^ 
itttit : propugnantihus tela ministrante sacra in muros mti- 
nientibus gerunt. Non libertas solum agebatwr qum virormn 
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cuantas veces acometieron los romanos, retroce- 
dieron con gran pérdida ; los soldados , al ver 
que la proximidad al muro era un tránsito para 
la muerte , rehusaban acercarse. Scipion mismo 
tuvo que darles ejemplo , poniéndose al frente de 
ellos y aplicando por sí una escala : con este ar- 
rojo consiguió reanimarlos ; y tomando instruc- 
ciones de algunos cartagineses, que desertores de 
la guarnición se habian acogido á sus banderas, 
resolvió dar el ultimo asalto. La fortaleza tenia 
una altura considerable , desde donde los sitia- 
dos podian hostilizar impunemente á los que con 
arduo trabajo intentasen subir á ella. Scipion ideó 
suministrar á sus soldados barras de hierro que^ 
clavadas en tierra, pudiesen servir de apoyo para 
remontarse por la mas agria pendiente. Con este 
artificio , y esforzándose mutuamente , escalaron 
los romanos el muro, y penetraron á viva fuer- 
za. Horrendo estrago siguió á esta entrada; car- 
tagineses, pacíficos vecinos, indefensas mujeres, 
inocentes niños, perecieron sin conmiseración 
Es arrar ^^g^^^i ^ manos de los vencedores. La sangre 
sada, derramada no bastó para apaciguar el rencor , ni 
la sed de venganza : mandó Scipion aplicar com- 
bustibles á los edificios , y las llamas devoraron 
el asilo de aquellos moradores sin ventura. Las 
pocas habitaciones salvadas del incendio , se ar- 
rasaron por orden del general romano , y sus so- 
lares fueron arados , como paraje solitario y yer- 
mo. Así desapareció una de las ciudades mas ri- 
cas de nuestro país, y mas célebres en la histo- 
ria antigua. El viajero , al recorrer las inmedia- 



fjortium tantumpectora acuit, sed ultima ómnibus iuppUciay 
et fcdda mprs ante oculos erant. Tit. Liv., iib. 28. 
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ciooes de Ándüjar, puede aun contemplar las rui- 
nas y vestigios de la desdichada lUitnrgi * , y ho- 
llar entre sus escombros la sepultura de millares 
de inocentes. ¡Recuerdo tristísimo de las violen- 
cias con que naciones extrañas han devastado 
nuestro hermoso país 1 

Scipion, destruida Illkurgi, se dirigió contra Capitula 
Castuloy defendida por guarnición cartaginesa, *^^°*' 
compuesta de soldados, que dispersos en las an- 
teriores derrotas , se habían allí reunido. Antes 
de llegar se había divulgado la noticia de aque- 
lla c^itástrofe ; y los castulonenses , temiendo el 
mismo rigor, quisieron entablar negociaciones 
con Lucio Marcío , y esperar alguna clemencia de 
los^^ncedores. El comandante cartaginés, lla- 
mado Himilcon , se opuso á ello ; pero Cerdúbe- 
lo, rico morador de la ciudad, de acuerdo con 
otros principales, le disuadió de este empeño, y 
tuvo algunas entrevistas con Lucio : al fin se en- 
tregó la fortaleza sin efusión de sangre , templa- 
do el enojo de los romanos por la rendición yo- 

litaría. Resisten. 

Dominada por estos toda la parte oriental de cia é ¡n- 
noestras provincias , quedaban aun en poder de cendio de 
los cartagineses las regiones de poniente. Pero la ^P^^^*- 
rendición de una ciudad, cuyo heroísmo mere- 
ce tan alta consideración como Sagunto, acabó 
de consolidar el poder romano en España. Asta- 
pa ( Estepona ) * , era una ciudad tan aliada y 
amiga de los cartagineses, como enemiga acér- 



' Illiturgi, Santa Potenciana. Véase el apéndice núm. 4 
anteriormente citado. 

2 Generalmente se ha creido que Agtajpa fué Estepa. D. 
Antonio Ponz , voto respetable en materias de antigüedades, 
dice asi : « No me parece que Astapa fuese la que se ha teni- 
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rima de ios romanos. Estos habían recibido de 
sus habitantes^ injurias y pruebas inequívocas de 
odio. Posesionados los cartagineses de Astapa, te? 
nian en continua zozobra á las ciudades comar- 
canas que seguían el bando contrario. Desde ella, 
partidaí^ ligeramente armadas, sostenían una guer- 
ra lenta , pero peligrosa y molesta : tropas endu- 
recidas en los trabajos, recorrían las regiones 
circunvecinas ; sorprendían los destacamentos de 

Eoca fuerza ; cautivaban los rezagados ; desj^ja- 
. an á los mercaderes y vivanderos ; hacían mar- 
chas durante la noche , y emboscándose en mon- 
tes y breñas , atacaban y rendían sin dar cuartel 
á las gentes desprevenidas. Contra estos activos 
enemigos acudió Lucio Marcio, con ánimo de 
exterminarlos. Valientes hasta el heroismo los 
fuoradores de Astapa prefirieron morir antes que 



por tal , y ahora llaman Estepa , en el reloo de SeyiHa^ cerca 
fde Ecija , sino este pueblo de Estepona : aquella se llamó sin 
duda Municipium Ost^onense, y no fué la Agtaipa que baa 
preido con Morales otros célebres anticuarios. £1 Sr. D. 
Francisco Bruna tiene en su gabinete de Sevilla documentos 
claros , así en medallas como en mármoles , que demuestran 
po hacer sido Astapa ía Estepa del dia , sino que esta fué el 
Municipio Ostiponense ; y por consiguiente habia sido il^ta- 
f a Estepona , la que según Tito Livio no quiso Lucio Mar- 
cío que se asolase, por la famosa defensa que hizo.*' Ponz, 
Yiaje de España^ tomo 18, carta 2. 

Los manuscritos mas interesantes de Juan Fernandez Fran- 
co fueron reunidos por D. Francisco de Bruna, oidor que 
fué de la audiencia de Sevilla , en cuyo gabinete vio D. Anto- 
nio Ponz los documentos que refiere. Franco fué discípulo 
de Ambrosio de Morales, y perfeccionó el estudio de la his- 
toria con apreciablcs trabajos sobre antigüedades de la Béti- 
ca; una erudición inniensa, una delicada crítica y tina incan- 
iiable perseverancia en el estudio, le granjearon de tal modo 
él aprecio y aun respeto de su maestro , que no tuvo reparo 
en colocarle á la n)isma altura de D. Diego Hurtado de Men- 
doza, de Florian de Ocampo, de Antonio de Nebrija y de Fr. 
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rendirse : desesperados, pero no abatidos^ reunié-' 
ronse , amontonaron en la plaza sus mas precio* 
sos efectos^ hicieron sentar sobre combustibles á 
sus esposas é hijos^ y abrazados entre sí encendie^ 
roa la hoguera. Las Uamas habían comenzado, 
sus estragos cuando los romanos entraron furio- 
SO64 « Los soldados , dice Tito Livio , se aba* 
«lanzaban á la infausta pira, para disputar al 
«fuego las riquezas que iban á servirle de ali* 
cemento; pero retrocedían ante los ardores de 
« aquella. siniestra lumbre. Fué tomada la ciudad, 
« pero sin botin ni cautivos ; el hierro enemigo ex- 
« terminó los pocos moradores que fueron débi- 
«lés ó tardíos en darse la muerte" ^. 

La rendición de Astapa fué el último hecho de Expulsión 
armas de los romanos contra los cartagineses en de^Io^car- 
las provincias granadinas. Estos se retiraron á tagíDeses. 



Alonso Chacón. El ilustre anticuario mantuvo corresponden- 
cía con muchos de los sabios que florecieron en el siglo XVI, 
y particularmente con Pablo de Céspedes^ tan conocido por 
8u poema de La pintura^ por sus buenos dibujos, y por su 
saber. 

Entre los buenos escritos de Franco se cuentan un tratado 
sobre las Antigüedades de Martosj y. otro sobre la Demarca-^ 
eion de la Bética antigtuij conteniendo al fin un tratado de 
las Antigüedades de Estepa. En este opina, que Estepa es la 
Oil^ypo de Plinio y la Astapa de Tito Livio, escrita por los 
copiantes con una alteración leve. El cura de Montero Lo> 
pez de Cárdenas, comentando á su paisano Franco, prueba 
que Ost^o y Astapa son poblaciones distintas, y que la pri^ 
mera corresponde á Estepa. — M. S. de Franco , y Notas at 
mismo por D. F. J. López de Cárdenas , cura de Montoroy 
part. 2, cap. 8. 

La Astapa de Tito Livio ocupaba un terreno llano y abier-» 
to (nec urbem aut sitUj aut munimento tutam habebant.j li«* 
bro 28 ) , cuya descripción no es courorme con la localidad dtí 
Estepa > que está situada en una eminencia. 

' Ita Astapa sine prwda militum^ ferro j ignique asump-* 
ta est. Tit. Lh., lib. 28. 
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^í!"j^ r^ Cádiz , dejándolas francas y á merced de los ro- 
' manos ; y después las cedieron con toda la Espa* 
ña en el tratado que puso fin á la segunda guer- 
ra púnica. 

Así acabó la dominación de los cartagineses 
en un país, donde habian imperado mas de 200 
años. Durante ella, florecieron los gérmenes, que 
los fenicios habian sembrado en nuestro suelo. 
Cuando los cartagineses, sobreponiéndose á los 
primitivos colonos, sub}ugaron las razas indíge- 
nas , mantuvieron las diversas repúblicas federa- 
tivas, que inocentes, industriosas y pacíficas, te- 
nían leyes propias , y alguna cultura. De cada can- 
tón era régulo un magnate, cuyas órdenes respe- 
taba toda la tribu , y al cual procuraron atraerse 
los cartagineses. La administración de Amílcar, 
de Ásdrübal , la política de Aníbal y su hermano 
Asdrübal , á tal extremo identificaron los intere- 
ses de Cartago con los de nuestro país, que su 
conquista costó á los romanos tanta sangre y tan 
arduos esfiíerzos, como la del resto de la penín- 
sula. Auringi, Illiturgi» Castulo y Astapa, apare- 
cen en la historia importantes ciudades cuyos 
moradores hicieron sacrificios heroicos en favor 
de sus aliados. Tan marcada obstinación, y los 
varios ejércitos organizados en nuestras comar- 
cas, prueban que el gobierno de los cartagineses 
no era violento, y que la familia de Amílcar ha- 
bía sabido granjearse simpatías profundas *. Por 
esto, no puede menos de consiaerarse con aflic- 



^ Todos los hechos relativos á las guerras de los carta- 
gineses y romanos en nuestra tierra, nos han sido trasmitidos 
por los historiadores romanos, y por los griegos, sus adula- 
dores; muchas anécdotas curiosas no hubieran quedado igno- 
radas, si los romanos hubiesen respetado los anales y memo- 
rias de los cartagineses. 
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cion,el funesto trastorno que los romanos oca- 
áonaron, aboliendo la confederación y los fueros 
del país, que los fenicios y cartagineses habian 
mantenido ilesos. Los desastres de las naciones 
decrépitas son menos dolorosos que los de aque- 
llas que aun conservan su energía, y que aun no 
empiezan á relajarse. Pero nuestras provincias, 
cuando comenzaban á elevarse vigorosas, sufrie- 
roD las devastaciones consiguientes á una guer- 
ra sostenida por dos repúblicas poderosísimas, 
perdieron su independencia, y quedaron salpica- 
das con la sangre que derramaban en su lucna el 
leopardo del Airica y la loba de Europa. 




CAPÍTULO TV. 
RepúbUra Romana. 

Las rapiñas de los romanos apuran el sufrímiento de los 
pueblos granadinos. = Conjuración y guerra de nuestro 
pais. =: Gorrerías de Viriato en él. = Aventuras de Cra- 
so en M¿laga.= Proezas y j^rra de Sertorío.s= Desaye- 
nencias de nuestras ciudades durante las contiendas de 
César y Pompeyo. = Fin de la república romana. 

Falacia de Expulsados absolutamente los cartagineses del 
los roma- país español , Scipion abandonó el teatro de sus 
^^^* primeros triunfos, y corrió á ganar nuevoá lau- 
reles en otras tierras. Quedó el gobierno á cai^o 
de sus dos lugartenientes Léntulo y Acídino , quie- 
nes en vez de imitar la cordura del joven procón- 
sul, cometieron agravios, seguidos siempre de 
turbaciones y de motines. Mientras Scipion sos- 
tuvo la guerra contra los cartagineses, procuró 
halagar á los pueblos, asegurando que el soldado 
romano derramaba oraierosamente su sangre y 
prestaba desinteresado auxilio, para que los es- 
pufioles pwdít^Mi sacudir el )-ugo impuesto por la i 
re|MÍMioa africana « y entablar con Roma relacio- I 
«w tlt* f«Uonudad y do recíproca convenienda. ; 
Kstn ntilílioa KÍniosira contribuyó eficazmente al 
triiniii> t\o NUH anuas; (>ero al verse los romanos 
Mt«h«irim absolutos, revelaron la falacia de sos ' 
|iroim|NiiH, y con rapiñas, violencias y pardalida- ] 
iloN iiijtiHtaM , comenzaron á ser el azote dé pafa \ 
i|iio los había recibido como amigos. 



I 



II 
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Las comarcas granadinas dependían de los je- ^f ?*^?^^" 
fes de las provincias encargados de la administra- ^¡^^^ ^^^' 
clon suprema^ civil y militar : en cada ciudad im- 
portante gobernaba un subalterno , ejerciendo en 
su distrito las mismas atribuciones que el supe- 
rior en extenso territorio. Bien pueden calcular- 
se las vejaciones y penalidades que á nuestros 
pueblos ocasionaban jefes extraños , autorizados 
para mandar según su capricho , sin afectos , ni 
familias en el país. Insensibles á los clamores de 
la opinión, que no tenia eco en unas regiones des- 
preciadas como bárbaras , seguros de hallar in- 
dulgencia en sus jefes , y sordos á los lamentos de 
los desvalidos , gobernaban con rigoroso despo- 
tismo. £1 desempeño de los destinos solia ser de 
un año , y en tan breve tiempo solo procuraban 
los ¿graciados acumular rióos tesoros con que 
captarse la benevolencia del pueblo romano , y 
adquirir una fortuna independiente y segura *. 

Tan ignominioso y duro comportamiento y la Vasta con- 



* « Los grandes , empobrecidos por el lujo y demás vi- 
cios , tomaban los gobiernos solo para enriquecerse con los 
diMqpojos de las provincias. Su único cuidado era juntar por 
toda suerte de medios sumas inmensas, para compraren Ro« 
ma nuevos empleos , y robar á los aliados para corromper á 
ns conciudadanos* Los pobres pueblos oprimidos buscaban 
en Taño justicia en Roma ; porque no la habia contra los ri- 
óos , ni menos quien se atreviese á acusarlos ; pues la deci- 
líon de tales causas dependía de una multitud de jueces de la 
misma clase que los reos , y por lo regular lo eran de los 
nisnios delitos, y que prostituían sus sentencias por dinero ó 
por favor." Conyers Middleton, Vida de Cicerón j traduci- 
üpor D. José Nicolás Azara , lib. 7. Aquel escritor inglés 
ht presentado con gran copia de erudición el estado déla re- 
]i6bÜca romana durante el tiempo en que brilló el ilustre ora- 
dor ronoano ; carece su obra del interés filosófico inherente á 
ItUografia de Cicerón , pero en cambio abunda en datos cu- 
riosos y útiles para la historia de aquel tiempo» 



\ 
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juracion. desmoralización que la guerra liabia engendrado, 
a^^J C. fon^^nit2d)an eñ nuestras provincias una eferves- 
* cencía peligrosa. Los jefes romanos, viendo con 
recelo puliuar los gérmenes de discordia , comu- 
nicaron el peligro á su gobierno. El senado pro- 
curó anticiparse al levantamiento , organizando la 
administración de España bajo las mismas bases 

Iie habia adoptado para otros países reconoca- 
os como provincias romanas ; en su consecuen- 
cia se crearon dos pretores para el gobierno de 
de las dos , citerior y idterior , en que fué dividi^- 
da la península. Esta determinación hizo ver á los 
españoles, que los romanos trataban de consoli- 
dar su imperio y de imponer pesado yugo. Con- 
cillados para defender su independencia muchos 
magnates, enarbolaron el pendón de guerra, pro- 
testando contra el nuevo linaje de tiranía : y Got 
Coica sa- ca , de cuyas vastas posesiones hacia Granada y 
bleva la su comarca hemos hablado anteriormente , tomo 
Aipujarra ^^i^ activa en el levantamiento, sublevó la At 

Enjarra , y cooperó á la resistencia con sus vasa- 
os. El pretor Marco El vio corrió á sofocar el 
fiíego; los historiadores romanos, tan extensos y 
minuciosos en las narraciones de sus victorias, se 
abstienen de referir el éxito de esta guerra. Es 
verosímil que sería fatal á los ingratos conquistsh 
dores , cuando sus analistas confiesan con un lar 
conismo que revela vergíienza, la derrota de sus 
legiones, y la desgracia del caudillo Cayo Sem- 
pronio Tuditano, que falleció de sus heridas *. 



f Ex Hispania nuntius allatus estj C Semproniumpro^ 
consulem in ulteriori Hispania prmlio victum exercitumqu^ 
0ju$ fugatumj et ilustres viros in acie ceddisse : Tuditanuw^ 
cum gravi vulnere latum ex prcelioj haud ita multo post exjpi^ 
rasse : Tit. Liv., líb. 33. Pedraza , Histor. Ecca. de Gra^ 
nada, part. 1, cap. 13. 
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Alarmado el gobierno de Roma con el incre- Activa 
mentó que iba tomando la guerra en nuestro país, ^ Año*Í95 
resolvió que uno de los cónsules acudiese con re- a. de J. C. 
ñierzo de tropas. Entonces vino el célebre Catón 
el Censor, capitaneando 30.000 hombres, conta- 
dos entre ellos 5.000 ginetes *. En las inmedia- 
ciones de Tarragona se vio el cónsul en peligro de 
ser derrotado por los celtíberos y cántabros , que 
en belicosas cuadrillas acudían sedientos de san- 
gre romana: bravamente acometido, pidió re- 
tuerzo á Marco Elvio , que ocupaba con su ejér- 
cito las provincias granadinas. El pretor se des- 
prendió de 6.000 hombres , que subieron á mar- 
chas rápidas en socorro del cónsul , bien que ven- 
ciendo obstáculos y sufriendo pérdidas; en las 
cercanías de Anddjar , y en los difíciles pasos de 
la sierra Morena trabaron serias escaramuzas con Conflicto 
algunas partidas insurgentes , que recorrían la j^^^^^ ^^ 
tierra, molestando á los destacamentos romanos, sierra Mo- 
Enflaquecido el ejército de Elvio, se hizo general >^^"*- 
el levantamiento de los pueblos meridionales, cu- 
al yo suceso atrajo al mismo Catón con todas sas 
j tropas. Su venida era tanto mas urgente , cuanto 
A que los tiírdulos, ayudados de los celtíberos, te- 
b| oian abatidos y en estrecho bloqueo á las legio- 
nes romanas. Catón guerreó contra unos y otros, 
pero con triunfos tan efímeros , que mandó á las 
tropas desalojar y arrasar todas las fortificacio- 
aes, cuya fí:*agiUdad no opusiese fiíerte reparo 
contra el ímpetu de aquellas valerosas tribus . No 
es creíble, que hubiese realizado vencedor una 
determinación, hija siempre de la inseguridad 
y del miedo ^. Catón consiguió, que los celtíbe- 






^ Plutar., Invita Catón. 

2 Plutar., Invita Catón. Tú. LÍY.,lib. 33. 
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ros evacuasen nuestro país, y marchó ai norte de 
la península, desplegando sin fruto contra sus 
belicosos habitantes, la severidad de su genio ve- 
hemente : volvió en seguida á Roma, dejando á 
cargo de Scipion Nasica el gobierno de la Espá* 
ña ulterior. 
Los lu- La guerra de España, parecida á la hidra cu- 
nuesh-a^" yas cabezas renacian no bien eran cortadas, se 
4íerra. encendió nuevamente, siendo graves sus estragos 
en las provincias granadinas. La Lusitanania ha- 
llábase poblada de tribus agrestes, indómitas y 
enemigas acérrimas de los romanos *. Pobres y 
valientes consideraban la guerra como una gran- 
jeria, y se dedicaban á ella por interés, y por 
la gloria que en sus azares cifran los pueblos bar- 
beros. Las huestes rapaces abortadas de aqudl 
país se desbandaron por la Bética, saquearon po- 
blaciones, cautivaron gentes, hicieron presa dé 
ganados, y ya volvían á sus incultas regiones en- 
riquecidas con un botin considerable, cuando Sci- 
£'on Na^ca les salió al encuentro junto á lUipula 
ws ( Loja )• La batalla fué sangrienta ; pero ven- 
cieron los romanos, rescatando los cautivos y ri- 
quezas que en sus correrías habian reunido los 
enemigos. 
Ocupa- Cayo Flaminío, sucesor de Scipion en la pretu- 
'^ ra de la España ulterior y gobierno de nuestro 
país, ocupó á Libissosa ( Lezuza ) , y fijó en ella 
una fuerte guarnición para perseguir algunas ban- 
das, que guarecidas en las asperezas de la sierra 
Morena , tenían en alarma continua á los habi- 
tantes de la región oretana \ 



cion de Le 
zuza. 



« Estrab., lib. 3. Diod. Sic, lib. 15. Sil. Itálic, De belL 
pun.j lib. 3, y. SS4. 
2 Ttt. Lir., lib. 34. 
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Uno de los errores mas deplorables del siste- ^® J^*^ 
ma administrativo romano , era la limitación im- j^jj^^ ^^ 
puesta á los jefes de las provincias, para no ejer- 
cer sil autoridad por mas tiempo que un año. 
Los agentes superiores no podían en el preciso 
período de su mando cerciorarse de las necesi- 
dades de los pueblos, ni conocer las costumbres 
y osos 4^1 país encomendado á su administra- 
ción. Aunque sus intenciones fiíesen laudables y 
benéficas, las leyes no cerrespondian á sus cona- 
tos, ya privando al autor de cualquiera mejora 
de la satisfacción que produce el fruto de traba- 
jos lítiles, ya restrmgiendo el tiempo en que pu- 
diera desenvolverse un plan maduramente con- 
cebido. Estos inconvenientes fueron causa de que 
se prorogase el gobierno á Cayo Flaminio , pre- 
tor de la España ulterior , y á Marco Fulvio de 
la citerior. Durante la administración del prime- 
ro , las poblaciones Hipponova y Vesci ( Montefrío 
y Huétor) fueron guarnecidas por destacamentos 
romanos, encargados como los do Lezuza, de ex- 
terminar algunas partidas rebeldes que vagaban 
por las aldeas comarcanas ^ ' 

Sucedió á Cayo Flaminio en el mandó de núes- Batalla ds 
tras provincias Lucio Emilio Paulo, en ocasión Lachar, 
que IOS lusitanos, dispersos siempre , jamás ven- 



^ Tit. LíY., Hb. 35. César, durante su administración li- 
mitó al tiempo de un año el gobierno de la provincias pre- 
torias , y al de dos el de las consulares ( Suetonio , In C<b^ 
ar.,k3Lj 43 >. Esta medida fue muy aprobada de Cicerón 
íPhiUp* 1} 8 )} que hubiera deseado una ley semejante para 
los mejores tiempos de la república. Nos hemos- anticipado^ 
exponiende la opinión del inmortal orador, que inducido-de 
ua deseo laudable, no. calculaba los inconyenientes gravfsí- 
mos de restringir el mando á los jefes. 
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cidos , habían renovado sus irrupciones y exten- 
-*^ **^ dídose hasta los mismos confines de Granada y 

** ^ ■ * Jaén. El pretor trabó batalla hacia Ucon (La- 
char), en cuyo punto fué tan violento el ímpe- 
tu de los bárbaros, que los romanos huyeron des- 
pavoridos , sufriendo en seguida despiadada per- 
secución. Quedaron tendidos sobre el campo de 
batalla 6.000 soldados, y los restantes encomen* 
daron su salvación á la fuga. La noticia de este 
desastre , sabida en Roma el dia mismo en que 
Marco Asinio, vencedor de Antioco, celebraba su 
triunfo, cubrió de luto á los nuevos patricios que 
participaban del regocijo *. 
Tranqui- ^^^^ esfuerzos de algunos pretores y los sacri- 

lidad. fícios del soldado romano rechazaron las hues- 
tes lusitanas, y durante 21 años mantuvieron 
nuestras provincias en calma y al abrigo de cor- 
rerías. Los vascos y cántabros, los celtíberos y 
demás, naciones belicosas del norte de España, 
oscurecieron entre tanto la gloria de los caudillos 
mas nombrados de la república, y aniquilaron la 
flor de sus ejércitos ^. 

Queja» de Los jefes y oficiales romanos, no teniendo pre- 

pneblosf textos para esgrimir la espada en nuestras dóci- 
les provincias , cometian actos crueles y excesos 
de una avaricia insaciable; imponían contribucio- 
nes á los vecinos ricos y. arraneaban á los jóvenes 
del hogar doméstico sin consideraciones ni res- 
peto , para semeterios á la ruda disciplina de sus 
soldados ; y los cuestores, encargados, de hacer 



^ Masdeu observa cuerdamente {^España rom, cap. 136)^ 
que esta batalla de dio en las inmediaciones de Granada , á 
orillas del GeniL Tito Lívio coloca á Lieony que nosotros re- 
ducimos á Lachar , en el país de los vescüanos (^Ymcx, Hué-^ 
tor), y en efecto Huétor y Lachar distan dos leguas y media. 

2 Til. Liv., lib. 39. 



—95— 

efectivos los repartimientos , trataban con dm*eza 
á los infelices contribuyentes , y les hacian pagar 
su involuntaria morosidad con duplicadas sumas 
y apremios vergonzosos. Estas iniquidades se hi- 
cieron á tal punto intolerables j que dos emisa^ 
rios, autorizados con plenos poderes por los pue- 
blos de laBética, acudieron á Roma en queja de 
los males que sufrian. Introducidos á presencia 
del senado los dos representantes , tuvieron fa- 
vorable acogida; expusieron sus agravios ; acusa- 
ron de avaros ^ insolentes y altaneros á los milita- 
res romanos, haciendo ver que no eran dignos de 
tales vejaciones, pueblos pacíficos, amigos fieles 
y sinceros aliados de la república. Reclamacio- 
nes tan enérgicas impresionaron vivamente al se- 
nado, el cual ordenó la competente formación de- 
causa. Emilio Paulo y Cayo Sulpicio Galba abo- 
garon por los intereses de nuestro país : fuertes 
y acalorados debates se sostuvieron en el proce- 
dimiento , y aunque las probanzas aducidas jus- 
tificaban incontestables los escandalosos latro- 
cinios de los gobernadores romanos, quedó sin 
embargo menoscabada la justicia é impune la 
maldad de los reos. El senado , temiendo que el 
fallo injusto de la causa indignase á los quejosos 
y fuese un pretexto de nuevas sediciones, y jun- 
tamente sensible á los enérgicos clamores tíe Ca- 
tón el Censor , de Scipion el Africano , de Emilia 
Paulo y de Cayo Sulpicio Galba, cuyas voces 
elocuentes habian formado en Roma una opinión 
favorable á España , puso restricción á la autori- 
dad excesiva de los gobernadores^ y planteó una 
útil reforma en la administración económica de 
nuestros pueblos. Los emisarios consiguieron que Leyes fe. 
la pretura fuese abolida ; que se prohibiese á las ^^'**®^^ 
autoridades romanas poner tasa á los granos en 
venta ; que los pueblos amillarasen por sí propios 
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el canon del 5 p ^/^ que sus labradores pagaban 
en frutos ; y que los cuestores ó intendentes en- 
cargados de la cobranza, quedasen reducidos á 
recibir y manejar los fondos que las mismas mu- 
nicipalidades ponian á su disposición. Estas con- 
cesiones revelan el origen de los inveterados fiíe*- 
ros extensivos en remotos tiempos á varias pro- 
vincias de España , y que hasta nuestros dias ñau 
Eodido conservar los descendientes de los cánta- 
ros, cuyas cervices no domaron el csfftaginés, 
ni el romano, ni el vándalo, ni él árabe. 
Funda- J¡jj ^gt^ mismo año se constituyó hacia nues- 
na colonia *^^ comarcas la primera colonia romana. La di- 
Año 171 latüda permanencia de los militares romanos en 
a.de J.C. España les habia hecho contraer relaciones con 
mujeres del país, cuyos matrimonios estaban 
prohibidos por derecho latino. Sus hijos , en nú- 
mero de 4..000, pedian que se les concediesen, 
en calidad de romanos , hogares y tierras donde 
establecerse para vivir sometidos á las leyes de 
la república. £1 senado acogió favorablemente la 
idea , y encargó su realización á C. Canuleyo : és- 
te formó una lista ó padrón de todos los colonos, 
y después de manumitidos, les asignó tierras en 
el término de Carteya (Gibraltar). El gobierno 
romano decretó que el nuevo establecimiento se 
llamase Colonia de los Libertos , y para evitar ri- 
validades, hizo extensivos á los moradores anti- 
Córdoba 8^^^ ^^^ privilegios que se otorgaron á los colo- 
segunda nos *. Marco Claudio Marcelo, sucesor de Canu- 
colonia. leyó en el gobierno , planteó después á orillas del 
a. de^J.C. ^^*s ^^^ segunda colonia con el título de Patri- 
áüj cuyo engrandecimiento, cuya riqueza y cuyos 



i 



TU. LÍT., lib. 43. Estrab., lib. 3. 



claros ingenios le han hecho nombrada en la histo*' 
ria de la civilización española^. 

Reinó la paz en nuesbras provincias durante Correrías 
algunos años, á pesar de haber sido restablecida ^®^""*^^« 
la pretura : alarmaron solamente nuevas expedi- 
ciones de los lusitanos , quienes á las órdenes de 
un jefe llamado Púnico , hicieron una rápida cor- 
rería j saqueando pueblos como de costumbre y y 
cometiendo abominables latrocinios , en la región 
de los bástulos peños ( cercanías de Málaga y de- 
más pueblos del litoral^ *• 

Las modificaciones introducidas en la admi- Preven- 
DÍstracion de nuestras provincias, en fuerza de ^uebi^g 
las enérgicas reclamaciones y actitud imponente del norte 
de sus habitantes, no bastaban para contenerlos- contra los 
males. La tiranía de los pretores nuevamente ins- ™Y'^^^" 
talados, las insolencias y rapiñas de las tropas en- 
gendraban un descontento general , producian to- 
dos los males de la inseguridad , y eran un estí- 
mulo permanente de guerra. Los celtíberos, aré- 
vacos y pelendones , las tribus agrestes de la Lu- 
sítania fermentaban en hostilidad común con- 
tra los romanos ; y nuestras provincias , someti- 
das humildemente, eran miradas con desden y 
airado ceño por aquellos bravos , acostumbrados 
á despreciar como cobardes y á perseguir como 
enemigos á los pueblos que carecían de valor pa- 
ra rechazar el yugo extranjero *. 

Entre los pretores que por su avaricia y cruel- viríato. 
dad se han granjeado una funesta nombradía, 



1 Yéase al P. Roa , Principado de Córdoba en la España 
andaluza j cap. 2; y al comentador de Franco , López de 
CárdeDas^ parte 1.* 

2 Apiano , De belU Hisp.j pág. 483* 

^ Son unánimes los relaciones de los historiadores y poe- 
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cuéntase Galba. En una de sus entradas en la Lu- 
s'ttama, incenció aldeas, degolló 9.000 prisione-. 
ros, vendió como esclavos 20.000, y robó los ga- 
nados de las tribus que no pudieron sustraerse de 
su rapacidad. Escapó de las huestes asesinas uno 
de esos genios valerosos, que, desdelas revolucio- 
nes mas antiguas hasta las de nuestros dias, han des« 
collado entre lamuchedumbreysabidoencumbrar^ 
se desde humilde cuna. Yiriato, simple pastor ^ 
capitaneó una escasa guerrilla contra los roma^ 
nos; en sus correrías recinto gente descontenta- 
diza, y despreciado como un bandolero, fué per- 
seguido flojamente. La inacción de sus adversa-^ 



tas antiguos al hablar de las costumbres rudas y de la vida 
marcial de los pueblos del norte. 
Estrab., lib. 3. Plin., Hüt. natur.j lib. 3, cap. 3. 

Septimej Gades aditure meeumj et 
Cantahrum indoctum ferré juga nostra. 
Uorac, lib. 2, od. 6, ad Septimium. 

£n alabanza de Augusto , dice también el gran poeta : 

Cantabernon ante iomahUis. 
Od. iky lib. 4. 

Silio Itálico y Lucano han elogiado igualmente el vigor y 
energía de aquellos pueblos. 

Cantaher ante omnes hiemisquej (BstusquCj famisque 
InvictíM^palmamque ex omni ferré labore. 
Miras amor populo^ quum pigra incanuit atas, 
Imbellesjam dudum annospravertere saxo : 
Nec vitam sine Marte pati, quippe omnis in armis 
Lucís causa sitaj&c damnatumviverepaci, 

Et celtos sociatinomen Iberis. 

His pugnes cedisse decus 

Sil. Itál.y De belLpun.^Víh. 3. 

....••.. Hic trux stat Cantaber^ armii 
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rios le permitió engrosar sus filas y y descender 
con 10.000 hombres á la Bélica , alarmando á 
los jefes romanos. El pretor C. Vetilio le salió al Año 150a. 
encuentro y le hizo retirarse hacia los Algarves. 
Viriato organizó nuevamente sus legiones^, entró 
en nuestro país con mayor brio y ocupó la serra- 
nía de Ronda. Vetilio acudió á perseguirle , pero ri^„^« u 
,r. . ^ ,.,,.,. ^ ®i j'*^ / Ocúpala 

Vinato envolvió al ejercito romano y le derroto Serranía. 

completamente : 4..000 soldados perdieron la vi- 
da ; mayor número cayó prisionero ; el mismo pre- 
tor, notable por su obesidad , fué cautivado por 
un lusitano , que le mató burlándose *. 

Lograron acogerse á Carteya 6.000 dispersos, Sorpren- 
los cuales se fortificaron bajo las órdenes de un ^® »"^"**- 

, , .i •' . ... res roma- 

cuestor ; desde su asilo enviaron emisarios pi- nos. 
diendo auxilio á los pueblos inmediatos , en los Año 147 
que se formó un somaten de 5.000 hombres. Vi- *• ^® '• C* 
riato salió al encuentro de los auxiliares , los pa- 
só á cuchillo, y no considerando oportuno atacar 
con sus tropas ligeras á Carteya , recorrió nues- 



Qui vitam impendit solU, gens nescia pacis 
A.ut sicccB mortü, ferro prcevertere sueta 
JmhelUs annos : decus esse ahrumpere vüam, 
NaturcBque putant segnem donare sene^tam. 
• • •..•..*.••••••....*.•...•••••••.•..••.....•..••■..... 

Caüaici veniunt, qui, demto Marte, laborem 
Non uUum novereviri: nan semina suleis 
Jnjtcity et duro glebas invertü aratro 
F amina, dum manibus peraguntur bella tivorum. 

J£t Vasco insuetus galeis, et Concanus audax, 
Qni se Massagetum dura de stirpe fatetur, 
Ccrnipedis consuetus equipotare cruorem. 
Celtiberij bello qui eorpora ccesa suorum 

Jgne cremant 

SuppL Lucani Auct, Thom. Maio, lib. 5. 

Apiano, Oe belL Hisp., pág. 490. 
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tras comarcas, exigiendo contribuciones crecidí- 
simas. 
S"Péí»OTi- El gobierno romano, que habia desatendido los 
riato. " triunfos de Viriato , como correrías insignificantes 
Año 14.5 de un bandolero, sabida luego la derrota de Ve- 
a.de J. C. tilio, adivinó la importancia del caudillo lusitano, 

Í proveyó remedio enviando al cónsul Quinto Fa- 
io Máximo con un cuerpo de tropas escogidas, 
en número de 15,000 infantes y 2.000 caballos. 
El cónsul ocupó á Orma (Osuna), por ser lugar 
conveniente para proteger nuestras comarcas y 
las de Sevilla , que el enemigo habia elegido co- 
mo teatro de sus correrías. El jefe romano, lue- 
go que acomodó las tropas en sus cuarteles y absis* 
teció la plaza de víveres , encargó á sus lugarte* 
nientes que ejercitasen al soldado en continuos 
ejercicios, prohibiendo expresamente empeñar 
escaramuzas con las partidas rebeldes que reccwr- 
rian aquellas inmediaciones, mientras él marcha- 
ba á Cádiz á visitar el templo de Hércules. Á pe- 
sar de su prohibición , los destacamentos roma- 
nos que salían en busca de leña y forraje , eran 
sorprendidos y degollados , ó corrían á encerrar- 
se en la fortaleza. Los lugartenientes , vivamente 
.ofendidos, intentaron escarmentar á las partidas 
de Viriato, y salieron en su persecución con al- 
guna gente. Viriato reunió la suya, cargó sóbrelos 
romanos y les hizo buscar asilo en los seguros pa- 
rapetos de Osuna. 
Recobra El cónsul tomó el mando de las tropas, y co- 
Rl f *^*^ menzó la campaña sin ningún resultado favora- 

las fortale 1 1 ^r. . , , ^ ^ , i* i 

zasdenu- ble. Viriato huía como una sombra,- dispecsaDa 
estro país, su gente, la reunía en paraje determinado , ama- 
^^VcP §^^ ^ ^^ punto, atacaba á otro, frustrábii las 
combinaciones y cálculos del general romano, y 
rendía de fatiga con marchas y contramarchas á 
sus perseguidores. Con tales ardides se apoderó 



a 
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de Jtiocí (Marios ) , de Escua (Archidona) , de 
Otndco ( r orcuna ) y de Biacia ( Baeza ) , princi- 
pales plazas de nuestro país ^ desde las cuales do- 
minaba como iseñor. 

Sucedió a Quinto Fabio Máximo en el gobier- Retirad» 
ao de nuestro país Serviliano , también cónsul, ^¿^^"44 
^jpáen en los primeros dias de su gobierno re- a.de J.C. 
cobró á Tucci y á las demás plazas importantes 
qrue ocupaban los lusitanos en el país granadino. 
Viriato acudió con prontitud, recobró su antigua 
raperioridad, y consiguió celebrar con el cónsul 
romano un tratado recíprocamente ventajoso; 
por él , los lusitanos prometieron evacuar nues- 
tras comarcas , y los romanos no penetrar en la 
Lusitania. Mas al siguiente año fué Serviliano re- 
emplazado por Quinto Servilio , que ínfrigiendo 
las estipulaciones de su antecesor, provocó la 
guerra. Viriato se hallaba desarpercibido para 
eQa ; pero bien pronto reunió sus compañeros de 
armas, y molestó á los romanos. Servüio, no pu- 
diendo vencer con las armas al caudillo lusitano, S" muerie 
recurrió á reprobados ardides , y consiguió ase- 
sinarle villanamente ^. 

Restablecida en las provincias granadinas la Paz no in- 
situación tranquila que las correrías de los lusi- terrumpi- 



^ Apiano, id., pág. 492. Tit. Liv., Epitom.j líb. 52. 

Los romanos consideraban á Viriato como un salteador de 
caminos : sus nobles esfuerzos , sus prendas militares le 
granjearon después de algunas correrías , cumplidas alaban- 
zas. A un historiador de español linaje estaba reservado dar 
Una idea exacta del caudillo lusitano y con estas concisas pa- 
labras : Lusitanos Viriathus erexit, vir calliditatis acerri- 
TMS^qui ex venatore latroj ex latrone súbito dux atque impe- 
rotor: Floro , Hb. 2 , cap. 17. Cicerón también elogia á Vi- 

^io : Viriathus cui quiderñ ettam exercitus nostrij 

inperatoresgue eesserunt : Cicer* , De officiis^ lib. 2 y cap. 
ILYéase á Eutropioy lib. 4. 
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da en nu- tanos hdjian alterado, una profunda paz sobre vi- 
vlndas^"^^ no en ellas : sus moradores, dedicados á las úti- 
les tareas de la agricultura , evitaron los estragos 
de la lucha que las tribus del norte , apoyadas en 
Numancia y en otras valerosísimas poblaciones, 
sostuvieron contra el poder de Roma. En los ÍÚ 
años de paz que gozaron nuestras prov¡nci¿3 , los 
pretores y jefes subalternos acumularon riquezas 
incalculables. 
Conspira- Al cabo de este tiempo ocasionó alarma en el 
cion soto- país granadino una conjuración, que hubiera sido 

CizteM Y ^^^^^^^^ ^^^ romanos, si no la hubiese sofoca- 
Jien por do en su origen la serenidad y valor admirable de 
Serlorio. un joven tribuno. Como si la Providencia hubie- 
se querido ensayar en el país granadino el genio 
de los grandes hombres que ilustran la historia 
romana. Ser torio, cual Aníbal y Scipion, comen^ 
zó á ennoblecerse en nuestra tierra. Bescendíenr 
te de una familia medianamente acomodada en el 
país de los sabinos , huérfano de padre desde su 
niñez , se educó al lado de su madre , recomenda- 
ble por sus virtudes, y abrazó la modesta carre- 
ra del foro*. Inspiraciones marciales inquietaron 
en la edad viril su genio extraordinario, y le hi- 
cieron soltar la pluma para asir la espada. Se 
distinguió desde sus primeras campañas á las ór- 
denes de Scipion el Africano, y estuvo posterior- 
mente á las de Cayo Mario, á cuyo lado prestó 
servicios eminentes, averiguando cauteloso los 
secretos y planes de los cimbrios, en cuyas jun- 
tas tuvo valor para introducirse disfrazado. Con- 
cluida la guerra de los cimbrios , vino el joven 
Sertorio con el grado de tribuno á guarnecer á 
Castulo ( Cazlona ) : esta ciudad se habia confa- 



Vluty InSertor. 



—103— 

bulado con la de los jiserinos (Jaén) para ma- 
tar á los romanos , debiendo secundar el levanta^ 
miento los celtíberos. Dio margen á la conspi- 
ración^ la insolencia de la soldadesca que, habien- 
do venido de las frías regiones déla Galia á núes- 
tro apacible clima, vi via en la holganza y en elli* 
bertinaje, y procuraba desquitarse de sus anterio- 
ra penaUdades. Los conjurados se alzaron simul- 
táneamente en Cazlona y Jaén, sorprendiendo en Año 98 a. 
una misma noche á las tropas dormidas en sus ^® '• ^* 
cuarteles. Los de Cazlona degollaron algunos sol- 
dados de la guarnición ; pero muchos romanos, 
y Sertorio entre ellos, lograron salvarse huyendo 
extramuros. El joven tribuno reunió los disper- 
sos j infundióles aliento , y formándolos en colum- 
na, entró por las puertas que , con la incuria pro- 
pia de todo motin , no estaban res^ardadas. Bien 
jHrcmto recobró el mando , y castigó con la muer- 
te á los autores y cómplices del levantamiento *. 
Fecundo en ardides, disfrazó sin pérdida de mo- 
mento á sus soldados con la ropa de los rebel- 
des prisioneros, y se encaminó contra \o% jiserinos, 
qae abrieron las puertas , engañados por las apa- 
liencias del traje. No bien hubo penetrado la tro- 
pa romana en el recinto de la ciudad sediciosa, 
cuando despojada del disfraz hizo sentir sus rigo- 
res: la conspiración abortó completamente. Es- 
tas prósperas hazañas granjearon tal renombre y 
fama á oertorio, que asistiendo después á las re- 
presentaciones del teatro en Roma , fué admira- 
do por la plebe con lisonjeros aplausos *. 

Keinó tranquilidad absoluta en nuestras pro- Estado de 
vincias , hasta que las guerras civiles de Mario y 1» repúbli- 
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1 Plut.,/n 50r(or. 

2 Plut., /n5eríor. 
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Sila las conmovieron. Roma , engrandeciéndose 
con las conquistas, acumulaba en su recinto mis- 
mo los elementos de una disolución peligrosa. 
El poder romano era un cuerpo gigantesco , ma- 
jestuoso, imponente en su exterior, pero corroí- 
do en sus entrañas por un cáncer incurable. Bir 
quezas adquiridas por la violencia de las armas ^ 
voluptuosidad , relajación de costiunbres , impie- 
dad , ambiciones , encontrados intereses y raica* 
res mal reprimidos, alimentaban en el seno déla 
sociedad romana un foco inextinguible de enemis- 
tades y de guerra civil. La catástrofe dolos Graoos 
reveló claramente la existencia del fíiego oculto 
que estalló con horrores , y tomó incremento y 
vuelo, manejado por dos rivales, dotados de tanta 
energía como ferocidad. Las proscripciones de Si- 
la y Mario mancillaron el esplendor de la repih 
blica, y allanaron la senda al despotismo. La histo- 
ria antigua no ofrece ejemplo de crueldades tan 
repugnantes, ni de persecuciones tan bárbaras, co- 
mo las decretadas por las dos facciones que, dueñas 
alternativamente del poder , teñian en Roma m 
bandera con sangre enemiga *. f!n esta época de 
horrores , un proscripto ilustre buscó hospitali- 
dad en el país granadino , y salvó, en él su vida 



^ Moxé plebe Ínfima C. Marius, et nohilium swvíuíkim 
L, Sylía vtctam armis civitatem indominationem verterunt. 
Tacit., Histor.j lib. 2, cap. 38. 

Syüaquoque immensis accésit ^ladibus uUar* 

Lucano, Pharsal^ i¡b. 2. 

Plut., In Sylía. Veleyo Paterculo, lib. 2 , cap. 22. Deto 
modernos véase á Montesquieu , Considerations sur Ui &at 
set de la grandeur et decadence des romains^ cap. 11 : al mb' 
mo en el Dialogue de Silaj et EucraU; y á Mr. BignoD, I>9S 
proscriptionsj tom. 1, cap. 3; 



—105- 
terriblemente amenazada : era d célebre Craso. Aventu-* 
Marco Craso era hijo del cónsul Publio Lici* ^^en Ma- 
nió Craso, que en el año 98 antes de J. C. habia lago. 
guerreado en España. Los decretos de Cinna y 
Mario, proscribiendo á los partidarios de Sila, 
comprendieron á Licinio , que en virtud de ellos 
fué aegollado. Huérfano y mozo aun Marco Cra- 
so, huvó con presteza á nuestro país, en donde 
so padre mantuvo amistosas correspondencias 
desde el tiempo en que habia mandado. Acompa- 
ñaban en su infortunio al joven proscripto, tres 
amigos y diez esclavos fieles. Creyendo Craso, 
que nuestros pueblos estarían libres de pesquisas 
y delatores, supo que el terror de Mano habia 
salvado las distancias, y que los habitantes esta- 
ban atemorizados. Juzgó entonces oportuno {>er- 
manecer desconocido, y. retirarse secretameiite 
á una hacienda de Yibio Pacieco , amigo antiguo 
de su padre , y rico hacendado en las comarcas 
malagueñas. £1 generoso español le acogió bené- 
volo , y le ocultó en una espaciosa cueva , forma- 
da ea k pendiente de la sierra llamada hoy de 
Cantales, entre Yelez y Málaga, cuya boca ocul- 
taban zarzas, higueras bravias y maleza espesísi"- 
Ú ma de yerbas silvestres. Con las precauciones que 
i en tales casos recomienda la prudencia , suminis^ 
I traba ^Pacieco á los proscriptos mantenimientos y 
I regalos ; se valia para ello de un esclavo que , po- 
niendo sobre una peña cercana las provisiones 
sin inquirir para quiénes eran, estaba amenazado 
con pena de muerte si revelaba el sigilo, y es- 
peranzado con el premio de la libertad si cum- 
plía fielmente su encargo. No se limitaban á esto 
los beneficios de Pacieco : cuentan Comelio Ne- 
pote y Plutarco, que deseoso de proporcionar á 
sos jóvenes amigos una grata sorpresa, condujo 
hasta la puerta de la caverna á dos hermosas jó- 

Tomo I 8 
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venes, estimulándolas con dádivas para que en- 
trasen en el oscuro asilo. Los refugiados^ cre- 
yéndose descubiertos, se sobrecogieron con tan 
extraña aparición; pero recobraron luego su 
tranquilidad , siabidas las intenciones de Facieco. 
El esclarecido cronista Ambrosio de Morales, 
temeroso de consignar en su historia un hecho 
que ofende las leyes del recato , se al^tuvp de 
referirle , y remite á sus lectores á las obras de 
Comelio Nepote y de Plutarco *• 
Craso sa- Permanecieron 8 meses Craso y sus compa- 
nos* p^- fi^r^s ocultos bajo la protección de Vibio Pacie- 
blos. co , hasta que , sabido el vencimiento de la fac-* 
cion de Mario y muerto Cinna, lograron resp- 
rar libremente y proclamarse parciales de Síla. 
Craso reunió todos sus amigos, y bajo pretexta 
de vengar la indiferencia con que nuestro pajb 
le habia recibido , hizo correrías y imponiendo 
contribuciones exhorbitsintes á los pueblos, sa* 
queó á Málaga , y con el fruto de sus rapiñas $0 
embarcó para África, en cuyo país Marcelo sos- 
tenia la guerra contra la facción de Mario. ^. 
Proscríp- l^Qs enemigos de Sila, vencidos dentro y fue- 
venturas" ^^ ^^ Roma , no conservaban partidarios sino en 
de Serto- España. Sertorio, arrastrado por el torbellíaode 
rio. las discordias civiles, abrazó la parcialidad de 

de J C * M^"^ > reprobando sus intenciones sanguinarias. 
Con la muerte de este jefe, y la ineptitud de * 
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^ Plut.y lu Cras. Morales , Crónica de España^Uh. 8 , \ 
cap. 13. El autor de las Conversaciones malagueñas esclare^ ] 
ce esta anécdota histórica , insertando dos tratados ; uno so- 
bre las opiniones de los autores que han hablado sobre el si- ' 
tio de la cueva , y otro sobre el subterráneo del Higueron en 
los Cantales de Málaga : Conde , Conoers. malag., tom. 1, 
eonyers. 5. 

2 Plut., /w Croí. 
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i^tis amigos, que eran torpemente derrotados, 
creyó inevitable su perdición , y se reñi&ió con 
l.OOO hombres á España, en cuya tierra hizo ú* 
gunas correrías. Activamente perseguido por los 
parciales de Sila, se embarcó y anauvo con sus 
^gg d ey á la vs ta Je nuestras playas. Habiendo 
conseguido reforzar su escuadra con las embar^ 
caciones de unos corsarios de la Cilicia , terror 
de los navegantes del Mediterráneo, hizo un des- 
embarco en la isla de Ibiza , se proveyó de víve- 
res y de alguna riqueza, esquivó la persecución 
(fe la escuadra de Sila á las órdenes de Anio, y 
pasando el estrecho de Gibraltar, ancló en la des- 
embocadura del Betis ^. 

Entonces oyó el ilustre proscripto las narra- ^^^ »«•«» 
dones de algunos navegantes que se habian inter- ¿^g ' ' 
nado en el Océano Atlántico , y recorrido las is- 
las Ajbrhinadas, La melancolía que engendran 
los infortunios, y á la cual propendía el tempera- 
mento de Ser torio, su exqmsitasensibiUdad, su ín- 
dole reflexiva , se atemperaban cabalmente á la 
|»ntura que escuchó de aquellos marinos. El 
aire, decian, puro y trasparente siempre, tiñe de 
vivísimo azid la atmósfera de las islas. El suelo 
madura deliciosas frutas, y sazona frondosa mies 
en todas estaciones. Amenas florestas, vestidas 
de verdbira inmarcesible, dan asilo á muchas ban- 
das de pájaros, que recrean la vista con sus ma- 
tices varios, y forman conciertos con sus dul- 
dsinios gorgeos. Los huracanes , que revuelven 
fieros las aguas del hondo mar , al llegar á aquel 
apaciUe chma, se amansan, se convierten en 
Uandp soplo , y levantan un fresco rocío que hu- 



• X * i 



í Plut., /n5eríor. 
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medece las ¡dantas y refrigera los anímales. Los 
pobladores viven allí inocentes y pacíficos, sin co* 
noeer las discordias fatales que hacen inbabita- 
bles estas regiones. Es fama , aun entre gantes 
bárbaras , que aquellos son los campos Elíseos y 
la mansión de los bienaventurados que describe 
Homero *. 
5^UoMeal w ^¡p Sertorio tan halagüeña descripción de 
las islas Áf(ntunadas, concibió vehementes de- 
seos de retirarse á sus recintos hospitalarios, pa« 
ra devorar en la soledad las amarguras del eo** 
razón, y huir de las maldades y acechanzas de 
los hombres. Pero sabedores de su resolución los 
corsarios que le acompañaban, se opusieron, 
obligándole á partir para África , en socorro de 
Áscanio, rey de la Mauritania. El ilustre aven* 
turero , desobedecido por una aborrecible turba 
de piratas, se vengó tomando partido á favor de 
los moros contrarios á Ascanio, y dirigiéndoles 
en sus operaciones militares. La permanenda 
de Sertorio en África y el ascendiente que iba 
adquiriendo en el país, llamaron la atención de 
Sila, que envió en socorro de Ascanio una diviskm 
española á las órdenes de Pacieco, el libertador 
de Craso. Sertorio, al saber la llegada de sus 
nuevos enemigos, maniobró coa destreza tal, que 
dispersó el ejército aliado, mató á Pacieco, y 
obligó al rey Ascanio con toda su familia á en* 
cerrarse en Tánger *. 



^ Plut., In Sertor. Salust., Fragmenta Hüt(^., Eb. 6. 
Plin. fHüwr. natur., líb. 6, cap. 32) ha trasmitido noticias 
de ^tas islas, que Plutarco describió en un momento de ins- 
piración. Hoy son bien conocidas las islas Canarias , Af^rtfi^ 
nadas para los antiguos. 

2 Platar., In Sertorio, 
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Fenecida la guerra de África , los- lusitanos im- Desem^ 
ploraron á Sertorio, que aceptase el nombra- ^rio^i^to 
miento de primer caudillo para defender la in- á Tarifa, 
dependencia del país , amenazada por los gene- 
rales de Sila. Sertorio, no pudiendo negarse á 
discii^ar unos bravos , á cuyo frente podia ven- 
gar fas injusticias y persecución que habia sufri- 
do, ^pérdida de tiempo se embarcó en las cos- 
tas de Tánger con dirección á España. La es- 
cuadra romana 7 á las órdenes de Cota, espiaba 
todos los movimientos del temible proscripto, y 
quiso evitar su tránsito. Sertorio aceptó el comr 
bate al frente de Melaría (Tarifa), rechazó á Co^ 
ta y desembarcó hacia Gíbraltar con 2.600 roma- 
nos y 700 africanos, á los cualeí^ se agregaron 
brevemente 4.000 infantes de la Lusitania y 
400 ginetes. La fama pregonó bien pronto las 
hazañas del gran caudillo. Habiendo engrosado 
su ejército con muchos descontentos españoles, 
dispersó las legiones del pretor Lucio Domicio 
en las orillas del Betis; menguó la gloria de Mé- 
telo, y dio severas lecciones al joven Pompeyo, 
de cuya inexperiencia se burlaba, diciendo: «Si 
«la Vieja (por Mételo) no viniese á su lado, yo enr 
«viaria á ese niño á tomar lecciones de crianza 
«en Roma. '^ 

El genio de Sertorio concibió la idea grandio- Su genio 
sa (que estuvo próximo á llevar á cabo) de *^°^''**® 
emancipar la península de la metrópoli romana 
y formar una república independiente. Para ello 
reformó la antigua administración, consultan- 
do el interés de los pueblos, cuya conquista 
intentaba consolidar: alivió á los vecinos de 
contribuciones , los eximió de alojamientos y ba- 
gajes, y convocó en Ébora un con^so ó sena- 
do compuesto de los españoles mas ilustres y ri- 
cos, y de muchos romanos distinguidos, que se 
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habían refugiado en España , huyendo de los ri- 
gores de Sila. Esta asamblea ejercía la autoridad 
superior gubemativa, nombraba magistrados, dic- 
taba leyes y oponía sus mandatos á los del sena-^ 
do romano. Para asegurar mas y mas el fruto de 
. l^nivcr- siig trabajos , fundó en Osea ( Huesear) * un esr 
Huesear, tablecímiento de educación publica , dotó cate-» 
dras de letras latinas y griegas, y procuró por es- 
te medio granjearse el afecto de las familia^ prin- 
cipales. Los educandos vestían á la usanza roma^ 
na y adoptaban la lengua, las costumbres y los 
usos admitidos en aquella culta sociedad. Los par 
dres veían con satisfacción al ilustre caudillo asis- 
tir á los exámenes públicos, premiar á los discípu^ 
los mas apUcados , y condecorarlos con insignias 
de oro. En su ejército introdujo las costumbres y 
denominación del romano; repartió los soldados 
en legiones y centurias ; los puso bajo las órdenes 
de prefectos y tribunos , y los disciplinó con la 
táctica de las tropas de Italia. 
Sostiene Un refuerzo inesperado aumentó las legicmes 
la guerra ¿q Sertorio. Perpena, rico patricio, adicto ala 
tóa. ^^°" facción de Mario y extremadamente presuntuoso, 
vino á España con una división de 20.000 hom- 



^ No se crea que el prurito de ensalzar á nuestro país, 
no^ hace colocar á Osea en Huáscar. Sabemos que mochos 
designan á Huesca en el alto Aragón , como la ciudad en don- 
de Sertorio instaló la célebre universidad. Favorece á noes* 
tra opinión el voto de muchos anticuarios é historiadorea, en- 
tre los cuales se cuenta el muy respetable del P. Mariana* 
El cura de Montoro , á quien ya hemos elogiado como escri" 
tor de buena erudición y de mejor crítica , es del mismo pa- 
recer íMemorias de LucenaJ. No es verodímil que Sert<ffio 
se hubiese apoyado en la Osea del alto Aragón , amenasado 
de continuo por las tropas de Mételo y Pompeyo. Esta ob- 
servación misma se hace por el Sr. Silvela , en su Comfii^ 
dio de Historia ñomana* 
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bres^ que había logrado salvar de la persecución 
de Lépido. Ciego de ambición creyó que su naci< 
mijito ilustre era un mérito mas recomendable 
que el genio de Sertorio y rehusó someterse á 
las órdenes de éste , comenzando á guerrear por 
cuenta suya contra Mételo y Pompeyo. Bien pron- 
to fué abandonado de sus tropas ^ que aclamaron 
jefe al que él consideraba como rival. Con las nue- 
vas fuerzas^ Sertorio permaneció hacia Cataluña 
y Valencia, haciendo frente á Mételo y Pompe- 
yo, cuyas legiones hicieron una correría por nues- 
tras provincias, batiendo á Hirtuleyo, que las ocu- 
paba con alguna gente. 

Perpena, celoso del poderío y de las glorias de Intrígai. 
Sertorio, intrigaba sordamente para malquistar- 
le con el ejército y paisanaje , ya vejando á los 
pueblos con arbitrariedades y violencias, ya cas* 
tígando cruel á soldados intrépidos ; disculpábase 
de sus rigores vociferando, que obedecia con re- 
pugnancia las órdenes de su jefe. Tan pérfidas 
inmgas introdujeron el descontento y la indisci- 
plina en el ejército, y promovieron lamentables 
desórd^ies en algunas ciudades. Sertorio, para 
su represión , adoptó medidas severas que engen- 
draron descontento. Perpena por último , confa- 
bulado con Manilio amigo y confidente de Ser- 
torio, ideó asesinarle. Los dos conjurados fingie- 
ron, que acababa de llegar uri mensajero con no- 
ticias de una gran victoria alcanzada contra Pom- 
peyo , y dispusieron celebrar en un festin esplén- 
dido , acontecimiento tan fausto : Sertorio , con- 
vino en ello , y asistió á la reunión. Tanto en su 
trato familiar, como en reuniones publicas, guar- 
daba el mayor decoro y la mas estudiada compos- 
tura, sin consentir excesos, liviandades, ni mo- 
leistas chanzas , que suelen agriar los ánimos y 
convertir en insultos festivas imprudencias. Los 
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traidores, para provocarle, suscitaron al fin del 
convite una disputa 5 sostenida por ambas parte» 
con expresiones indecorosas y malsonantes. Serr 
torio , mdignado de aquella licencia , se levantó 
de su asiento, volvió con desden la espalda, y se 
acostó en su lecho, Perpena rompió entonces con 
Asesinato violencia una copa , que era la señal de acome- 
rto. ^" ^^^> y ^^^^ asesinos dejaron allí ensangrentado y 
Año 78 a. muerto al gran caudillo , que el acero enemigo 
de 1. C. respetó cien veces. Asesinado Sertorio, Pcmpeyo 
venció sin dificultad á sus cobardes matadores, y 
sometió nuestras provincias , con toda la España. 
Perpena, prisionero, quiso captarse la benevo* 
lencia del vencedor, entregándole todos los pape- 
les reservados de Sertorio, y su correspondencia 
con senadores y personajes ilústrésf de Roma« 
Pompeyo, correspondienaó entonces al rénoow 
bre de Grande , que sus hechos de armas le ha- 
bian granjeado, arrojó al fuego, sin leerlos, to- 
dos los documentos, y extirpó un germen de di^r- 
cordias y de persecuciones. Después honróla metr 
moría de Sertorio con exequias suntuosas, y ven* 
gó sus manes con el suphcio de Perpena y demás 
asesinos. Algunos de estos pudieron escapar á la 
Libia , en cuya tierra los bárbaros les dieron me?- 
recida muerte : otros , complicados en la alevo^ 
sía , vagaron malquistos, pobres y oscurecidos en 
nuestras comarcas *• 
Primera Permanecieron tranquilas 18 años lasprovinr 
C&a^* á^ ^^^ granadinas, no refiriendo, para ventura de 
Duestras ellas, los anales de la antigüedad sucesp alguno 
tierras, memorable. César las recorrió con el cargo de 



^ Estrab., lib. 3. Plin., Hist. natur. Lam PompeiMag» 
m^líb. 7y cap. 26. Piut.,/n Sertor. et Pomp. Middleton , 
Tida de Cieeroñj trad. por Azara , tom. 1, lib. 2. 
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cuestor, á las órdenes del pretor Anti$tio : cua- 
tro años después y las administró con la investidu- 
ra de pretor. Durante este tiempo , los bajeles de 
Pompeyo, encargados de perseguir los piratas que 
infestaban el Mediterráneo, resguardaron nuestras 
costas bajo el mando inmediato de Tiberio Claudio 
Nerón *. 

Los historiadores antiguos y los modernos que Origen de 
han estudiado sus anales , explican las causas de c^y¡f"^''* 
la guerra civil que cambió la situación pohtics^ 
de Roma. Esta narración no es de nuestra incum- 
bencia; baste decir, que los republicanos descen- 
dientes de Camilo , de Régulo y de Scipion , de- 
generaron hasta el punto de permitir que tres am- 
ambiciosos , Craso , César y Pompeyo se repar- 
tieron como herencia, el gobierno de las pro- 
vincias. La España tocó á Pompeyo , quien, re- Año 60 a. 
tenido en Roma por los estímulos de la ambi- de J. C. 
cion y por los encantos de Julia hija de Cé- 
sar, delegó el mando á tres lugartenientes 
Afranio , VajTon y Petreyo. Muerta Juha , co- 
menzó á relajarse el vínculo que ligaba á César 
y á Pompeyo , quedando enteramente disuelto 
con el fallecimiento posterior de Craso. La ambi- 
ción de ambos rivales y los rencores de sus fac- 
ciones , encendieron entonces furiosa guerra, cu- 
yo azote sufrió el país granadino. 

Pompeyo, al estallar aquella, habia comisiona- q^I\qI^^ 
do á Víbulo Rufo para que en España preparase Año 49 a. 
los ánimos á favor suyo, organizara un ejército de J. C* 
y avanzase hasta las Galias , en cuyo país César 
se apoyaba mayormente *. Víbulo Rufo, avista- 



^ Plut.y In Cmtar, et Pomp. 

^ DioD Casio , líb. 41. César, De b$üo etotK> lib. 1|, 
cap. 5. 
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do coa Afranio , Petreyo y Vairon , resolvió el 
plan de campaña. Yarron ocupó con dos legio* 
nes á Cazlona y todas nuestras comarcas, exten- 
diéndose los destacs^mentos de sus tropas por la 
Mancha hasta cerca de Extremadura. Petreyo y 
Afranio avanzaron hacia Cataluña, y á orillas del 
Ebro y del Segre contuvieron las legiones que el 
mismo César comandaba. Pasivo entre tanto Var- 
ron, observaba desde Cazlona los accidentes de la 
guerra, y desconfiando del triunfo de los pompe- 
yanos , comenzó á hablar en sentido favorable á 
César. Decia, que compromisos inevitables le ha- 
blan adherido á Pompeyo , pero que no obstan- 
te, era profunda su simpatía hacía César; que 
como simple lugarteniente , se habia sometido á 
las reglas de la disciplina, obedeciendo al prime- 
ro , aunque su voluntad le inclinaba al contrarío 
bando*. 
Sus dadas Solapado y astuto, y sin declararse ingenuo, 
clon.*^**" hablaba Varron confidencialmente con losJpa^ 
cíales de César , cuyo triunfo creyó seguro. Pero 
sabedor de la tenacidad con que los marselleses 



^ Este VarroD , cuya veleidosa conducta hallándose de 
comandante en lo que hoy es provincia de Jaén , vitupera Cé- 
sar , fué uno de los hombres mas célebre de su siglo , por sa 
amorá las ciencias y por su delicado gusto para las artes. Vi- 
vió 100 años , ocupado desde su juveptud en tareas, litera- 
rias ; su biblioteca era la mas escogida de Roma ; fué íntimo 
amigo de Cicerón , quien elogia particularmente su grande 
obra de Antigüedades romancu. Plinio el Naturalista y Qaio- 
tiliano y S* Agustín le han considerado como uno de ios 
escritores mas doctos de la antigüedad. El ilustre D. An- 
tonio Agustín anotó su tratado De lingua latina j admi- 
rando también su saber. El carácter de Marco Terencio 
Varron no era á propósito para tomar parte activa en las 
discordias civiles, y asi fué, que en nuestro país y en lo res- 
tante de Andalucía corrió graves riesgos y tuvo serios com" 
premisos. 
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sis defendían de las tropas de aquel, cerciorado 
de la penuria á que Afranio habia reducido al 
ejército enemigo en los contornos de Lérida, plcr 
^ose al Tiento de la fortuna, y se pronunció ar- 
diente pompeyano. Para alejar toda sospecha 
que este bando hubiera podido concebir por 
sa anterior conducta , recorrió nuestras comar- 
cas, alistó soldados , y colmó Iqs almacenes de 
nos y provisiones que , trasportadas por mar 
e ^yilla y Cádiz, debian aliviar la esca- 
sez de las tropas de Afranio y de los cercados 
de Marsella. Al propio tiempo profería arengas 
ofensiras á César , y publicaba derrotas y deser^ 
ciooes falsas de su ejército. 

No satisfecho con esto cobraba de los caba- Sus ex- 
fleros Fomanos avecindados en la Bética, exorr t^'**^"®'* 
Ufantes tributos; imponía crecidísimas derramas 
á las ciudades sospechosas, y confiscaba las ha? 
eiendas de los propietarios que tenían valor para 
quejarse de sus violencias. Así comprometido, 
supo que César habia logrado importantes triun- 
fos en Cataluña, y como ya no podía plegarse al 
bando vencedor, se decidió á hostilizarle. Escot 
gió á Cádiz como punto de apoyo; pero receloso 
de que sus enemigos, animados con las victorias 
de César, se sublevasen vengando los ultrajes 
recibidos, corrió á guarecerse en aquella isla *. 

César á la sazón dispuso que Casio Longino, ^^ perser 
tribuno del pueblo, avanzase con dos legiones ^^^ ^^ 
hasta nuestras provincias, protegiendo él mismo 
«te movimiento al frente de 600 caballos. Ape- 
nas se hubo presentado , las ocupó sin oposición. 



* César , De helL cmí.^líb. 2, cap. 2. Locan., Phar- 
sal., üb. 4. Dion Casio , lib. hU 
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y convocaudo en Córdoba á todos los españoles 
notables de los pueblos de la Bética, les arengó 
en términos amistosos, les restituyó las sumas 
que Varron les habia hecíio aprontar, y esfor- 
zando su dulce y persuasiva elocuencia, se con- 
cilio como amigos á muchos que antes 4e ersm 
hostiles. Varron, antes de llegar á Cádiz, fi|é 
desamparado por sus tropas , y rechazado de las 
ciudades principales. En tan penosa situación, 
imploró la clemencia de César, sometiéndose hu- 
mildemente á su autoridad : dio noticias minu? 
ciosas del estado del país, y entregó al cuestor 
el fruto de sus rapiñas. César, vencidos sus ene- 
migos en España, marchó á Roma, y encpm^Ft 
dó el gobierno de nuestras provincias á Casio 
Longíno *. 
^piñas Longino, fuese por inclinación ó por vengar 
no. ^"^" algunos desaires recibidos, comenzó desde los 
primeros dias de su gobierno á hacerse tiránica 
é insoportable, y á malquistarse con los pueblos 
cuya administración le habia encomendado Césarv, 
Apenas dejó aposentadas sus tropas en cuarteles 
de invierno , pasó á Córdoba á administrar justi- 
cia; pero en vez de llenar cumplidamente su mi- 
sión, desplegó una avaricia sórdida, sacando á 
los pudientes crecidas sumas, apoderándose de 
los tondos pübUcos de las ciudades, y recurriendo 
á los mas mmorales artificios para atesorar ri- 
queza. Sus robos, y crueldad ofendieron á tal 
punto el ánimo de los naturales, que estuvo próxi- 
mo á ser asesinado en su audiencia pública de 
Córdoba: casualmente escapó con vida, y casti- 
gó á los agresores y cómplices con la muerte y 
tormentos refinados *. 



i César, D$ belL civils Hb. 2, cap. 2. Dion Casio, lib. 42. 
2 Hírcío, De bell. AUxand,, cap. 11. Dion, Hb. hSL 
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A eiste tiempo, supo el tirano la gran victoria Insürrec- 
coi^egaida por César contra Pompeyo en los ¿^^ ™ *" 
campos de Tesalia, y recibió la noticia con eh- 
centrados sentimientos de satisfacción y de pena. 
Alegrábale el triunfo de su partido > y pesábale 
jirntamente^ porque concluida la guerra, llegaba 
ana época de regularidad y de orden , funesta pa- 
ra él y para todos los genios malignos que viven 
ymewan con las calamidades publicas *. Mas 
no por ello se contuvo en sus robos : pretextan- 
do ocurrir á perentorios gastos para trasportar 
algunas tropas desde nuestro país al África, don* 
de continuaba activa la guerra, impuso nuevas 
contribuciones , y trató de reconcentrar hacia Gi- 
hraltar las cohortes diseminadas en las ciudades 
principales. Los soldados, al saber cuál era su 
nuevo destino, se amotinaron antes de llegar al 
puerto, asesinaron á algunos jefes y rehusaron 
embarcarse. Temió Lóngino, al ver indisciplina- 
da sa gente, que se alzasen los pueblos á quie- 
nes habia agraviado , y comisionó á oficiales de 
confianza para que estuviesen á la mira y evita- 
sen el contratiempo; era tan profunda y general 
la aversión contra su persona, que no fué posi- 
ble estorbar el levantamiento. Los sublevados 
declararon depuesto del mando á Longino ; y 
Marcelo su cuestor, bien quisto de los pueblos, 
se hizo cargo del gobierno. Longino , irritado de 
la preferencia dada á un subalterno suyo, y de 
las ostensibles demostraciones de odio que por 
dó quier recibía, recorrió el país al frente de las 
escasas tropas que aun le eran fíeles, saciando 
su venganza con incendios, talas y asesinatos. 



r 

^ Hircio, Ufa. y cap. citados. Rodrigo Caro, AntígSeda" 
des i€ Smnib$j Vb. 1, cap. 19. 
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Lepidio , gobernador de la E^Kdia citerior ; ácu" 
dio para apaciguar tan lamáottables turbulencias ^ 
mas cerciorado á fondo ^ confesó que habían sido 
impi*udentementé provocadas pot* Longino. Este, 
saliendo qoe Trebonio venia á sucederle en el 
cai^ de que habia sido depuesto, se apresare i 
bmr de los muchos enemigos que se habia grauoh 

1*eado con sus maldades, y se reñigió á MsUÍaga^ 
In este puerto se embarcó para Italia con ei 
^ ***S^ fjfiito de sus rapiñas; mas no le fué dado gozar 
de ellas, porque una tempestad furiosa sume^ 
gió la nave junto á las playas de Cataluña, y ser 
pultó al avaro jefe con sus riquezas. Lépido, so* 
segado el movimiento de este país , confirió al 
procónsul Aulo Trebonio el mando, y marchó 
á Roma *. 
Guerra La guerra civil, que, según Petronio, habk 
ios de ensangrentado tierras y mares y cuantos dkm 
Poropeyo. alumbra el sol * , se renovó en nuestras provin- 
cias , y en ellas vino á decidirse la suerte de 
lá república romana. Aunque Pompeyo el Gran- 
de habia perecido, sus hijos heredaron su nom- 
bre, que imponia graves compromisos, y altos 
deberes que cumplir. Los estímulos de Catón 
de Útica *, y él deseo de vengar la muerte de 
un padre, decidieron á Cneyo Pompeyo á cn- 



^ HirciOy De beü. Alexand., cap. 11. 

2 Qua marej qua terrcB^gua sidus eurrit utrumque. 

Pctron . , Carmen, de belL civil. 

3 M. Cato interinij qui Uticceprceeraij Cn, Pompeiumfr j 
Ittim muUÍ9 verbisj assiduéque objurgare non desistebai. TwUj | 
inquitj pater instuc cetatis cúm eseet^ & animadvertisi^ 
Remp, ab audacibus sceleratlsque civibus oppre^sam, bpnes- 
que aut interfectos^ aut exilio múltalos j patria cimtatéft» 
earere ; gloria, Uanimi magnitudine elatus privütué, atjve 



\ 



—119— 

cender la guerra. En nuestros país contaba 
este con amigos fieles y con ardientes parti- 
darios; la Europa, el Asia, el África contenian 
disperso el partido, (Jue, derrotado en Farsalia^ 
solo necesitaba un pendón y una voz de mando 
para levantar la abatida frente. Cneyo, fiado en 
el apoyo de los españoles y en las esperanzas de 
triunfo que inspiraban sus muchos prosélitos^ hi- 
zo desde África un llamamiento á todos sus ami- 
gos^ abrigando en su pecho la noble ambición de 
representar en España el mismo papel que el 
gran Sertorio. 

Nuestras ciudades, divididas en opinión, se l>iyersos 
conmovieron pronunciándose unas en sentido fa- ^^ nues- 
vorable á Pompeyo, y algunas otras éntrelas cua- iros pue- 
les se contaba 06m/co (Porcuna) adictas á César; blos. 
el partido pompeyano mas influyente y poderoso, 
jexpqlsó ú procónsul Áulo Trebonio. El joven 
Pompeyo acudió ligero desde las Baleares , en cu- 
yas islas habia reclutado algunas tropas, y dete- 
nídose dolorido y enfermo, y con ayuda de sus 
amigos organizó un ejército imponente. Los par- 
eares de César despachábanle á Roma aviso so^ 
Jbre aviso para que viniese á fortalecer su partido, 
T á sofocar el fuego que cada dia tomaba mayor 
incremento. César, con increíble celeridad, des- 



adoleseentulusjpaterni exereitús reliquiü eotteetüjpeni op- 
pressan funditús&^deletam Italiam^ urhémíue Romanamj in 
libertatem vifB^ieavit 

Tu contra kpatris notilitatej &c dignitaUj & per te ipse 
$atl$ animi magnitudine diligentiaqueprceditus nonne enite- 
rii, & profkisceris adpaternas clientelas j auxilium tibi, Reü- 
mt$ pttbUccBj atque óptimo cuique efflagitatwn ? Hírcio , De 
MÍlo. Afrie.j cap. 5. 

Ed el suplemento á la Pharsalia se lee una elegante aren-- 
ga del mismo Gatoñ , animando al joven Pompeyo. Supp. 
Uie., lib. 3, 
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Activi- emibarcó fen Murviedro, como á Obuíéo, v añt 
^ mando desde esta ciudad á su partido, salió á 

Año 47 campaña. Como interesábale ante todo ocupar á 
a. de J. G. Córaoba, defendida por numerosa guarnición á 
las órdenes dé Sexto, el hijo menor de Pompeyo; 
avanzó hacia la capital con fuerzas respetóles: 
al propio tiempo destacó once cohortes y alguna 
caballería á las órdenes de Junio Pacieco , espa- 
ñol partidario suyo, en socorro de Ülia (Monte* 
mayor) , fortaleza hostil á los pompeyanos, y apre^ 
tada en estrecho cerco por Cneyo. Pacieco coo* 
siguió introducir refuerzo de gente y abundantes 
provisiones, y frustrar el intento de los sitiado- 
res. El amago de César á Córdoba y la imposi- 
bilidad de rendir á Ulia, obligaron á Cneyo á le- 
vantar el cerco , y á socorrer á su hermano qac 
defendia la capital ^. 
Opera- César no creyó prudente atacar al enemigo 
dones mi- encerrado en aqiiella ciudad; procuró atraene 
litares. ^^^ escaramuzas al campo, para decidh- la guer- 
ra en una sola batalla; no habiéndolo conseguí 
do, cercó á Attegua (Teva la vieja) * , ocupada p(Mr 
los de Pompeyo, quienes en una de sus saliifas 
cautivaron un magnate español llamado Indcm; 
caudillo de un cuerpo considerable de caballería 
oi^anizada á favor de César. Rendida Attegua» 
Pompeyo se retiró á Attubi (Espejo) : empeña- . 
dos los ejércitos beligerantes en acciones parcíar 
les hacia las provincias de Sevilla y Córdoba, se 

É repararon para la batalla de Manda ( Monda )i 
!sta fortaleza era del bando de Pompeyo : César 
acudió á combatirla, y sus enemigos á defende^ 
la. Ambos ejércitos se dieron vista en las inine- 



Bion CasiO) lib. 43. Hircío, De belL Hisp.j cap. 1. 
Hirc, De bell, Hisp., cap. 2. Supp, Luc.j lib. 6. 
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diacíones de la población, y pernoctaron frente 
á frente. El dia después César levantó sus rea- 
les, creyendo que Pompeyo rehusaría el combar- 
te; pero sus avanzadas anunciaron que el enemi- 
go, formado en línea, mostraba intenciones de 
pelear. Pompeyo confiaba, para dar la batalla, en 
la ventaja de su posición defendida á retaguar- 
dia por la plaza aliada ^. 

Eurcio , a quien debemos todos los pormenores ?¡?**J|* ^ 
de esta contienda , dice , que nuestro país era muy p"" ^' ¿^ 
á propósito para prolongar las guerras : erizado marzo del 
de montañas el suelo, v fortalecido además con «ño ** «• 
reductos y torreones, ya en las cúspides de las **®'*»^' 
colinas , ya en los desfiladeros y gargantas , per- 
mitia á los ejércitos contrarios defenderse con 
ventaja , y apoyarse en posiciones igualmente fa- 
vorables. Instalaron César y Pompeyo sus ejérci- 
tos en dos cerros contiguos á Munda, y separa- 
dos por una llanura de cinco cuartos de legua, 
al través de la cual corria un arroyo fangoso é 
intraiisitable. Las fuerzas de Pompeyo consistian 
ea 13 legiones de gente veterana , protegidas por 
alguna caballería, en 6.000 soldados de infante- 
ría ligera, y en numerosos guerrilleros del país 
que peleaban como tropas irregulares. El ejérci- 
to enemigo constaba de 80 cohortes de intante- 
ria pesada, y de 8.000 caballos. César, obser- 
yando la posición del ejército contrario apoya- 
do en la colina opuesta, quiso atraerle á sitio 
extenso , donde su numerosa caballería pudiera 
desplegarse y hacer estrago : destacó para ello 
alguna infantería hacia la llanura ^ con orden de 
no pasar de ella, previendo que era peligroso 



^ Dion, lib. &3. Hirc, De belL Hisp.j cap. 4. 

Tomo I 9 
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♦empeñar el combate en la posición ventajosa que 
aquel ocupaba. Los soldados de César, aunque 
amielaban pelear, se sometieron á las reglas mi- 
litares, y no traspasaron el límite marcado. Pom- 
peyo, sentido de la provocación, mandó acome- 
ter, y ambos ejércitos vinieron á las manos coa 
ardiente furia. En la primera arremetida quedó 
^1 suelo sembrado de cadáveres. La legión lO de 
<]lésar , aunque aminorada en batalláis anteriores, 
t^omenzó á ganar terreno hacia el ala izquierda 
'de los pompeyanos. Estos , para reforzarla, de- 
j>ilitaron entonces su ala derecha, y César en 
aquel instante crítico hizo cargar á su numerosa 
€2d>allería , que envolvió la línea enemiga , y co- 
menzó á decidir la victoria. El rumor de los com- 
9)atientes, los lamentos y gritos de los moribun- 
dos y el estruendo de las armas infundieron pa- 
vor a los soldados visónos de César. En Munaa, 
dipe Ennio, se peleaba cuerpo á cuerpo, y las 
espadas se cruzaban con las espadas * ; y César 
dio á entender que en otras ocasiones habia pe- 
leado por la victoria, en Munda por la vida *. 
Largo rato duró encarnizada la lucha , hasta que 
la caballería de César arroyó las legiones enemi- 
gas, y se enseñoreó del campo de bataUa '• Los 
soldados de Pompeyo se dispersaron, acogiéndo- 
se algunos á la fortaleza inmediata , que dio nom- 
bre á esta batalla insigne. La pérdida del ejército 






^ Pes pedepremitur^ armts teruntur arma. Eonio, cita- 
do por Hircío en el cap. í de la Guerra de España. 

^ Pl?it., In CcBs. Mariana , Historia de España ^ lib. 3, 
cap. 20. 

^ ^ Phit. y Sueton.^ In Cors. Dioja Casio y algunos otros 
historiadores atribuyen el triunfo de César en Monda al ata- 
que imprevisto que las tropas de Bogud , su aliado , rey de 
ia Mauritania , dieron á la retaguardia del ejército pompeya- 
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de Pompeyo ascendió á 30.000 hombres ; entre 
ellos se contaban Labieno y Varo, á quienes Cé- 
sar hizo suntuosos funerales^ 3.000 caballeros de 
Roma y de las provincias y 17 oficiales supe- 
riores; fueron además trofeo de la victoria 13 
águilas^ y muchas haces y banderas. 

La batalla de Munda afirmó al partido de Cé- ^ '^^^"'^ 
sar : todas las ciudades hostiles ó neutrales de y^torfa. * 
nuestro país se sometieron al vencedor, y se pro- 
clamaron parciales del caudillo que la fortuna 
habia encumbrado. El joven Cneyo, después del 
desastre de Munda, se retiró á Carteya con al- 
gunos restos de caballería y de infantería. Al 
aproximarse á la ciudad , su salud , quebrantada 
con las fatigas y los pesares , llegó á malearse en 
ténnioos que no podia seguir á caballo : le fué 
preciso pedir á su amigo Publio Calvisio, que re- 
sidía en ella, una litera en que caminar. Sa- 
bedor el populacho de Carteya que entraba fu- 
gitivo el joven Pompeyo, se amotihó para ma- 
tarle ó prenderle , y granjearse de este modo la 
benevolencia de César. Pero los parciales y ami- 
gos de Cneyo tomaron las armas, dispersaron las 
turbas que pedian la muerte del Joven desgra- 
ciado^ y facilitaron su embarque. Didio, que cru- 
zaba con lá escuadra de César delante de Cádiz, 



no: las legiones africanas , animadas con la esperanza del 
botÍD , distrajeron algunas cohortes , y alcanzaron involun- 
tarianoente la victoria. Dion, lib. 43. 

Nam castra Bogudes 

Extra aciempositugjproBdcBperductugamorej 
Pampeiana petit. Contra hunc ad castra tuenda 
Ex acie educit Labtenus quinqué cohortes j 
Perdida infelix Pompeium hic casus^ et omne 

MutavitbelUfatum.^.. 

Supp. jLtic.^lib. 6. 
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recibió orden de internarse en . el Mediterráiieo, 
y dar sdcance al fugitivo. Al propio tiempo fiíe- 
ron destacadas partidas de caballería y de tropas 
ligeras que explorasen el litoral de nuestras pro- 
vincias. Didio consiguió dar vista á las naves de 
Pompeyo, que habiendo partido precipitadsuoaen- 
te de Cártama, ^ detuvo en las cercanas playas 
para acopiar J3astimentos y agua: cumpliendo 
aquel con las instrucciones de César, incendió 
unas y apresó otras. Pompey^ consiguió salvar^ 
se con algunos amigos, s^dtando en tierra; pero 
^avemente herido no podia caminar sino en li- 
tera : sus activos perseguidores acudieron con 
prontitud, le hostilizaron vivamente, y aprisio- 
naron á sus fieles compañeros. Aimque consiguió 
por el pronto ocultarse en las asperezas de las 
montañas inmediatas, fué descubierto al fin, y 
decapitado sin dilación. Su cabeza , presentada á 
César como trofeo , quedó publicamente expues- 
ta en Sevilla *. 
AMaoi^d- I Mientras Pompeyo era perseguido y muelrto, 



m^^ 



^ Hiroio 9 De heU. Hiip.y cap. 6, Giceroo dio notidai 
Ático de laTetirada de Pompeyo á Carteya: Epist. famil, 
IS , 20. Floro , líb. 4, cap. 2. Cicerón, en las cartas á Aticó, 
habla de los hijos de Pompeyo en términos poco favoraUes: 
según el ilustre orador romano , eran dos jóvenes arrebata- 
dos , volubles , careciendo de las altas prendas y de lus vir- 
tades de que debían estar poseídos como jefes del par4ido.~qiie 
peleaba por la libertad ; asi, desesperó del éxito de su e^usa, 
y recibió sin sorpresa la noticia del desastre, ocorridío m 
Munia, hoy Monda'. Labieno y Varo , jefes de mas mérito 
que los jóvenes Pompeyos, dirigian comprometidos por sus 
amigos las operaciones militares. 

En el monasterio de S. Jerónimo de Guisando , pertene- 
ciente al obispado de Avila, entre Cadalso yCebreros, á 28 
millas del Escorial , subsisten cuatro bultos de piedra berro- 
queña bastante desQgurados , y son tenidos como una de las 
antigüedades mas célebres de España. Representaron, se di- 
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Muñda , ultimo baluarte de los de su partido , se guoos de 
entregaba á César, y las demás ciudades se apre* ™^fí^^*x 
suraban á enviar embajadores con encargo díe César? 
rendirle sumisión y vasailaje. Entonces muchos 
de nuestros pueWos, que conservaban denomi- 
naciones antiquísimas 9 añadieron á ellas como* 
un timbre calificaciones adulatorias al Tencedor. 
Exi (Almuñécar y adoptó el 'título de Firmum Jur 
üum;^ Illiturgi^ el de Forum JtUium; Artigi [M- 
hdma), el de Juliense; Fesc/ ( Huétor) , el de Fa-- 
ventia; é Ituci (Marmolejo), el de Virtus Julia. 
Los vecinos de Castuto y Salaria (Cázlona y Sa- 
bíote )y se nombraron Venales á Cééav. Recuerdos 



ce, á cuatro toros , cuvos plintos tuvieron inscripciones alu- 
sivas á la batalla de muñda. En la celda prioral de aquel mo- 
nasterio , se conservaba un papel con explkaeion de los bor- 
rosos letreros hecha en el sentido- siguiente : « Efi. el' campo 
bastetano á¡6 César la- batalla , Ala cual deshizo á los hijos 
dePompeyo, Sexto y Gneyo, después de haber vencido-^ al 
padre en Farsaliá : 1» pelea fué muy^ dudosa ; pero animado 
César por el capitán Prisco consiguió vencer. Los hijos de 
Pompeyo, desamparados de su gente, se retiraron á las cue- 
vas del monte inmediato al monasterio , y en celebridad del 
trkinfo hicieron los de César un hecatombe por el número de 
100 toros sacriTicadosf y estos perpetuaron la memoria del 
suceso. " Otros aseguran que sob figuras de elefante» dd-^las 
qué asaron bs cartagineses en sus-monuraentos y trofeos. 

Lo cierto es, que los toros^ do Guisando han. adquirido 

nacha celebridad. El inmortal Cervantes hace mención de 

dk»! por boca del bachiller Carrasco. Una de las pruebas 

de amor, que el cabaUero del Bosque habia de dar á Gasildea 

de Vandalia , debia ser , levantar en peso las antiguas pie^ 

aras de losvalientes toros deGuisando: (D. Quijote^ parte2.% 

cap. 1&). D. Antonio Ponz censura, con mucha razón á 

noestro entender , la creencia de que aquellas piedras son 

monumentos erigidos en recuerdo de la batalla de Munda-, 

(Viaje dfi España, carta 7, tomo 7 }. Masdeu [Bist. crit. de 

Eipa^^tomo í, párr. 33Í y 39i ) opina lo contrario. Otros 

tutores juzgan , que los ininteligibles letreros son alusivos á 

U derrota át Hirtuleyo , vencido por Mételo durante la guer- 
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memorables son estos , que revelan el grado 
de postración y abatimiento á que llegan los pue- 
Mos, cuando se prestan á borrar los nombres 
trasmitidos por sus abuelos, adoptando otros dic- 
tados por una servil adulación *. 
Adminis- César , arregladas las disidencias de nuestras 
tracion provincias, nombró jefe de ellas á Ásinto Folien, 
da^de As?- ^^ ^ ^^ inmortalizado como amigo de Virgilio 
nío Polion y de Horacio *. La época de su mando fué des- 
Año 44 a, graciada. Bandas de pompeyanos dispersos y de 
de J. C. gente descontentadiza recorrían y desastaban las 
comarcas de Jaén y Baza, internándose en las 
ocultas guaridas de sierra Morena y de Cazorla, 
cuando las tropas romanas acudian en su perse- 



ra de Sertorio. Es inverosimil y contrario á verídicas narra* 
Clones , que los hijos de Pompeyo se retirasen desde la pro- 
vincia de Málaga á Extremadura y Castilla ; y es tanad)ien di- 
fícil trasladar cuatro enorme^ peñascos desde Monda, en ca- 
yo campo se supone que estuvieron. Así, creemos que los to- 
aros de Guisando son una antigualla de origen desconocido y 
de forma enigmática. 

^ D. Miguel Cortés y López , contradiciendo la opinioQ 
razonada de nuestros mas acreditados anticuarios, y desen- 
tendiéndose de las ruinas, inscripciones, medallas y topogrt* 
fía de Monda t^MundaJ, se empeña en probar que esU po- 
blación célebre fué Montílla : para ello interpetra Tiolenta- 
mente el texto de Plinio. Es sensible que una obra, tan apre- 
cíable como el Diccionario de la España antigua contenga 
las equivocaciones que se advierten en muchos artículos re- 
lativos á las provincias granadinas. Presumimos que su iliu- 
tre autor no ha podido recorrer, como Morales, Franco, 
Flores, Ponz , Medina Conde y otros hijos del país , los poe» 
blos cuya geografía é historia esclarece. De haberlo hecho, 
creemos que e&tariau modificadas algunas páginas de la obra. 
liíiturgi fué reedificada y obtuvo bajo los auspicios de César, 
el titulo de Forum Julium. Véase el apéndice núm. 4 y so- 
bre Cástulo el ap. núm. 5. 

^ 2 Virgilio, BucoLj égloga 5. Esta égloga ha hecho discur- 
rir á algunos críticos , que han creído hallar en ella revela* 
ciones idénticas á las profecías de Isaías. Horac Ub. 2, od. 1. 
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cucioQ. Asinio se fatigó en vano para extermi- 
narlas. Hizo mas comprometida su situación el 
fin trágico de César. La noticia de su asesina- 
to alarmó á nuestros pueblos, é hizo revivir al 
partido de Poropeyo. Asinio Polion procuró con- 
jurar la tempestad, convocando una junta e^ 
Córdoba, en la que protestó seguir puramente la 
voluntad del senado. Su protesta fué una de las. 
muchas superfluidades,^ que en todos tiempos han 
[M^onunciado las autoridades y los gobiernos que* 
se ven fluctuar en el mar borrascoso de la guer- 
ra civil. El partido de Pompeyo \^ encendió nue- 
vamente, tomando la iniciativa da ella Sexto^ 
ultimo vastago de la familia de aquel célebre ro- 
mano. Sexto recinto gente de Cataluña y de Ara- Séxpy 
g<Hi, descendió por el reino de Valencia, y con renuévala 
un ejército improvisado se internó en nuestras guerra., 
provincias. Ocupó á Urci (ruinas de Villaricos,. 
junto á Vera) , y apoyado en este punto inñmdia 
aliento á su partido. Asinio Polion acudió con sus. 
tropas para perseguirle, y presentando batalla 
safrió terrible descalabro. Sexto se enseñoreó de- 
nuestras provincias,, castigando duramente á los 
enemigos de su familia. El gobierno romano^ que- 
no habia heredado las enemistades personales de* 
Cesar, comisionó á Lépido, ¿empanero de Oc- 
tavio y de Antonio en el triunvirato, para que^ 
ofreciese ventajosos, partidos al joven r ompeyo^ 
hecho ya dueño absoluto de casi. toda España.. 
El recuerdo de Is^ proezas de Sertoru) ^y los con- 
flictos en que los pompeyanos habian puesto mas 
de una vez á la república , dictaron esta deter- 
minación. Sexto transigió con sus adversarios en Transige.. 
• términos ventajosos á sí propio y á sus amigos, ¿^"j. n** 
y desarmando su gente partió para Roma *. 

^ Apiano, DebeU civ., lib. 3. Mariana, Historia de Es^ 
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El trhin- Octavio, LépMo y Antonio formaron el céle- 
Tirato. jjj,g triunvirato, que iüundó á ROma de sangre 
y puso término al periodo histórico de lá repií- 
blica. En el repartimiento de las provincias, la 
España tocó á Lépído ; bien pronto se sobrepu- 
so Octavio á sus dos rivales, y levantó el trono 
Alio 31 a ^^ ^^^ Césares. Desde este tiempo comienza pa- 
de I. C. ' ra 1^ España y para nuestras provincias una nue- 
va historia. Hasta aquí nuestra pluma ha cor- 
rido para narrar las guerras, Tos encone» de am- 
biciosos, las depredaciones y maldades que han 
ensangrentado las comarcas granadinas, y rara 
Tez acciones magnánimas y laudables |H>oezas : la 
paz, los suaves vínculos de la paz, la civilización 
con sus goóes, ofrecen en cambio, durante el im- 
perio de Augusto, entretenimiento diverso y lec- 
tura mas sabrosa y agradable. 



pañCj lib 3 , cap, 23. Flores , Apéndice de la date hiitúrial, 
págiaa kW). 




CAPÍTULO V. 
SI Imperle* 

EteracioD de Augusto favorable á todas las provincias ro- 
manas. = Importantes reformas en las nuestras. = Clasi- 
ficación de ciudades. = Régimen municipal. == Civiliza- 
ción y felicidad. = Incidentes. 

Gomo el árbol desgajado por los huracanes se Tiranía 
renueva con frondosas ramas , y recobra pompa durante la 
y lozama á beneficio de una estación bonancible, >^®púMica. 
así comenzó desde el imperio de Augusto á en- 
grandecerse nuestro país. La dominación de la 
república romana estuvo en él insegura y vaci- 
lante: los cartagineses ; disputando su posesión 
con porfiada tenacidad^ crearon hábitos belico- 
sos, que unidos al caracter turbulento délos pue- 
blos , ocasionaban conjuraciones y levantamien- 
tos fatales al soldado romano. Expelidois los car- 
tagineses , y exentos sus vencedores de las zozo- 
bras que infundián tan temibles enemigos, fue- 
ron consideradas nuestras comarcas como una 
mina de donde podia extraerse inagotable rique- 
za ^. El gobierno romano, distraído con lejanas 



^ Cicerón, Pro leg. ManiL, cap. 13. De ofjiciU, líb. 2, 
cap. 1. Meiners^ en su obra titulada Historia de la decaden-^ 
^ia de las costumbres entre los rotnanos^ ha acumulado con 
^ la erudición propia de los sabios alemanes, pruebas ine- 
^Tocas de la villana conducta observada por los romanos de 
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guerras ó luchando con facciones, no pudo plan- 
tear útiles establecimientos que realzasen la con- 
dición de los pueblos , y les hiciesen concebir cor- 
dial benevolencia. Nuestras provincias gemían 
bajo el férreo cetro de los pretores ó de los procón- 
sules encargados del mando supremo civd y mi- 
litar. Acompañaba al jefe superior, un intenden- 
te ó cuestor, encargado de percibir las rentas y 
de acudir con ellas á Roma. Guarnecían á las 
ciudades principales, cohortes y destacamentos 
cuyos jefes y soldados molestaban á los ciuda- 
danos con insolencias y arbitrariedades. El lujo 
excesivo * que estos extranjeros, desde los su- 
balternos hasta el pretor, desplegaban en Roma 
al volver de España, revela la rapacidad de que 
eran víctimas los infelices pueblos. La pobreza, 
la inseguridad , la desmoralización, que tales des- 
órdenes engendran, eran un estímulo de anar- 
quía permanente y de hostilidad habitual. Ser- 
torio alivió el primero la tirama que pesaba so- 
bre nuestros pueblos , nombrando autoridades 
municipales en ellos, y otorgándoles fueros , y úti- 
les privilegios ^. César también planteó institu- 



ía república , en los pueblos conquistados y principalmente 
en la Bélica. También un sabio inglés anteriormente ciiadoi 
dice : ic Las grandes dignidades de procónsul , ó gobernador 
de provincia y general de ejército , excitaban la ambición 
de los romanos , porque producían de cierto los dos mayo- 
res bienes de la fortuna, riqueza y mando" • m. 

«Además de enriquecerse ellos tan desmedidamente, 

llevaban en su compañía bandadas de amigos y protegidos- 
hambrientos , tenientes, tribunos y prefectos con legiones en- 
teras de libertos y esclavos, que por todos los medios posi- 
bles procuraban engordar con los despojos de las pobres 
provincias, y vendiendo los favores de sus amos^" Middletoa 
Yida de Cie.j lib. 7 , trad. por Azara. 

^ Meiners, obra cit. , cap. 13 y íi. 

2 Plut. , In Sertor. 



—131— 
dones * que bajo sus auspicios habrían produci- ^^^^^ ^^ 
do inmensos bienes; pero el puñal de loseonju- aLusIo. 
rados le arrancó prematuramente el poder y la Año 42 á. 
vida, Augusto heredó su autoridad y los estable- ^^ '• C. 
cimientos por él creados; y reprimiendo las faccio- 
nes que se disputaban en Roma el mando , y de- 
ferente á los maduros consejos de sus amigos Me- 
cenas y Agripa ^ , conservó las instituciones de 
César , mejoró otras , promulgó saludables leyes, 
y elevó nuestras comarcas en pocos anos al mas 
alto grado de prosperidad y de opulencia. 

Los pueblos granadinos , fatigados de las guer- miento de 
ras y trastornos que la ambición habia promo- nuestros 
vido hasta en los ángulos mas remotos del impe- pueblos. 
rio , participaron bajo el mando de Augusto, de 
las dulzuras de la paz , y conocieron las ventajas 
de un gobierno que sabe resistir á los embates 
de las facciones. La instalación de Octavio en el ^^j q 
trono imperial fué un bien incalculable para nues- 
tro país y para las provincias restantes sometidas 
al poder romano *. La anarquía, la horrible anar- 
quía, inevitable flagelo de todas las naciones en 
cuyo gobierno prevalezca el elemento popular, 
y precursora eterna de la miseria y destrucción 
de los imperios , habría seguido abismando en la 



' Plut. , In CcBs. Agris altos, altos immunitatej civi^ 
UUe nonnuUos aut jure municipali donavit , quamvts hoc 
^se eítam non gratuito. Dion Casio , Histor. rom., lib. 43. 

2 Dion Casio , lib. 52. 

3 Tácito revela con su profundidad admirable el motivo 
de la opinión, que se formó en las provincias, favorable á 
Augusto. Ñeque provinctíB illum rerum statum abnuebant^ 
suspecto senatus popuíique imperio, ob certamina potentium 
et avaritiam magistratum , invalido legum auxilio, quce vi, 
ambitu, postremo pecunia turbabantur. Tácito , AnnaL, 
lib. 1 y cap. i. Véase al final del mismo libro y capítulo el 
elogio ambiguo de Augusto. 
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tumba á esclarecidos ciudadanos, y estampando 
su sangrienta huella en inocentes pueblos^ ú Au- 
gusto no la hubiese enfrenado. Su prudente po- 
lítica puso en evidencia la necesidad de crear en 
los gobiernos populares un regulador supremo, 
que ponga coto á las turbulencias de la plebe 
inconstante. 
Mejórala Nuestras provincias, careciendo de toda li- 
situacion. jj^pi^^^j^ y habiendo servido durante siglos de 
campo de batalla á naciones extrañas, estaban 
abatidas, ajenas de derechos políticos j y anhe- 
laban, lo que todos los pueblos afligidos de guer- 
ras y calamidades: seguridad, orden, reposo. 
Augusto afianzó estos beneficios , y desde enton- 
ces , nuestras ciudades comenzaron á engrande- 
cerse ; se multiplicó la población ; la agricultura, 
el comercio, la industria prosperaron; y el há- 
bito del trabajo sofocó el instinto de la guerra *. 
División Durante la república , habia estado dividida la 
territorial España en dos provincias, la citerior y la ulte- 
rior *. Comprendia esta casi toda la Andalucía y 
Portugal; aquella la parte oriental del reino de. 
Granada y las restantes provincias^ españolas *•. 
Territorio tan extenso, habitado por gentes de 
índole, de costumbres diversas, y erizada de 
cordilleras que estorban las comunicaciones , im- 
posibilitaba la vigilancia inmediata de los agentes 
del gobierno, necesitando por ello una divi- 
sión territorial mas análoga á su topografía. Ade- 
más, reducidos á vida tranquila y laboriosa los 
habitantes de algunas regiones, reclamaban di- 



^ Dion , líb. 52. Suetonio , In Aug. 
2 Tito Liv., lib. 4.2. Stadio, In not. ad Florum, lib. % 
cap. 17. 

^ PIíq., jErt5f . nat. , lib. 3 , cap. 1. 
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versa administración que otros retirados á las sel- 
vas y fugitivos como agrestes fieras , del aspecto 
de los romanos. Augusto , cuya»nobIe misión fué 
civilizar y engrandecer los pueblos que los gene- 
rales de la república habian devastado , conoció, 
que una acertada división geográfica es la base 
de un buen sistema administrativo, y formó de 
la pem'nsula tres provincias; la Tarraconense, la ^^^ 27 
Bética y la Lusitania *. a.deJ.C. 

El territorio que comprenden hoy las comar- Líneas 
cas ^anadinas , correspondió según la nueva di- divisorias 
yísion á las provincias Tarraconense y Bética. de nues- 
üna zona de la de Almería, y toda la parte orien- ^y^^^^^J^' 
tal de las de Granada y Jaén quedaron agrega- 
das á la Tarraconense : lo restante de ellas, y la 
provincia entera de Málaga lo fueron á la Bética. 
La situación del terreno señala cabalmente la lí- 
nea: comenzaba esta en la misma playa entre 
Vera y Mojácar , buscaba por el norte de Alme- 
ría la cumbre de la sierra Nevada , proseguía en- 
ü*e Guadix y Granada al oriente de Jaén , corta- 
ba al Guadalquivir en el punto donde este se acre- 
cienta con el Herrumbral y el Guadalbollon, y 
por el este de Maquiz se internaba en la sierra 
Morena \ Se nota desde luego^ que los romanos, 
para establecer los puntos limítrofes de ambas 
provincias, tuvieron presentes la elevación de 
sierra Nevada que , sirviendo de antemural á la 



1 Plio. , Hist. nat.j lib 3, cap. 1. Apiano^ De bell His' 
pan. Mariana, Hist. de Esp., lib. 3, cap. 23. Gibbon, 
H%$t. de ladecad.j traducción de Mr. Guizot^cap. 1. 

2 PUn. , Hist. nat.j, lib. 3 , cap. 1 y 2. Tolomeo , lib. 2, 
caps. &, 5 y 6. Manuscritos de Franco y y Comentarios pu- 
blicados por López de Cárdenas. El clarísimo Flores esta- 
blece con sumo acierto las demarcaciones de las antiguas pro« 
\incias en muchos tratados de su España sagrada. 
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provincia de Almería , la separa de la de Granar* 
da, y al propio tiempo los ásperos montes del 
adelantamiento de Cazorla, que cierran la entra- 
da á las comarcas de levante. Los modernos par- 
tidos judiciales de Huércal Overa, Purchena, Ve- 
loz Rubio ^ Baza, Guadix, Huáscar, Baeza, €a- 
zorla , Huelma , La Carolina , Mancha Real , Se- 
gura de la Sierra , ViUacarrillo y Ubeda, queda.- 
ron asignados á la provincia Tarraconense : los> 
restantes» sometidos hoy á la jurisdicción de la au- 
diencia granadina, se incorporaron á la Béttca. 
Clasifica- Agregados ya nuestros pueblos á la provincia 
mismas. Tarraconense y á la Bética, se clasificaron nue- 
Aüo 27 a. vamente con arreglo á una ley tan célebre cómo 
de J. C. trascendental. Augusto, al asir las riendas del go- 
bierno , quiso lisonjear la vanidad del senado ha- 
ciéndole partícipe de su soberanía. Para ello ex- 
puso sagaz, que se resignaba á conservar la ad- 
ministración de las provincias belicosas y turbu- 
lentas, y el mando de las legiones establecidas 
en ellas ; pero que le fiíese permitido ceder la de 
las provincias tranquilas á la paternal solicitud 
de la asamblea ^. El senado , accediendo á la de- 
manda de Augusto , le confirió el mando supre- 
mo de todas las fuerzas del imperio y consolidó 
el trono de los Césares. Desde entonces se deno- 
minaron las provincias senatorias ó imperiales, 
según la autoridad á que estaban sometidas. La 
Bética , en cuyas fértiles regiones solo moraban 
tranquilos agricultores, gente apacible y poco 
marcial, fué encomendada al senado y pueblo. 
La Tarraconense, en la cual era necesaria la 
presencia del soldado romano para reprimir la 



Díon Casio , lib. 53. Yáanse Tácito y Suetonio. 
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propcní^ion guerrera de sus habitantes, fué re- 
^rvada para el emperador. 

La autoridad, que los senadores y pueblo nom- Autori- 
braban para gobernar la Bélica, era un procón- naioriar 
$al , sorteado entre los ciudadanos que anterior- 
mente hid)ian obtenido alguna magistratura en 
Roma , y desempeñádola satisfactoriamente por 
3spacio de cinco años *. El jefe popular era aten- 
iiao con las mismas consideraciones que los pro- 
cónsules de la república : se instalaba en su go- 
bierno con aparato de lictores , comitiva de ofi- 
ciales militares , y lujoso séquito de jóvenes pa- 
tricios que aprendian bajo sus órdenes el arte de 
la guerra , ó estudiaban a su lado la práctica y 
manejo de los negocios públicos. El cargo de pro- 
cónsul era de un año ; trascurrido el cual , reasu- 
mía la jurisdicción su sucesor si se hallaba pre- 
sente, ó el cuestor en caso contrario, debiendo 
aquel alejarse en el término de 30 dias del terri- 
torio de su mando. Antes de partir, depositaba 
en las dos principales ciudades de su provincia 
los caudales que habia percibido por sí ó por sus 
subalternos, formalizando cuenta debidamente 
justificada. El jefe de la Bética solo intervenia, 
como representante del senado, en la parte judi- 
cial y - económica de nuestros pueblos : para el 
manaonúlitary administración de las rentas, nom- 
braba Augusto cada año oficiales militares y em- 
pleados civiles , quienes bajo su inmediata inspec- 
ción cumplían fielmente , sin incurrir en los vitu- 
perables excesos de los jefes romanos durante la 
república *. 



^ Dioo , líb. 53. Suetonio , In August.j cap 36. 
^ DioD, lib. 53. Adam, Antigüedades romanas^ tomo i, 
P¿g. 391 , edic. de Cabrerizo. 
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Autori- Log pueblos granadinos, agregados á la pro- 
perialesT" Yincia Tarraconense , estaban sometidos á la Ju- 
risdicción suprema de un lugarteniente ó propre- 
tor , que en nombre de Augusto reasumía la au- 
toridad civil y militar , administraba justicia , . é 
interviniendo en el repartimiento y cobranza de 
las rentas 9 obraba absolutamente bajo los auspi- 
cios del emperador. Augusto confió siempre el 
gobierno de. la provincia Tarracoi^nse y de- 
más imperiales , menos el de Egipto, á miembros 
del senado y á pretores antiguos , expertos en el 
manejo de los negocios , ó iniciados en la ciencia 
administrativa. Fomentaba su propia causa j man- 
teniendo la regularidad y el orden en las provin- 
cias encomendadas á su vigilancia, y rendía una 
fineza lisonjera á la corporación que le había eih 
cumbrado. Los lugartenientes del emperador pre- 
sentábanse en nuestras provincias acompañados 
de soldados en vez de lictores , ceñian espada, y 
trsne militar , y conservaban el mando á volun- 
taa del príncipe * . 
Interven- Residía en la provincia Tarraconense otro emr 
tores. pleado de gran consideración con el nombre de 
procurador de César, cuyas atribuciones, relatb 
vas á intervenir en las rentas, eran idénticas á 



^ £1 régimen de las provincias bajo el imperio de Aagos- 
to se halla explicado por Dion Casio en el lib. 53 de su HUtih 
ria romana: en esta pueden consultarse con provecho los do6 
sistemas de gobierno ( programas se llaman hoy ) presente- 
dos por Agripa y Mecenas á aquel emperador. 

Una antigua predicción sobre el Egipto decia, que este 
recobrada su libertad , cuando aparecieran en él las haces 
romanas y la toga pretexta. Dion, lib. 51. Cicerón, Emst. 
fam. 1, 7. Tácito, Histor.j lib. 1. Trebelio Polion, InJEmi- 
lian. 

Sobre las insignias véase á Gibbon, cap 3, y consúlte- 
se la nota de Mr. Guizot al párr. 8 del mismo cap. 
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las conferidas al de igual clase en la Bética ^. En 
tiempo de la república acompañaron á los jefes 
superiores de las provincias^ intendentes milita- 
res que cuidaban de la provisión de las tropas, 
eran depositarios del dinero destinado al ejército, 
vendian el botin hecho en la guerra , obligados 
á justificar el fiel desempeño de sus encargos , y 
el recto uso de la jurisdicción que en algunos ca- 
sos les delegaban los jefes supremos. Augusto su- 
pimió tan importante destino, confiriéndolo á 
los procónsules y propretores , y finalizó la con- 
dncta de estos con la creación de un procurador * 
augustal ó interventor de rentas. 

Los jefes militares, dependientes de Augusto, |.J®'^"'^ 
ejercian una autoridad ilimitida sobre sus subal- «orosa "" 
temos: tenian derecho de vida y muerte en los disciplina, 
soldados que militaban bajo sus órdenes ^. Sus 
atribuciones eran á tal punto absolutas, que la 
mas leve culpa , el menor síntoma de indisciplina 
woducian severísimos castigos. Los juicios eran 
Inreves, proseguidos verbalmente sin ningún lina- 
je de dilación, y la sentencia era en ellos rigorosa- 
mente ejecutaaa. Esta rigidez puso coto á las in- 
solencias de la soldadesca , que , habituada á ra- 
piñas y á hurtos, habia sido el azote de nuestros 
pacíficos pueblos. Asi, puede afirmarse que to- 
dos ellos estaban bajo el inmediato amparo del 
emperador. El jefe de la Bética, elegido por el 
senado, ejercía meramente una autoridad efíme- 
ra, que menguaban y restringían las altas atribu- 
ciones del procurador augustal , y la potestad de 
los agentes militares. 



^^ Adam , Antig. rom.j tratado de los magistradoi pro- 

^'Metafef. 

^ Gibbon, cap. 3, párr. 6. 

Tomo I 10 
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AdmiDift' Los jefes superiores de nuestros pueblos admi- 
iostlcia nistraban justicia en época determinada del año: 
solia ser esta por lo común la estación de inTie^ 
nO; si ui^encias y atenciones mas imperiosas les 
distraian en los dias bonancibles de primatera y 
estío. En tiempo de la república se constituyó el 
tribunal alternativamente en las ciudades princi- 
pales , proporcionando la duración de las sebo- 
nes en términos, que se pudiese recorrer en bre- 
ve la provincia entera y administrar justicia á to- 
dos los litigantes* Los gobernadores escogian siem- 
pre las mansiones mas cómodas, anteponiendo 
su propio regalo al interés general de los ciudad- 
danos. Los pueblos , que por orden del magistra- 
do debian concurrir á su tribunal , eran convoca- 
dos de antemano por medio de edictos^ en los qoe 
se determinaba la duración de la audiencia y d 
paraje en que se instalaba ^. Augusto, conociendo 
los perjuicios de estos tribunales ambulantes y 
movibles, asignó nuestros pueblos á tribunales fr 
CoDYen- ios, llamados Conventos jurídicos. A semejanza de 
tos juridi- las audiencias modernas , los habitantes de nues- 
ETdeCór- *^^^ comarcas ventilaban en ellas con mayor 
doba. acierto sus derechos. La Bética contenia cuatro 
tribunales, establecidos en Córdoba, en Écija, en 
Sevilla y en Cádiz (Conventus Cordvhensis, Atím- 
tanus, Éispalensis, Gaditanns) ^. Los pueblos tié- 
tico-granadinos estaban sometidos con escasas ex- 
cepciones á los conventos mas cercanos de Cát' 
doba y Écija. La región Ossigitana {cercaf^ é 
Mengtbar)^ que á manera de ün vastísimo yet- 



^ Adam, Antig. rom. Sotelo , Historia del derecKo nd 
ie España j lib. 2, cap. 1, par. 8. Cortés y Lopeí , expte»- 
cion de la voz comentus al fin del tomo 2 de su Dieckñüris. 

2 PÜD. y Hist. nat. , lib. 3, cap 1. 



! 
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jel ^ ostentaba risueñas aldeas^ frondosas huertas 
y vegas doblemente fértiles con los riegos del Be* 
tis , pertenecia al convento de Córdol:^ ; también 
Rlüurgi, Spaturgi, Sitia, Obulco, Segeda, ürgaba^ 
Ebura, ttltberi, Illipula, Illurco^ AsHgi, Vesd, Hip^ 
ponova, Sucubo, Nuditanum, Menova, Caviclum, 
Detuitda, Selambina, Exi, Abdera, Portm Mag^ 
nos, todas poblaciones considerables ^, estaban so* 
metidas á la propia jurisdicción. La línea del con* 
vento cordobés relativamente á nuestras provin- 
cias, descendia desde sierra Morena á Mengibar, 
seguia por Álcaudete á Monteñío, abrazaba á 
Huétor, Loja y Alhama , y rematando en la cos- 
ta por Yelez-Málaga , proseguia á levante hasta 
Mqjácar, en cuya playa comenzaba la de la pro- 
vincia Tarraconense > límite simultáneo de la Bé- 
tica y del convento cordobés ' . El de Eci- 

Todo el territorio que hoy contiene la provin- ^*' 
ciá de Málaga, exceptuadas la región céltica (ha- 
cia Ronda) propia del convento de Sevilla *, y 



^ Betii Betiemprimum ab (ksigitánia infwwj ama- 
té blmuAii áheo , crebris dextra knaque acolUur nfpiiü. 
Miio, Hütor. nat. , lib. 3, cap. 1. 

> Cmresponden por el mismo orden á Sta. Potenciana, 
Los Villares , castillo y ruinas de] la Aragonesa ( janto A An- 
díjar), Porcuna , Arjonilla, Arjona, Alcalá la Real, Ruinas 
de Sierra Elvira, Loja, Pinos Puente, Alhama, Huétor, 
Vbiitefrfo , Jimena , Álcaudete , Yelez Málaga , Torrox , Ha- 
to, Salobreña, Alinuñécar, Adra, Almería: hemos guar- 
dado en la relación de estos pueblos el orden de Plinio , y 
consultado , para fijar nuestra opinión , á Ptolomeo , á Mela, 
ti itinerario de Antooioo, á Morales, á Franco y á su co- 
mentador el cura de Montero, á Jimena, á Terrones, al P. 
Reres , á Cean Bermudez y á D; Miguel Cortés y López, 
cslejando con prolijidad textos y opiniones. 
. ' Autores citados y especialmente López de Cárdenas 
^ SQ nota 20 á las obras manuscritas de Franco. 

^ Véase lo dicho en la notas al cap» 3. 
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la ciudad de Barbésula del de Cádiz * , pertene- 
cia sd convento Ásíigüano. La línea de ei^ era la 
misma orilla meridional del Genil hasta Iznájar; 
torcia luego al sur por Ai:chidona y Antequera, 
y confinaba con el convento cordobés por las sier- 
ras de Loja, Alfamate, y Velez *. Distinguíanse 
en él las siguientes ciudades : C^drippo, Illuro, Afir 
iicaria, E^cua, Singüia, Astapa, Cartima, Nesconiaf 
Suel, Mufuia y Malaca ^. Tucci, Iluciy Aurigisenf 



1 Barhesulaesiabdí en la desembocadura del rio Guádia- 
ro, junto á Marbella. Las antigüedades de esta población 
han sido objeto de curiosas disertaciones escritas por d 
presbítero D. *Pedro Biaz Qavel , que vivió en Córdoba á fi^ 
oea del siglo pasado, y obtuvo una plaza eclesiástica en Hofr* 
toro. Esta villa puede vanagloriarse de haber sido patria lUh 
tural de Franco y de López de Cárdenas, y adoptiva de Tai- 
qúez CMav^. 

2 Cean, Sumar, de antig. rom. Conventos Cordobüy 
Ántigitano. 

' Corresponden á la Alameda , Alora , Antequera, Ar- 
chidona, El Castíllon , Estepona , Cártama, Valle de Abdab- 
xis, Fuengirola Monda y Málaga. Medina Conde inserta en el 
tomo II de las Convereaeiones Malagueñas documentos que 
justíGcan satisfactoriamente la comparación que antecede, de 
los pueblos antiguos y modernos. 

£1 autor del Viaje topográfico desde Granada á Lisboa ha 
ilustrado las antigüedades de Antequera, delCastUlon» del 
Valle de Abdalaxis, y de otros pueblos comarcanos á aquella 
ciudad , con una erudición nada vulgar. Aquí debemos dar 
noticia de ese autor poco conocido , del cual habrá que haeer 
mención^ no una vez sola, en el discurso de nuestra obra. 

El P. Sánchez Sobrino, natural de Antequera, aunque des- 
cendiente de una familia establecida en Archidona, ha sidom 
sabio de aquellos que pasan desapercibidos por su modesUai 

Lcuya fama no ha solido trascender fuera del claustro, tai- 
no ha mucho de hombres de mérito , dedicados á estadios 
serios y oraciones piadosas. El P. Sánchez , contemporáneo 
y amigo de los PP. Mohedanos , escribió entre otras obras 
que corren inéditas, sus observaciones sobre los objetos no- 
tables que advirtió en los pueblos de su tránsito , desde Gra- 
nada á Lisboa , y una disertación sobre el sitio primüwo de 
Antequera. En esta obra muestra instrucción vasta, exquisilo 
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clavadas en el territorio del convento cordobés^ 
también correspondían al Astigitano ^ . 

Todos los pueblos granadinos incorporados á El de Cap- 
ia provincia Tarraconense reconocian la jurisdic- **8eDa. 
cion del convento de Cartagena , que era uno de 
los siete en^ que aquella estaba dividida K Acci» 
BiadarCastulo, Abla, Mentesa Basíitana, Bastk 
Meniesa Oretana , Ubisosa , Betula , Ruradum- y 
Salaria eran las ciudades principales de nuestras 
comarcas > que acudian á demandar justicia al 
convento cartaginés *. Estas y las anteriormente 
mencionadas > ^seryian de capitales ó cabezas de 
partidlo á los arrabales^ castillos montanos > al- 
dea&^ pagos y caseríos que formaban su. distrito. 
Los vecinos de cada jurisdicción estaban inserí^ 
tos en el censo de la capital > y eran calificados 
con un nombre genérico tomado de ella , coma 
iHiberitanos óliberinos^ malacitanos/ aurigítanos 
d jíserinos, bastitanos > biaciences , salaríenses» 
castulonenses> ^c. *. 



gnslo para las artes> delicada critica. El buen religiosa perte- 
neció á los franciscanos del orden tercero , y. falleció en sa 
convento de Granada , á principios de este siglo. Hemos con- 
saltado también á Ponz , Yiaje de Esp,, tom. 18 , carta 4 ; y 
i Ceap , Swn. de antigüedadei rom. 

^ Las colonias correspondan á Martos y á Marmolejo» 
Plinio {Hüt.natur.j lib. 3, cap. 1) distingue á Itucij colonia 
Virius JuliayeneX convento cordobés , de Itueci población 
estipendiaría ien*el gaditano. Aurigi es Jaén ; sus habitantes 
miD llamados aurigitanos y jiserinos , como digimos hablanr 
do de la revolución (^pe apaciguó Sertorio: la derivación, aun- 
que inexacta, no debe extrañarse al considerar, que boy mia- 
ño los vecinos de Jaén no se llaman jaeneses , sino Jiene- 
lea, y los éñ Burgos no burgueses sino burgaleses, y otros. 
BMicboa que pudiéramos citar. 

2 Plin. , Hiitor. nat.j lib. 3, cap. 1. 

3 Guadix, Baeza, Cazlona, Abla, La Guardia, Baza, 
Santo Tomé, Lezuza, Dbeda, Rus, Sabiote. 

* Plinio Hütor. nat., lib. 3, cap. k. Cortés y López-, 
Idea general de hEfp. antig. 
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Organi- ^^ ^ limitó Angosto á instalar tribunales que 
ios tribfi- administrasen pronta justicia ; los organizó para 
nales. que sus sentencias fuesen dictadas con prudencia 

}f sabiduría. Los procónsules del pais agregado á 
a Botica > y los propretores ó lugartenientes del 
César en la provincia Tarraconense , promulga^ 
ban edictos huevos relativos al orden y discipli* 
na de los pueblos, ó reproducian los de su ante- 
cesor ^ : con arreglo á ellos y respetando siempre 
los fueros y privilegios > aplicaban la ley. Sus trí^ 
bunales eran muy diferentes de nuestras audien- 
cias , en las cuales determinado número de jue- 
ces de asiento continuo falla los asuntos sometí- 
dos á su examen. El jefe romano formaba un 
concejo de 20 padres de familia elegidos entre 
los mas ricos del país> los mas íntegros y de mas 
acrisolada reputación > quienes aseguraíban con 
sus deliberaciones el acierto en los fallos de aquel 
magistrado *. El respectivo jefe de cada provin- 
cia presidia con espléndido aparato de toga pre- 
texta > de silla curul» y ostentando bsno el dosel 
la espada y la lanza como emblemas del imperio 
y jurisdicción^ el acto respetable en que decíAa de 
la vida y hacienda de los ciudadanos. Lqs c(mse- 
jeros escogidos^ los jurisconsiiltos citados para 
esclarecer las cuestiones ó para defender a las 
partes^ ocupaban asiento interior al del presiden- 
te, aunque elevado sobre el lugar destinado para 
el auditorio. Las partes alegaban pública y ver- 
balmentesus derechos, y fijaban en breve el pun- 
to de la cuestión. Sí era necesario justificar al- 
gunos hechos con pruebas, se comisionaba á un 



• HeiDecio, Hüi.jurU romanij, cap. 8. pérr. 77 v 
siguieotes. ' 

2 Adam ^ Antig. tom.^ tom. 2, pág. 383. 



—143— 

jurísperíto que examinándolas^ consignase su opi- 
nicHi. Reducido el juicio abreves trámites ^ y ase- 
gurada la justicia con el voto del jurado ó conce- 
jo popular^ dictaba sentencia el magistrado supe- 
ñor ^. La parte agraviada podia apelar al sena- 
do ó al emperador mismo *. Los auunviros> co- 
mo mas adelante veremos , teiiian jurisdicción en 
asuatosde mínima cuantía «y de sus fallos se ape- 
laba al jefe de provincia. Estaba prescrito á los 
gobernadores y á cuantos agentes intervenian en 
los juicios , que usasen exclusivamente de la len- 
gua latina r valiéndose en caso necesario de intér-^ 
pretes •. 

La gloria mas pura^ las alabanzas mas cumplí- Alabanza, 
das merecen los nombres inmortales de Mecenas 
y Agripa amigos de Augusto > á cuyos consejos 
debieron los pueblos contemporáneos y los de 
nuestro país entre ellos ^ favores y prosperidad.. 
Sujetos los soldados á una discípüna severa^ á 
req[K>nsabilidad sus jefes^> y sometidos los demás 
agentes á la vigilancia superior de un poder ñier- 
te y vigoroso, tenían facultad para proteger, y 
restricciones para oprimir. Nuestros pueblos, sin- 
tiendo palpablemente un ventajoso cambio , ben- 
decian la paternal autoridad del jefe del imperio. 
Carecían, es cierto, de esa libertad poUtica, que 
cuando no afianza la paz, la seguridad y la justi- 
cia es un nombre , una ilusión quimérica ; mas. 



^ Adam, Ar^tig. rom.jiom. 2.| Tratado de la adminü^ 
traeian de justicia. 

2 Balengerío ^ De imperio romano j lib. h , cap. 32. Bu- 
iengerío ó Boulanger , jesuíta francés sapientísimo , cuyas 
obras han sido debidamente elogiadas por Baile y Fabricio, 
DO debe ser confundido con otro Boulanger, famoso por su im- 
piedad , sa erudición indigesta y sus estravagantes escritos. 

' Valerio Máximo, lib« 2. Cicer. /n Verrem. 
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rozaban en cambio de orden , de reposo , y de los 
lulces beneficios que constituyen la veraadera 
Kbertad. La intervención de ciudadanos respeta- 
bles en los actos solemnes de justicia reiveta^ que 
no eran desconocidos á nuestros pueblos antiguos 
los principes de una institución > que hoy preco- 
niza el error como resultado de la moderna sabi- 
duría. Puede asegurarse que los generales de la 
república devastaron nuestras comarcas, y que 
Augusto las conquistó con su justicia y su pru- 
dencia. 

Reformas gj ^ laudable la conducta de Augusto , por 
de nacien- ii_ -j -^ij--^^ 

d,^ haber organizado con acierto la admimstracion 

de justicia , y asentado esta base primordial de 
moralidad^ merece igual alabanza por su cnerda 
dirección para arreglar la hacienda > que es eÍe-« 
mentó indispensable de buen gobierno. Los histo^ 
riadores , limitados por lo común á referir aque^ 
Uos sucesos que cautivan la atención , y propor- 
cionan amena lectura » desdeñan el examen de las 
instituciones parciales: guerras > combates, en- 
tretenidas anécdotas oscurecen la narración árida, 
pero útil de las disposiciones y de las leyes que 
rigieron en nuestras comarcas , y á cuya influen- 
cia dd[)ieron generaciones enteras feliz y tranqní-^ 
la vida. Las mejoras en el ramo de hacienda fo- 
mentaron la riqueza, y la civilización de los pue- 
blos granadinos. Durante la república los jefes 
mismos que mandaban las tropas , disponian de 
las rentas del país ; fomentada su avaricia con la 
fuerza, imponian contribuciones extraordinarias, 
las arrendaban á especuladores inmorales , y los 
repartimientos eran asignados coa injusticia y par- 
cialidad. Augusto corrigió estos desórdenes ea-^ 
frenando el poder militar ; fijó las cuotas de las 
contribuciones, y á fin de precaver ulteriores abu- 
sos, nombró agentes que fiscalizasen la conducta 
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del jefe superior > con obligación de dar cuenta 
y razón de los fondos manejados > y de fomentar 
cm su amparo á los pueblos que antes habían 
sido impunemente escarnecidos ^. Los tributos 
repartidos variaban según la calidad de las pobla- 
ciones^ los derechos de que gozaban > y los pri- 
vilegios particulares otorgados en clase de colo- 
nias > municipios^ ciudades latina^^ confederadas 
y estipendiarías. 

Las provincias granadinas > favorecidas de un Colonias, 
cielo risueño , de tierra feraz , de suavísimo y 
templado clima , habían de ser necesariamente 
antepuestas por los conquistadores del mundo 
para propagar su civilización > á otras comarcas 
bias^ nenulosas» inhabitables por la vecindad de 
tribus bárbaras, y á las regiones del mediodía 
molestas y abrasadas por los rayos perpendicula- 
res del sol. Las circunstancias políticas de Roma 
hicieron necesario el establecimiento de colonias. 
La población acumulada en el estrecho recinto de 
aquella capital, los veteranos que al fin de sus 
campañas necesitaban ocupación y trabajo > y la 
* necesidad de atemperar los pueblos conquistados 
á las costumbres latinas» dieron margen á aquellas 
fundaciones. Roma se aliviaba del peso de la mu- 
chedumbre que hervía en su seno, pobre, ham- 
brienta y necesariamente inclinada á turbulencias 
Í motines. £1 soldado > que trocaba la paz de su 
ogar doméstico por la penosa vida de marchas, 
campamentos y combales , tenía un poderoso es- 
tíomlo para conquistar , sabiendo que al cabo de 
sos años, cuando pasado lo mas florido de la edad 
no pudiese su robusto brazo blandir la lanza» te- 
nía asegurado el sustento de su persona y fami- 



DioD, lib. 53. 
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lia con una propiedad fija y estable; y Augusto, 
al diseminar en regiones extrañas veteranos .en* 
durecidos en las rudas fatigas de la guerra, y ha- 
bituados á los mas penosos trabajos» sabia aficio- 
narlos fácilmente al dulce ejercicio de la api- 
cultura. Por este medio , habitantes incultos co- 
nocian los beneficios de la vida social, adquirían 
mansedumbre, y se iniciaban en las costumbres 
romanas: así la acritud y amargura del árbol 
bravio se suaviza, ingertándole la dulce savia de 
planta cultivada. Cinco colonias se establecieron 
en nuestras comarcas con los nombres de Axir 
gusta Gemela, de Virtus Julia, de Julia Gemela, 
de Fora Augustana y de Salaríense, en las ciuda- 
des de Tucci, Itud, Acd, LOnsosa y Salaria (Mar- 
tos, Marmolejo, Guadix> Lesusa> Sabiote ) * ; eii 
algunas de ellas se fijaron bajo los auspicios de 
Augusto legiones enteras después de haber com- 
batido contra los vascongados, siempre indómitos 
y rebeldes al yugo extranjero *. Los colonos, 
aunque ausentes de su patria, gozaban de los de- 
rechos públicos y privados de ciudadanos Tóma- 
nos; obtenian el beneficio de las leyes patrias en 
sus matrimonios^ en los derechos de paternidad y 
filiación; adquirían sucesiones; otorgaban testa- 
mentos ; tenian facultad de aspirar á todos los 
cargos civiles y militares» y trasmitían estos prí- 
vilegio^ á sus hijos ; en fin cada colonia era una 
fracción de la misma Roma gobernada en un to- 



1 PHd., Híst. natur.j líb. 3., caps. 1 y 2. Flores, Meda^ 
Ua$ de las colonias y municipios. 

2 En Guadix se establecieron los soldados de las legio- 
nes 3 y 6 bajo los auspicios de Augusto. Flores, Esp.sagr.^ 
tora. 7, trat. 7. D. Miguel Cortés y López , en su MHecunuh 
tioj art. Acci^ y en sus notas h los geógrafos. 
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do por las leyes que en ella regían ^. Los habi- 
tantes de algunas estaban exentos de impuestos ; 
ios de todas ellas libres de la jurisdicción ordina- 
ria de los gobernadores de provincia. La instala- 
ción de nuestras colonias se hizo con solemne 
aparato religioso > y era celebrado como un dia 
fausto y de regocijo publico el cumpleaños de la 
fiíndacion. Los comisionados para ella formaban 
una lista ó padrón de todos los colonos, asignan- 
do á cada uno tierras productivas con linderos 
marcados, para que se dedicasen al cultivo ^ ; 
puestos bajo la protección de los dioses los nue- 
vos establecimientos quedaban declarados colo- 
nias. Estas ciudades tenian el privilegio de acu- 
ñar monedas, en las cualies se ostentan emble- 
mas j^lusivos á su institución. Yénse grabados en 
el anverso trofeos militares que recuerdan las 
dorias de las legiones que en los respectivos pue- 
Wos reposaron de sus fatigas, y en el reverso los 
animales mas útiles de la agricultura , un buey y 
una vaca uncidos á la coyunda , significando que 
el trabajo de la familia rustica y las tareas agrí- 
colas, son el medio mas eficaz de prosperar y en- 
riquecerse '. 



^ Flores , Medallas de las colonias y municipios j cap. 41. 
GiUlKm j Historia de la decad,, tomo 1 , cap. 2. Gean , Sum. 
Í€ las ant. rom., en la introducción. Gravina , De imperio 
romano, lib. sing,, cap. 46. Sígonio , Dejure antiguo Italim, 
lib. 2 , cap. 3. Filangieri , Ciencia legislativa, cap. 22. 

2 Colonias autemdictoo sunt j quod populus romanus in 
9a munic^ia inserit colonos, vel ad ipsos priores municipio- 
fum populas coercendos, vel ad hostium incursiones repellen- 
ios. slculo Flaco 9 De indictione agrorum^ cap. 2. 

^ Oppida condebant in Latió ^ etrusco ritu^ multa/ id 
ett,junetis bohus tauro, et vacca interiore aratro circuma- 

C' wnt sulcum. Yarron , De lingua latina, cap. 1. Las meda- 
de nuestras colonias representan ávla vaca por la parte 
de adentro , dando á entender , por rito tomado oe los etras- 
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Hunici- Augusto, al plantear colonias , atendió al inte- 
^^^^' res particular de Roma y á la recompensa inme- 
diata de sus soldados ; pero los privilegios y file- 
ros conservados á otras gentes , revelan la noble 
intención de hacer mas y mas extensivos los be- 
neficios de una bien entendida libertad. Había en 
nuestras comarcas , además de las colonias , otras 
ciudades que con el nombre de municipios con- 
servaban las leyes , los ritos y los usos de sus ma- 
yores. Los moradores del municipio no podian 
vanagloriai^se con el título lisonjero de ciudada- 
nos romanos , pero participaban de los privilegios 
de tales , sin estar sometidos á sus cargas. El mu- 
nícipe estaba exento dé las leyes romanas, valían 
se con toda libertad de sus propios ñieros, usos y 
costumbres, que los romanos, como conquistado- 
res sagaces , habian mantenido ilesos en los pue- 
blos principales, y era admitido á todos los caicos 
honoríficos que se concedian á los ciudadanos ro- 
manos : podia militar en las legiones , con la mis- 
ma consideración que cualquiera de estos; tenia 
derecho á iguales ascensos y aspiraba sin obstá- 
culo á magistraturas y altos empleos. Solo se di- 
Ifrenciaban los municipios de las colonias, en que 
estas eran una sección de la misma Roma, en 
las cuales radicaban de hecho los privilegios dé 
ciudadanos romanos, y en los municipios se ob- 
tenian los honores y cargos por participación y 
otorgamiento especial ^. En calidad de municipios 
florecieron el Ilíugonense y elTugiense, agregados 



eos , que á la mujer corresponde el cuidado del hogar domes*- 
tico , y al hombre la protección de su compañera y el trabajo 
fuera de la casa. 

^ Aulo Gelio {Noct. aticjlih. 16, cap. 13) explica coa 
suma claridad la diferencia de colonias y municipios : Jlfimt- 
cipei ergo sfMt cívaí romam ex municrpiis j legüms smsj ftt 



latinas. 
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al convento de Cartagena * ; el Singüiense y el 
AfUicarieme , al de Écíja; el de Forum Jidiumj el 
Urgabonense , el lUiberüano y el Pontificense , al 
de Córdoba ^ : algunos de ellos son hoy poblacio- 
nes de importancia. 

Gozaban en nuestras comarcas otros pueblos ^ Ciudades 
del derecho del Lacio , los cuales no particip[^ron 
de las altas prorogativas de ciudades romanas ^ ni 
merecieron las consideraciones de las colonias y 
municipios ; mas no por ello se privó á los mora- 
dores de la esperanza de granjearse los privile- 
^os é inmunidades de ciudadanos. Los vecinos 
que hablan obtenido alguna magistratura munici- 
pal y Ó desempeñado algún cargo oneroso, ó que 
por su mérito y sus talentos se hacían notables, 
aspiraban seguros á los honores de ciudadano ro- 
mano. Así no habia familia medianamente aco- 
modada en la ciudad latina , que no solicitase una 



suo jure utentes j muneris tantúm eum populo romano Aona- 
raríi participes ; d quo muñere capessendo appellati videntur 
nulUs aUis necessitatibus^ nec uíla populi Romani lege a«- 
trtctt...... Sed Coloniarum alia neeessitudo est^ non enim 

veAñml extrin$ecus in civitatem^ nec suis radicibus nituntur 
tei ex civitate quasi propagatw suntj 6c jura institutaque 
omnta populi Romani^ non sui arbitrii habent : quo! tamen 
eonditio , cum sit magis obnoxia j & minus libera; potior ta- 
mnj & prxetabilior existimaturpropter amplitudinem, ma^ 
jtstatemque populi Romani, cujus istae CoUmiof quasi effigies 
parva j simulacraque esse qwBdam videntur, Berinudez de 
Pedraza, ensalzando la calidad del municipio lüiberitano, 
hace oportunas observaciones sobre la organización de lasco*- 
looías y municipios, Bistor. ecca. de Gran, part. 1, cap. 12. 
Boleng. De imp. rom., lib. 7, cap. i. 

' 8. Esteban y Toya. Jimena , Anales ecles. de Jaen^'pk-* 
ginaslS, 37, 189y200. 

2 ,E1 Castillon , Antequera , Santa Potenciana , Arjona, 
ElYJra y Porcuna. Algunos municipios y ciudades importan- 
tes teniañ caliGca'ciones análogas ¿ su posición, á su culto ó á 
sus productos. 
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gracia 9 por la cual sus hijos podian militar en las 
lesiones , desempeñar destinos lucrativc^ y ser 
útdes á la patria que los adoptaba. De las pobla- 
ciones que gozaban del derecho del Lacio en 
nuestras comarcas , la mas célebre fué Castuío 
(Cazlona) *. 
f^*'^? y Llamábanse libres otras ciudades ^ las cuales 
e era as. ^^ ^^^^ pobladas de ciudadanos romanos y sin 
poder sus vecinos aspirar á los honores de estos^ 
cual los mumcipes y latinos, regíanse sm embar- 
go por sus propias leyes. Gomo libres tenian de- 
recho de propiedad en sus campos y estaban en 
ciertos casos exentas de la jurisdicción del ma- 
gistrado romano. Convenian con las anteriores 
las confederadas , á cuya clase pertenecían Ma- 
laca y Suel (Málaga y la Fuengirola) , en las co- 
marcas granadinas. Libres también, habian enta- 
blado perpetua pa^ y alianza con el gobierno ro- 
mano, pero reconociendo su poder y soberanía. 
Gozaban el título de amigas y aliadas , que no se 
concedia á las libres; y la memoria del pacto, 
que afianzaba la unión recíproca , era perpetua- 
da en tablas de bronce tenidas en el Capitolio *. 
j]^^tipcn- Los pueblos restantes eran estipendiarios, de- 
pendientes de los magistrados romanos y some- 
tidos al pago de las contribuciones directas que 
de las personas y de los campos (soli et capitis) 



diarias. 



^ Sigonio rDejur. antig. ItaluBj lib. 2 } y Spanheim ^ ó 
Spanhemio^ como le nombran muchos autores españoles 
^Or6. rotn.j caps. 8 y 62 } , han explicado prolijamente las 
condiciones que constituian el derecho del Lacio, é ilus- 
trado la no muy sabida legislación municipal de los roma- 
nos. Savigni ha prestado un servicio eminente á la javen- 
tad estudiosa , dando nociones tan exactas como concisas de* 
mismo asunto. 

2 Plin., Histmr. nat, lib. 3, cap. 1. Flotea ^ Medattoi, 
cap. 12. 



\ 
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pagaban los vecinos. Sus tributos ingresaban en 
el erario de Roma.» á diferencia de los exigidos 
i los libres y confederados que se invertian en 
bmeñcio de la misma ciudad^ construyendo tem- 
plosy fuentes, acueductos, canales de riego y otras 
obras de utilidad publica , y solian perdonarse en 
tiempo de escasez *. Aunque los pueblos estipen- 
diarios se hallaban sobrecargados, prosper^an 
DO obstante en clase de tales los bastitanos, los 
oretanos^ los mentesanos , los biacienses , los ber- 
gilienses^ los aurigitanos, y otros de las provincias 
granadinas reducidos á la misma desventajosa 
condición *. 

Clasificados de esta manera nuestros pueblos Quietud 
en tiempo de Augusto, continuaron en la misma tros^poel 
forma bajo sus sucesores. Los habitantes todos, blos. 
en vez de aborrecer el yugo extranjero , se acos- 
tumbraron á una dependencia bajo la cual con- 
servaban las tradiciones de sus mayores , vivi an 
amigados de leves sabias , y libres de las turbu- 
lencias que tan fatales fueron á sus abuelos. Ro- 
ma, fiel á los principios de una noble política, 
recogia el fruto de su moderación y de sus úti- 
les establecimientos. 

Aunque participaban nuestros pueblos de inal- Reformas. 
teraUe tranquilidad^Yespasiano, naciendo exten- 



^ Flores , MtiaUa». 

' VWn.^Hüt. nat.j lib. 3, caps. 1 y 3. Corresponden á 
Bin, La Guardia, Santo Tomé, Baeza, Berja , Jaén. Alga- 
nos han dudado sí Jaén fué municipio ó pueblo estipendia* 
ri»; Plinto lo designa claramente en esta última categoría. 

Habiendo clasificado ¿ los pueblos antiguos del país grana- 
dino , debemos advertir que Acci^ Ahderaj Accinipo, A$ta^ 
paj Coituloj Escwij lUiberij Uliturgij lOurcoj Itueij Jlftifi- 
daj Míirgij Obuko y Tucei achinaron moneda. Véase la tabla 
de piid>to8 antiguos y modernos al fin de este tomo. 
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sivo el derecho del Lacio á todos iudistiiitamente *> 
afianzó mas y mas su quietud y ventura. Marcó 
Aurelio , moaífícando posteriormente los tributos 
del imperio > concedió honores de ciudades ro- 
manas á muchas de las nuestras , eximiendo á 
los vecinos agraciados de los cargos que imponía 
el derecho de ciudadano , y privándoles de algu- 
nas de las ventajas que el mismo proporciona- 
ba *. Caracala por ultimo ' interpretó el edicto 
de Marco Aurelio y ampliando para todos los sub- 
ditos del imperio el derecho de ciudadanos, y 
abolió las diferencias que mediaban entre las co- 
lonias > los municipios y los demás pueblos de 
nuestro país. 
Adminis- Daríamos una idea imperfecta del estado de 
munidpal ^^^ provincias granadinas bajo el imperio, si.li- 
de núes- mitados meramente á la narración de los hechos 
tros pue- notables, no descendiésemos á los minuciosos de- 
" ^^* talles del régimen particular y de la adminií^tra- 
cion de cada una de las poblaciones. La'misina 
oportunidad , el mismo acierto , la profunda sa- 
biduría que han granjeado á las leyes civiles de 



f Universa Hispani<B Vespasianui Imperatar Auguitui 
jactatus proceUis reipublicaj Látiijus trilmit, Plin. Mistar. 
fiattir., líb. 3, cap. 3. 

2 J. P. Mahner. Commeniatio de Marco Aurelio Antoni- 
noj constitutionis de civitate auctore. Tuvimos noticia de esta 
disertación por una nota que Mr. Guizot pone en el cap. 6 
de la obra de Gibbon; y pudimos adquirir un ejemplar casual- 
mente , revolviendo vetustos libros en un baratillo de esta 
ciudad de Granada. Parece verosímil que Marco Aurelio fué 
el autor del edicto otorgando los derechos de ciudad á todos 
los habitantes de las provincias , y no Caracala , á quien se 
lo han atribuido algunos escritores. 

3 Dion y lib. 77. Gibbon revela los motivos que tuvo el 
abominable Caracala , para conceder los derechos de ciudad 
á todos los pueblos sometidos á su imperio. El tirano fué es- 
timulado por su avaricia. 
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íos romanos él título de ratón escrita, bríllan en 
sus diq)09Íciones municipales y administrativa». 
Las unas y las otras son el resultado de la mas 
detenida reflexión, de la mas acrisolada experien^ 
cia j y aunque el estudio de las primeras goza de 
mas merecimiento , puede afirmarse que las se* 
guodas ejercieron en nuestra patria mayor y mas 
eficaz influjo* Luego que una población contenia 
suficiente número de vecinos , organizaba su cu-^ 
ría ó ayuntamiento, cuyos miembros son llamados 
en las leyes decuriones y curiales : de estos eran 
ele&ídos los duünviros y otros magistrados mu-^ 
nicipaleSo Los hrjos reemplazaban á sus padres en 
el oficio de decuriones, y los nombres de unos y 
otros se inscribian en un registro tenido al efecto^ 
La corporación constaba de 7, 10, ó 20 indivi- 
duos^ según la calidad del pueblo y número de ve^ 
cines: ningún morador podia ser curial antes de 
los 25 años, ni después de los 70. Los romanos, 
cpie bajo los auspicios del senado habian condu-^ 
cido sus águilas altaneras por remota^* provincias, 
quisieron asbnilar el gobierno de los pueblos con-^ 
quistados á la constitución de aquella asamblea, y 
consideraron senados en pequeño, á las curias 
ó ayuntamientos de cada ciudad : sus miembros 
eran honrados con el título de consejeros y cuasi 
senatores ; no podian serlo los infames, los imbé^ 
(^, los que obtenian otros cargos incompatibles 
coa el desempeño de aquel destino , y principal- 
^ iQ^te los que carecian de una renta decorosa *. 
Los decuriones estaban apuntados en un álbum ó 
legjstat) con expresión de las dignidades que an« 



st 

. I 



ni 



* Véase el líb. 50 del Digesto, tit. 10 , Ad municipalem 
^ ü ineoKs. El decurión había de tener 100,000 sestercios, 
que equivalen á 66.15^ rs. vn. Adam , Antigüed. rom. 
Tomo I 1 i 
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teriormente habían obtenido, bien ñiese por en- 
cargo del príncipe, bien por nombramiento de la 
misma municipalidad. En las votaciones prestaban 
su voto primeramente los agraciados por el prín- 
cipe, después los que habian sido decenviros ó 
magistrados de otra categoría , y por ultimo los 
restantes miembros por el orden en que estaban 
inscritos *. La curia celebraba sesiones, siempre 
que alguna de las autoridades municipales habia 
menester sus consejos, para adoptar providencias 
interesantes al procomún ; y para que foesen váli- 
dos los acuerdos, eran necesarios los votos de las 
dos terceras partes de los individuos *. La corpo^ 
ración ilustraba con sus consejos, á los magístra^ 
dos municipales , admitia los médicos, profesores 
de la lengua griega, de ciencias y artes, y les 
asignaba salarios con beneplácito del príncipe: 
á la misma incumbía acordar la construcción de 
obras públicas , y en una palabra , entender co- 
mo consejo ó cuerpo consultivo en lodos los ra* 
mos de adnlínistracion interior de las ciudades, 
^acomendando la parte ejecutiva á los duünviros^ 
ediles, procuradores del publico, defensoras y 
á otros agentes subalternos. £1 cargo de curial 
aunque honorífico era oneroso; los decuriones 
no podían enajenar, sino con ciertas restricciones, 
sus bienes afectos á responsabilidad; costeaban de^ 
sus fondos patrimoniales algunos espectáculos pú- 
blicos , y suplían de sus haberes el déficit de las 
contribuciones asignadas á la población, cuya co-^ 
branza les estaba encomendada. En cambio g 
zaban el privilegio de que ni á ellos ni á sus ht]0 



^ Digesto, lib. 50 , tit. 3. De albo seribendo. 
2 Digesto, lib. 50 , tít. 9. De decretis ab ordine facieh^ 
disj y particularmente la ley 3. 
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tn familias^ sé les podía castigar con la pena af^en^ 
tosa de los plebeyos. Era además costmnbro de 
aquellos tiempos convidar á los decuriones y re- 
munerarlos con espléndidos regalos y cuando al^ 
gun hijo de familia vestía la toga viril , contraía 
nupcias ó cuando celebraban las familias del pue-- 
blo algún regocijo doméstico *. 

Del orden de los decuriones se nombraban dos I>úunvl- 
individuos^ quienes, con el nombre de duúnviros, ^^^' 
ejercían las atribuciones y obtenían los honores 
y privilegios de autoridad principal del pueblo : 
sus encargos eran anuales , y se prorogaban en 
la misma persona cuando los habían desempeñado 
satisfactoriamente. El nombramiento de losduün- 
vípos se verificaba en junta de decuriones, tenida 
en las calendas de marzo * ; y se procuró desig- 
nar para esta magistratura á hijos de familia ó á 
padres de ella, quienes por su linaje y dotes per- 
sonales estuviesen al abrigo de la corrupción, y 
por su riqueza ofrecieran garantía de una admi- 
nistración pura y desinteresada. Sí el duúnvir re- 
husaba admitir el encargo ó se ocultaba, era res^ 
ponsable de los perjuicios ocasionados por su re- 
beldía y precisaao en castigo á desempeñar por 
dos años el destino '. Los duünviros vestían to- 
ga^ iban precedidos de lictores con haces en sus 
(fetrítos ; eran jueces preventivos de ciertos asun- 
tos que requieren perentorio y pronto despacho; 
castigaban las culpas de los siervos ; decidían en 
juicio verbal puntos de mínima cuantía; daban 



^ DigestOj Hb. 50, tit. 2. De decurionibus et filiii eorum* 
Bulen^;., De imp. rom.^ líb. 7. cap. 3. De curtís civitatum. 

2 Buleng., De imp, rom.j lib. 7, cap. 8. De electione de^ 
i^rionum et magistratuum municipaiium, 

^ Buleng., be imp, rom. 
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tutores y curadores á los menores; adoptaban? 
emancipaban, manumitían; eran los encargados 
de policía, persiguiendo á los criminales y entre- 
gándolos para ser juzgados al juez ordinario de 
la provincia ; tenian la iniciativa , como presiden- 
tes de las ciudades , para proponer la construc- 
ción de obras útiles y de ornato público ; cuida* 
ban del recto manejo de los fondos municipales^ y 
mantenían el orden y la tranquilidad , á preven- 
ción con las demás autoridades *. 
Duúnvi- Las respetables ruinas esparcidas en nuestros 
ros cele- yennos y despoblados , y algunas inscripciones, 
nuestras T^^ ^ ^^^ bárbaros ni la carcoma de los siglos han 
ciudades, corroido aun, indican los nombres de algunos du- 
únviros á quienes sus pueblos benévolos erigieron 
monumentos y honoríficas memorias. La colonia 
Julia Gemcíla (Guadix) ha trasmitido á la poste- 
ridad recuerdos de Germánico y Druso, hijos de 
Tiberio , quienes por los años 15 á 18 de la era 
cristiana, obtuvieron en ella los honores de duún* 
viros *. Lucio Porcio Sabilio, duúnvir de Antegue- 
ra , dedicó con dinero propio una estatua á Y es- 
pasiano, que tantos beneficios prodigó á nuestros 
pueblos *. Cayo Semproniano , dos veces duúnvir 
de Jaén , costeó en compañía de Sempronia Fus- 
ca Vivia, unas termas ó baños públicos, conoci- 
dos hoy con el nombre de baños de D. Fernan- 
do *. Marco Junio Longino, dos veces duúnvir 



^ Leyes del DigestOj en todo el tít. i del líb. 50. Gotho — 
fredo , Comentario á la ley 26 del mismo til. y lib, Buleng.^ 
lib. 7, cap. 9. De potestate duumvirúm. 

^ Masdeu , MedalL de Accty n. 598. 

3 Sánchez Sobrino , Viaje topográfico desde Granada rf 
Lisboa, pág. 123, ¡ncripciones de Antequera, núm. 10. Mas — 
deu , inscríp. 664. 

* Morales , Antig., fol. 61. Masdeu , inscríp. n. 669. 
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de Málaga y tres sustituto, construyó un suntuo- 
so lavadero público con espaciosos aposentos y 
ricos utensilios de cobre *. La curia de Ronda la 
Yieja erigió espontáneamente una estatua á Mar- 
co Fabio Frontón, por los beneficios que el vecin- 
dario habia reportado bajo su administración *. 
Lucio Memio Severo mereció en Archidona idén- 
tico honor por su buen comportamiento; mas 
agradecido á la generosidad de sus conciudadanos, 
costeó la dedicación ?• Lucio Junio Juniano, duün- 
vir de Ronda , oriundo de una familia distingui- 
da y opulenta , mandó en su testamento que se 
le sepultase en un suntuoso sepulcro; su liberto 
y heredero Lucio Junio Áucilnio , propuso á los 
decuriones que las cantidades legadas para la 
sepultura, se invirtieran con mas honor en la 
erección de dos estatuas. La curia accedió á ello 
y se erigieron ambos monumentos bajo la direc- 
ción del liberto *. En Barbemta, Lució Fabio Se- 
ciano, desempeñó satisfactoriamente el propio 
cargo de dutínvir *. En Martes, los duúnviros 
Quinto Fabio Celso, Lucio Mumio Rufo, Cayo 
Julio Scena, conservan en claras inscripciones sus 
nombres estampados por el pueblo y por familias 
propias ^. Marco Valerio Pauliano, dutínvir de Por- 
cuna, mereció por su celo lo^ honores de una es- 



^ Hasdeu (n. 673) y el autor de las Convers. Malag. in- 
sertan la inscripción de donde hemos adquirido esta noticia. 
Medina Conde pone algunos reparos á la inscripción de Mas- 
dea , fundándose en el descubrimiento de una lápida que , se- 
gún el P. Roa y se hizo en Ecíja con idénticas letras. 

2 Convers. Malag. ^tcímo 2, pág. 55, inscrip, 9. 

^ Convers. Malag, j tomo % pág, 61. 

^ Convers. Malag, j tomo % pág. 92, {nscrip* á^A^runda^ 
Aúm, 2. 

5 Clavel , Conjeturas sob,r^ Mc^rhella, inscrip. al fol. 72. 

* Masdeu, inscrip. núm. 674. , 675^ 676. 
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tatúa costeada por el vecindario. Cayo Cornélio Ce- 
son, construyó en el mismo munici{HO un gracioso 
monumento público, inscribiendo abajo su nombre; 
y en él también ejerció el dutínvirato Áufídio Píra- 
mo, que antes lo habia obtenido en Córdoba *. 

Ediles* ])e la clase de decuriones se nombraban otros 

magistrados , que con el nombre de ediles , aten- 
dían al régimen interior de cada ciudad. £1 edil 
fiscalizaba escrupulosamente la conducta de todos 
los ciudadanos; era un agente encargado de vigi- 
lar por los intereses mas inmediatos del público ; 
cuidaba déla exacta proporción de los pesos y me- 
didas, y déla fidelidad de los abastecedores, eter- 
namente propensos á medrar con astucias : pre- 
sente en los mercados , permitia la venta de man- 
jares sanos y nutritivos, é inutilizaba los nocivos, 
con facultad de multar á los estafadoresy de man- 
tener el orden en plazas y abacerías ^. Casi todos 
los duúnviros mencionados anteriormente obtuvie- 
ron los cargos de edil , como asimismo otros mo- 
radores, entre los cuales^se cuentan Lucio Emilio 
y Marco Junio ein Porcuna, Lucio Octavio Rús- 
tico y Lucio Gpanio Balbo en Málaga '• 

Defenso- Para asegurar mas y mas la buena administra* 

'^fh^^ '* ^*^^ ^^ ^^^ pueblos y combatir la influencia de 
P ®* los decuriones y magistrados municipales, quie- 
nes por su estí^do, riquezas y atribuciones hubie- 
ran podido hacer perniciosas sus,facultades, nom- 
brábase en cada uno de aquellos, un procurador 



^ Masdeu, inscrip. núm. 682, 683, 685. Véanse las ins- 
cripciones que reunimos en uno de los apéndic. de este tomo. 

2 Buleng. De imp. rom.j lib. 7, cap. 15. De edilibus. 
Heinecio, Hist. jurü rom,^ par. 75, 218. Adam, Antig. rom. 
pág. 337. Caro, Corografía de Sevilla^ cap. 10, pág. 17. 

^ Masdou, inscrip. n. 713, 714. 
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ó defensor de la plebe. Aunque en pequeño cír- 
culo 9 representaba este destino el mismo poder 
que el del tribuno del pueblo en Roma. Se ele- 
gía d procurador entre alguno de los vecinos dig- 
nos y honrados que no pertenecian á la curia. Sus 
atribuciones eran idénticas á las que hoy se con* 
ceden por nuestras leyes al síndico ó procurador 
del común ; y su cargo duraba 5 años ^ . 

Nuestras ciudades tenían bienes propios, tier- Admínis- 
ras concejiles v extensos baldíos para común uso J^ bienes 
y aprovechamiento , y á veces fondos en frutos ó públicos, 
en metálico que negociar : estos caudales reque- 
rían estipulaciones, contratos y una ocupación 
asidua en buena administración. Para ella nom- 
braba la curia un empleado, que bajo seguras 
fianzas y apremiada responsabihdad, se hacia car^ 
go de aquellos caudales , obligado á rendir cuen- 
tas minuciosas de su administración. Muchos de 
los bienes consistían en tierras incultas , en de«- 
hesas para pastos y cria de ganados , en montes 
que^ exigiendo crecidos gastos su roturación, no 
habían podido distribuirse á los ciudadanos ro- 
manos y quedaron por ello' baldíos y comuna- 
les. Estas fincas, subastadas públicamente, se ad- 
judicaban á los que querían cultivarlas por mas 
¡Nrecio, pagando un canon moderado los arren- 
dataríos de cpampos fructíferos, inferior los de 
montes é ínfimo los de pastos : tales rentas se 
aplicaban en beneficio de la ciudad. Los decurio- 
nes tenían prohibición rigorosa de arrendar para 
sí directa ni indirectamente este ramo de ha- 
cienda *. 



^ Baleng., lib. 7, cap. 12, De defensortbus civitatum. 

^ Caro, Corogr.de Sevilla, cap. 10^ pág. 17. Leyes De 

mtifser. et offic. al tit. SO del Digest.j y las del tít. que tíeoe 
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Emplea- Log magistrados de las ciudades teniati á sm 

dossubal- , , p * u u i 

temos. ordenes otros agentes subaltemos que les ayu- 
daban en el trabajo material de sus funciones : 
eran porteros , (beíieficiaríi); copiantes ó escriba- 
nos (comicularii) ; encargados de formar el censo, 
con expresión minuciosa de los bienes de los ciu- 
dadanos , de los individuos de cada familia fto- 
biUlarii). Con este último título instituyó Antonino 
Pío otros oficiales, empleados en llevar tablas ó 
registros de todos los acuerdos de la curia *. 
Impues- Á las arbitrarias y caprichosas derramas de los 

^^' jefes de la república, sucedió un método en la 

imposición y cobranza de tributos. Tan prove- 
choso y trascendental fué este arreglo, que nues- 
tros pueblos, aunque recargados con impuestos 
particulares en beneficio de Roma, pudieron re- 

{)onerse de los intensos males padecidos durante 
a república, y acrecentarse en breve. Pagaban 
nuestras ciudaaes ( menos las inmunes ) una con- 
tribución de cuota fija en granos, que por ser el 
La vigé- 5 p Vo ó de 20 una , se llamaba vigésima. Estos 
cima. frutos eran consumidos en la misma Roma , y el 
senado señalaba el precio á que debían pagarse, 
considerando la exacción coino uiia venta forzosa. 
Las curias ó ayuntamientos estaban encargadas 
de su cabal recolección y de su entrega al jefe 
de la provincia. En tiempo de los;, primeros em- 
peradores , compañías de banqueros tomaron á 
su cargo por un pírecio alzado, la cobranza de 
esta renta, que les procuró saneadas gans^cias y 
crecido lucro *. 



por epígrafe De administratione rerum ad remp, |>erltnen- 
\ium. ISltiIeqg., )ib^. 7, cap. 16. 
' * ' Bulíeng., en todo el íib. t. 
2 Buleng, líb. 9, cap. 6, De vecttgaltbus Africm et Hü-- 
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En nuestras provincias cobrábase otro im- 
puesto eventual , pero de mucha consideración, ^^^ ^"- 
consistiendo en el 5 p % de todas las sucesiones. ^®^*^"^^* 
Augusto estableció esta renta para tener fondos 
con qué cubrir los gastos extraordinarios de guer- 
ra 9 atender á la paga de los soldados en activo 
servicio, y recompensar á los veteranos. Un tri- 
buto y que en el trascurso de algunos siglos ha- 
bría devorado el patrimonio de todas las fami- 
lias, produjo tan desagradable impresión y ori- 
ginó tan graves dificultades , que su autor mismo 
tuvo que modificarle con favorables excepciones. 
Por ellas, no se exigió el 5 p Vo cuando la he- 
rencia era escasa ó debia recaer en parientes pró- 
ximos. Así no quedaron defraudadas las natura- 
les esperanzas de los allegados, las afecciones 
mas dulces de la vida podian satisfacerse cumpli- 
damente por los testadores , y el patrimonio de 
las familias pobres no se sepultaba en el abismo 
insondable del fisco. Quedó por tanto limitado el 
impuesto á las herencias tramitidas á extraños. 
Justo era que aquel , cuya fortuna se acrecen- 
taba de una manera ineisperada^ consagrase el 
5 p % en beneficio del es^tado *. 

En Acci^ en Tu€(i, en Salaria, en Malaca, en ^®"** ^? 
Mberi, en Obulco, en Nesc^ania, en Caríima, en 
otras muchas ciudades ricas que ya hemos men- 
cionado , moraban familias distinguidas , romanos 
de alta clase, que ostentando esplendente lujo, 
vivian con la blandura , el regalo y la opulencia 



T^anuB. Jovellanos, £ey a^rar.^ párr. 9. Inscripción hallada 
en Cerro León ( despoblado junto á Antequera) qué inserid 
Sánchez Sobrino á la pág. 155 del Yiag, topogr. 

^ Dion Casio, lib. 55 y 56. Piinio elióven, iPane^tr. 
Traj.j cap. 37. Gihhon^ Hist. deladecad., cap. 6, Inscrip- 
ción de las Convers. Malag.j tom. % pág. 78. 
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^ que proporcionan los refinamientos de la civili- 
zación y el esmero de las artes. Para ello se hizo 
necesaria la introducción de objetos preciosos y 
raros , los cuales , recargados con derechos exor- 
bitantes, aumentaban considerableniente la renta 
de aduanas. La canela, la mirra, la pimienta, los 
aromas de Arabia , los diamantes y esmeraldas^ 
las pieles de Persia y de Babilonia, el ébano, el 
marfil , los eunucos , adeudaban á su entrada un 
50 p % '• De este modo recibia fomento la in- 
dustria del país y la opulencia pagabs^ con usiira 
sus frivolos caprichos, 

Los con- Qjpa contribución indirecta sobre los consu- 
mos se exigía á nuestros pueblos. Era el derecho 
del 1 hasta el 10 p Vo cobrado del precio de to- 
das las cosas vendibles , ya fuesepi bienes raíces, 

Otra ren- Y^ pequeñas menudencias indispensables para los 

ta. abastos y uso ordinario. Las rentas de las tierras 

adjudicadas al estado en tiempo de la conquista, 
constituian también una entrada importante para 
la hacienda romana ^. 

Las minas Ninguno de los muchos ramos de riqueza col- 
maba las arcas del tesoro romano tan cumplida- 
niente , como el producto de las minas , que be- 
neficiadas en los montes de nuestras provincias^ 
surtían de plomo , de plata , de cobre , de zinc , de 
hierro y de estaño á todo el imperio. En la par- 



^ Buleng., De imp. rom,, lib. 9, cap, 6. De veetigalibus 
populi romani. Según Plinío , las mercancías de la India se 
vendían en las regiones occidentales de Europa á un precio 
cien veces mas alto que el primitivo. Exhauriente India $t 
merces remitente, quce apud nos centuplicato venerunU His* 
tor. natur.y lib. 6, cap. 23. La ley 36 del tit. k De pubUcM' 
nii en las Pandectas puede considerarse como parte del 
arancel de aduanas en tiempo del imperio. 

2 Tácito, Annal. 
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te orfental de la provincia de Almería, en las sier- 
ras dé Vera y Baza, se descubren hoy vestigios de 
explotaciones romanas , y por ellas puede calcu- 
larse la cantidad de metales extraidos de nuestro 
suelo. En la sierra de Gádor , tan fecunda en plo^ 
mo , se conservan trabajos antiguos : y Plinio y 
Estrabon * hablan de las minas inmediatas á Caz- 
lona j que hoy dia permanecen inagotables ^ á la 
misma altura de producción que en tiempo de los 
dos ilustres geógrafos. En la serram'a de Ronda 
se descubren pozos y profundas galerías artificiar 



^ Estrab., lib. '3. Plinio encarece los metalea españoles: 
MetalUsplumhijf ferri, mrüy argenti^ auri tota ferme JSitpq^ 
uta scatet, Histor. natur,^ líb. 3, cap. 3. Los pozos incoados 
por Aníbal eran tan abundantes de plata , que Plinio se ma- 
ravillaba de sus riquezas. Mtrum , adhuc per Hnpania» ah 
Annibale inchoatos puteos durare, sua ah inventoribus nomi- 
na habent es. Ex queís Bebelo appellatur hodiequejqui CCC 
pondo Annibali subministravit in dies, Plín. Histor. natur. 
iib. 33, cap. 6. D. Antonio Ponz dice sóbrela mina de Bébe- 
lo; «A dos leguas de Linares está un sitio que llaman el Por- 
tachuelo de la Jara, y á su lado al oriente cerca el camino de 
Baeza y una legu2| de la nueva población llamada el Hospiy 
talillo, se encuentra la mina de los Palazuelos , /londe se ven 
las minas de una gran casa y castillo que sin dqda se hizo pa- 
ra guardar dicha mina, abundantísima de plata. Según histo- 
rias remotas era posesión de aquella señora Himilce que cas6 
coo Aníbal viviendo en Casttiío (Cazlona), yeste sin du- 
da es el Pozo que Estrabon , Plinto y otros autores clásicos 
llaman de Aníbal Rebelo. Pertenece hoy á la ciudad de Bae- 
za por provisión ganada á su favor en 1550 para que Sancho 
Venero, Gonzalo Rodríguez y compañeros no trabajasen 
mas en dicha mina." Viaje de Esp.^ tom. 16, carta 2.* Ma- 
riana y Hietor. de Eep.j Iib. 2, cap. 9. 

Las profundas excavaciones que hoy se descubren en sier- 
ra Almagrera , los enormes cerros hundidos hace siglos , por 
haberles quitado sus cimientos, son á nuestro entender^ 
prueba de los trabajos emprendidos por Aníbal , qué no sé 
limitó solamente á aquel paraje , sino que dirigió mayores 
obras junto á Linares, Cartagena y otros puntos : los roma^ 
nos continuaron laboreando las minas. 



-alel- 
íes anteriores á los tiempos godos. Algunos tor- 
rentes , que en nuestras comarcas arrastran oro 
entre sus arenas ^ eran conocidos de los romanos; 
y el mismo método, que hoy tienen los habitan- 
tes de las márgenes del Darro para recoger sus 
preciosas aristas , era empleado en la remota an- 
tigüedad por los que, tal vez en el mismo punto, 
se dedicaban a esta granjeria ^ Hubo un tiempo 
en que el gobierno romano benefició de su cuen- 
ta las minas de nuestro país , y pudo hacerlo con 
tanta mas utilidad ^ cuanto que en los trabajos se 
empleaban cen,tenares de esclavos y de crimina- 
les. También cedieron los emperadores tierras 
fértiles á algunos de nuestros pueblos , bajo con- 
dición de que sus vecinos habian de laborear las 
minas de su distrito en provecho del estado. Pos- 
teriormente fueron ceaidas en arrendamiento á 
empresas particulares , las cuales después de pa- 



^ Experimentos constantes han fundado en Granada la 
tradición , de que el Darro arrastra oro entre sus arenas; 
esta excelencia ha ocasionado elogios de historiadores y poe- 
tas, y hecho á varios anticuarios deducir la etimología de 
aquel rio, de las voces latinas dat aurum. Los reyes moros 
empleaban multitud de esclavos cristianos en recoger par- 
tículas auríferas en las márgenes del Darro , y autores fide- 
dignos aseguran que los productos de este trabajo eran con- 
siderables. Los romanos sabían que algunos ríos dé España 
participaban del metal codiciado, y apreciaban como el mas 
puro y brillante el que se sacaba de sus arenas ^/lummiim 
ramentisj. Es indudable , que el cerro del Sol , cuya falda 
bañan las aguas del Darro , contiene fragmentos de oro , pues 
en su extracción se ocupan con provecho fan^ilias pobres: 
estas han advertido , que no se encuentran partículas algu- 
nas mas arriba de las alamedas de Jesús del Valle , desde 
donde arranca la serie de colinas que forman dicho cerro. A 
Iqs naturalista^ pertenece examinar el origen de esta riqueza, 
y si hay en ol centro del cerró una r^asa considerable de oro 
ó si las moléculas se forman siiperficíflílmente : esto último 
parece mas verosímil. 
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gar una renta crecida y de costear los gastos de 
explotación , ganaban considerablemente. Las mi- 
nas mas célebres de nuestro país eran las de sier- 
ra Almagrera, las de Linares donde se hallaba la 
famosa de Bébelo , y algunas de cobre en la sier- 
ra Morena : solian designarse con nombres de los 
emperadores y personas distinguidas , como Li- 
bia , Augusta, Antonia ^. 

Bajo estos principios de ilustrada política y de j^*™^'?!" 
arreglo administrativo , nuestros pueblos se iden- 
tificaron completamente con el romano , adqui- 
riendo la lengua de éste, sus ritos y sus costum- 
bres. El amor de las ciencias y el gusto de las 
artes y se hicieron generales en ellos. La lengua 
latina fué adoptada por las muchas familias indí- 
genas que , unidas con indisolubles vínculos á las 
romanas, hacian gala de estar iniciadas en los 
principios de la literatura , compañera insepara- 
ble de la riqueza y de la paz. Prescindimos de 
los habitantes de Guadix, de Martos, de Marmo- 



zacioD. 



1 Buleng., De tmp. rotn.^ lib. 9, cap. 22. De metallis et 
foiinibfAS. Nioguo país tendrá quizá tantos pozos , minaa y 
galerías subterráneas , practicadas por los romanos con el fin 
de buscar metales , como las provincias granadinas. En la 
serrania de Ronda , en las inmediaciones de Antequera, en 
los contornos de Jaén, en la sierra Morena, en la de Cazor- 
la, en la de Baza, en la Alpujarra y sobre todo en sierra 
Almagrera y otras inmediatas á Vera, se han reconocido 
trabajos antiquísimos. La fermentación, que produjo el des- 
cubrimiento del filón del Jaroso, ha hecho examinar muchos 
de estos vestigios, conocidos antes por relaciones de viaje- 
ros y naturalistas , entre los cuales merecen singular apre- 
cio Bowles , Ponz y Medina Conde. Los trabajos de los 
cartagineses y romanos se diferencian de los morunos eii 
que aquellos , así como construían sus torres y cubos redon- 
dos para que eludiesen la violencia de los arietes , formaban 
también circulares sus pozos ; y los moros ai contrario , so- 
lían fabricar con ángulos j y hacer en la propia forma sus ex- 
cavaciones. 



í 
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lejo , de Sabiote j donde legiones y familias ente^ 
ras oriundas de Italia se avecindaron; los nom^ 
bres de Antonio ^ Balbo, Servilio, Granio^ Do- 
micio, Valerio, Emilio, Clodio, Fabio , Rufo, 
Bibio, Pomponio, Amando, Terencio, que se en- 
cuentran consignados en las inscripciones y anti- 
güedades de nuestras provincias , revelan que ya 
se habian trasformado enteramente en romanas 
las comarcas granadinas* Los moradores de (7a^ 
íM/0ide-4cci, aelMca, de Obuko,de SmgiHa, de 
Cartima, de Malaca y de otras ciudades opulenta» 
no podían desconocer las glorias literarias de los 
Sénecas^ de Lucano, de Columela, de Marcial y 
de Quintiliano, hijos de España todos, cuyos in- 
genios han admirado y admirarán los siglos ; y en 
poblaciones vecinas á la cuna de tan ilustres es- 
critores, no era posible que dejaran de recitarse 
las inimitables odas de Horacio , las tiernas ele- 
gías de Ovidio y las agudas sales de Juvenal *. 
Bellas ar- Nuestras colonias , municipios y ciudades im- 
^^' portantes rivalizaban en el buen gusto de los 

adornos públicos y en la magnificencia de tos 
edificios destinados para el culto , divertimiento, 
Tem 1 pla^^i^ y utilidad del vecindario. Arunda, Antica- 
'ría, Ttwci, Obulco» Abdera, Illiberí, edifícaitm 
templos para tributar solemne culto á sus gentí- 
licas divinidades. Marte , Minerva , Neptuno, re- 
cibían adoración en edificios suntuosos, aunque 
construidos con la sencillez dórica , propia délos 
atributos con que se califican estas divinidades. 
Al contrario , el orden corintio , pomposo y agra- 



^ D. Nicolás Antonio , el abate Andrés , Masdeu y los 
ilustres PP. Mohedanos han acumulado en sus obras testi- 
monios indudables de esta aseveración. Netcania erigió una 
estatua á Lucio iEneo Séneca. Ap. de inscrip. en este tomo. 
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dable , se empleaba en los de Apolo y de Yenus^ 
como dioses de índole menos Severa *. Habia 
en nuestro suelo diseminada muchedumbre de 
templos particulares, de capillas y aras, don- 
de se ofrecían sacrificios á los genios domésticos 
y se tributaba culto á las mas altas divinidades. 
. «La superstición gentílica, dice JoveUanos, ha- 
ce bia mezclado las ceremonias y símbolos de su 
acuito á todos los establecimientos públicos y a 
«todas Jas ocupaciones de la vida privada. Las 
<r entradas y salidas del año, sus varias estacio-* 
«nes^, las temporadas de siembra, siega y vendi- 
amia, los meses, los días de la semana, estaban 
<¡( consagrados á alguna divinidad. Los comicios y 
ajwitas públicas , los ejercicios del foro, las. fe- 
arias y mercados, los juegos y espectáculos, se 
^regulaban por el ceremonial religioso. Habia 
apor todas partes templos , aras , altares y á to- 
a das horas sacrificios, lustraciones , expiaciones 
a y agüeros; pudiendo asegurarse que ningún ins- 
a tante ni lugar dejaba de estar consagrado á los 
a dioses. Estos se habian multipUcado hasta un 
a número increible, porcpie Roma habia tomado 
ales de los pueblos vencidos y además habia di- 
avinizado los entes puramente metafísicos, como 
a la Paz , la Victoria , la Salud , la Constancia , el 
a Temor, consagrando á cada uno con su culto 
a peculiar. Se veian ídolos y simulacros no so- 
alo en los templos, plazas, calles y plazuelas, 
a en los teatros, anfiteatros, circos y basílicas, 
«sino también en las casas particulares donde los 
«Penates, Lares y dioses caseros se tropezaban 
« desde el umbral hasta el último retrete. Ni los 



Flores, Medallas de las Colon, y Munieip. 
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<^ campos estaban libres de esta inundación, pues- 
<scto (pie además de los Janos, Sácelos, Lucod y 
«bosques sagrados, sepulcros y otros lugares re- 
ce ligiosos habla dioses rústicos de los caminos, 
ce veredas y encrucijadas en las lindes y cercas de 
c< las heredades , y hasta en los huertos y corti- 
c< nales, sirviendo de términos y mojoneras y al- 
ce guna vez de espantajos'' *. 
Monumea Cayo Macer erigió un altar en Martos; y Pos* 
tniidoT^" turnio dedicó dos en Antequera, el uno á Apolo 
por partí- y á Esculapio , y el otro al genio protector del 
calares, famoso venero de Fuentepiedra , cuyas aguas le 
aliviaron de una grave dolencia. Hércules era ve- 
nerado en un templo cuyas ruinas conserva tam- 
bién Martos. En Antequera y Guadix eran ado- 
radas Isis y Sérapis , á cuyas divinidades eleva- 
ron altares Sexto Erófilo en la primera , y Julia 
Calcedónica en la segunda. Lucio Calpurnio ^ 
vino construyó á expensas suyas en el municipio 
de Arjona un monumento al dios Baco. Cayo Cre- 
cencio dedicó otro igual en Cazlona. Quinto Lu- 
crecio Silvano erigió otro en Baeza á Marte Au- 
gusto. Lucio Porcio Victor , en nombre suyo y de 
su consorte , erigió en Cártama estatuas á Marte 
y á Venus. Endovélico , dios desconocido de los 
romanos, fué adorado en algunos de nuestros 

{)ueblos y entre los celtas de la serranía particu- 
ármente *. Además de estas dedicaciones parti- 
culares, habia templos públicos edificados bien 
por ciudadanos ricos, bien por los jefes superio- 



^ Joyellanos, nota 6 del Elogio de D, Ventura /ío- 
driguez. 

2 Convers. Malag.j tom. 2, conv. 13 y 14. Sanch. Sobr., 
Viag. topogr, inscrips. de Anticaria ^ Singilia y Nescania. 
Apeo, de este tomo. 



—leg- 
res de las provincias , para que la {debe pudiera 
en ellos tributar homenaje a sus dioses. Entre to- 
dos los monumentos que hermoseaban á nuestras 
ciudades^ era notable el panteón que construyó en 
Antequera Marco Agripa por los años 27 antes de 
Cristo; en él se mostraban, representados con sus 
atributos 9 todos los dioses gentíhcos; y era tan 
célebre 9 que hubo de restaurarse á principios del 
siglo IIl por mandatos especiales de los empera- 
dores Severo y Antonino Caracala *. Junia Rús- 
tica , rica heredera del municipio CartamítanO; 
construyó elegantes pórticos; reedificó una lonja 
pública que con la vejez estaba ruinosa ; invirtió 
mucha parte de sus pingües rentas en pagar los 
atrasos de contribución que adeudaba su muni- 
cipio; elevó en la plaza pública una^ estatua al 
dios Marte ; costeó suntuosos baños , y junto á 
dios jardines y un estanque poblado de peces^ 
en cuyo centro descollaba sobre un pedestal la 
estatua del dios de los amores. La erección de 
estos monumentos se verificó con regocijos y fies- 
tas pübUcas , y la curia permitió eii recompensa 
que la ilustre matrona erigiese estatuas para sí, 
para su hijo, para sus padres y esposo. En el 
mismo famoso municipio se colocaron estatuas. 



^ En el apéndice insertamos la notable inscripción relatí- 
Ta al panteón de Agripa , que Masdeu publicó defectuosa 
(tom. 6, pág. M2 ). El P. Sánchez Sobrino, que tuvo mu- 
chas ocasiones de examinarla , la copia en su Viaje topogrd^ 
feo, y dice : « La renovación de este pantaon parece coincidir 
con el año 203 de Cristo , en que fueron cónsules Septimh) 
Geta 7 Seplimio Planciano , obteniendo Severo la tribunicia 
potestad la undécima vez , y su hijo Caracala la quinta. Por 
cierto, no debia ser inferior población la que había en Cerro 
LeoD , de donde se trajo esta lápida á Antequera , cuando te- 
nia panteón á similitud del de Roma y hecho como aquel por 
el célebre Marco Agripa; " pág. 165. 

Tomo I 19 
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monumentos de diversos dioses y emperadores, 
é inscripciones en piedra y bronce para recuerdo 
de algunos ricos moradores que en él jpassuron su 
vida *. En Monda , Julio Nemesio Momentano^ 
edificó en tiempo de Marco Aurelio casas para 
la municipalidad. La misma ciudad costeó un mo- 
numento en honor de Adriano ^ agradecida á la 
generosidad con que perdonó los atrasos que de- 
bían algunos pueblos de España ^ y al bcoiefício 
de haber renovado la calzada romana desde Mon- 
da á Cártama *. Lucio Calpumio y Cayo Mario 
Gemente^ vecinos de iVéscan¿a> elevaron un tem- 
plo á Júpiter , con un pórtico de cuatro órdenes 
de columnas '. Málaga conserva inscripciones de 
dioses, de aras^ de templos ^ memorias de empe- 
radores, de emperatrices, de cónsules, y tam- 
bién de personajes que dieron lustre á su patria 
con sus hazañas. Por ellas sabemos el nombre de 
Lucio Valerio Próculo , que en uno de los años 
posteriores al remado de Tiberio, ejerció cargos 
importantísimos en la milicia ^. Quinto Thorio me- 
reció que en Cazlona se le erigiese una estatua, 
y se celebrasen en honra suya, durante dos dias, 
juegos del circo , por haber reformado los mu- 
ros de la ciudad , cedido terraao para mi teatro 
y para construir un baño, y compuesto los cami- 
nos inmediatos , colocando en el arranque de ellos 



i 

I 

i 



^ Morales y Antig. En las excavaciones qae se hiei0ioo 
en Cártama en 1752 se descubrieron varias de estas estatuas, 
mucha parte del baño y de su pavimento , y hermosas co- 
lumnas. Ap. de inscrip. en este tomo. 



Medina Conde, Conven. Jf a%.> tom. 3« pig. 113. 
Sánchez Sobr. , Fí^'. topogr. , pág. 182, Medina Cbnde, 
Conven. Malag.j tom. 2, p&g. 121. 
^ Coii«er«. Jfatojf.^ tom. 2, pág. 32. 
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esculturas de Venus y Cupido ^. En Granada al- 
zábase un templo gentílico, como se deduce de 
algunos antiquísimos monumentos , encontrados 
en excavaciones hechas en la Álhambra ^. 

Nuestras provincias, teatro de guerras duran- Fortale- 
te siglos, estaban fortalecidas de muros, de cas- 
tiHos y de torreones, que se conservaban con es- 
mera y hasta con veneración religiosa por la na- 
ción guerrera que en ellas afirmó su imperio. Los 
faúcios y cartagineses ciñeron de gruesas y só- 
lidas murallas algunos pueblos , y pusieron in- 
accesibles las cumbres de las montañas ; pero los 
lomaiios mejoraron estas fortalezas , agrandando 
sos recintos , construyendo aljibes, y cuarteles 
para abngo y comodudad del soldado. La con- 
servación de estas obras filé un objeto de aten- 
ción preferente, durante el imperio. El impe- 
la de los vándalos arrasó muchas de estas for- 
talezas; en otras se apoyaron después los moros, 
feedificándolas con inteligencia. Gazlona, Segura 
de la Sierra , Ántequera , Ronda la Vieja , Los Vi- 



^ ' Masdeu, tom. 5, pág. íOS^ inscrip. 400. 
. 2 Bermudez de Pedraza copia mutilada una de las ios- 
eripciones mas notables que hay en Granada : de ella han pu- 
blicado una exactísima copia el Sr. Pérez Bayer, en sus 
notas á la Bibliotheca vetus de D. Nicolás Antonio, y otra 
el P. Flores en la España Sagrada. Puede leerse en una losa 
de mármol blanco , que hoy aparece fijada en el ángulo me- 
ridional de la fachada de la parroquia de Sta. María de la 
Álhambra. Es muy extraño , que estando en un paraje tan 
pfiblico, y siendo , como dice Pérez Bayer , un monumento 
tai digno de examen, se hallan ocupado de ella muy pocos de 
los escritores de antigüedades de üranada. Es tanto mas no- 
table esta omisión , cuanto que la palabra Nativola óNatüj 
tiem mucha analogía con la de Gar-Nata , y puede dar algu- 
na luz sobre la etimología de esta antigua población. Véase 
d apéndice de este tomo sobre las Antij^Mades de Gra-- 
nadúj y en él, dicha inscripción. 
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HareS; Archidona, Jaen^ Porcuna , Hartos, Ar- 
joña , y algunos despoblados conservan yestigios 
de cubos, cimientos y paños de muralla , cuya ar^ 
gamasa y solidez revelan su origen antiquismo 
en la forma que han explicado Plinio y Vitrubio *. 

Acuedac- Por mandato de los gobernadores y por mer- 
®' ced de los particulares , se construyeron en nuesr- 

tras provincias acueductos que conduelan desde 
largas distancias aguas potables para el vecinda- 
rio, y riego para los campos estériles. Arcos y fuer- 
tes paredones , sosteniendo encanados de plomo ó 
arcaduces de barro , nivelaban el declive de va- 
lles y quebradas , y de este modo se surtian las 
fiíentes publicas , los baños y las cisternas que en 
tres receptáculos distintos dejaban clara y tras- 
parente el agua. Quedan vestigios de acueductos 
en Segura de la Sierra, en Las Bóvedas, en El 
Castillon , en Fuengirola , en Jaén, en Málaga y 
en los Vülares. El P. Echevarría opina que el 
acueducto señalado casi en la cumbre del cerro 
del Sol, mas arriba del que conduce hoy á la Al- 
hambra el agua del rio Darro , filé trabajo de los 
romanos. Nosotros no combatimos esta opinicm, 
á la cual dan muchos grados de verosimilitud, 
ruinas y vestigios que hacen conjeturar hubo po- 
blación antigua en las inmediaciones de aquella 
fortaleza *. 

tffi^^f "' El uso de los baños , tan general en las capíta- 
les de la moderna Europa , era una necesidad im- 



^ Hircío ^De beU. Hisp.j habla de las muchas torres 
y fortalezas , que se habían construido en nuestro país. Los 
muros de las ciudades , según la legislación romana, eran sa- 
grados. Buleng., De imp. rom.j lib. 5, cap. 21. De castellü. 

3 Echevarría , Paseos por Granada. Antig. de Gran. 
en el apén. de este tomo. 
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periosa entre los romanos : las casas y las granjas 
ae personas acomodadas tenían una habitación 
destinada para el baño exclusivamente. Los anti- 
guos ateiKtiendo en todos sus establecimientos 
á la utilidad y placer , aun de los ciudadanos mas 
necesitados, los construyeron públicos, hacién- 
dose además indispensables por el uso del traje in- 
terior de lana. En estas termas se admitia indis- 
tintamente , por una módica retribución , á toda 
clase de personas ^; y como la limpieza, mayor- 
mente de las familias pobres, influye tanto en la 
salubridad pública , estaban bajo la inmediata ins- 
pección de la autoridad unos establecimientos que 
tanto contribuían á conservarla. Era rara la po- 
blación de nuestras comarcas, que siendo de me- 
diano rango , no proporcionase á sus vecinos el 
ülü é inocente placer del baño. 

Prescindiendo de estas termas artificiales, Itís ^y* "*• 
rcHnanos conocieron muchos de los manantiales ^** 
de aguas saludables con que la Providencia ha 
£ivorecido a nuestro país para alivio de las en- 
fermedades, que en todos tiempos han aquejado á 
la humanidad : sin perdonar gastos se esmeraron 
en conservarlos cómodos y nimiamente pulcros. 
Los prodigiosos baños de Alhama y de la Mala- 
ha en la provincia de Granada , los de Alhami- 
11a junto Almería , otros raudales beneficiosos en 
sierras de Cártama é inmediaciones de Gazlona. 
fueron aprovechados y prescritos en algunas do- 
lencias que combaten la frágil naturaleza del 
hombre. Las aguas de Fuentepiedra, en las cer- 
canías de Antequera, eran consideradas como un 



^ Caro , Corogr^ del convento jurídico de Sevilla j lib. í, 
cap. 17. 
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medicamento activo para sanar las enfermedades 
de los ríñones ^. 
Teatros. Bajo un nombre genérico comprendemos los 
anfiteatros , circos y teatros , que , aunque desti- 
nados á diferentes espectáculos , servian para di- 
yertimiento y regocijo de la plebe. Preparados 
estos edificios para reuniones numerosas, en las 
cuales es temible el turbulento pueblo , no podiañ 
construirse sin permiso del gobierno superior que 
vigilaba la obra , así como dejaba al cuidado de 
las municipalidades la erección de monumentos 
menos importantes ^. Málaga tenia anfiteatro cu- 
yo edificio, de construcción parecida á la de núes* 
tras plazas de toros, servia para diversiones aun 
mas inhumanas y sangrientas que las que en es- 
tas presenciamos hoy. Allí veia una muchedum- 
bre despiadada palpitar las entrañas de los gla- 
diadores desgarrados por tigres y fieras del Afii- 
ca, y espirar á infelices combatientes atravesados 
por el hierro de sus contrarios. La misma Mála- 
ga, Cazlona, Ronda, Antequera , construyeron 
teatros cuyo destino era provechoso y agradable: 



^ Cean, Sum. de antig, rom. Sánchez Sobrino, Yi^$ 
tüpogr.j pág. 185. Conven. Malag.j tom. l,pág. IM, Sobre 
las agu(í8 de Fuentepiedra, término de Antequera. Los esta- 
blecimientos de aguas y baños minerales creados en nuestras 
provincias á consecuencia del real decreto de 29 de junio de 
1816, y regidos por el reglamento de 3 de febrero de 183<^, 
aprobado por el gobierno, son los siguientes : ProvÍDcia de 
Granada: Alhama, Graena, Lanjaron.Id. de/aen.* Mar- 
molejo. Id. de Málaga : Carratraca. Además de estos hay 
otros muchos de reconocida utilidad ; tales son los de Bilo, 
junto á Periana ; los Hediondos , en jurisdicción de Alhaurín 
el Grande ; los del Sultán , junto á Almogfa ; los de Agua 
Amargosa , en Tolox ; los de la Tosquilla , junto á Archidó- 
na ; los de la Malaha y sierra Elvira , junto á Granada ; los 
de Frailes ; y los de Pórtugos. 

2 Digeet.j lib. 50, tít. 10, De operibus puhlieis. 
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en ellos se asistían á representaciones trágicas ó 
cómicas ; y aun pueden verse en las ruinas de es- 
tas tres ultimas poblaciones las mismas gradas don* 
de espectadores, que hoy duermen en el ^Ivo de 
los sepulcros , habrán reido con la festiva musa 
de Plaüto y Terencio, llorado con el hado fatal de 
Esopo , ó estremecídose con los infaustos amores 
de Síedea. También en Cazloná se conservan ves- 
tigios del circo construido para lucidos y nobles 
eq)ectáculós. En él brillaban el vigor y la destre- 
za, sin derramar sangre como en el anfiteatro. £1 
circo era un espacio prolongado con una serie de 
gradas y galerías, cuyas ventanas, puertas y ba- 
iaustraaas servian para asistir á las corridas á 
pié ó á caballo , á las de carros tirados por dos ó 
cuatro veloces potros, á las luchas, saltos violen- 
tos y demás ejercicios gimnásticos, juegos favo- 
ritos de la sociedad romana. Formaba el circo 
una linea espaciosa, que dividia á lo largo en tres 
¡^trtes iguales un pavimento, que alzaba algunas 
varas del suelo un robusto zócalo. En su centro 
habia una plaza redonda, y en toda la extensión 
de ella estatuas , obeliscos, trofeos, geroglíficos 
y lujosos adornos. Con los vestigios de estos mo- 
numentos podemos afirmar, que nuestras ciuda- 
des imitaban en sus juegos y espectáculos á la 
capital del mundo, y que poseian riqueza, nume- 
rosa población y exquisito amor á las artes , sin 
arjros elementos es imposible costearlos ^. 



^ iDScrípciones de Masdeu , Geao , Flores , Conde, Sán- 
chez Sobrino y Ponz. Un escritor de la vecina nación fran- 
cesa , que ha compuesto bajo el titulo frivolo de novelas, lí- 
liroB de moral pura y de filosofía profunda > pone en boca de 
qn joven , noble amigo de una de sus heroínas, las siguien- 
tes palabras, que, presentando con toda su odiosidad los 
sangrientos espectáculos del coliseo , pueden aplicarse á los 
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Caminos. J^^g espléndidos y suntuosos que los edificios 
públicos que hermoseaban el recinto de nuestras 
ciudades , fueron los caminos y canales con que 
la administración imperial facilitó las comunica- 
ciones de nuestros pueblos , dando vida é impul- 
só á la agricultura y al comercio , y constituyén- 
dolos en objeto de atención preferente para to- 
das las municipalidades. Los cartagineses, y Aní- 
bal especialmente , abrieron en nuestras c<Hnar- 
cas rutas que y aunque ásperas y difíciles y sirvie- 
ron para la marcha de sus tropas. Á los romanos 
estaba reservado descuajar los montes^ roturar 
los bosques incultos , hacer transitables los preci- 
picios y derrumbaderos de nuestra fragosa tierra 
y vencer las pendientes mas agrias con hennosos 
arrecifes y perdurables puentes. Castulo era el 
punto céntrico de nuestro país , en el cual se en- 
contraban los ramales de los diversos caminos 
que cruzaban todas las provincias de España , y 
que desde Cádí:^ proseguían sin interrupción hai^ 
ta la Siria y otras regiones apartadas. Arrancaba 
desde la misma Roma la gran cadena de comu- 
nicación, y atravesaba la Italia y las Galias por Ar* 
De Roma les y Narbona ; seguia por los Pirineos orienta- 
áCazona. |^g ¿ Tarragona, desde aquí á Cartagena , y pa- 



celebrados en nuestros anfiteatros : « Hombres adiestrados 
peleaban cuerpo á cuerpo con animales feroces trasportados 
á Roma desde los desiertos de Asia y de África. No era esta 
lucha el mas inhumano de aquellos entretenimientos: los gla- 
diadores , que libertaban su vida del león furioso , de las gar- 
ras del tigre ó de la pantera , combatían hasta morir contra 
otros gladiadores; y cuando exhalaban el postrer suspiro, ha« 
bian de tomar posturas académicas para obtener los aplausos 
de la plebe, y rendirse elegantes para morir con gracia.'' 
Keratry, Saphira, ou París et Rome sous J * empirej lom. 3, 
cap. 42. Le colysée. Véanse los apéndices de inscripciones y 
antigüedades de este tomo. 



sando por Lorca entraba en nuestras provincias 
por Venta Moral (junto á Velez Rubio): desde 
este punto se dirigía por Baza, Guadix, Huelma, 
Noalejo, La Guardia á Cazlona *. 

Desde Cazlona habia dos caminos para Cor- ^^ Cazlo- 
doba; uno rodeando por Cañete de las Torres, ^óba. 
Arjona y Andiijar , y otro mas derecho por Mar- 
molejo á Montero. Desde la misma Cazlona co- 
municaba hasta Málaga otra carretera, cuya di- A Málaga, 
reccion era por Toya , Hinojares , Zuiar , Gua- 
dix ; rodeaba la sierra Nevada por Abla ; bajaba 
áBerja; y seguia por Torbiscon, Motril, Almu- 
ñécar, Torrox, Velez-Málaga á Málaga. Desde 
aq[uí continuaba hasta Cádiz por la costa, atra- 
Yesando por la Fuengirola, Las Bóvedas, MarbeUa 
y Gibraltar. Uno, de los dos ramales, que ponian 
^ comunicación á Córdoba y Cádiz , daba un ro- 
deo por Estepa , BobadiUa , Antequera y Archi- 
dona , y siguiendo por Aguilar y Monte Mayor, 
llegaba á Córdoba *. Trozos de estas magníficas ^^^^ ^i»- 
carreteras, que en muchos puntos de nuestras 
provincias se conservan y sirven al cabo de 1 800 
años al pasajero indiferente que hoy transita por 
ellas, estaban exactamente divididas por colum- 



^ Itinerario de Antonino. 

2 Itiner. D. Miguel Cortés ha incurrido en algunas equi- 
Tocaciones al comparar los pueblos modernos del pais grana- 
dinp COD los antiguos , consignados en el Itinerario que se 
ttríbaye al emperador Antonino. El número de millas , que 
marca este documento , no guarda proporción con las locali- 
dades que indica aquel respetable anticuario , y estamos tan 
convencidos de sus equivocaciones , como que hemos recor- 
rido el pais , y aun examinado vestigios de estas grandes 
Tias como los que se notan en la cuesta de Gor , entre Gua- 
dix y Baza. No es posible conformarse con la explicación de 
D. Migqel Cortés y nos parece mas acertada la de Cean 
Bermudez. 
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ñas que anunciaban ia distancia de los pueblos' 
el número de millas andadas, y las que aun resta- 
ban para llegar á las poblaciones inmediatas. 
Caminos Lqs caminos, que marca el itinerario de An-. 
ríos!" *" tonino, eran vías principales con las cuales se en- 
lazaban otros muchos que ponian en comunica-, 
cion á nuestras diferentes ciudades.^ En las inme-. 
diaciones de Granada , el sólido puente de Genil 
de origen romano , indica la dirección del cami- 
no de la Alpujarra ; el de Puente Quebrada en Is^ 
subida del Sacro Monte, conducia á Guadíx. El 
de Tablate daba entrada á las asperezas de la Al- 
pujarra, separada de las comarcas inmediatas por 
un abismo , cuya profundidad espanta á los via- 
jeros. En el camino que conducia desde el muni- 
cipio Illiberitano á Escua , á Anticaria y á Sin- 
gilia, aun subsiste un sencillo y sólido puente sor 
bre el rio Frío en las inmediaciones de Loja, 
De seis en seis millas se encontraban casas de 
postas , y caballos de refresco , con cuya ayuda 
el gobierno comunicaba rápidamente sus órde- 
nes, y los particulares mantenian fácil y expedi- 
ta correspondencia. Las postas, establecidas pa- 
ra servicio público , podian servir á los partícur 
lares, en caso de presentar autorización del em- 
perador *. 
Florecien- Pacíficos nuestros pueblos , sometidos á las re- 
te estado glas de una prudente administración, elevaron 
cultura." ^^ agricultura al mas floreciente estado : Hi- 
nio , Varron y Columela nos han trasmitido no- 
ticias relativas á la riqueza agrícola de nuestro 
suelo y á la activa exportación de granos y de 



^ GibboD., BisU i$ la d$ead.^ cap. 2 , Camina del i 
jperto. 
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toda clase de frutos que se hacia por la costa. Los 
numerosos colonos , que vinieron á nuestras fér- 
tiles comarcas á juntar riqueza y á adcpiirir pro- 
piedad que el mero título de ciudadano romano 
no les proporcionaba , pueden muy bien llamarse 
verdaderos conquistadores. Fueron hombres pa- 
cíficoS; que no regaron con sangre la tierra que 
les dio asilo ; y que supieron granjearse el afecto 
de los indígenas , por su amor al trabajo y su 
constante aplicación á la agricultura. Los natu- 
rales del país fraternizaron prontamente con los 
nnevos pobladores, se atemperaron á sas usos y 
costmnbres y aprendieron nuevos métodos de 
cultivo y el arte de acliiBatar plantas y animales 
del oriente. Las aguas del Guadalquivir hacia Ma- 
qidz (¡unto á Mengíbar) , las del Genil hacia Gra- 
nada y los muchos arroyos que dan jugo á nues- 
tra tierra 9 mantenian por canales y acequias nu-» 
merosas el verdor y la frescura en las anchas 
campiñas que pueden gozar de sus beneficios. 
Prados artificiales aseguraban el sustento de nu- 
merosos rebaños. La viña, el olivo, el naranjo, 
fueron cultivados con esmero; y sus frutos, tras- 
portados por Málaga , por Adra , por Almuñé- 
car, por Almería y por Vera al punto de Ostia, 
abastecieron con lucro de nuestros labradores la 
regalada mesa de los magnates romanos *. Al- 
gunos emperadores , inducidos del error , qmsie^ 
ron contener los progresos de nuestra agricultu- 
ra para favorecer la decadencia de la italiana *; 



^ Estrab., lib. 3, Bwtiea.... eunetííg promnciarum áivi'^ 
UeuUuj et quodam f^rtili ac peeuUari nitoreproBcedit. PlÍD., 
Hüt. natur.j lib. 3 , cap. 1. Bcetica quidem ubérrimas mes^ 
tes Ínter oleas metit. Id., id., lib. 17, cap. 12. 

^ Bajo el imperio de Domiciano se promalgó la famosa 
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pero sus medidas fiíeron ineficaces, y nuestros 
granos se expendieron siempre con ventaja en 
los mercados extraños. La buena disposición de 
los caminos y puertos, la facilidad con que las 
provincias de Córdoba y Sevilla exportaban sus 
granos por el Genil y Guadalquivir , navegable 
el primero hasta Écija y el segundo hasta Córdo- 
ba , daban pronta salida á los frutos. Los habi- 
tantes de las regiones granadinas , animados por 
un lucrativo comercio , multiplicaron los proauc* 
tos del suelo. Consistían estos , según Estrabon ^, 
en trigo, vinos, aceite, miel, cera, gomas, gra- 
nos de purpura, bermellón, maderas de construo 
cion, sal, lana finísima. También se hacía un co- 
mercio activo con los artículos de caza y pesca^ 
en que siempre han abundado nuestra tierra y cos- 
ta : de ellos se abastecian la Italia y algunas poblar 
ciones del África. £1 espíritu de asociación fo^ 
mentaba estas eimpresas. Por una inscripción 
hallada en Roma, sabemos que Fublio Uodio 
Áthenio representaba en la misma capital los 
intereses de algunos malagueños que negocia- 
ron en salsamentos : y en otra que existe en 
Málaga , se refiere que el gremio de marinos 
de esta ciudad dedicó una estatua á su rico pa- 
trón y protector Quinto Emilio Próculo *. 



ley que concedió príyilegios tan fayorables á la agricoltorade 
Italia , como perjudiciales ¿ la de nuestro país. Probo dero- 
gó este injusto decreto. Hispanispermüsií, ut vites kaberM 
vinumque conficerent. Vopisco , Éisí. Augusta tu Prob. Ma»> 
deu ( tom. 7 , cap. 157 , pág. 221 ) opina que no fué Probo 
quien permitió plantar viñas en España y elaborar vino; 
pero su opinión no nos parece fundada. Era necesario* para 
contradecir á Vopisco , haber citado el texto de otro histo- 
riador antiguo. 

< Estrab., lib. 3. 

2 Hoet., ÉüUdel comer, y naveg. de Jos an%.>cap. hOy 



Constanti- 
no. 



—181— 
Una profunda seguridad , una quietud inalte- Inc^en- 
rable, la ignorancia de las cuestiones políticas, ^os^des^" 
que para su mal ventilan hoy las sociedades Augusto 
modernas , un acrecentamiento yisible, la abun- ^.^sta^ 
dancia con todos sus placeres, mantenian á nues- 
tros pueblos en un dulce sosiego *. Tan afianza- Desde 42 
dos se haUaban estos beneficios , que en la larga años antes 
serie de años que media desde Augusto hasta ^^J' «¿g 
Constantino, incidentes extraños alteraron solo después. 
la profimda paz que en ellos reinaba. Fué el pri- 
mero el levantamiento que hicieron necesario las Rapiñas 
rapiñas y extorsiones de Bibio Sereno, gobema- ^ ?**^^^ 
dor de la Bética por recomendación de Tiberio. Año 22 
Julio Beso acudió con algunas tropas del África de J . C. 
para contrarestar el alzamiento ; pero cerciora- 
do de las maldades que á la sombra del tirano se 
habían cometido , depuso al culpable y calmó las 
pasiones. Las tropehas y escándalos de Bibio Sere- 
nó habian sido tan alarmantes , que el senado no 
podo menos de condenarle á destierro. Tiberio , 
resentido de los pueblos cuyas quejas habian he- 
cho ostensible la culpa de su recomendado, aflí- 



trad. de F. Plácido Regidor. RR. PP. Mohedanos, Hist. K- 
ter. de Esp., dfsert. 11, part. 2. 

^ Agripa, del cual hablan S. Locas en las Aiítas de hs 
Apóstoles jj Josepho en la Guerra Judaica ( lib. 2, cap* 16], 
mo i los jadios rebeldes en la Palestina y una descripción 
brillante del imperio romano y una pintura de los pueblos 
belicosos sometidos al mismo, para probarles la inutilidad de 
808 esfuerzos ; y les habló de las proyincias de España en es- 
loe términos: Nec vicinus Occeanus etiam aecolis suis fragor 
re terribiKsj satü fuit vincentibus romanis : sedultra colum* 
neis HercuUs protulerunt arma^ et ^sas nubes Pyrineorum 
numtium egressi vértices j deditioni sum suMiderunt Roma^ 

»ty ATQUE ITA PUGNANTIBUS GENTIS, TANTOQüB ^UÍ dixij 
8FATI0 PiaBMPTIS, LBGIO IN PRESIDIO UNA SATIS EST. 
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gió con exacciones y con refinada crueldad á los 
patricios de nuestro país *. 
Levanta- También ocasionó movimiento la infame tira- 
conU-aNe- ^^ ^^ Nerón. Galba , gobernador de la provincia 
ron. Tarraconense , fué estimulado por Tulio Vindex, 

Junta en célebre galo , para lanzar del trono al monstruo 
Añones í"^ ^® deshonraba con sus maldades. Nuestras 
deJ. C. comarcas, conmovidas por los ricos romanos 
que en ellas moraban , eligieron entonces em- 
perador á Galba. Para este acto celebraron los 
principales ciudadanos en Cartagena una junta, 
y en ella declararon unánimes su resolución defa< 
vorecer al nuevo emperador. Los pocos partida* 
rios de Nerón quisieron oponerse, pero muerto 
el tirano , Galba fué reconocido por el senado , y 
empuñó las riendas del gobierno *. 
Acusación Imperando Trajano , á cuya bondad debieron 
fin de Ce- i^^^^^sos beneficios los pueblos españoles , Ceci- 
cilio Clá- lio Clásico, procónsul de la Bética, se apropió 
sico.^ riquezas y cometió extorsiones gravísimas. Nuea- 
Año 98 jy^g pueblos , con los restantes de la provincia 
senatoria , elevaron sus quejas á la corporadoB 
de quien dependian. Plinio el Joven , interesante 

{)or la esmerada educación que habia recibido al 
ado de su tio el Naturalista y por el talento qué 
desplegaba en su corta edad , abogó por los inte- 
reses de la Bética : tan comprobados estaban los 
cargos , tan fundadas eran las quejas , tan elocueil- 
, te y animoso peroró Plinio , que Cecilio Clásico, 
no pudiendo tolerar su afrenta , se suicidó por 



^ Sueton., In Tiber., cap. 53. Mar., Hüt. de Esp., lib. 
4, cap. 1. Masdeu, Hist. crit., tom. 7, cap. 3Í. 

2 Sxxei.j In Ner.j caps. 40^ 4>1 y 42; y el tnismo In 
GaJb., caps. 8 , 9 y 10. Orosio, Hütor.j lib. 7, cap. 7 y 8. 
Masdeu , tom. 7, cap. 59. 
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no sufrir el castigo. £1 senado acordó la restitu- 
ción de los bienes usurpados ; hizo que la hija de 
Cecilio devolviese la rica herencia que las rapi- 
ñas de su padre le habian trasmitido , y condenó 
á destierro á todos los magistrados encubridores 
y cómplices de las exacciones *. 

Reinando Marco Aurelio gozaban nuestras co- Incursión 
marcas de los beneficios que todo el imperio lo- m^auHta- 
gró tajo los auspicios del emperador filósofo, nos. 
Me dulce sosiego fué alterado por una cala- Año 170 
midad espantosa. Los mauritanos, rebeldes al "®^-^* 
yugo de Roma y habian conservado su vida nó- 
mada y agreste en los vastos desiertos del África 
occidental y en las impenetrables asperezas del 
monte Atlas. Fácilmente evitaban la persecución 
de las legiones, tribus sin domicilio fijo, errantes 
en calurosos arenales, y defendidas por el mismo 
rigor del cUma, de enemigos extraños. Esto no im- 
peoia que sus hordas , hambrientas y ávidas de 
{»llaie, hiciesen frecuentes acometidas en las pro- 
vincias Tingitana y Cartaginense, en las cuales 
los romanos habian introducido su civilización y 
sos artes *. ün ejército de aquellos bárbaros, sal- 
vando la barrera que en todo el litoral de África 
CfKHiism los romanos, apareció en nuestras co- 
marcas corriéndolas á sangre y fuego. Bien pron- 
ta cundió el terror que infimdian los feroces núr 
midas : los pueblos, desapercibidos para la guer- 
ra, eran impunemente saqueados; sus vecinos, 
muertos; la hermosura y la castidad, reducidas á 
cautiverio. Singüia (£1 Castillon junto á Anteque- 
ra) , una de las ciuaades mas codiciadas por su 



< PliD. el JÓTen,£|>Mt.^Iib. 3. 
^ Tácito, Annal, lib. 3 y iii'. Sparciano , In JEl. Adrián. 
Inlio Capitolino , In Antón. Philos. 
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^^^¡sten- riqueza , opuso vigorosa resistencia y contuvo el 
gUiaf ^ ímpetu de los africanos empeñados en. arrasada- 
Cayo Valió Maximiano , procurador augustal , y 
Severo , cuestor e^atonces de la Bética y empe- 
rador después, reunieron tropas y acudiendo con 
Erestcza la libertaron^ haciendo estrago en la 
ueste bárbara. Perseguida ésta por las tropas 
imperiales, huyó á sus desiertos. Los magbtra- 
dos de Singilia , Cayo Fabio Rústico y Lucio^Eini- 
lio Ponciano , dedicaron una estatua á Cayo Va- 
lió Maximiano , en reconocimiento de la eficacia 
y celo que habia desplegado socorriéndola *. 
Osadía de En tiempo de Probo parecia que las regiones 
los f ran- Jel norte abortaban á emulacicxi enjambres de 
^ Año 278 l^^rbaros. Emperador ninguno hizo esfuerzos ma- 
de J. C. yores para oponer diques al torrente. Una de 
las precauciones que adoptó fué, trasladar á 
países lejanos familias bárbaras cediéndoles tier- 
ras, ganados , aperos de labor y todos los ele- 
mentos necesarios para formar razas de solda- 
dos duros y activos *. Una colonia de francos 



^ Cum Mauri Hispanias pene amnee voitarewij r$$ jm 
legatos bene gesta sunt. Julio Capitalino , Hist. Avg. Im 
Antón. Bajo Dioclecíano y Gonstantíno fueron recopiladas 
las yidas del emperador Adriano y las de sus sucesores has- 
ta los hijos de Caro. Los biógrafos fueron Sparciano , Jufio 
Gapítolino , Ello Lampridio , Yulcacio , Trebelio Polion y 
Fiayio Yopidco ; y la colección de memorias de éstos se lla- 
ma Historia Augusta ó AugtutaL La narración que hace 
Vopisco , relativa á las correrías de los africanos , se confir- 
ma con la lápida encontrada en las ruinas del Castillon ^Sin- 
giliajj y fíjada boy en el arco de los Gigantes de Antequera; 
en ella se lee la misma inscripción que insertamos en el apén- 
dice : la han copiado algunos defectuosa , y entre ellos el au- 
tor de las Conversaciones Halagüeñas. El P. Sánchez Sobri- 
no , y D. Gristóbal Fernandez , autor de la Historia de An^ 
tequeraj la han publicado con fidelidad. 

2 Vopisco , in Probo. Gibbon , tom. 2 , cap. 12, 



fdé establecida liácia la desembocadura del Da- 
nubio, en el mar Negro, para defender aquella 
frontera de las incursiones de los alanos: pero las 
esperanzas de Probo quedaron burladas. Bárbaros 
inquietos, enemigos del trabajo, liabiluadoá á vi- 
vir del robo, no podían atemperarse á las laenaá 
lentas dé la agricultura. Despreciando las dádivaá 
del emperador , que les habia desterrado del sue- 
lo natal , empuñaron las armas y se hicieron ban- 
(Wei^á. Aimque feroces y tuí^bulentos suspirabáíi 
por contemplar el cielo de su patria , y este sen- 
timiento les hizo acometer una empresa casi fa- 
bulosa, y de la cual fueron por desgracia testigos 
nuestros pueblos marítimos. Resueltos los fran- 
cos á volver á su patria , apresaron algunos baje-^ 
les que fondeaban en una bahía del Ponto Euxi- 
ño, y tomando rumbo por el Bosforo y el Heles- 
ponto se internaron en él Mediterráneo. En las 
costas del Asia, de la Grecia y del África hicie-^ 
Ttoú rico botin ; se presentaron inesperados en el 
puerto de Siracusa, y asesinaron sin piedad á mu- 
cha parte del vecindario. Navegando desde la Si- 
cilia con dirección al estrecho de Gibraltar, pi- 
ratearon en la& costas de Almería, de Adra y 
Malaga , y aumentaron en ellas sus riquezas y el 
número de sus víctimas *: Lanzados por último 
al Océano arribaron venturosamente á las playas 



^ Zotinio ,l¡b. 1. 

Todo lo relativo al periodo floreciente del imperio , ha sí- 
do explicado con tanta claridad como sabiduría por el joven 
1). Fermín Gonzalo Morón, en sus lecciones dadas en el 
liceo de Valencia y ateneo de Madrid , durante los cursos de 
18M y 1841 , sobre la Historia de la civilización de Espa^ 
ña. El Sr. Gil y Zarate ha bosquejado la misma época en su 

Introducción á la Historia moderna. 

Tomo I 13 
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que les vieron nacer , excitando el asombro de 
sus compatriotas. 

Tales son los acontecimientos , que interrum- 
pen la monótona y paciñca historia de nuestro 
país, en el curso de años que median desde el im- 
perio de Augusto hasta el de Constantino. Aun- 
que ya habían cundido en esta tierra los dog- 
mas déla religión santa, predestinada á mejorar 
la condición del linaje humano, á propósito nos 
hemos abstenido de hacer referencia de ellos, 
porque es narración que merece especial y ais- 
lado capítulo. 




CAPÍTULO VI. 

* 

El Cristianismo* 

Origen ^ espíritu y progreso del crist¡aDÍsroo.= Propagación 
de la doctrina evangélica en el país granadino desde {os 
primeros siglos de la Iglesia. = Tradiciones religiosas. == 
Fábulas de los falsos cronicones. = Considerable número 
de paganos convertidos en nuestras provincias á la fe de 
J. G. = Concilio de Üliberi. = Resultados de la paz con- 
cedida por el edicto general de Constantino ¿ las iglesias 
creadas en nuestra tierra. ==: Establecimiento de los ju** 
dios en ella. = Consideraciones sobre el estado del país/ % 
bajo el gobierno de Constantino y demás emperadores, 
hasta la irrupción de los bárbaros. 

Corría el año 752 de la fundación de Roma Nacimien- 
(42 del imperio de Augusto y 38 de la era lia- tode J.C. 
mada española) * , cuando tuvo principio la revo- 
lución mas importante de cuantas han influido en 
la suerte del linaje humano. En un oscuro asilo 
de la Judea, nació del regazo de una madre po- 
bre , aunque modesta y santa , el Salvador anun- 
ciado por los profetas. Pastores , convocados por 



* El origen y significado de la voz era han sido objeto 
^eruditas disertaciones. La que inserta el P. Flores en el 
tomo 2 de la España Sagrada^ vindicando á nuestros anti- 
guos escritores , que Mondéjar y D. Gregorio Mayans ba- 
dián caliñcado de inexactos , merece examinarse : nosotros 
Seguimos la cronología de los primeros. Flores, Esp. Sagr.y 
*om.2^part. I, cap. 1. Mondéjar, Obr. CrvnoL yMayansen 
^1 Prefacio de esta obra. Memoria del Sr. Ulloa, en las publi- 
^das por la academia de la Historia y tomo 2. 



V>¥ áck^el«^- f^gun las tRfedicí«>Qe^ sagradas de todo 
ciisáaayy . trbíotaroa ador&ctoa t acodieroD cod 
olreadas al hijo de María: Magos, abmibrados en 
su inderto camino por nna esSrella^ se postraron 
hmnfldf^ á presencia de aqnel niao^ ofirecirádole 
arriCDas v re^cs que produce la tíem en las 
ciaras regiones doode nace el sei ^. 

So Tieb. lesas, oscorecido y pd[>re hasta los 30 años de 
sa vida, fui consagrado á orillas del Jordán por 
loan el BaotisSa . qae ea el desierto de la Jadea, 
no lejos de Engadcfi y de Jericó, había TÍTÍdo so^ 
litarío anonciándose precorsc^ del Mesías. £1 bau- 
tizado, sometido á rigoroso ayuno , permaneció 
en el desierto -iO dias: y al cabo de ellos, eo- 
menzo á predicar en los poeMos cercanos al mar 
de Galilea, en Nazareth , en Cafamamn y en las 
inmediaciones de Betsaide ^. La dnlzara de sn pa- 
labra, el bálsamo saludable de su doctrina, h 
fama de su consoladora predicación y le granjea- 
ron pronto el respeto de la muchedumbre. Acom- 
pañado de doce discípulos , pobres como él pero 
sufridos y bondadosos, anunció á los hombres la 
existencia de una vida mas allá de la tamba, na 
reino celestial, cuyas puertas estarán únicamente 
abieirtas para los que hayan pasado por esta üe^ 
ra de tránsito , con un corazón puro, ccm fe sin- 
cera, con virtud sin mancilla. 
Su doc-- Cristo y sus discípulos , asociados para socor- 

trína. ^er al pobre y enjugar las lágrimas del afligido, 
propagaron una religión contraria á la sensuali- 
dad grosera\en que se fundaba el culto pagano^ 
V combatieron las doc trillas del interés v del L 

5 



^ Santos Evangelios y los expositores Calmet y Tirinr* 
- Tirini , Coment. in Math.j cap. 3 y sígaientes. 



'^^^ 
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egoismo^ contra las cuales Sócrates y Cicerón 
habían declamado sin fruto. En una sociedad en 
que la esclavitud era elemento indispensable de 
existencia, los cristianos alababan la libertad ; en 
un tiempo en que la sed de placeres devoraba á 
los gentiles , predicaban desprecio de las vanaglo- 
rias del mundo; en un siglo en que la guerra todo 
lo devastaba, afirmaron que los hombres eran 
hermanos y que debian amar á sus enemigos * . 
« Jesucristo , dice un escritor elocuente ^ , apare- 
ce ce entre los mortales dotado de gracia , de ver- 
<c dad 7 y cautivando con la dulzura de su palabra. 
a Destinado á ser la mas desventurada de las cria- 
a turas 7 obra sus prodigios en beneficio de los 
«desgraciados. Sus milagros, según Bosuet, son 
«efecto mas bien de la bondad que del jpoder. 
«Propone sus preceptos en forma de parábola 
«para fijarlos fácilmente en el entendimiento de 
«la muchedumbre. Al través de los campos, da 
«sus lecciones; al aspecto de las flores, exhorta 
« á sus discípulos para que esperasen en la Pro- 
« videncia que proporciona jugo á las plantas y 
«sustento á los tiernos pájaros; al contemplar 
cernieses en la tierra, instruye al hombre con el 
«resultado de su trabajo; en presencia de un ni- 
«ño, recomiéndala inocencia; entre pastores, 
« adopta para sí el título de pastor de las almas 
«y se llama conductor de la oveja descarriada... 
« Los que obedecen y los que desprecian sus pre- 
«ceptos, son comparados con dos hombres que 
« edifican dos casas ; la una sobre cimientos de 
«granito, la otra sobre endeble arena/' 



^ Diligite inimicos ve$tro$, et benefaeite iit qui ode- 
2 Cbateaubriaud. 
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Su rápida l^ religión de Cristo , extendida por una aso- 
pr<^ga- ^.jjn^jQQ de pobres , fué insinuándose en el cora- 
zón de muchas personas piadosas y sensibles que^ 
al comprender las máximas de la nueya doctri- 
na y desdeñaban el mundo como el tránsito para 
otra Tida feliz y perfecta. Pronto se difundió la 
fe en las regiones del oriente ^ y por ello dice un 
autor eclesiástico ^ , a que así como el sol despide 
u claridad antes que sus rayos hieran la yista de 
a loshomlnnes, y ostentando luego su disco de fiíe- 
a go en el horizMite, sacude el letargo ^mA «limn. 



u te lanoche ha embargado 



?l^i(Mi cristiana, nacida 
«en las comarcas orientales, se pn^ngó por todos 
«los ángulos de la tierra." Egipto, la Grecia y 
Roma , metrópoli del imperio , turierai en breye 
muchos y fervorosos cristianos K 

Confundidos estos coa los judk» , desapercibí- 
dos en un principio, llamaron la atencicmdel go- 
bierno romano , con sus numerosas asambleas , y 
con su ardiente celo. El desden con que miraban 
las efigies de los Césares , el desprecio del culto 
pagano que suponían tributado por las malignas 
inspiraciones del demonio, fueron causa de los 
primeros edictos contra ellos ?. Algunos empera- 
dores encomendaron á los jefes de provincia una 



2 
3 



Ensebio , Hist. eceUs,, lib. 3, cap. 24. 

Ensebio , Ri$t. eecks,, en ios cuatro primeros Ubros. 

Lactancio , De morte persecutarum ecelesicBj cap. 2. 
Las obras del poeta zaragozano Pnidencio, y especialmen- 
te sus libros contra Symaco, son indípensables para conocer 
la aversión que ios cristianos habian concebido contra todos 
los objetos y emblemas del culto pagano. Aunque Prudencio 
floreció á fines del siglo IV, fué un diestro apologista de las 
creencias y ceremonias adoptadas por los cristianos de lof si- 
glos anteriores. 
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rigorosa vigilancia sobre los cristianos ; y sus ór- 
denes fueron cumplidamente ejecutadas. Estas 
persecuciones revelaron la inocencia de los nue- 
vos sectarios, la pureza de su doctrina, su cons- 
tancia invariable. La fe de los mártires impresio- 
nó vivamente á la muchedumbre , dio celebridad 
á la religión por cuyo triunfo morían , é inspiró 
entusiasmo místico : la san^e derramada por los 
tiranos, fructificó como la simiente esparcida so- 
bre la tierra en sazón oportuna. 

El país granadino , permaneciendo en inacción *^romui- 
y profiínda calma, mantenia activas relaciones nuestro 
comerciales con las provincias del oriente * ; y la país la 
doctrina de J. C. , análoga al carácter de pueblos R"?^* ^^ 
tranquilos y laboriosos, fué propagada en los '^*^"' 
nuestros desde el siglo I. No recurriremos para 
demostrarlo á las fábulas que en tiempos de su- 
perstición y de ignorancia ha fingido la malicia, 
oscureciendo la verdad, é infringiendo las leyes de 
la historia. Libros respetables, testimonios de 
SS. PP., antigüedades venerandas, revelan que 
la semilla del cristianismo arraigó en nuestro país 
desde los primeros siglos , produciendo opimos 
y sazonados frutos. 

S. Ireneo, probando á los herejes del siglo II Pruebas 
la unidad de la fe propagada en todas las regio- 
nes del imperio, dice: «Idénticas son las creen- 
acias y tradiciones establecidas en la Germania; 
« idénticas las que siguen las iglesias de la Iberia, 
« las que hay entre los celtas , las del Egipto , las 
c(de la Libia, y las que se hallan^ constituidas en 
«los términos mas remotos de la tierra^' *. Euse- 



^ Huet , Hist. del com. y nav. de los ant.j cap. 40. 
2 Eín^que hcB qua in Germania fundatm'sunieeclesiaí 
ialiter creduntj aut aliter tradunt: negtie hoe qum in'lberis 
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Lio a^qgura , que en el primer siglo de la iglesia 
la fe evangélica se difundió milagrosamente por 
todo el imperio ; y que en ciudades y aldeas in- 
mensa muchedumbre abrazaba la yerds(4^fa re7 
ligíon *. también es atendible Lactancio citando 
aíirma, que en el espacio trascurrido desd^ la 
muerte de Cristo hasta el imperio de Nerón, los 
santos discípulos echarofl los cimientos de la Igle- 
sia eñ todas las provinci^is del imperio ?. Tertulia- 
lio, demostrando á los judíos la propagación ad- 
O^irable de la fe cristiana en pueblos y regiones 
Rebeldes al poder de Roma , afirma que recono- 
ciau la fe de Cristo los gétulos y moros , y /as re- 
giones todas de la España ^. Orosio, deplorando las 
crueldades de Nerón , cuenta que afligió en Roma 
^ los cristianos coh suphcios y muertes, y que or- 
denó exterminarlos con igual saña en todas las 
{)rov¡ncias \ Por el mismo y por otros autores de 
listoria eclesiástica, sabemos ^ que Trajano mo- 
iljjicó sus decretos rigorosos contra los nu^TOs 



sunt, ñeque hce quce in Celtis, ñeque hcB qum in Oriente jñe^ 
que e(d quce in Mgipio, ñeque hce quce in Lybiaj nequ^ hm 
quüB in medio mundi sunt consíitutas, lib. 1 , Adüersus haré» 
$eKj cap. 31. S. Ire'neó escribió á fines del áiglo ti. 
' ^ Per omñes' ciüitates et vicos infnensce multitudinés, te- 
lut messium íempore frumenta ad áreas, ila ad ecclesifupo» 
mli congregabanturj Eusebio, Hist. eccles. j\ib. 2 ,cap. 3* 

' I^áclancio , De mort, persecut.j cap. 2. 

^ Getuforum v^rietates ei'maurotum muUifinei Hispa- 
MiORui»! OMKES TERUiM , et GalUarum diversas nationes, 
ét BfitannoYum inaccesa romanis loca, Chri^toioero subdita. 
Así se explicaba Tertuliano ^^dversus Judeos, cap. 7 ] que 
escribía en el siglo III. 

^ Nam primas Romee christianos suplieiis, et mortibus 
affecit, ac per omnes provincias pari persecutione excruciare 
imperavit. Orosio , Hist, adv, paganos, iib. 7, cap. 7. 

* Orosio, Hb. 7, tap. 12. Busebio, Bist. eecki., lib. 3, 
cap. 32 7 23. Tertulland y In apóhg. 
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prosélitos diseminados por todas las provincias , y 
qae depuso su severidad á instancias de Plinio el 
Joven , que habiendo estudiado las máximas del 
cristianismo, admiró esta creencia sin encontrar 
en ella preceptos que ofendiesen la moral , ni las 
buenas costumbres. 

Estas tradiciones generales a toda España, se Conjetura 
confirman relativamente al país granadino, al con- ^^ * ^' 
sultar otros testimonios, que guardando con ellas 
perfecta armoma , prueban que estaban arraiga- 
do el cristianismo y organizadas é influyentes las 
iglesias de nuestras coenarcas £i principios del si- 
glo IV. En algunas diócesis presidian obispos res- 
petables por su ancianidad , cuyos nombres apa- 
recen, como mas adelante veremos, en las actas 
del concilio de Illiberi; y aquellos prelados obtu- 
vieron sin duda sus dignidades en los primeros 
años del siglo III *. Es evidente que rae coflo-r 
cida la jerarquía eclesiástica en nuestro país des- 
de este tiempo, y de aquí se conjetura que omy de 
antemano se habia difundido la doctrina evangéli- 
lica. Como las acerbas persecuciones de algunos 
emperadores no permitieron al germen de la nue- 
va religión desarrollarse sin obstácylo, parece ver 
rosímil que nuestras provincias recibieron la fe de 
Cristo en los dias bonancibles del siglo I y 11, en 
que los cristianos lograron algún respiro. 

La propagación de la doctrina evangélica en el Tradicío- 
país granadino desde los primitivos tiempos de hrcsf^'^"^ 
la Iglesia , originó en los posteriores trádSciones 
místicas que han estimulado el espíritu religioso 
de la muchedumbre , proporcionando patronos 



^ Véase al P. Flores en sus disertaciones de la Enpaña 
Sofraia, relativas i las iglesias de las provincias Cartagi- 
BeoseyBética. 
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para los pueblos, nombres para los hijos, y san* 
tos á quienes pueda invocar la devoción en sus 
plegarias. Guadix venera á S. Torcuato * , An- 
diíjar á S. Eufrasio *, Berja á S. Tesifon ^ , Al- 
mería á S. Indalecio *, Tarifa á S. Hiscio *, Bu- 
ches a S. Segundo ® y Granada á S. Cecilio ^ 
Discípulos del apóstol Santiago , dicen las tradi- 



^ Suarez y Historia del obispfxdo de Guadix y Bazaj ca- 
pitulo 2. 

2 Terrones , Vida, martirio, traslación y milagros de S, 
Eufrasio, y Audújar ilustrada, caps, desde el 7 basta el 10. 

3 Orbaneja , Vida de 5. Indalecio, y Almería ilustrada 
en su antigüedad, origen y grandeza, part. 2. 

^ Según las tradiciones , S. Tesifon instaló su cátedra en 
ürci ( Villaricos junto á Vera ). Orbaneja , que do era muy 
fuerte en antigüedades , ni muy sagaz para conocer lo absur- 
do de algunos liedlos, supone que aquella población corres- 
ponde á Almería. 

^ Flores , Esp. Sagr., tom. 3, trat. 1, y tom. 4, trat. 2. 

^ Rus Puerta, El P. Vilchez y Jimena son de parecer 
que la Abula de S. Segundo es Buches ; la Bábila de que ya 
leemos hecho mérito. El P. Flores y Masdeu juzgan que es 
Avila , en Castilla. 

7 Bermudez de Pedraza ("Hist, ecles. de Gran., part. % 
y particularmente el cap. 5 ) y Jimena fAnaL ecles. de Jaén 
y Baeza, fund, de igl., párr. % 3, 4, 5 y 6) , han recapitula- 
do todas las especies relativas á la venida de los siete varo- 
nes apostólicos. Sus obras , apreciables por los muchos su- 
cesos profanos que en ellas coqsignan con toda verdad, y 
por los sagrados de los tíen^pos modernos , que ilustran con 
documentos fidedignos , se leen adulteradas con las citas de 
los cronicones falsos , tan oportunamente criticados por D. 
Nicolás Antonio , por Mayans y por otros sabios españoles. 
Consideraciones respetables no nos permiten profundizar en 
qn terreno resbaladizo. Remitimos al lector á las obras de 
Pedraza y Jimena ; á la del Dr. Suarez , Historia del ohU' 
podo de Guadix y Baza ; á la de Terrones , Vida y milagros 
de S. Eufrasio, y Andájar ilustrada; á la de Yezmar, Anti- 
güedad de Velez; á la de Orbaneja , Almería ilustrada; y á U 
de Padilla , Historia eclesiástica. Estos libros , sin necesi- 
dad de otros muchos que hemos examinado sobre la historia 
eclesiástica de nuestro pais, revistiéndonos de no poca padeo- 
cía ; reyelaq los moÜTOs que la gente piadosa, ba tenido pir< 
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ciones * 5 y consagrados en Roma por S. Pedro? 
vinieron á las fértiles regiones granadinas á pre^ 
dicar la fe de J. C. Poseidos de fervor religioso 
desembarcaron en las playas cercanas á Adra, é 



jí 



tributar culto á los siete santos ; consulte también aquellos 
libros, quien desee saber prolijamente la biografía de cada uno 
de estos. 

^ Los documentos mas notables que apoyan las tradi- 
ciones de nuestra tierra , van insertos á continuación , para 
qae cada uno forme juicio de ellos, según su erudición ó sus 
WDtimíentos religiosos. 

Es el primero el himno del Misal Mozdrabej cuya compo- 
sición atribuyen unos ¿ S. Isidoro que floreció en el siglo 
YU j y otros á un autor de época mas reciente. Dice así : 

HYMNÜS. 

Urbis Romuleae jam toga candida 
Scptem PontiGcum destina promicat 
Missos Hespérida quos ab Apostolis 
Adsignat Gdei prisca relatio. 

Hi sunt perspicui luminis judices 
Torquatus , Tesifons , atque Hesicius 
Hic Indalecius , sive Secundus 
Juncti Eufrasio , Cascilioque sunt. 

Hi Evangélica lampade praediti 
Lustrant occíduae partís arentia y 
Quo sic catholicis ignibus ardeant , 
Vt cedant facibus furna nocentia. 

Accis continuo próxima fit Yiris 
Bis senis stadiis , quá procul insident. 
Míttunt asseclas esculenta quaerere , 
Quibus fessa dapibus membra reficerent. 

Illic discipuli Idola Gentium 
Yanis iospiciunt ritibus excoli : 
Quos dum agere fletibus inmoran| , 
Terrentur potius ausibus inipiis. 

Hox insana fremens turba satellitun^ 
In his cum fidei stigmata nosceret , 
Ad pontem fluvíj usque per ardua 
Incursu celeri hos agit in fugam. 

Sed pona praevalido múrice fortior 
lo partes súbito pronas resolritor , 
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internados bácia Guadix, descansaron en las in- 
mediaciones de esta colonia célebre. Torcuato, á 
imitación de J. C. que reposó en la fuente de Ja- 
cob mientras sus discípulos entraron en Sicar, 



Justos ex manibus hostium eruens 
Hostes ílumineo gurgíte subruens. 

Hsec prima fídeí est vía pleSium , 
Ínter quos mulier sancta Luparía 
Sanctos adgrediens cernít&c obseorat, 
Satictorum mónita pectore conlocans. 

Tune Chrísti fámula adtendens obsequio 
Sanctorum , statuit condere fabrícam ^ • 
Quo Baptisterij undae patescerent , 
£t eulpas omnium gratia tergeret. 

Ulíc Sancta Dei foemína tíngitur , 
£t vitae lavacro tíncta renascitur. 
Plebs hic continuo pervolat ad fidem , 
£t fít catholico dogmate raultiplex. 

Post hae Pontifícum chara sodalítas 
Partitur properans septem in Urbíbus , 
Ut divisa locis dogmata funderent, 
Et sparsis populos ignibus urerent. 

Per hos Hesperi» finibus icidita 
Inluxit fidei gratia praecox : 
Hinc signis variis , atque poteotia 
Yírtutum , homíncs crederc provocat. 

Ex bine justitiffi fructibus iaclyti 
Yitam multíplicí foenore terminant , 
Conseptí tuinulís urbibus in süis, 
Sic sparso cfineriuna corona est. 

Hinc te turba pptens única septies 
Orata petimus pectoris abdito 
Ut vestris precibus sidus in aetheris 
Portemur socij civibus Angelis. 

Sit Trino Domino gloria , único 
Patri cum Genito , átf^e Paráclito , 
Qui solus Domínus Trinus 6c Unus est 
Saeculorum valide ssecala continens. Amen. 

El Oficio Mozárabe contiene además el rezo de vísperas, 
maitines, laudes y misa, aplicado á la fiesta de los siete apos- 
tólicos. 

Entre los manascritos del Escorial , se eoDserr a un eódi* 
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permaneció en las arboledas y frescura del rio 
Fardes, y algunos compañeros entre tanto pene- 
traron en la ciudad en busca de provisiones. 
Cabalmente (continua la tradición) eran festeja- 



gp antiguo de concilios, llamado Emilianensej cuya escritura 
es del siglo X i en este código se lee el siguiente documento, 
((06 trascribimos con la misma oHografia del original : 

a Igítur cum aput Urbem romam bcatissimi confessores 
iorquatus tisefons indalecius secunduseüfrasius cecilius, 6c 
esicius. á sanctis apostolis Petro <Sc Paulo ¿acerdocium susce- 
pissent; &c ad tradendam Inspanie catholicam fidem. que 
adac gentili errore detenta idolorum süperstitione pollebat 
profecti fuisent. divino gubernaculo comitante ad civitatem 
accitanam se utrique converterent. deinde non mente se se- 
gregantes nec Gde , sed pro dispensanda Dei gratia per di- 
yersas urbes dividuntur. torquatus^ acci: tisefons, bergij: 
esicius , carceses : indalecius , urci :. secundes , abula : eu- 
frasíus, eliturgi : cecilius , eliberri. In quibus Urbibus com- 
morantes céperunt de 4nicio vite inmortalís predicare. Sic- 
que factum est ut dum famuli Dei celestia dona impertiunt 
magnum sánete ecclesie credeútium fructum adquirunt. ad- 
que ita ^icut ab apostolis missam doctrinamque acceperunt, 
per ispaniam ordinatis episcopis supradictis urbibus tradide- 
runt. Et sic crevit fides catholica paulisper, doñee de ortodo- 
xis 5c catholicis viris fuit in lústrala : id est fulgencio , petro, 
leandro . isidoro , ildefooso, juliano : ab illis exemplum te- 
Duerunt , & núbis reliqueruut/' 

Otro de los documentos es la vida de los mismos siete 
compañeros, sacada áe\Leccionario Complutense j que es una 
colección de memorias ó lecciones sobre vidas de santos. De 
este manuscrito hablan D. J. Tamayo en el tomo 3 de su 
MartirologiOj Morales ^ D. Juan Bautista Pérez y el P. Flo- 
res , que inserta parte de él en el tomo 3 de la España Sa- 
^<t¿a. Su escritura resulta posterior al siglo XIll; aunque 
86 han hecho esfuerzos para probar que es obra de los prime- 
ros siglos de la Iglesia , no es posible convenir en esto , al 
considerar que el estilo es impropio de aquellos tiempos , y 
que es extraño que S. Isidoro , S. Julián y otros diligentes 
escritores del siglo Vil, no hayan hecho referencia alguna 
délos hechos que constan en dioico Leccionario. Insertamos 
un extracto que comprende lo suficiente para formar idea de 
6sta aniigqa memoria : en la publicación que hizo Tamayo 
))>T algunas variantes. 
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dos por numeroso concurso en el mismo dia loi 
dioses jentílicos de Accú y no pudo menos de es 
trañarse la aparición de aquellos peregrinos. Cer 
ciorado el populacho de que la misión de los extrae 



« Igitur cam apnd urbem Romam beatissími Oonfessoreí 
Torquatus, Secundus, Indalecius , Tisefons > Eufrasias, C«* 
cilius , &c Isicíus á Sanctis Apostolis Sacerdotlam suscepis- 
sent , & ad tradendam Híspani» Catholícam fídem, qnsad- 
huc gentili errore detenta , indolorum superstitíone pollebat, 
profectífuissent ; Divino gubernaculo comítante ad Givitatem 
Accitanam devenenmt. Qui cum procul ab Urbe quasi stadia 
duodecim fatigatis artubus resedissent , uí membrís quseftie- 
rant itineris prolixitate confecta , paulisner índalgerént , & 
sese animantibus , ¡n quo longa)vus itePadtríyerat , qaies- 
cendo reficereut , atque arrepro calle Inlassabiliter gradiren- 
tur. Et licet membris corporels , quibus gestabantor , vjde- 
rentur attriti, erant tamen caelesti auxilio & gratia spíritm^ 
lí fírmati , ocurrente sibimet testimonio , quot ait : Sanctí 
qui sperant in Domino mutabunt fortitudibem , & assument 
pennas ut aquilse : current & non laborabunt ambulabuot& 
non deficient. Ideoque ut ipsi comperirous vcnerandi Antís- 
tites in loco quo jam diximus, requiescere expectivissent, ad 
Civitatem Accitanam propter escarum indigentiam Seqaispo- 
des suos mitunt. 

<c At igitur die illo cum Jovi , Mercurio , vei Junoni ri- 
tuosa Gentilítetis immanitas festum celebraret , &c oblitaso- 
perni solij residentis Domíni mutis & mortuis imaginibos 
vanissimo cultu solemnia bis celébrala pelsoverent : Taec 
videlicet in preeditae Urbis Yenerabilium Senum díscípoli 
mcenia ingredientes viderunt Infelicissimam turbam áecef- 
tionis summse laqueis irretitam , &c perpetni baratrí prscí* 
pitatione dimersam , ut per id quod vedebatur pollutis mani- 
bus pcrpetrarí , per boc rederetur se posse salvari. Cumqne 
sanctorum Senum comitíbus eorumdem hominum pestífera 
coDventio obviasset , agnito in eis religionis yenerabilis ail- 
tu , & piae fídei habitu Sacerdotum , fervidus eos usque Oti- 
vium , in quo pons erat antiquo more constructus , infandns 
hostis insequitur. ibique divino laborante miraculo opusquod 
nulla setas posset crederc díssolutum eodem momento con- 
teritur : &c cum cruento populo in ipsius fiuminrs álveo sedi' 
tio pugnans submergitur ; &c cantantibus Sanctis : Equum&^ 
adscensorera projecit in mare , Dei famulí liberantur. 

« Quem videntes eventum , pars máxima ten*ore tebe^ 
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I'eros era contraria al culto falso de los ídolos, 
es amenazó colérico. Fugitivos Torcuato y sus 
compañeros y casi alcanzados por las turbas^ pa- 
saron un sólido puente, que no bien ñié ocupado 



mentí comprimitur/ ínter qiios fuit quadam Senatríx , rebus 
inclyta, &c ¡nflammatione S. Spiritu adornata, genere nobilis- 
iiina , nomine Luparia : quse ipsorum Sanctorum opinionem 
qI reperit , ad omnes Nuntíos suos alacr iter destínavít , per 
quos summis precibus ut suam eídem praesentiam exhibe- 
rent optavit. Quos ubi primum mulier ^idere meruít , cujus 
materna pectoris jam superna dona dictaverant , unde sanc- 
Ijssimi Senes essent , ye\ de quibus regionibus advenisseut, 
aadacter interrogat. Et cum íHí se á Sanctis Apostoiis missos. 
ad praedicandum Dei regnum &c Evangelíum denuntiare pra;- 
oeptum , perquirentí foemína faterentur ; docentibus illis, 6c 
di^entibus , quia omnis qui credit in Christum Filium JDeí 
mortem non gustabit in a^ternum , sed vítam possídevit An- 
gelorum , continuo sanctse doctrinae novella díscipula crede- 
^ adquievit , &c doQum sacri baptismatis postulans , jubetur 
noD prios petita percipere, quám baptisterium quo Sanctí ele- 
perant fabricaret. Qus tali jussione percepta , tandiü operi 
pgem curam exhibuit , qnousque omnem fabricam ad cul- 
men reduceret , & csepti templi fastigía explicaret. Cumque 
jam perfectum opus existeret , &c universa Sanctis , ut jus- 
serant , placuissent j fontem ex more construunt , in quo 
sancba devotionis fcemina salutaris lavacri unda perfunditur. 
Cohis sanctum sequentes exemplum cunctus popules , qui 
idcuoram vacuam superstitionem colebant > veternosi crimi* 
DÍ8 templum relinquunt , & Sanctorum Senlorum doctrlnam 
aTÍdis mentibus assecuntur. 

« Ex tune jam idolorum polluta sedes relinqnitur , & ibi 
loannis Baptisl® consécralo Altarío , Ecclesia Chrísti con$«> 
Imitur , &c crescente fide Dei populus augmentatur. Deínde 
non mente se segregantes , nec fide , sed pro dispensanda 
Dei gratia , per diversas Urbes dividuntur. Torquatus Acci; 
Tisefons Bergi : Secundus Abula ; Indalecíus Urci ; Caecilius 
Eliberri : Isicíus Carees» : Euphrasius Eiíturgi : in quibus 
Urbibus commorantes caeperunt de neauitia vitae mortalia 
redlmere." 

Por último 9 el religioso dominico Fr. Rodrigo Manuel 
Gerratense , escribió 4 fines del siglo XIII una Yida der S. 
Torcuato y sus compañeros, y se halla entre otras quo 
compuso, en el Santoral de que habla el P. Flores (tomo 
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por los perseguidores, se desplomó míkgi'o^hieQ- 
te, sepultando á estos en las aguas. Aterrados los 
gentiles con el maravilloso suceso ^ convirtieron el 
odio en afecto , el desprecio en veneración : una 



2 de la España Sagrada, pág. 204). Es como sif^e: 

«Torcuatiis, Tisefons, Indalicius, Secundad , Eufrasias, 
Cecilius, 6c Esicius, R>)rríae ab Apostolis Episcopí ordinati 
misi sunt Hispaniam, adliuc gentílí errore deténtame ot ibi & 
dera catholicarn praedicarent. Qiii cum venissent Ufbem Ag- 
citanam , & procul ab Urbe fatigati resedisseiit , miserant 
discípulos suos in Civitatcm, ut cíbos emerent. Quibus Urben 
ingredientibus obviaví multitudo Gecitilium , qui eadem die 
festum Joví & Mercurio eelebrabant. Et agnito in eis piae G- 
deí habitu perscquurítur eos usque ad Qiiviura. Fracto poote 
Gentiles subnaergun tur, 6c Dei díscipuli líberantur. Quodau- 
dientes Cives magno terrore coflstricti sunt. Ex quibus Lnp-> 
paría mulier nobiiissima Spiritu Satocto praevcnta míttens ad 
eos nuntios; 6c eos devoté suscipiens, aiidita causa adventos 
corum, doctrinaesan»credíd¡t6c petiitbaptizari. Cúi dixeruDt: 
Fac ergo ecclesiam, 6c baptisterium constfue. Quae jussa per* 
ficíens, baptizata est : 6c eyus cxemplo oihnispopulus bapti- 
zatus est. Post haec pro dispensanda Dei gratia per diversas 
Urbes divisi sunt , 6c multas gentes ñdei subjugantes , Tor- 
quatus Acci , Tisefons Bergi , Indalecius Urci , Secandus 
Abula , Enfrasius EHturgi , Csecilius Eliberij , 6c Esicius 
Garcesi , felicí obitu ad Dominum migraverunt. Quorum re- 
liquüs multa multís benefícía conferuntur : nam Daemones 
expelluntur : lumem caesis redditur , 6c petentes eorum suf- 
fragía mox eis caelitus conferuntur. Sed 6c illud mirabile ta* 
cendum non est , quod in eorum aniversariis Deus usque bo- 
die voluit opcrari. Nam ante fores Ecclesiae ab ípsis Sanctis 
radix Olivae adhuc módica posita est , quae in Yespera festi' 
vitatis eoninrí pluribus íloribus vcrnatur , quám foHís. Mane 
veré concurrens populus uberes Olivas maturas callígit•Qa^ 
rum copia si simul collígi posset , phires cophinos adím- 
pleret." 

Suponiendo á S. Isidoro autor del rezo Mozárábey resulta 
que el primer documento qu»3 hoy se posee relativo á los síe* 
te apostólicos , fué extendido 700 años después de la venida 
de estos. Haríamos una injuria al lector si tratásemos de 
examinar los cronicones falsos de Dextro , Marco Máximo^ 
Luitprando , Julián Pérez y otros cuyas citas deslucen á mu- 
chas obras de mérito. En el apéndice de Antigüedades de Gra- 
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matrona de Guadix , tan ilustre como opulenta^ 
hospedó entonces á los siete cristianos, abrazó la 
fe ae Cristo, fundó una iglesia, y fomentó con 
sa influencia la santa empresa de los discipulos 



uia, nos ocuparemos de las del Sacro Monte. 

Terrones inserta en la Yiáa de S. Eafroiw y Andújar 
Hmtradaj ana canción místico-^profana, alusiva al desem- 
kirco de bs siete varones apostólicos, qoe publicamos, no por 
«mérito Uterario , sino por su rareza, con la misma orto- 
grifia. 

CANCIÓN. 

Anrea fulgebat roieii aumuratafillis, 
Et matutino ro$e fluubfrot hmrtus. 
ViRG., Epig. Dxoutu solis. 

Por las rosadas puertas del Oriente 
Ya se assomaua la purpúrea Aurora , 
Esparciendo mil flores de su falda , 
De perlas y cristal de oro luziente» 
Las flores aljofara , el campo dora 
Con los rayos que arroja su guirnalda : 
Quando sintió hender su ondosa espalda 
£1 gran Rector del piélago espumante , 

Y en ver tal marauilla 
' Bexó el asiento de cristal bruñido, 

Y la cana cabeza alzando vido 
Sus ondas cercenar ^ libre y pujante, 
Vna ( aunque pobre ) célebre barquilla , 
Que a vnos siete varones dá ospedage , 
De altivo aspecto , mas de pobre trage. 

El Céfiro las ondas encrespando, 

Y del Aurora el resplandor hiriendo , 
Las aguas en cristal las convertía, 

Y asi la alegre barca deslizando , 
Segura y va , y con Ímpetu hendiendo 
La rápida y veloz argentería , 

Y a la blanca marea que bullía 
Se vieron las Nereydas y Tritones 
Danzar en torno della , 

Y los delfines por hazelles salvas 
Por la boca brotar espumas alvas : 

Y hacer diferencias de mil sones 

De las Ninfas la esquadra alegre y bella , 
Tomo I I4 
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dé Santiago. Torcuato quedó en Guadix ; los 
restantes instalaron sus cátedras en las ciuds 
que hoy recuerdan sus nombres y veneran sus 
gíes. lodos ellos 7 perseguidos por los gent 



Fauorecíendo s^u deuido intento 
Tritones, Ninfas, Mar, Aurora y Viento. 

Y el claro Dios del húmido tridente , 
Mirando su segura confianza, 
Con que las ondas rinde, el viento «nfreina, 
Tres vezes sacudió la elada frente 
Diziendo, vete en paz , que mucho alcanza 
Quien a mi reino y viento se encadena. 
De que deydad me di, barca vas llena, 
Que de mis aguas triunfas tan segura ^ 
Que enojarte no puedo : 
O qué escuadrón es esse de essos siete, 
Que mil grandezas cada qual promete, 
La menor de las quales te assegura , ' 
Te otorga triunfos y me pone miedo? 
Vete en paz , pues que puedes , como es cierto 
Rendir mar , salvar hombres , tomar puerto. 

Assi la alegre barca sossegada 
Del blando golpe de la mar vatida , . 
Tomando tierra despreció lasólas. 
La tierra digo, invicta y laureada, 
Con mil bienes del Cielo enriquecida , 
Que medias Lunas huella , y pisa colas , 

Y quandd en las arenas Españolas, 
Los siete Héroes de valor inmenso, 

Y del mundo blasones, 

Pusieron las desnudas Sacras plantas 
Que aora pisan las Estrellas Santas , 
Con vn silencio tácito y suspenso. 
Del gran Eufrasio escuchan las razones, 
Que assi mouido de vn impulso Santo 
Da valor , pone brio y quita espanto. 

Ya veis la tierra, a quien promete el Cielo 
Mil glorias, mil triunfos, y n^il pafanas. 
Para sembrar, dispuesto el sacro grano, 
Dispuesta está la mies , dispuesto el suelo 
Para poblar el Cielo de mas almas, 
Que los arboles hoja , arena el llano, 

Y para la labor de vuestra mano 

Os dá qual veys España tallos tiernos , 
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(^siguieron, bajo la tiranía de Neron ^ la palma 
14 martirio : después de este suqe$o^ sedice^ que 
Imaai^ siglos floi^^ció milagrosamente en los días 
iestioa^os por los cristiano!^ para celelH'ar' la 



Y ofrece vides tantas , 

Que lleueD fruto, que produzcan flores ^ 
Que c^nampren al Qelo con flores , • 

Y quebranten la furia a los infiernos 

La mies > tallos, olor^ granos y plantas, 

Y puedan imitando easos exeroplos 

Creer en Dios, tener Eé, levantar Xcwplos. 

Ved el ganado, que por altos riscos - 
De la Fe verdadera se r^on^onta , ; < 

Y a Dios con ritos barbaros vitrina, . 
Vuestro es, recogedlo ^. los apriscos^. 
De verdadera Fe, de virtud tanta , 
Que,f nsaUa hiimijides y aoberbioa t^aica , 
Lavjrtud vei^jtaq pobre ^.hi|if)ilde y baxa, 
De que Dios nos leuaiij^ y ^atrpniza . 

A tan deuidoi ofido ; , 

Pues que nos haze(ó.majrauil)aestraua!) 

Los primeros Apóstoles dp Espafla ^ 

Porque en sus estatutos eterniza , 

Da Fe al ganado, ritos quita, y vicio , . 

Porque pueda la gente deste suelo 

Ver a;.Dios , vestijr Luz j hollar el Cielo. 

T(o nos promete purpura de Tiro,. 
Á quien las crespas hondas del mar ciñe, 
Ni los Palacios con foUages de pipo, 
No diamantes, rubies, perlas, safiro. 
Ni la corona que a los reyes ciñe, 
Ni los moptes de inmortal tesoro , 
Ni guardando el síncel bello decoro , 
Ebúrneos lazos de sobervias tallas. 

Dorados capiteles. 
Ni arcos altíuos de artificio raro, 
De los bruñidos mármoles de Paro , 
No estatuas , no trofeos , no medallas, 
Milagros raros de vnicos pinceles , 
Por conocer riquezas de esta suerte. 
Tener fin , ser escoria , alcanzar muerte. 
Mas en lugar de purpura nos manda , 
Quien rige el glouo de inmortales Inzes, 
Nuestra sangre que tina aquestos llanos , 
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memoria de Tórcaáto y de sus compañeros nn^ 
frondosa oliva que estos habían plantado. For- 
mábase la trama del árbol ^ la víspera del aniver- 
sario de alguno -de los mártires , y eran mas es- 



/ 



Y en lugar de oro fulgido , demanda 
Convertir estos pueblos Andaldces ^ 
Fieros al mondo , y a su Dios profanos , 
Estos son los'blassones soberanos y 
Perder la vida , y dalla a la esperanse , 
Por cumplir su mandado , 

'Que obedecer á Dios y su <)ecoro 
Es reino /mando , honor , riqueza ^ oro, 
Pues el queiirve á Dios todo lo alcanza , 
Ycadaqualdel conclaue sagrado 
Al razonar del Capitán valiente 
Las cejas enarcó , Y slzó la frente. 

Y assi Cecilio 9 Tesifon, Segundo, 
Torcato, Hiscio , con San Indalecio , 
Animo «obran para el saofO'Ofieio , 

Y a entrambos Polos visitar al mundo 
Aman y quieren-( la virtud por precio ) 
Desterrar la maldad , quitar el vicio , 
Porque el honroso fin de vn ejercicio , 
A honrosos pechos a valor incita , 
'Que la virtud es rayo 

Que en lo dificultoso siempre-emprende , 

Y al roble él rayo , y no ala caña ofende , 

Y la dificultad el premio quita, 

Y el oro se acrisola en el ensayo , 

Y assi respondió firme comunmente ^ 
En nombre de los Cinco Tesifonte. 

Puede el rigor de la arrogante Roma , 

Y el "fiero orgullo de Nerón tirano , 
Las fieras manos de sus gentes fieras 
Mostrar su furia que a medrosos doBia, 
Su rabidi ayrada , su furor insano , 
Afilar armas , encender hogueras , 
Inventar mil crueldades carnizeras : 
Tiros de bronce , a quien la llama inflama , 
Mil «quleos y abrojos , 

Que la Fé mostrará su vigor luego 
En equleos , abrojos , tiros , foegps , 
Venciendo su rigor sangriento infame 

Y alcanzando por el tales despojos 
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pes» que las OHsmas hojas las menudas flore» r 
nasal rayar el alba del día festivo ^ el pueblo adr 
mirado se apresuraba á recoger el ya maduro 
¿uto. Fácil es conocer^ que esta leyenda religio^ 
sa envuelve una de aquellas sencillas alegorías ^ 
usadas por los cristianos para hacer ostensibles 
los mapaviUosos. resultados de la religión de Jei^r 
cristo K 

Referimos como una tracficion respetada por toposhi^ 
el pueblo la venida de los siete varones apostó- S^ctok^ 
líeos : el monumento mas antiguo que de estos niisiuies. 
hace referencia es el Misal Mozárabe *: pero fon- 
dados en leyendas adulteradas, en patrañas y false^ 
dades de la mas supina ignorancia, escritores sin 
conciencia han mancillado las páginas de la histo^ 
na y fingiendo vidas de márttires , inventando sur 
cesos inverosímiles y forjando aismas pam que- el 
escepticismo lance su amarga y envenenada crítica •: 
los falsarios, oscureciendo y envolviendo en dur 
da hechos verosímiles y dignos de examen con 
otros absuüdosy aí^reedoreis de censura,, han for ^ 



■f"'"^ 



Qae pueda el resplandor de nuestra llama 
Ser blasón , tener Yída > darnos, fama. 

Parad canción , y barca y pues al puerto 
Be tierra prometida aueys llegada , 
Escusado es passar mas.adelante , 
Que con vuestra Y.enida oy han. brotado 
PimpoHos en España , y hecho vn huerto^. 
Está de Caridad y Fé constante , 
Y auiendo esta constancia 
Podreys tener segura codfianza. 

^ Suares , Orbaneja , Terrones.» Eedraza , limeña , 6bT9S> 
citadas. 

2 Misal Mozárabe, en el o6cio-de los. siete apostólicos» 
Baronio, /a Martirologio, dia 15 de mayo. Alderete, lib. 2,. 
cap. la. 
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mentado la predisposición adversa cóñ'qdfe se 
considera la parte histérico-religiosa díe nuéiATO 
pais. Afortunadamente la historia de las regiones 
granadinas puede apoyarse en sobrados elemen- 
tos de verdad, y presentar testimionios auténticos 
é irrefragables en su apoyo, sin mendigar las 
malhadadas imposturas de Dextro y Juliano , de 
Viver, de Higuera y de los modernos impostores 
de la Alcazaba, que han burlado á laboríoscii 
analistas y hécholes mezclar entre purísimo op> 
partículas de cobre enmohecido *. 
Besde el Consultando las historias verdaderas, los dó- 
siglo III cúmeñtos fidedignos y sin necesidad de recurrir 
haycertí- á ficiones, puede asegurarse que en el siglo líí 
dumbre. estaba difundida en el país granadino la religión 
cristiana, la cual influyó en las costumbres de 
nuestros pueblos con la misma energía y poder 
irresistible que en los restantes del imperio. Los 
obispos, los presbíteros, y la numerosa concur- 
rencia de cristianos que asistieron en los prime- 
ros años del siglo IV al concilio de Illiberi, prue- 
ban los esfuerzos que en estas comarcas habían 
hecho para propagar la fe y la instrucción entre el 
pueblo, y para oi^anizar la iglesia en los términos 
que nos presenta aquel documento célebre. Bien 
fuesen los siete varones los primeros que derra- 
maron en el país granadino su sangre por la reli- 
gión, ó bien otros celosos cristianos los que die- 
ron á conocer los principios de la fe , es induda- 
ble que el cristianismo habia hecho en él rápidos 
progresos desde los primeros siglos, y que se 



1 Hacemos referencia á escritores laboriosos , como Jk 
mena^ Pedraza , Rodrigo Caro , Terrones , Padilla y otros 
que han adoptado con la mayor sinceridad fábulas tan ridC 
cu!as como perjudiciales á la religión enemiga de la mentirt* 
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¿alfadban establecidas iglesias en casi todas sus pcK 
elaciones *. 

Las mismas cualidades de perseveram^iá, de C^lp y de- 
ardiente celo , de invencible decisión con que los fos prime! 
cristianos de oriente difundieron la doctrina evan* ros cris^ 
gálica en la Grecia, en el Egipto y en el AsiaMe*^ tíanos. 
Bor , debieron tener los primeros que propagaron: 
ea nuestra tierra el conocimiento de ella. Exten- 
der los principios de la nueva doctrina desde las. 
ciudades principales y capitales de provincia, has- 
ta los parajes mas recónditos y agrestes^ fué e\ 
constante objeto de sus trabajos. De aquí es, que 
en las regiones granadmas vemos instalados desdé 
los primeros tiempos de la Iglesia ^obispos elegi- 
dos por el concurso de presbíteros y diáconos que- 
componian entonces la jerarquía eclesiástica % ^ 
Aquellos prelados ejercían igual autoridad, arre- 
glada á las sencillas tradiciones de la época, y 
vigilaban la conducta de los presbíteros, diáconos,^ 
fides y catecúmenos que componism el gremio de- 
de la Iglesia *. 

No pudiendo los obispos^ ejercer por sí todos Organiza^ 
los oficios inherentes á su dignidad ,. valíanse de cíon de las 
amcillares que, con el nombre de presbíteros, ben- ^^^^g^U 
decían , predicaban, absolvían,, imponían peniten- ^as, 
cia^y desempeñaban los cargos espirituales que» 
el obispo les conferia en la ordenación. También- 
fueron conocidos en nuestro país^. desde remoto 
üempo, los diáconos; estos eran los encargados, 
de recibir las oblaciones de los fieles,^ de publi-« 



■i^ 



1 . 



^ Cenní, De antiquitato EccUsictHispanioíjáisefU 1,. 
cap. 3. 

^ Ceoni De antiquit. EccL Hisp,^ disert. 1, cap. 3. Ga«. 
Talarío, Institütíones juris canontct, part. 1, cap. 3. 

^ Baronio , Annal. eccL, A. 303. 
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(jar los nombres de los paganos convertidos y'de 
leer los santos Evangelios en los tem[dos; ins- 
truian á los catecúmenos en todas las fórmidas y 
solemnidades del culto , y formaban con los pres- 
bíteros, bajo la autoridad del obispo , el senado 
déla Iglesia ^. 
Sagacidad ^^ instalación de los agentes eclesiásticos en 
de k)8 pri- ciudades principales de nuestro pais, era ineficaz 
meros cris p^j^ extender la nueva doctrina entre la madie- 
dumbre , en cuyo ánimo habrá de influir preci- 
samente quien desee preparar con buen éxito las 
revoluciones de los pueUos. Morando en las gran- 
des poblaciones gentes distraídas coa el torbe- 
llino del mundo, poco inclinadas á las prácticas 
de los cristianos, que aunque sencülas son pro- 
pias para impresionar almas tiernas , corazones 
puros no escragados por las pasiones, fué ne- 
cesario á aqudlos comunicar con las clases ínfi- 
mas, que componen lo que hoy se llama pueblo, 
y son el vigor y nervio de un estado. Esta nece- 
sidad dio origen al establecimiento de las parro- 
3uias. Establecidas , á despecho de las autorida- 
es , tanto en las colonias y municipios , como en 
las aldeas mas pobres , eran caitros que atraiaa 
prosélitos numerosos, y servían para extender 
una vasta red, un sistema c<xnideto de instruc- 
ción. En los reducidos límites de cada alquería^ 
en los asilos mas pobres y agrestes de nuestras 
comarcas , introdujéronse desde los primeros si- 
^os hombres fervorosos^ promulgando la ley cri^ 
tiana. Calcúlese la influencia que habia de ejer- 
cer en un país maltratado por la guerra y hecho 
juguete de las pasiones mas inhumanas , una doc- 



^ Paleolímo, Origin. EecL, lib. 2, cap. 16, De Pr$$bffi' 
rUj y cap. 17, De Diacmis. 
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tt&a que inñíadía en el corazón la caridad , la 
misericordia , la benevolencia para sus semeian- 
l^es; y todo en nombre del cielo. No se limitanan 
aquellos hombres piadosos á socorrer y á prestar 
aliyio á sus hermanos de religión : también los 
idólatras , libres ó siervos , niños ó adultos , eran 
£ivor6CÍdos en la desgracia, socorridos en la in- 
digencia ^ y mantenidos por las dádivas volunta- 
irias de los que se imponían el alto deber de amar 
indistíntamente á todos los hombres ^. Así^ los 
cristianos crearon sentimientos de compasión 
y de respeto entre las masas populares , é inspi- 
raron aversión contra los magistrados servilmen- 
te crueles ^ que aumentaban con sus atrocidades 
el catálogo de los mártires. 

Instalados los obispos y párrocos en medio de Prácticas 
sus hermanos, constituidos en guias y oráculos de " 
la gente inocente y sencilla , adoptaron costum- 
bres y ceremonias adecuadas para infundir pre- 
ceptos morales , y fijar con signos exteriores el 
nuevo culto en el ánimo de la plebe. Algunos 
cristianos , dice Ensebio ^ , renunciaban sus bie- 
nes, posponian las dulces emociones del sagrado 
matnmonio y todas las comodidades de la vida, 
para dedicarse al servicio de Dios y al amor de 
las cosas celestes ; otros , si bien de diferente vo- 
cación, vivian en feliz enlace atendiendo á sus fa- 
milias, sirviendo en los ejércitos, ó ejerciendo los 
eíü{deos de la magistratura civil; pero atempera- 
dos siempre á las reglas de la religión, cuyos 
ritos practicaban burlando la vigilancia de los ti- 



y cere- 
monias. 



^ Ensebio ensalza los generosos oficios de los cristianos 
con los gentiles j en poblaciones afligidas de la peste y otras 
calamidades. Hütor. Ecca.j cap. 8, lib. 9. Paleotimo, lib. 9. 

^ PraparatA\h.í% 
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ranos. Las ceremonias , de que nos han tras 
do noticia los documentos eclesiásticos de los 
meros siglos , y relativamente al país grana 
los cánones del concilio de Illiberi y la saj 
musa de un poeta español *, eran senciUi 
propias de aquellos tiempos de pureza evaí 
ca en que se tributada culto áDios, masbic 
las interioridades del hogar doméstico ^ qu 
templos públicos expuestos á la investigacic 
los magistrados. Nuestros cristianos leian coi 
cuencia los salmos de la Biblia ^ ; al lucir el 
á las horas de comer, al acercarse las son 
de la noche, recitaban himnos sagrados á 
gracias á la Providencia que les proporcic 
vida y sustento *. Sus niños aprendian al{ 
de las interesantes anécdotas en que abunda 
libros sagrados. La fortaleza de Jacob , luch 
con el ángel; el abandono de Agar, socorri 
el desierto por querubines ; la historia de J 
sus hermanos ; las sublimes parábolas del 1 
gelio entraban por mucho en la educación 
tierna infancia *. Algunos cristianos fervo 
peregrinaban á Jerusalen, para visitar los lui 



^ Las obras poéticas de Prudencio , son una joys 
plandeciente entre las tinieblas que oscurecen la glorii 
literatura latina , en la decadencia del imperio. Son ap 
Mes , tanto por la valentía con que ridiculizan y con 
los errores del paganismo , cuanto por los curiosos dat 
suministran para conocer las costumbres de los pri 
cristianos. 

2 Euseb.y Prwparat,^ líb. 12. 

3 Euseb. Prceparat.y lib. 12. Prudencio compuso ( 
tes himnos para estas ocasiones. Aurelii Prudentii 
Mymnarius de tempore et de sanctis per totum orniun 
tonio de Nebrija , Érasmo y Fabricio han comentado U 
sías del piadoso Zaragono. 

^ Euseb., Demomtr. lib. 6. 
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inmortalizados por Cristo y los apóstoles ^ y para 
purificarse en las aguas del Jordán ; otros daban 
al gremio de la Iglesia la primicia de sus cose- 
chas; todos tenian én tanta veneración la señal de 
la cruz, que la usaban en sus mismos anillos *. 
Redoblaban las pláticas religiosas , los ayunos y " 
la lectura de los santos Evangelios , al acercarse 
las solemnidades de la pasión , la conmemoración 
de algún santo, y él aniversario del suplicio de 
los mártires *. 

No fueron solo seres desgraciados, hombres aba- Vírgenes 
tídos y pobres, los que abrazaron en nuestras pro- ^^"f^^*^*" 
vincias con ardiente entusiasmo la fe de Jt C. 
También el cristianismo influyó poderoso en el 
ánimo del sexo débil, propenso á recibir las im- 
presiones de tierna sensibilidad, de dulcísimo 
afecto que excita aquella religión. Nobles donce- 
llas retirábanse del torbellino del mundo , renun- 
ciaban sus distracciones, y se ligaban con sagra- 
dos votos á una perpetua castidad '. En grande 
estima se tenia este estado, dice Ensebio, por- 
que las vírgenes ocuparán preferente lugar en el- 



^ Efl el periódico La Alhambra, que iMiblica el liceo de 
Granada , y en la Revista de España y del Extranjero cuyo 
directores D. Fermín Gonzalo Morón, se ha dado cuenta 
de las antigüedades descubiertas en las inmediaciones del 
Atarfe, y entre ellas de los anillos con el signo de la cruz, 
extraídos de algunos sepulcros de cristianos que , según fun- 
dadas conjeturas, fueron enterrados en el siglo Y. Ensebio 
en el lib. 6, de su Demostración exangeíica dice, que los 
cristianos veneraban extraordinariamente la cruz , y en el 
Comentario á Isaiasj que la usaban hasta en sus anillos. 
Véase el apéndice de este tomo sobre antigüedades de 
Granada. 

2 Euseb., Histor, Ecca.y lib. % cap. 17. 

3 En los escritos de los Santos Padres son frecuentes los 
elogios de las vírgenes consagradas á Dios. Véase el canon 
13 del Concilio llliberitano. 
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reino de los cielos , y serán presentadas á Dios 
por ministerio de los ángeles K 
La mu- Introducidas en el siglo III estas costumbres 
bre de " ^^^^e los cristianos del país granadino , acrecen- 
cristianos tado el numero de los fieles , tuyo lugar en uno 
hace neceu Je los mas célebres municipios la celebración? del 
íebracton P^™^^ concilio español. La historia de Granada 
de un con- presenta el testimonio mas auténtico , el mas an- 
cilío. tiguo y el mas fidedigno de cuantos ofirecen los 
anales eclesiásticos de España, para justificar el 
floreciente estado de la religión á pnncipíos del 
siglo IV. La necesidad de afirmar á los prosélitos 
en la fe que habian abrazado , la precisión de fi- 
jar algunos puntos del dogma , v ^1 desea de naan- 
tener pura y exenta de imperfecciones la congre- 
gación de los fieles, dieron margen á la ¿uñosa 
asamblea cristiana , tenida en lU^ri. 
Situación Al contemplar el hermoso cuadro que presenr 
delUiberl. ^ i^^^g^ ^e Granada^ Uaman desde luego la 

atención sus alamedas y sotos , su. verdor casi per- 
manente , la prodigiosa fertilidad de toda su lla- 
nura. Sobresalen en medio de esta, y forman 
singular contraste con su lujosa vegetación , las 
colinas de sierra Elvira, siempre áridas, siempre 
rebeldes al cultivo , y en cuyo ingrato suelo ni se 
crian flores, ni dora nneses el estío, ni maduran 
firutas para el sustento y regalo de los habitantes 
de estas comarcas. Aun es mas : la nieve , que en 
los rigores del invierno cobija las cumbres db las 
sierras inmediatas y cubre á veces la superficie 
de la vega, jamás blanquea la de sierra JSlvira, 
que liquida los campos apenas caen. La causa de 
este fenómeno se explica fácilmente , al ver díse- 



^ Euseb., In Psalm. kk. 



—213— 

minadas en su suelo piritas de hiendo , cobre y 
azufre , rellenas sus cavidades de moles de cas- 
cajo , y una insondable caverna por donde brota 
un raudal de agua caliente. La formación volcá- 
nica de esta sierra es causa de su constante este- 
rilidad , y de los frecuentes terremotos que afli- 
gen á Granada y su comarca. Casi todos los años 
la sierra Elvira hace sentir su funesta influencia 
con violentos temblores : en algunas ocasiones^ 
aterrados los habitantes de los pueblos circunve- 
cinos , la han observado despedir en la oscuridad 
dé la noche exhalaciones sulfúreas^ parecidas á 
relámpagos. Todo en ella revela la existencia de 
un foco temible. En la vertiente meridional de la 
sierra , al oeste del lugar del Atarfe , en el pago 
conocido con el nombre de cortijo de las Mon- 
jas, estuvo la ciudad de llliberi, que Plinio cali- 
ficó de celebérrima. Elevada á la clase de munici- 
pio durante el imperio , rivalizó en riqueza y es- 
plendor con otros pueblos que obtuvieron el mis- 
mo privilegio. El curso de los siglos , y los estra- 
gos de la guerra han derribado sus edificios, han 
dejado yermo su téroiino , y raido de la faz de la 
tierra sus monumentos. Hoy se descubren cimien- 
tos de casas, cisternas, un acueducto', y un vasto 
cementerio, de cuyos sepulcros se extraen des- 
camados esqueletos. En el recinto que ocupan 
lasr ruinas de tan famoso municipio, tuvo lugar 
la celebración del primer concilio español *. 

Antes de exponer los cánones de este concilio. Opiniones 
ocurre el inconveniente de fiiar con exactitud el ®*'*® ^* 
tiempo en que fué celebrado. Los escritores, aun- concillo, 
íué varían en algunos años, convienen sin em- 



Ap. de este tomo sobre Antigüeiadei de Granada* 
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bargo en que se verificó en los primeros áel si- 
glo IV. Tillemont, Mendoza, Flores y ViÜanu- 
ño * lo han determinado en el año de 3Ó0 á 
301 de J- C; el cardenal Aguirre * marca su ce- 
lebración en 303; Ambrosio de Morales y D, 
Antonio Agustin ' la atribuyen con alguna va- 
riedad al 325; Natal Alejandro, Gravesson, y 
Cenni * ofrecen notable desacuerdo. De tan dir 
versos pareceres, resulta mas acertado eí de 
los que suponen, que fué tenido en el interme- 
dio de los años 300 á 304 de J. C. La circmistanr 
cia de haber concurrido á la asamblea los céle- 
bres prelados , Osio , obispo de Córdoba, y Va- 
lerio, de Zaragoza, y la historia de ambos nacen 
mas verosímil la última opinión. Osio , persegui- 
do por Diocleciano , fué desterrado á Itsdia : 
desde aquí pasó á oriente, y asistió en 325 al 
concilio general de Nicea, que tuvo la gloria de 
presidir. En aquellos años estuvo ausente de Cór- 
doba , y no le fué dado volver á ocupar su silla, 
hasta después de muerto el emperador Constan- 



^ Tillcmont , Memor. para la Histor. Ecca,, tom. 5^ 
tit. de Santa Eulalia de Mérida. Mendoza, De comiL lUib^ 
rit, confirm.j lib. 1 , cap. 2. Flores, Esp. Sagr.y tom. 12, 
Irat. 37. Yillanuño, Sum. Concilior. Hüp., iom. 1, pág. 66. 

2 Aguirre , Collect. max. conciL Hisp. tom. 1, nota al 
cap. 2, de Mendoza, pág. 259* 

3 Morales , Crónica gener. de Esp., lib. 10, cap. 31, n. 
1.® D. Antonio Agustin en la carta á Jerónimo de Blancas, 
al fin de los Comentarios de Aragón. En las Memorioi de la 
academia de la Historia hay un informe del ilustre Campo- 
manes sobre el año en que fué celebrado el concilio lili- 
beritano. 

^ Natal Alejandro, Histor. ecca., tom. &, sec. 1, dísert. 21. 
Gravesson, Hüt, ecca., sec. k, diálogo 3. Cennl se reduce 
á citar á Natal Alejandro , y á contradecir la opinión del P. 
Morin; pero no fija su opinión. De antiq. eccL Hüp., Disert. 
1, cap. 4. 






—215-^ 

üDO en 337 *. Valerio, complicado en la misnia 
caasa de Osio , se trasladó á Valencia , en donde 
recibió amargos sinsabores. Sobrellevando con 
resignación su infortunio, se retiró á unamodes* 
ta aldea en las márgenes del Cinca , en cuyo asi- 
b falleció el año de 315 *. La persecución de 
estos clarísimos prelados revela que el concilio ^ 

lUiberítano , al cual asistieron, fué convocado 
antes de promulgarse la persecución de Diocle- 
ciano , y reunido después de publicada. Por ello 
carecen sus actas del año y consulado que expre- 
san los demás concilios españoles , y no se hicie- 
ron públicas sus decisiones hasta que congrega- 
do el de Nicea en tiempo de Constantino, goza- 
ron de paz las iglesias granadinas. Consta solo en 
el miberítanó , que sus disposiciones fueron pro- 
mulgadas en el año 324, y que fué tenida la re- 
unión en los idus de mayo (15 de idem). 

El concilio 4.® de Toleao y un precioso ma- Cereim)- 
nuscrito publicado por Losaysa *, describen exac- °'*^ ^.^* ' 

^ f 1 j • • i» ^ concilio. 

tamente la gravedad y circunspecion con que lue 
celebrada nuestra asamblea cristiana. Al rayar el 
alba ñieron despedidos de la iglesia los fíeles que 
á prima hora habian concurido á orar. Cerradas 
las puertas, los ostiarios ( porteros) dieron entra- 
da, por una sola que quedó expedita , á los in- 



r S. Isidoro de Sevilla copió inadvertido al escribir la 
kiitoria de Osio ^¿>e Scrtpt. ecclesiast.Jj las fábulas que un 
piobitero cismático llamado Marcelino, forjó á principios 
del siglo y ; de ellas no hacemos referencia. 

' 8. Isidoro, De Scr^t. eccfet .^cap. 1. Aguirre, ColUet. 
«M», lom. pág. 270. 

' Concilio k."" de Toledo, can. &, y H. S. del Escorial, 
publicado por Loaysa en su Colección de conciHoe; tiene 
por epígrafe, Intípit ordo de cehhrando canciKo. 
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dividuos dignos de asistir á los debates. Los obis- 
pos dirigiéronse primero á la iglesia , y ocuparon 
sus asientos por el orden de antigüedad; en se- 
guida fueron llamados los presbíteros , y coloca- 
dos estos, entraron los diáconos. Formando se- 
micírculo los asientos de los obispos, puestos á su 
espalda los presbíteros, al frente los diáconos, 
entraron los legos iniciados , y también los no- 
tarios ó escribientes fíeles, con encargo de copiar 
las actas. Completa la reunión, fueron cerradas las 
puertas; los asistentes se postraron en tierra, y 
recitando algunas oraciones dieron principio al 
solemne acto. 
Personas El concilio de ñliberi fué celebrado por 19 
notables obispos , 24 presbíteros y considerable nüa\ero 
T^ *f !fr ^® diáconos y de legos. Félix , obispo de Gua- 

ueronaei. j. i*' • ^ • /^•j/^'j 

dix , era el mas antiguo ; seguían üsio , de Córdo- 
ba; Sabino, de Sevilla; Camerimno, de Martos; 
Sinagio , de Cabra ; Secundino , de Cazlona ; Par- 
do, de MenteJü (la Guardia); Flaviano, de El- 
vira; Cantonio, de Urci ( Villaricos) ; Liberio, de 
Mérida; Valerio, de Zaragoza; Decencio, de 
León; Melancio, de Toledo; Januario, de Sabio- 
te; Vicencio, deHuelva; Quinciano , de Évora; 
Suceso, de Lorca; Eutyquiano, de Baza; Patri- 
cio, de Málaga: los presbíteros eran Restituto, 
de Montoro ; Natal , de Osuna ; Mauro , de lili- 
turgi (Santa Potenciana) ; Lamponiano, de Ca- 
zalla; Barba to, de Écija; Felicísimo, de Teba; 
León , de Ronda la Viga ; Liberal , de Lorca ; Ja- 
nuario, de Álhaurin; Jlanuario, de Aguilár ; Vic- 
torino , de Cabra ; Tito, de Noadejo ; Eucario , dd 
municipio lUiberitano ; Silvano, de Salobreña; 
Víctor, de Montemayor; Januario > de Villa- 
ricos; León, de Martos; Turrino, de Cazlona; 
Lujurio, de Rute; Emérito, de Vera; Enmancio^ 
de Feria ; Clemenciano , de Maquiz ; Eutiquio, de 
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Cartagena; Juliano, de Córdoba ^. Las actas del 
concilio no han trasmitido los nombres de los diá- 
conos y legos que, según consta en ellas, asistie- 
ron á la reunión. Los 81 cánones son reglas de 
conducta para los fieles , rígidos preceptos de 
moral , y prohibiciones severas para mantener en 
toda su pureza las costumbres de los cristianos. 

El primer canon del concilio previene , que to- Examen 
lo el que en la edad de la razón acudiese al tem- n^^ ^^^^^ 
pío pagano para ejercer la idolatría , no fuese re* De la re- 
(x>nciliado ni aun süi fin de su vida. Muy severo lia concilia- 
parecido este decreto á algunos autores^ conside*- ^*^°' 
rándolo opuesto al espíritu del Evangelio ; pero 
se justifica su rigorosa dii^ciplina al considerar^ 
(]ue el crimen de idolatría voluntaria menosca- 
baba la pureza y el decoro de los primeros cris^ 
líaBOs, que admitian solamente en su congrega-» 
cien á los que tuviesen invariable ánimo de so^ 
meterse á la fe de J. C. Era necesaria mucha fir-^ 
meza para retener á algunos neófitos en sus debe-^ 
res y para darles á conocer la importancia de la 
religión que abrazaban ^. Los cánones 2 y 3 son 



1 
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^ Ed lino de los apéndices de este tomo publicamos el 
GODcilio tlliberitanoj como escriben muchos y o ÉUberitano, 
sigioiendo la impresión de la magnífica obra ColUctio cano-^ 
nrnn Ecclesm Hispanice j que en 1808 dio á luz la imprenta 
lleal , bajo la dirección de D. Francisco Antonio González* 
Se^in las conjeturas de Mendoza ( De eonciL lllib.j lib. 1, 
cap. 1 ) asistieron Si- diáconos. López de Cárdenas escribió 
un tratado sobre los presbíteros que asistieron al concilio 
IlUberitanOy cuyo manuscrito, adquirido en Montero por una 
persona entendida, hemos examinado con detenimiento. De- 
seiramos publicar este precioso libro inédito, que es un mo- 
dek> de erudición y de crítica ; pero su inserción haria de- 
ntsiado Yoluminosa esta obra. 

^ Muchos autores han comentado los cánones del conci-^ 
lio IlKberitano : las ilustraciones de Mendoza , del P. Flores 
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relativos ¿í los flamínes ó sacrifícadores de los 
ídolos. £1 uno impone á los cristianos iniciados ei 
el cargo de tales ó que hubiesen hecho sacrífi 
cios j la pena de no ser reconciliados ni aun a 
tiempo de la muerte. £1 otro, les concede esti 
gracia en la hora postrera , sí han cumplido k 
debida penitencia; mas se la niega si hubieseí 
sido reincidentes. Algunos cristianos ambiciosos 
intrigaron para hacerse elegir flamines : estos sa 
crifícadores estaban encargados, bsrjo los empera 
dores paganos y de celebrar diversos espectácu- 
los. Siendo estos por lo común crueles y sangrien- 
tos, las personas que los costeaban eran miradas 
por la Iglesia como culpables de todos los homir 
cidios que en ellos se verificaban. Sucedía á ve- 
ces que los cristianos eran desgarrados por las 
bestias feroces, y no podia haber culpa mas pu- 
nible ni mas propia para rehusar la reconcilia- 
ción , que la inhumanidad de los que fomentabaí 
aquellas sangrientas escenas. También los mioioc 
y juglares recorrían los pueblos y ciudades, re- 
presentando ante el público escenas de inconti- 
nencia , ofensivas á la moral. Los padres del con 
cilio consideraron mancillados con la ímpurezs 
del adulterio á los que se prestaban á tan indeco- 
rosos divertimientos. Era antigua costumbre de 
la Iglesia no conceder el perdón, mas de una vez, 
y dejar á los reincidentes en el ejercicio de una 
sesuda penitencia; así lo previene el canon 3. 
uniforme con el 7 y el 4*7 , que reprueban alta, 
mente algunos delitos ofensivos al decoro y á bu 
buenas costumbres *. 



y las del abate francés Duguet. en el tom. 1 de las Con/i 
rencioi eccoi.j son las mas apreciables. 
^ Cánones respectives» 
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; Los cánones 4, 11, 39, 42, 45 y 68, ha- »«, «os 
blan del término en que se ha de probar la fe de no^""*^ 
los catecúmenos, de sus admisiones, de sus gra- 
dos , de sus órdenes y de sus edades diferentes. 
Los catecúmenos que, no interviniendo en sacri- 
ficios impíos, habian imprudentemente costeado 
espectáculos , eran privados por el término de 3 
años del bautismo, cuya santidad no conocían 
aim. El catecúmeno permanecia mas ó menos 
tiempo, según la calidad de su crimen, sin recon^ 
cáliacion. La de unos se prolongaba 5 años, co^ 
fldo en la soltera que siendo catecúmena hubiese 
dado su mano á un hombre separado de mujer le- 
gítima sin razón alguna; y asimismo era díterída 
hasta la muerte, en la mujer también catecúme^ 
na, que hubiese incurrido en la culpa de idola-* 
tría ó de aborto. La entrada que pretendían los 
fieles en la asociación cristiana y la ceremonia que 
los iniciaba á los catecúmenos en las fórmulas del 
i^to, consistía en un acto llamado la impasidon 
lie mano. Habia tres órdenes de catecúmenos : 1.^ 
oyentes: 2.' arrodillados, los cuales después de 
salir los anteriores del templo, asistían á las ora-^ 
dones de los fieles y recibían la bendición del 
di»spo : y por últímo iluminados ó competentes, 
porque estaban ya enterados de los misterios y 
ceremonias. 

Los cánones 5 y 6 son relativos al crimen De los ho-^ 
de homicidio que se distinguía en voluntario é niicidas y 
ioyoluntario : el culpable del primer delito no ^^ " 
podía reconciliarse sino al cabo de 7 años : el 
que lo era del segundo, al cabo de 5. Los cáno- 
nes 8, 9, 10 y 12, reprueban las costumbres de 
las mujeres que, olvidando sus deberes , ofrecían 
escándalos públicos , sin someterse á las leyes del 
matrimonio. El canon 13 es relatívo á la pure- 
za de las vírgenes cristianas, que se hablan obli- 
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gado con promesa y reclusión solemne á guardar 
castidad *. 
Del ma- Los cánones 14, 15, 16 y 17 hacen referen- 
r moDio. ^.^ j^j matrimonio , y son seguramente de los mas 
notables. En ellos , así como se ennoblece con la 
bendición de la iglesia y se ratifica santamente 
el acto mas solemne de la vida del hombre, se 
reprueban los enlaces de las cristianas con gen* 
tiles , con herejes y con judíos. Las legislaciones 
paganas habian prescrito reglas para la celebra- 
ción del matrimonio , y supuesto que mtervenian 
los dioses en el momento mismo *en que se deci- 
día la suerte de dos esposos. La importancia de 
este acto , elevado á sacramento por los cristia- 
nos, no pudo menos de ocupar a los padres del 
Goncilio Illiberüano. 
De los mi- ^^ conducta de los obispos, de los présbite- 
nistros e- ros, de los diáconos y de otros eclesiásticos no 
clesiásli- podía ser indiferente á los padres del concilio, que 
prescribiari minuciosas reglas á los catecúmenos 
y á los fíeles de ínfima categoría. Los cánones 18, 
19 , 20 , 27 , 28 y 33 establecen reglas para man* 
tener el decoro del estado eclesiástico, para exi- 
mir á los clérigos de las obligaciones que impone 
el matrimonio y para que puedan sin obstáculo 
ejercer sus importantes funciones : se consig- 
nan en ellos la alta dignidad de que estaban re- 
vestidos y sus delicados deberes *. 
De la con- Fué necesario promulgar los cánones 21 , 22, 
los legos. ^ 7 2^ y 26 p^rsi estimular á los fieles á concur- 
rir con frecuencia á las iglesias; para apartarlos 
de las herejías; para instruirlos á fin de que re- 



^ Canon, respect. 
- Céntrn, reitpeet. 
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cibiesen con sinceridad el bautismo ; y también 
para que celebrasen los ayunos llamados de su- 
paposícion. Estos eran observados con todo ri- 
gor durante los días de cuaresma y los viernes y 
sífbados de cada semana. Se acordó en el conci- 
lio, que continuase la abstinencia en el tiempo 
acostumbrado, menos en los meses de julio y 
agosto y por la debilidad de algunos que no po- 
dían permanecer sin alimento durante los fuertes 
calores del estío. Los cánones 25 y 58 han sido 
interpretados de diferentes maneras : en ellos se 
habla de caíalas comunicatorias que , según unos, 
eran documentos conferidos por los presbíteros 
á los penitentes, para que los obispos á quienes 
fuesen jH-esentados , absolviesen á éstos de los 
crímenes que aquellos no habian podido perdo- 
nar. Opinan otros , que estos cánones no son alu- 
sivos á pecadores , ni á su reconciUacion , y sí á 
cartas comendaticias ó de comunidad, dadas por 
los confesores á los fieles, para que, viajando, fue- 
sen atendidos y considerados por sus hermanos 
de religión en pueblos extraños. Parece mas ve^* 
rosímil este juicio al considerar que los cristianos, 
áncMros vínculos que los de la fe y losdeunámis*» 
ma creencia, se consideraban fraternales amír 
gos. La hospitalidad era una de las virtudes mas 
recomendadas de los primitivos cristianos, y Ter- 
tuliano deduce de ellai, l*azones para impedir 
i las mujeres cristianas dar su mano á maridos 
infieles. Las cartas comendaticias eran una pre- 
caución útilísima para no recibir impostores ni 
herejes, que pudiesen participar de los santos 
niisterios y de las dulzuras de un coloquio fran- 
co y peculiar. Exigíanse de los desconocidos , en 
aquella especie de sociedad secreta, cartas de 
comunión con que justificaran pertenecer á la 
kermandad de los fieles. 
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De. los Los cánones 29 , 30 , 31 , 32 , 37 , 38 , 42 , 46 
m^M "de y ^^ y fueron dictados para eliminar del gremio 
los pecado ae la iglesia á los energúmenos que las creencias 
res y de los de los primeros siglos suponian agitados por los 
dos " espíritus malignos; para imponer penitencias á 
algunos, que iniciados en el gremio de las fieles, 
hablan cometido culpas ; para fijar tiempo y mo- 
do con que se habia de administrar el bautismo; 
y para prevenir á los padrinos que no arrojasen 
cantidad alguna en la pila bautismal como retri- 
bución del sacerdote *. 
Be la po« L^^ gentiles, que habian venerado mucho el 
licia ecie- terreno donde yacian los restos de un ser huma- 
siásticaen ^q^ jjq elevjiron el respeto de las sepulturas ú 
taras,^a- ^^^ grado que Ips cristianos. Algunos de éstos^ 
dorno de llevados de un sentimiento que degeneraba en 
los tem- idolatría , acudian con fi*ecuencia á orar sobre las 
^ ^^' tumbas de sus mas caras personas, encendiendo 
luces ; siendo á veces esta ocurrencia , un origen 
de escándalo y de punibles desórdenes. Los pa*- 
dres del concilio, para reprimirlos, prohibieron 
que se eqcendieran cirios en los cementerios, y 
que en ellos vigilasen las mujeres. La inteligencia 
del canon 36 ha suscitado serios debates. En él 
han creido algunos hallar justificada la opinión 
de los iconoclastas que vituperaron en los que se 
postraban ante las pinturas y esculturas, senti- 
mientos propios de los antiguos idólatras y con- 
trarios á las ideas meramente espirituales del cris^ 
tianismo. Es doctrina admitida hoy , que el en- 
canto de 1^ bellas artes puede ofrecer á los sen- 
tidos del hombre físico un objeto material, que 
presente á su imaginación ideas, que de otra ma- 
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ñera tündria dificultad en comprender. Sin duda 
la decadencia de las bellas artes que representa- 
rían en aquellos tiempos , indecorosos y ridiculos 
los objetos sagrados , y quizá también la necesi- 
dad de quitar á los tiranos un medio de prueba 
para perseguir á los fieles , dictaron la prohibi- 
ción ae que se colocasen pinturas en las iglesias. 

Los cánones iO y 41 previenen, que los fieles Regla* de 
no reciban objetos que hubiesen servido para sa- pa"|i"¿g 
orificar á los ídolos, bajo pena de 5 años de ex- fieles, 
comunión , y que los señores no consientan á sus 
siervos adorar á los mismos. El 53 manda , que 
la fiesta de Pentecostés se celebre 50 dias des- 
pués de la . Pascua ; el 54 dice , que las mujeres 
infieles que, después de observar una conducta 
relajada, estuviesen arrepentidas de sus extravíos 
y casadas, sean admitidas al bautismo* La clari- 
dad de estos cánones, excusa explicaciones ; su 
simple narración da á conocer el esmero de los 
pamres del concilio para incluir en el gremio de 
la Iglesia á aquellas solas personas que ofreciesen 
garantías de perseverar en la fe ^. 

Muchos de los judíos arrojados de su país na- . De loi 
tú, se establecieron enlas provincias granadinas, 3u*o8- 
que habían mantenido desde remotos tiempos co* 
municaciones y un comercio activo con las pobla^ 
ciones de Siria y otras del oriente. Aunque ale- 
jados de su patria , perseveraban los proscriptos 
6& sus antiguas supersticiones , y teman trato y 
rdacion con nuestros cristianos. Los padres del 
concilio , cerciorados de que algunos de éstos se 
dejaban seducir por las malignas insinuaciones de 
los judíos y practicaban algunas de sus ceremo- 
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nías , resolvieron severamente que éstos nto ben- 
dijesen los frutos de las heredades y q«e los cris- 
tianos no ofreciesen su mesa á los israelitas. 
^ ^^^ Los cánones 51 , 52 y 53 previenen, que el 
gados?" "* que hubiera sido hereje , no fuera admitido á las 
órdenes sagradas ; que sean excomulgados los que 
hubiesen puesto libelos infamatorios; y que los 
obispos no admitan al excomulgado por otro obis- 
po; y en caso de hacerlo, que incurriese en res- 
ponsabilidad. Los padres que quebrantasen las 
condiciones de los esponsales de sus hijos , los sa- 
cerdotes de los gentiles, los dutínviros y magis^ 
trados municipales , las personas que prestaban 
sus trajes á los paganos, los fíeles que subían al 
capitolio de Illweri á practicar ceremonias pro- 
fanas , y los que en el acto de destruir los ídolos 
eran maltratados por los gentiles , fíieron objeto 
de los cánones 56 y siguiientes hasta el 60 4. 
De los mi- Los comprendidos desde el 61 hasta el 73 
mos y ju- (excepto el 62, relativo á los cómicos y juglares 
^ • ^* que podian ser admitidos en la sociedad cristia- 
na , abandonando su profesión , debiendo ser ex- 
pulsados inmediatamente que á ella volviesen ) , 
establecen reglas de buenas costumbres , fulmi- 
nan anatemas contra los que mancillan el honor 
de los esposos, y reprueban otros vicios y desór- 
denes contrarios á la honestidad. También los de- 
latores y testigos falsos , los que hubiesen perse- 
guido á los obispos , presbíteros y diáconos por 
crímenes imaginarios, y dado motivo para que 
los magistrados romanos ejerciesen su cruda per- 
secución , fueron por ellos excluidos parcial ó de- 
finitivamente del gremio de la Iglesia. 
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El que se ordenaba^ habiendo cometido algún ^^^^^ ^^ 
delito grave, y se confesaba expontáneamente conducta. 
culpado 9 podia ser admitido á la comunión, des* 
pues de tres años de penitencia , y después de cin- 
co , si el crimen era revelado por otro. El bau- 
tizado por el diácono , debia ser confirmado por 
el obispo. El cristiano , que mantepia ilícitas re-^ 
laciones con mujer judía ó gentil, los tahúres y 
personas de mala vida ó viciosas costumbres , eran 
privados de la comunión , pudiendo reconciliarse 
á los cinco años de penitencia. Prohibíase á los li-* 
bertos de patronos seglares , ser promovidos al 
clericato, y á las mujeres casadas escribir ni re- 
cibir cartas sin licencia de sus maridos ^. 

Tales son las disposiciones del concilio ¡Uiberi^ Celebri- 
iano; en ellas está reasumido todo el espíritu ^*^ T «"- 
de la doctrina cristiana , explanada pw los mai^ ^ncUio 
ilustres escritores de los primeros siglos de la Igle- 
sia. Algunos cánones fueron dictados ccm la seve- 
ridad que hizo necesaria la posición de los cris- 
tianos del país granadino y de las provincias cir- 
cunvecinas. Ikisañados Ira perseguidores, fué 
p'eciso establecer reglas enérgicas para que 
los débiles se confortasen, los tímidos cobraran 
ánimo , y todos adquiriesen valor de arrostrar 
los peligros que amenazaban. Los cánones de 
aquel concilio han servido de base á disposicio- 
nes adoptadas en posteriores asambleas. En el 
Árelatense primero, vemos reproducidos siete 
cánones enteros ; en el Niceno cinco ; en el Sar- 
dicense uno; el canon 13 del Toledano es una 
copia del 29 lUiberitano ^. Muchos autores 



* Canon, résped. Masdeu , Jfftslor. erit.j tom.8, art. 
136 ysigalentes. 
^ Dogaet, Conferences eechsiastiqaes^ tom. 1 ,, disert. 
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eclesiásticos y profanos citan las decisiones de 
éste , y aprecian sus 81 reglas como unos doc 
cumentos importantes y de autoridad en la his» 
toria de la Iglesia. 
Edicto de Algunos años después de celebrado el concilio 
tino! ^°" Il^íif>^^^^^ > los edictos de tolerancia publicados 
por Constantino , removieron los obstáculos opues- 
tos al progreso del cristianismo. Los ministros ce- 
losos, que ocultos antes , escarnecidos y vilipen- 
diados tenian que huir de la luz del dia para ex- 
plicar su fe 7 quedaron libres y autorizados para 
emplear en su favor todas las razones que pue- 
den subyugar al entendimiento ó conmover las 
pasiones del pueblo ^. El paganismo, moralmen-^ 
te abolido á principios del siglo III, lo fué de he- 
cho desde el mes de marzo del año 313 , en que 
se piiblicó el edicto de Constantino. Por él conce- 
dió la paz á la Iglesia, y verificó un cambio com- 
pleto en nuestro país y en todas las {«'ovincias del 
imperio. Sin controversias, sin delaciones, sin 
gastos, ñieron repuestos los cristianos en la ple- 
na posesión de las iglesias y tierras que sus ene- 
migos les habian confiscado. Los compradores 
(áe buena fe que habian adquirido estas fincas^ 
recibieron créditos contra el tesoro imperial , de 
cuyos fondos se mandó pagar el valor efectivo de 
i^quellas adquisiciones ^. Una tolerancia universal 
de todas las sectas y opiniones fué prescrita á 



IS^. Pedraza, Hütor. eeea. de Grran.j part. % cap. li. 

^ Jam vero si quis per gratiam Dotnini inspiratusj i$r' 
monem proferret adpopulwn, cum omni iilentio orm euñc- 
torum in ewnj oculique eonversij tamquan emlitus iibi p9f 
eum denuntiari aUqutdexpeetabant.'EasebiOj Histor. eeeé.} 
líb. 9, cap. 10. 

2 fusebio, Histor. ecca., lib. 9, cap. 9. Sozomeno, HüU 
ecea.tripartítaj lib. 1, cap. 10. LactaDcío^2>e morte per- 
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los gobernadores de las provincias , con encargo 
de conformarse estrictamente al sentido claro 
dd edicto , en que se establecía y aseguraba sin 
^ restricción de ningún género , la libertad reli- 
giosa *. 

La propensión de G)nstantíno á reformas in- Reformas 
tempestivas , ha sido vituparada severamente por ¿^n*^**" 
algunos escritores antiguos y modernos , consi- 
derándola como una de las causas que aceleraron 
k ruina del imperio *• Al recibir su investidura 
aquel emperador, aun subsistían las formas del 
gdbiemo civil y militar que Augusto habia plan- 
teado en las provincias ; y las granadinas estaban 
asignadas bajo los mismos h'mites establecidos 
por Agripa ^. Mas G)nstantino, cual rico se- 
ñor que habitando un alcázar suntuoso y sólido 
en otro tiempo , pero desfigurado á la sazón por 
el curso de muchas estaciones, repara el edifi- 
cio 9 le adereza y restaura sin que baste el esme^» 
ropara evitar su ruina, creyó oportuno mejorar 
con un nuevo régimen la caduca y* ya viciada ad- 
nmiistracion de Augusto y de Adriano. No adoptó 
para ello una de las bases indispensables de refor- 
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Menromm^ cap. hü) inserta el edicto qae Licinio, coqipa- 
fiero de Constaotíno, dirigió al presidente de Nicoinedia, ex- 
audido bajo las bases acordadas en Milán para la paz de la 
Iglesia. 

' Gibbon, Histor. de la decad.j cap. 20. 

^ Zózimo, lib. 2. Oneravit enim rempubUeaminutiliofi^ 
ctbrum ae dignitatum turba. Cambefisio, In Ammianum. 
Gmtero, De offic. domut aug.j lib. 1, cap. 44. 

' La generalidad de los historiadores españoles , apoya- 
4 en UD párrafo oscuro de Aurelio Victor , asegura que la 
iteración de provincias fué hecha bajo Adriano. El P. Flo- 
res ha rebatido victoriosamente esta opinión, y probado 
9ie hasta Constantino no hubo variación en las nuestras ni 
^ las demis españolas. Véase también ¿ Masdeu, toiinto 8. 
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mas administrativas , que es la economía conoilia- 
da con el respeto de los intereses existentes. Creó 
nuevos destinos ; despojó á la autoridad imperial 
de algunas de sus altas atribuciones ; y en vez de 
robustecer su poder, le enflaqueció imprudente- 
Adminis- mente. Dividido el imperio en cuatro diócesis, man- 

nueva de ^^^ ^^^^ ^^^ ^^ ^^^^ ^^ gobernador supremo, 
Buestras con el título de prefecto del pretorio : á éste obe- 
proviD- decian los vicarios de las provincias asignadas á 
^**^' su jurisdicción ; y á él estaban subordinados los 
gobernadores de distrito. El vicario de la dióce- 
sis española, residente en Sevilla, dependía del 
prefecto de las Galias , cuya autoridad se exten- 
dia á ésta y á las otras dos de Inglaterra y Espa- 
ña. El prefecto confirmaba, cuando le parecia 
oportuno , los nombramientos de gobernadores 
de provincias ; les prescribía reglas de adminis- 
tración ; nombraba, en renuncias y muertes, jefes 
suplentes, hasta que el emperador designaba un 
^ propietario ; removía á unos y á otros cuando 
habia causa justa; circulaba las órdenes de la su- 
prema corte , y centralizaba los tributos de las 
diócesis de su mando. 
Autorida- ^^ vicario, sometido al prefecto, era el jefe 
des de de toda España : á su tribunal superior podía ape- 
nuestros larse de las providencias de los gobernadores ; asi 
pue los. QQ^Q 2I supremo del prefecto, de las dictadas 
por aquellos. El jefe de la España entendía sola- 
mente de los asuntos gubernativos y contenciosos 
del ramo civil : para el mando militar se nombra- 
ba un jefe , que con el nombre de conde , ejercía 
en su línea una juridiccion igual á la del vicario. 
Las demarcaciones de España, dividida hasta eit 
tpnces en tres provincias , variaron bajo Constan- 
tino. Comprendía la diócesis de España las pro- 
vincias Lusitana, laBctíca, la Gallecia , la 1 ar- 
raconense, la Cartaginense y la Tingitana, sin 
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que por ello resultase en nuestro país notable al- 
teración. Los mismos límites que nabian servido 
de separación á la Bética y Tarraconense , sub- 
sistieron entre la primera y la nueva provincia 
Cartaginense. En los pueblos incorporados á ca- 
da mía de ellas mandaba un jefe , bajo la inme- 
dbta inspección del vicario ó del conde : en ca- 
da proióncia un agente superior con el nombre 
de tnagister scolcB , estaba encargado déla recau* 
dación de las rentas. Estos personajes obtenían 
tratamientos pomposos , que contrastaban con la 
sencillez y llaneza de los generales antiguos de la 
república. El prefecto del pretorio se titulaba 
ilustre ; el vicario y el conde , espectable 6 res- 
petable ; el consular, clarísimo; el presidente , per- 
lectfeimo ; los demás agentes subalternos, egre- 
gios : tan de fórmula eran estos títulos, que la ley 
impoma la pena de 3 libras de oro á quien no los 
tributase con respeto *. 

Nos ha sido preciso interrumpir con la narra- Se alem- 
cion de disposiciones profanas el hilo de los su- ppra el go- 
cesos religiosos que nos ocupan en este capítulo. njegSst'c" 
Se halla tan intimamente enlazada la historia al civil. 
civil con la eclesiástica , que es imposible conocer 
á fondo la revolución obrada por el cristianismo 
sin dar idea de las disposiciones administrativas 
de G)nstantino. La nueva división de provincias 
sirvió de ejemplo á los cristianos para atemperar 
sa gobierno eclesiástico á las reglas del civil, fin 



^ Sexto Rufo, Brehiar. rer. gett.y pág. 5(p9. , tom, 1 dé 
la colección de Francfort, año de 18^. Paucírolo, In not. 
^Ügnit. imp.^ cap. 7. Paleotimo, Orig. eccLj Ub. 9, cap. 6, de 
JHoeesühM Gallim et Hispanim, Los doce primeros tomos dé 
It España Saarada son un repertorio de curiosas noticias so^ 
kre d estado del país granadino , durante los primeros siglos 
tte la iglesia. 
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cada una de las capitales de provÍDcia se establea 
ció un obispo metropolitano ^ bajó cuya depeE^ 
dencia estaban todos los sufragáneos de la mi^ 
ma. Á la metrópoli de Cartagena (cuyo privile 
gio de metrópoli obtuvo después Toledo ) cor. 
respondian las sillas sufragáneas de Basü (BazaL 
de Mentesa (La Guardia) ^ de Salaria (Sabiote), 
de Acci ( Guadix), de Casttdo ( Cazlona)^ y de ür- 
ci ( Yillaricos) , que eran las ciudades principales 
incorporadas de antiguo á la provincia Tarraco- 
nense. Á Sevilla^ metrópoli de la Bética^ estaban 
sometidos los obispos de ///i¿m (Elvira)^ de Malar 
ca (Málaga), de Tucci (Martos) y de Abderay 
(Adra) *. Vemos pues, que nuestros pueblos^ 
desde el tiempo de Constantino, empezaron á 
conocer los dos poderes el temporal y el espiri- 
tual y á acatar la jurisdicción de los obispos. 
Los obis- La extensión y términos de las diócesis pae- 
pos 7 su den calcularse por la localidad de las ciudades 
donde residian los prelados: estos gobernaban 
su territorio y hacian que sus subalternos eje^ 
qiesen en todos los distritos de su gobierno ede- 
siástico los deberes pastorales. Los obispos sufra- 
gáneos tenian consideración igual y un carácter 
independiente. En un principio eran libremente 
elegidos los obispos por el pueblo cristiano: d 
derecho de sufragio perteneció al dero infe- 
ríor> á los decuriones y nobles de los pueblos^ 



elección. 



^ Carlos de S. Paulo, y su comentador Lucas Hobte* 
nio, ponen el mismo número de 10 obispos establecidos ea 
nuestra tierra; y añaden con recelo que en lUiturgi bobo 
también prelado: lUiturgi cuyus S. Eufrtuius Episeofuiji' 
citur. C. de S. Paulo, Ñotitia antigua dioeesium omiiti0*i 
lib. 7. Episeop.j Hispan. Cayetano Cenni (cap. 4,<fi' 
sert. 1) incurrió en una gravísima equivocación de geogr*' 
fia, al designar las diócesis de nuestra tierra. 
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á todos los que tenían destino ó propiedades fi- 
jas y también á la muchedumbre que mas de 
ima vez turbó las pacíficas asambleas cristianas, 
Gon sus acaloramientos y disputas. Los antiguos 
coras, algún presbítero respetable por su celo y 
por su piedad, solian obtener los votos de los 
electores. Los tumultos y desórdenes á que dio 
maleen la concurrencia para elegir obispo, fiíe- 
Fcm causa <ie que se limitase á fimes del siglo IV 
el número de los electores ^. Ya en el anterior 
loH diácones no fueron nombrados por la comu- 
nidad de los fieles : los obispos proponian un can- 
didato á sus parroquianos, y estos podían úni- 
camente hacer objeciones sobre su conducta y 
sus costumbres. 

Los emperadores habían exceptuado al ele- Seaumen- 
ro de todo servicio público y de las onerosas ** ®* °^ 
gabelas que en los últimos tiempos del imperio clérigos, 
menguaban la fortuna de los ciudadanos; y al- 
gunos candidatos ambiciosos se reñigiaban en 
eí santuario de la iglesia, para exonerarse de los 
cargos municipales que la calidad de vecino ó de 
mt>píetario imponían según la legislación romana. 
Constantino, para reprimir este abuso, promul- 
gó en 320 un edicto , prohibiendo á los aecurío- 
nes y curiales abrazar el estado eclesiástico, pre- 
viniendo á los obispos que no admitiesen nuevos 
dérígos, hasta tanto que quedaren vacantes pla- 
zas por muerte de los que las ocupaban ^. Como 
ordenada una persona, componía parte de la ge- 
neración espiritual y entraba bajo la inmediata 
jorisdíccíon del obispo , y como los privilegios 



^ S. Cipriano, Epüt. 33. Tomasino. De antiqua diseu 
pUna Eeelesim^ tom. 2, lib. 2, cap. 18^. 

2 Cod. Theodos., lib. 12, tit. 1. De decurión. 
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oitoi^ados al clero y sus muchas exenciones ha- 
cían á los individuos que abrazaban este estado 
de mejor condición que al resto de los ciudada- 
nos y se multiplicaron el rango y nümerO' de los 
eclesiásticos. Además de los sacerdotes, diáconos 
y subdiáconos j fueron creados acólitos , exorcis- 
tas, lectores, sochantres, porteros, para mayor 
solemnidad del culto, que hoy vemos, á pesar 
de tantas revoluciones, atemperado en las igle- 
sias actuales, á las mismas reglas que se consti- 
tuyeron en el s^lo IV. 
S. Grtgo- Afirmado el poderío, y eficaz la influencia del 
ru) de lili- clero en el país granadmo, triunfante en él la 
"• nueva religión^ ocupó la sede episcopal de Iltibe' 
ri un escritor elocuente que supo ensalzar la nue- 
va doctrina, y oponer la sabiduría evangélica á 
la frivolidad del culto pagano, la pureza de su 
moral á las ideas impuras del politeismo, su ma- 
ravilloso triunfo á la incredulidad de algunos in- 
fieles. Almas enardecidas pensaban con dulces 
ilusiones , que la fe cristiana iba á renovar la in- 
alterable fraternidad de los tiempos patriarcales^ 
y á sofocar las guerras de los pueblos y las que- 
rellas de los individuos ; que ningún sentimiento 
deshonesto , ni pasión maligna podrian abrigarse 
en corazones poseídos del espíritu evangéhco; y 
que la espada de la justicia quedaría sin ejerci- 
cio en una sociedad de hermanos ^. Contribuyó 
eficazmente á fortalecer las ideas de clemencia; 



S. 



Discordes línguís popules y et dissona culta 

Regna voleos sociare Deus, sobjungere uni y} 

Imperio , quidquid tractabile moríbus esset, rj 

Goocordique jugo, retinacula mollia ferré rj 

Goostitoit qui corda hominum conjuncta tenereC ' ^ 
ReligioDÍs amor. Nec enim fit copula Chiiato. 

Digqa y nisi impUcítas societ mens oaica geotas* ||^ 



\ 
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de humanidad ^ y ¿i proclamar que la conducta 
del verdadero cristiano es el ejercicio de todas 
las virtudes. S. Gregorio, obispo de lUiberi, con- 
. temporáneo de Osio, compuso tratados de moral^ 
explicó en otros los dogmas cristianos y dio com- 
plemento á sus trabajos con un libro sobre la fe 
cotólíca, del cual S. Jerónimo hace honorífica 
memoria ^. 

Tales fueron los resultados de la importante ^,^^®"^*^' 
revolución consumada en nuestros pueblos á prin- 
cipios del siglo IV : sus influencias son aun pode- 
rosas en el XIX. Las diócesis de I^liberi, mala- 
ca^ Tucci, Abdera , Bastí , Mentesa, Salaria y Acci, 






dos. 



Sola l)eum novit concordia ; sola beriignuiñ 
Rite colit tranquilla Patrum : placidissimus iiiuitt 
Fsederís humani consensus prosperat orbi : 
Seditione fugat, sevis exasperat ariniSy 
Muñere pacis alit, retinet píetate quieta. 
Ómnibus in terris, quas continet Occldualis 
Occeanus , roscoque Aurora iüuminat ortu , 
Miscebat Bellona furens mortalia cuneta, 
Armabatque feras in vulnera mutua dextras. 

Hane (renaturus rabiem Deus, undique gentes 
Inclinare caput docüit sub legibus iisdem, 
Romanosque fieri, quos Rhenus et Ister, 
QuQS Tagus aurifluus , quos magnus ínundat Híberus 
Corniger Hesperidum quos interlabitur , et quos 
Ganges alit, tepidique lavant septem hostia Nili. 
lus fecit commune pares, et nomine eodem. 
Ifexuit, et domitos fraterna invincla redívit. 

Prudencio, Contra Symmacum, lib. poster.j 

jr 585 hasta 608. 



S. Ambrosio en sus controversias con Symaco, no estu- 
co mas elocuente que el ilustre poeta español. Es muy nota- 
Me la omisión de Mr. Vilmafn, quien ai tratar en sus Ífe&m* 

freí hiitoriquei et Ktteraires de la elocuencia cristíaoa , y dt 
^discosíones entre Symaco y S. Ambrosio, no habla ex* 
l^Tesamente de Prudencio. 

^ S* Gerónimo, De Seriptor. eccL B. Nicolás Antonio^ 
-BtbUbtA. vet.j lib. % cap. 3. Flores, E$p. Sagr.j iom. 12., 
Tomo I 16 
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Casíub y Urci, la fama y erudición de algunos 
prelados , y la particularidad de poseer un docu- 
mento que Justifica la antigüedad y excelencia de 
la iglesia lUiberitana , prueban que en estas co- 
marcas se trabajó eficazmente para la decaden- 
cia y ruina del politeismo. 

Los cánones del concilio de Illiberi ofirecen 
convencimiento de que los judíos se establecieron 
en numero considerable en el país granadino, des- 
de los primeros siglos de la era vulgar. Rebeldes 
al yugo de Roma las tribus de Jacob , sucumbie- 
ron ante el poder de Tito y de Adriano , y fueron 
obligadas á diseminarse por todas las provincias 
del imperip. En nuestra tierra hallaron asilo mu- 
chas desdichadas familias , y se dedicaron al co- 
mercio j á la industria y también á la usura. Los. 
extraños accidentes de aquel antiquísimo pueblo, 
le granjearon la aversión de todos los demás, y 
mayormente el odio de los cristianos, para quie- 
nes la gente israelita era una raza maldecida y de& 
preciable. Los judíos vivian en barrios separados 
y no podían enlazarse con cristianos , sin abjurar 
antes los errores de su secta. Al oriente de Illiben 
ocupaban una colina, que fué considerada por los 
árabes instalados en las cercam'as de este munici- 

Í)í o, como una posición conveniente para construir 
brtálezas. La coloniajudía poblaba una de las emi- 
nencias que, con el nombre de barrio de S. Cecilio, 
forma hoy parte de la ciudad de Granada. Aun- 
que ignominiosamente vejados los israelitas, pros- 
peraron con el comercio , se multiplicaron a pe- 



irat. 37^ Pedraza, deslumbrado por los cronicones UAma^ er 
cribe difusamente de S. Gregorio. Véase el anónimo aufoic'* 
las doce Yidoi de varones ilustres j publicadas por Loaysa il 
fin de su colección de concilios. 



■ 
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sar de sus desgracias, y se vengaron luego do su 
humillación, fraternizando con los conquistado^ 
res árabes *. 

Nuestras comarcas, pacíficas en todo el tiem- p^'^^"^"^' 
po que medió desde Constantino hasta el malha- * * ' 
dado reino de los hijos del gran Teodosio , han 
legado muy escasos materiales á la historia. Si* 
tuadas en el extremo del mundo entonces cono- 
cido , separadas por montes y mares de otras pro- 
vincias , no padecieron guerras extrañas ni filé- 
ron conmovidas con discordias interiores. Pero ya 
qne las pasiones humanas no promovieron cala- 
midades , uno de los mas terribles fenómenos de 
la naturaleza ocasionó una espantosa catástrofe^ 

En el ano 2.^ del reinado de Valentiniano y ^^^'^^J* 
Valente, al rayar el alba del dia 21 de julio de 
365 y ^ sintió en las provincias granadinas y eu 
otras del imperio un violento terremoto. Las 
olas del Mediterráneo hirvieron como en la mas 
desecha borrasca. Á muchas varas de distan^ 
da de Malaca, de Exi, de Abdera, quedaron en 
seco las playas, que siempre habían estado baña- 



terremoto 



[ 



^ ConciL Illib.j cáns. 16, 49 y 50. La disertación de 
Martínez Marina, inserta en las Memorias de la Academia 
^ la Historia^ revela el origen de las vulgaridades adopta- 
dlas por algunos autores españoles , suponiendo que los bu- 
lUeft de Salomón, y las incursiones de Nabucodonosor intro» 
dijeron en nuestro país las primeras familias judías. Los h^ 
¿reos de. España propalaron estas especies para vindicarse 
^ la acusación que les hacían los cristianos , de haber con- 
tribuido sus ascendientes á los padecimientos y muerte de 
'csús. Los desgraciados judíos se esforzaron para probar, 
^e 8U8 padres no tuvieron culpa, porque estaban mucho an- 
tes de aquel suceso establecidos en España. Para nosotros es 
Illas que verosímil que los judíos poblaban un arrabal de 7//^- 
Wtj correspondiente hoy á uno de los barrios de Granada. 
Mas adelante ilustraremos este punto con el testimonio de las 
asterias y geografías árabes. 
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das por lás aguas : los pescados ^ faltos de sa na* 
tural elementó ^ eran cogidos á mano sobre la are- 
na sin redes ni anzuelo. Absortos los habitantes 
de la costa , vieron la profundidad de los abismos, 

aue colmados de agua quizá desde el principio 
el mundo, les habian facilitado navegaciones 
cómodas^ Al cabo de algunas horas retrocedió el 
mar con ímpetu furioso : los buques , que habian 
encallado en la arena , fueron lanzados con irre- 
sistible empuje dentro de tierra , y estrellados al- 
gunos contra los edificios de las ciudades cerca- 
nas. Las aguas inundaron los pueblos de la ribe- 
ra y ahogando á multitud de familias. La noticia 
de este desastre , que describen Amiano y otros 
historiadores contemporáneos, cundió en breve 
y atemorizó de tal suerte á los habitantes del im- 
perio , que muchos le consideraron precursor de 
mayores calamidades. Creyeron otros que estaba 
cercano el fin del mundo , y que Dios lo anuncia- 
ba de aquella manera , para que los pecadores 
tuviesen lugar de preparar sus conciencias y de 
purgar sus culpas con austeros rigores ^. 

Prescindiendo de este desastre pasajero, nues- 
tros pueblos prosperaron con la agricultura y el 
comercio ; y á pesar de una viciada y corrompí- 



^ EaL Aug, eonsule T)ílentiniano prímum eum fratr$, 
ñorrendi terrores per omnem orbü ambitum grasiati $u»t 
subiti: eoncuiitur omnie terreni stabilitae ponderisj maf9(¡^ 
dispuhum retro flnetibue evolutis abscesit. innúmera qucBdcm 
dvitatíbusj etubirtperta sunt cedificiacotnplanarmt. AmiV 
no Marcelino, líb. 26, cap. 10. Orosio habla también de este 
terremoto, lib. 7, cap. 32. Warbungton hace referencia * 
él en su Disertación sobre el proyecto de Julianoj y advier- 
te que no se debe confundir con el temblor que se experímeo- 
tó durante la reedificación del templo de Jerusalen. Consúl- 
tese á Gibbon, Histor. de la decad., cap. 26^ y la nota 2 del 
mismo capitulo. 
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da administración, fueron considerados como los 
mas bellos y ñcos del imperio. Mas el cáncer que 
consumia la existencia de la sociedad antigua, 
había llegado á su mayor intensidad: las legiones 
romanas perdieron su vigor ; los pueblos su ener- 
gía ; el cristianismo introdujo costumbres incom- 
patibles con la actividad de la guerra. Algunos 
emperadores , y Teodosio mayormente , sostuvie- 
ron la arruinada mole del imperio ; pero muerto 
este emperador y divididos sus estados , el norte 
se des[Uomó sobre el mediodía, y sobrevino el 
cataclismo que dio nueva forma á la sociedad an 
Ugua. 




CAPtTÜLO VIL 
liáis tribus del IVorte* 

Situación del imperio. &=> idea de los bárbaros y motíYOS de 
su emigración.^ Procedencia de las tribus que devastaroa 
á nuestras comarcas.= Superioridad de los godos.= CoD-> 
quista de nuestro pafs por Eurico. = Controversias reli-* 
giosas y discordias civiles. = Política y guerra de los ím- 
periales.= Son éstos expulsados de nuestras comarcas en 
tiempo de Sísebuto. = Sucesos notables hasta el reinado 
de D. Rodrigo. 

Nuevo ca^ Acabamos de bosquejar una revolución en las 
rácter de jj^r^g^ debida á la piedad, al noble entusiasmo y 
a s oria ^ |^ preceptos de una religión dulce y consola- 
toria. Tócanos ahora describir el trastorno de cos- 
tumbres, las escenas aterradoras, las desventuras 
y catástrofes que representa á la imaginación el 
lunesto nombre de los bárbaros. Cuando hoy , ca- 
torce siglos trascurridos desde el imperio de Ho- 
norio , consultamos los anales de su infeliz reina- 
do , nos parece un sueño , que aquí , que en esta 
fértilísima vega de Granada, que en las caihpiñas 
de la opulenta Málaga , que en los confines de 
Jaén y Alrjjería , tierra venturosa toda, oonvidan- 
do cual no otra á gozar de los beneficios de la mas 
refinada civilización , hayan acampado hordas fe- 
roces , venidas de los desiertos del Asia , y de los 
tristes páramos de la Europa Septentrional. Pero 
á la duda sucede una triste realidad , al examinar,^ 
no solamente las relaciones históricas que nos 
pintan al vivo las rapiñas, los cautiverios, las ta- 
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las , los incendios y ruinas que marcaron la hue- 
lla de los fieros conquistadores en este rincón de 
Europa , sino también al escuchar el eco de aque- 
lla calamidad trasmitido de gente en gente. Las 
irrupciones bárbaras suelen citarse como un re- 
cuerdo espantoso, como el mas duro azote con 
que la Providencia haya afligido á los pueblos por 
medio de los mismos hombres; y aun es mas, la 
tierra bien pareciente, las feraces Andalucías, con- 
servan su nombre , legado por una de las mas for- 
midables tribus *. Pero ¡contraste singular! el 
bárbaro que reducia á polvo el edificio de la so- 
ciedad antigua , descubria los cimientos de la mo-* 
dema ; y como los resultados de tan importante 
revolución influyen aun en la suerte de la gene- 
ración actual, es necesario dar á conocer las tri^ 
bus que se instalaron en nuestros países , los mo- 
tivos que ocasionaron su venida , y las vicisitudes 



^ Vi las proYÍncias de España poniente , 
la de Tarragona , y la Celtiberia , 
la menor Carthago que fué de la Esperia , 
con los rincones de todo occidente : 
mostróse Vandalia la hien pareciente j 
y toda la tierra de la Lusitania , 
la brava Galicia con la Tingitania 
donde se cria feroce la gente. 

J. de Mena, copla 48 del Laberinto. 

SiegPD la opinión de autores respetables, el nombre de iin- 
iabicia con que hoy se califican los cuatro reinos de Sevilla, 
Córdoba, Granada y Jaén, cuyo territorio perteneció antigua- 
mente ¿ las provincias Bética y Cartaginense, proviene del 
de los vándalos que en ellos se instalaron. Véase á Mármol^ 
BeheL de los moriscj lib. 1, cap. 1. D. Fermin Caballero, 
Nomenclatura geográficaj cap. 21. Conde, en las notas al 
Geógrafo nuhienscj Xerif Altdris, pág. 132, edic. del aña 
1799. Otros juzgan que la denominación Andalueia deriva 
del árabe. 
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y accidentes que sufiñeron en nuestra tierra aque* 
líos inesperados conquistadores. 
D^caden- Muerto el gran Teodosio, á cuya^ fatigas, á 
Derio *"^ ^"y^ valor y á cuya prudencia debió el imperio 
Año* 395 algunos años de quietud , sus dos hijos Arcadio y 
deí. Ct Honorio fueron reconocidos emperadores legíti- 
mos. De diez y ocho años de edad el primero, 
ocupó el trono de oriente ; de once el segundo, 
el de occiHente. Sienes tan frágiles no podian so- 
brellevar el peso de sus diademas *. Aunque las 
glorias y virtudes de Teodosio granjearon á sus 
dos hijo3 el respeto de los pueblos , ambos ejer- 
cían meramente una sombra de autoridad : niños 
inexpertos , incapaces de sostener la enorme ba- 
lumba que habia acelerado la muerte de su heroi- 
co padre, confiaron las riendas del estado á intri- 
gantes y á ambiciosos. Rufino, avaro, desleal, per- 
ido * , administraba las provincias de oriente. Es- 
tilicon , vándalo de origen, enlazado con la fami- 
lia de Teodosio , valeroso , activo, ambicioso tam- 
bién * , gobernaba las de occidente. Los resenti- 
píiientos y las enconadas rivalidades de ambos 



^ Arcadius et Honorius, susceptojam imperio j umbram 
dumtaxat tanti nominis sustineJ^ant. Zoziqao , líb. 2. Juan 
Magno , Historia Gothorunijlih. 15 , cap. 4. Ofosío, Hist., 
lib. 7, cap. 36. Saavedra, Corona gótica, en Alaríco. « El 
geDÍo de Roma espiró con Teodosio , el último de los suceso- 
res de Augusto y de Constantino , que osó ponerse á 1^ freo- 
te de las tropas. '* Gibbon , Hist. de la decaí,, cap. 29l 

? La musa de Claudiano ha trasmitido á la posteridad el 
non^bre de Rufino , cubierto de oprobio y de ridiculo. Mu- 
ch.os han atribuido á exageraciones y al deseo de lisonjear el 
amor propio de Estilicen, enemigo del mipistro de oriei^ey 
favorecedor del célebre poeta , las violentas diatribas de és- 
te : pero Iqs resultados de )a admipistracioq de Rufino y el 
testimonio de otros autores cpnfirmaa la idea que Cl^udÜaoo 
hace formar del favorito de Arcadio. 

^ . Orosio censura con expresiones t^n acres como eoéf' 



niinisiros, fomentaron una guerra civil, de que 
supieron aprovecharse los godos. Instalados estos 
por fuerza en las provincias de oriente , se habian 
asociado á los romanos en calidad de auxilia- 
res *. Teodosio consiguió apaciguar sus instintos 
belicosos; pero muerto él, conocieron la oportu- 
nidad de enarbolar el pendón de guerra, em- 
puñaron simultáneamente las armas, y ejercieron 
crueles devastaciones en la Grecia. En seguida 
fueron conducidos por Alarico á Italia , donde 
Estilicon les presentó batalla , obligándoles á ajus^ 
tar un tratado de paz. Algunos años después, otro 
ejército bárbaro , mandado por Radagisio , siguió 
casi las mismas huellas del godo y también fué Año 406 
dispersado por el ministro de occidente . En él deJ. C. 
míütaban los suevos, los vándalos, los silingos y 
los alanos que fueron los señores de nuestras co- 
rnacas, y los que por espacio de algunos años las 
ensangrentaron con sus atrocidades y sus funes- 
tas discordias : es indispensables por lo tanto, co- 
nocer la procedencia de estas gentes. 

Desde las orillas del Danubio y del JRin, has- Idea ga- 
ta los parajes mas septentrionales de Europa y ^^^^. J^^ 
Asia, se dilata un vasto continente, cuya exten- ^^^^ 
sion ignoraban los romanos; sus armas nunca 
reflejaron en tales comarcas. El interior de estas 
regiones desconocidas , hallábase ocupado por in- 
numerables tribus de cazadores y pastores, po- 
bre?, brutales y dañinos; que tal es la condición 
del hombre en el estado de naturaleza. Aguijo- 
neábalos el hambre , desgracia casi habitual de 



Sioas el linaje de Estilicon. Comes Sttlico vandalorum imbe» 
Kt, aearw, pérfida et dolosce gentii genere editue. Hüt., lib. 
7, cap. 38. Pablo el Diácono , Hist. miscelLj líb. 13. 
^ Niceroro, Hist. ecca.j cap. 3. Gibb., cap. 30. 
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las tribus salvajes, y como la pereza no les per- 
mitía cultivar la tierra ni dedicarse al trabaju, 
que concilla las tribus hostiles y fija la vida va- 
gabunda de los pueblos, eran violentas sus afi- 
ciones á los azares de la caza y á las turbulen- 
cias de la guerra , para ganar algún sustento y 
sacudir el hastío de la vida sedentaria *. César * 
y Tácito ^ habian dado conocimiento de algunos 
pueblos cercanos á la raya del imperio; pero no 
pudieron describir las costumbres de los mas in- 
ternados, ni presumir el daño que podian oca- 
sionar. £1 nombre desagradable de bárbaros con- 
tribuia eficazmente al desprecio con que eran 
mirados y á la ignorancia de su podier y muche- 
dumbre. Aunque los hijos del norte amagaron en 
los tiempos gloriosos de Roma, fueron obligados 
á replegarse, cediendo al vigor de las legiones 
y á la energía de los emperadores, que los es- 
carmentaban duramente. Algunos jefes activos 
y valerosos, se habian internado en sus sombrías 
florestas, y perseguido á hierro y fuego á las 
hordas indómitas que en ellas tenían su asien- 
to *. Pero el esfuerzo de los emperadores y la 
energía de las legiones , no bastaban para cium 



^ Tácito fDe mor. germanj y Heredóte ( lib. &, Mdfo- 
menej han descrito las primitivas costumbres de les pueblos 
del norte : el primero, las de los bárbaros europeos; el se- 
gundo , las de los asiáticos. Procopíe , Amiano HaroetiBO, 
Casiodoro y Jornandes han hablado de ellos cuando ya esta- 
ban (liseminados por el imperio. 

2 César , De belL galL 

3 Tácito , De mor. german. 

^ Herodiano, lib. 10. Plinioel Joven, Paneg» Trtj.j 
cap. 12. Véase la colección de memorias históricas dela^»- 
gusta, y especialmente las vidas de Adriano , Aoreliano y 
Probo. 
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la extensa línea que separaba á la civilización de 
la barbarie; ni era posible acudir simultánea- 
mente á todos los puntos vulnerables. De aquí 
sucedia^ que njientras los germanos eran perse- 
guidos y exterminados' en una región, atraídos 
en lejano punto por la abundancia de países mas 
apacmles, cultivados y fértiles, por el halago de 
un cielo mas risueño , reuníanse al áspero sonido 
de sus trompetas, y en hordas tumultuarias, inun- 
daban las provincias civilizadas. Puede asegurar- 
se que los emperadores, desde Augusto hasta 
Constantino, habían logrado vencerlos; desde 
Constantino hasta Teodosio, transigir con ellos y 
contener sus ímpetus; y que los ministros de Ar-t 
cadio y Honorio les cedieron el imperio. Clasifi- 
car las diversas tribus, expresar sus nombres, 
referir ^us costumbres , describir sus emigracio- 
nes, sería enredarnos en un oscuro laberinto y 
prestar un trabajo tan prolijo como impropio de 
nuestra narración. Además , ofrece escasa varié* 
¿jad y poquísimo agrado la historia de hordas fe- 
roces, vagando con sus rebaños de pradera én 
pradera, enemistadas con rivahdades implaca- 
bles é impacientes de lanzarse desde sus frias re^- 
giones sobre la del mediodía, para lograr en ellas 
todos los goces de la abundancia , los regalos y 
placeres con que la guerra brinda á los conquisa 
tadores de climas afortunados. Habiendo sido los 
del nuestro, los suevos, los vándalos, los silingos, 
los alanos y los godos, de ellos nos ocuparemos 
exclusivamente. 

Los suevos ocupaban cien cantones de las co-^ ^^^ sue^ 
marcas interiores de la Alemania , desde las ori- 
llas del Oder á las del Danubio. Eran los mas 
bravos y temidos de los germanos. Sus esfuerzos 
y la muchedumbre de guerreros les habían gran- 
jeado tal fama entre los bárbaros , que las tri- 



vos. 
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bus de ucipetes y teuteros , aunque muy valien- 
tes, confesaron á César la superioridad de sus 
enemigos *. Anualmente nombraba cada cantón 
1 .000 combatientes , para que reunidos defen- 
diesen los intereses generales de todas las tri- 
bus, é hiciesen sentir á las circunvecinas el 
azote de la guerra. La caza , la carne y la leche 
de los rebaños que pacian en sus bosques, les 
proporcionaban un frugal alimento. Retazos de 
pieles groseramente curtidas cubrian algunas 
partes de sus cuerpos , endurecidos con las incle- 
mencias del cielo á tal punto , que en los mas 
crudos inviernos toleraban frios y escarchas sin 
sentir impresiones desagradables. Las presas ga- 
nadas en la guerra eran los únicos objetos que 
trocaban por mercancías, que especuladores ro- 
manos osaban introducir con peligro de ser ase- 
sinados ó robados en aquellas pobres aldeas. Sin 
bridas ni monturas cabalgaban en sus caballos, 
y burlábanse de la deUcadeza de los ginetes ro- 
manos , suponiendo que montaban en aparejos y 
manejaban riendas, para huir de los peligros y 
sustraerse rápidamente de la persecución del ene* 
migo. No bebian vino , creídos que este licor ener- 
vaba las fuerzas, y les quitaba el brio para pe- 
lear. Habian exterminado todas las tribus veci- 
nas, abrasado sus aldeas y formado anchos desier- 
tos, y se vanagloriaban de ello con orgullo, di- 
cienao que su proximidad aniquilaba los pueblos 



^ Sese unis suevis concederé quibue nee Dii qmd$m tm- 
mortaíes pares eesepossunt. César , De belL gaU. Séoeea en- 
salza la reputación de los sueyos^ 

r 

Aut quos sub axe frígido suecos legunt 
Lucís , suevi nobiles tiercyniis. 
SéD. el Trág., Ueiea, acto 4. 
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jnmediatos ; y que el nombre solo de lossuevois 
imponía espanto ^. 

La religión de los suevos era análoga á sus ru- Su religión 
das costumbres. Mas allá del El va, en distrito del 
marquesado de Luzasia, conservábase un bos- 
que sacrosanto , venerado por suponer que en él 
nabia teaido origen la nación. Los^ cien cantones 
mandaban cada año representantes que asistiesen' 
á los ritos bárbaros , en los que se sacrificaba un 
honribre entre supersticiones y agüeros. Nadie 
penetraba en el recinto sacro sin ser antes ma- 
niatado , para que reconociese por aquella espe- 
cie de humillación, el poder de la divinidad. Dis- 
tinguíanse los suevos del resto de los germanos 
por sus rubias cabelleras, que dejaban crecer y 
anudaban sobre la cabeza para presentarse cor- 
pulentos y terribles en el campo de batalla *. 

Eran vecinos de los suevos los vándalos , ins- Los ván- 
taladois desde el siglo III en el país situado alpo- ^^'^^ Y fi- 
niente del Niemen, del Vístula y del Teis: ex- 
tendíanse por las orillas del Oder y costas marí- 
timas del ducado de Mecklemburgo y la Pome- 
rania y hasta las montañas Krapacs *. Según opi- 
oion de algunos sabios alemanes ^, los vándalos 
en sus correrías y emigraciones avanzaron hasta 
las orillas del Elva y del Saal , que pertenecían á 



1 César , De helL gaU. 

2 Stato tempore, in sUmm auguriis patruum et prüca 
fwmidine sacram, quidem omne¿ sanguinis populi legatio- 
ntdiM eoeunt; cwsoque publice homine , celebrant barbari 
tit%$ horrenda primordia. E$t et alia luco reverentia. Ne^ 
mo nüi ligatus ingreditur ut tninor, et potestatem numinis 
prmseferens. Tácito , De mor, germ.j part 2. 

3 Gíbb. yHütt. de la decad,, cap. 10. 

^ Tácito , Plíoio y Dion Casio hablan de los vándalos 
sin marcar con exactitud la posición de ellos. Niceforo los 
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tierra de los suevos. De este rio Said, parece que 
adoptaron el nombre de saalios ó silingos algu-« 
nos de los vándalos *. Unos y otros vagaban co- 
mo el resto de los germanos en sus bosques incul* 
tos; chozas miserables les resguardaban de los 
fríos y escarchas; la caza y sus ganados lespro-^ 
porcionaban algún sustento , y participaban del 
amor á la independencia y de la salvaje libertad 
que nos ha revelado el buril de Tácito. Los sue- 
vos, los vándalos y los silingos eran notables por 
la gallardía de sus personas , la blancura del cu* 
tis, el azul de sus ojos, y sus rubias cabelleras. 
Pertenecian á las razas puramente germánicas , y 
hablaban un dialecto común, designado hoy con 
el nombre de teutónico ^. 
Los ala- Lqs alanos pertenecian á los bárbaros de raza 
asiática , y sobrepujaban en fiereza , en barbarie 
y en fealdad á los de raza germánica : estableci- 
dos en el espacio que media entre el Tañáis y el 
mar Caspio, habian extendido su fama y sus coli- 



nos. 



considera simplemente como uno de los cuatro pueblos mas 
notables de la Germania : Ex quibus rationabiliores cuatuor 
gunt; Gotki scilicetj Hippogotki, Gepidi et vandalu Histor. 
ecca^ cap. 3. Sobre el origen , emigraciones y conquistas de 
los vándalos , pueden consultarse Schoeder , Hist. univert. 
del norte, Y Gratterer , Ensayo de hif torta universal. /El 
magnifico atlas aloman de Nicolás Yísscher , titulado Geo- 
graphia orbis terrarum, marca en los mapas , desde el núm. 
4 hasta el 78 , las estancias de los vándalos , de los suevos 7 
demás pueblos antiguos del norte. 

1 a Se llamaban asimismo saalios del rio Saal , que riega 
su tierra , 'como lo dice Marcelino. De estos saalios se dijo la 
muy famosa ley Sálica que veda á las mujeres suceder en las 
herencias de los francos." Mariana , Histor, de Esp. ^lih.ij 
cap. 1. 

2 Unde habitus qtwque corporumj quamvis in tanto ho- 
minum numero, truces et cerulei ocuhj rusticw commj mag^ 
na corpora. Tácito, De mor. german., part. 1. 
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quistas largamente : por el norte , hasta las regio- 
nes heladas de la Siberia, donde se encontraban 
salvajes que comían carne humana, por el me- 
diodía^ hasta la Persia y la India. La tez de los 
alanos era cobriza ; su pelo ensortijado ; y unido 
esto á sus anchas y aplastadas narices , formába- 
se una figura repugnante y grotesca. La deformi- 
dad de esta raza se habia mejorado con la mez- 
da de los sármatas y de algunas tribus germáni- 
cas; mas no por esto habían mejorado sus cos- 
tombres. Reunidos constantemente los individuos 
de una misma tribu, vivian animados siempre de 
un valor temerario y de una emulación recípro- 
ca. Sus viviendas eran frágiles chozas, cubiertas 
de retamas y cortezas de árboles , en donde ha- 
bitaban sin separación las personas de ambos 
sexos, y cuya reducida magnitud facilitaba su 
trasporte de pradera en pradera, sobre carros 
tirados por bueyes. Apurado el forraje de un dis- 
trito, la tribu de pastores marchaba con orden y 
regularidad en busca de nuevos pastos ; y la po- 
sición de sus campamentos era marcada por la 
frondosidad del suelo y la variedad de las esta- 
ciones. Nacidos y criados los alanos en sus mo- 
bles chozas, no tenian adhesión al suelo na- 
tal. En cualquier punto en que la tribu asentaba 
su ranchería, estaba la patria. Numerosos reba- 
ños de cabras, ovejas y ganado vacuno consti- 
tman su riqueza y ejercitaban sus cuidados. Consi- 
derando un ejercicio innoble y vil andará pié , cria- 
ban con esmero multitud de cabadlos, de que 
Osaban hasta en las mas leves excursiones. Las 
mujeres y los niños eran trasportados en car- 
ros; los viejos y los que por sus achaques no po- 
dían incorporarse en las filas de los combatien- 
tes, eran un objeto de aversión y de risa; entre 
ellos era desconocida la esclavitud doniéstica ; 
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ünicamente comprendían la liberlad ó la muerte. 
Nutridos con ideas feroces, consideraban el in- 
cendio de una aldea enemiga y la mortandad de 
la guerra, como la suprema dicha y la sola glo- 
ria del hombre. Todo el objeto de su culto reli- 
gioso , consistía en un sable , clavado en tierra. 
Los jaeces de sus caballos eran compuestos de 
calaveras humanas y de huesos de los enemigos 
que habian matado en la guerra. £n medio de 
su ferocidad eran crédulos como niños; respeta- 
ban á sus mágicos y á sus viejas encantadoras, 
que pronosticaban el sino favorable ó adverso de 
la tribu *. 
Son ex- Los alanos permanecían en sus desiertos^ ama- 
de su ter- 8^^^^ de vez en cuando por las fronteras de 
ritorío y las provincias orientales , cuando un suceso ines- 
avanzan perado , les hizo emigrar al occidente de la Eu- 
dente^^^*' ropa. Todas las tribus guerreras alarmáronse ins- 
Año 375 tantáneamente al saber , que un numeroso ejér- 
deJ.C. cito de enemigos desconocidos violaba su terri- 
torio, esparciendo el terror y la muerte. Á es- 
tos motivos de indignación , se agregaban senti- 
mientos de antipatía. Las mejillas prominentes^ 
las narices chatas, los ojos pequeños y hundí- 



^ Hoc transitu in immensum extentas ScÜim ¿oKtwih 
nesAlani inhabitant, ex montlum appellatione cognonUnatí; 
paulatimque nationes contérminas crebritate vtctoriormiítí-' 

fritas, ad gentilitatem suivoeabuli traxerunt ut Pertm. 

Nec enim ulía sunt illisce tuguria,aut versandi vameris m- 
roB; sed carne et copia vectitant iactis,plantis ivper$tde9Xsi, 
qwB operimentis curvatis cortieum per solitudinés conferwtí 

sine fine distentas Hablando del culto religioso reducido 

á la veneración de una espada : Nec templum apudeosvisi' 
tur aut delabrum, nec tugurium quidem culmo c^mi tcffV 
potest; sed gladius barbárico ritu humi figitur nudus, nmpt 
ut Martemj regionum quas circunteunt prcesnUm vereeioh 
dius coiunt. Amíano Marcelino , líb. 31. Ovidio , eondeiiado 



—sig- 
los, las extendidas espaldas y las costumbres 
^bestiales de aquellos hombres ' , les hacían 



TiYÍr en los países habitados por estos bárbaros , hace la 
¡atura de ellos en uaa de sus mas tiernas elegías : 

In quibus est nemo, quí non coryton, & arcum^ 

Tclaque Tiplreo íurlda felle gerat. 
Yoxfera , trux vultus, Terissinia mortis imago: 

Non coma, non ulla barba resecta mana. 
Dex tera non segnis stricto*dare vulnera cultroí 

Quem victum lateri barbaras omnis habet. 
Vlvit in his heu, non vestrorum oblitus amorum, 

Hoc TÍdet, hos vates audit, amice, tuus. 



Sive locum specto ; locus est inamabilis, & quo 

Esse nihil toto irlstius orbe potest: 
Sive homines víx funt homínes, hoc nomine digni^ 

Quamque Uipi, saeve plus feritatis habent* 
Non metuum leges, sed cedit viribus aequum^ 

Víctáque pugnaci jura sub ense jacent. 
Peliibus, 6c laxis arcent mala frígora braccis, 

Oraque sunt longis hórrida tecta comis. 

Ovidio , Trist,^ lib. 5, eleg. 6. 

Véase también á Justino , Hist. » lib. 2. Aquí debemos 
enturar nuestra opinión , contraria á la de Voltaire y á la 

otros autores , que han supuesto á las tribus de gits^nos 
¡andas de Bohemia y de Egipto. El retrato que los histo- 
dores del bajo imperio hacen de los alanos y demás tribus 
[áticas , nos parece semejante al que hoy puede formarse 

los gitanos puros. Las inclinaciones vagabundas de éstos, 
aQcion al tráfico y manejo de bestias, y las simpatías que 
otoervan entre todos los individuos de la misma casta, nos 
o&k juzgar que son descendientes de aquellas familias, con 
i oíales tienen muchos puntos de semejanza en figura* 
costumbres. 

< Amiano Marcelino, lib. 31. Jornandes pinta con estilo 
igramático la figura de estos salvajes : Species patxenda 
piáinej qu€Bdam deformis ossa non facies ; habentque ma- 
I functa quam lumina, « Raza de espantable aspecto , cu- 
I semblante, parecido á un deforme esqueleto, tiene por 
MI dos reducidos puntos." Jornandes, De reb. getic.j cá- 
talo 24. 

Tomo I. 17 
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parecer feos , salvajes y deformes á los alanos 
mismos. La superstición bárbara les atribuía un 
origen digno de sus cuerpos y gestos horrorosos: 
suponia que las brujas de la Scitia, expulsadas 
de la sociedad por sus abominaciones, hablan 
formado maridaje en los desiertos con los dia- 
blos del inlierno , siendo aquellos guerreros 
monstruosos el fruto de tan fantásticos amores *. 
Estos bárbaros eran los hunos que desde las fron- 
teras de la China avanzaban hacia occidente, 
obedeciendo á la fermentación general , que po- 
ma en movimiento á los habitantes del norte. 

tidoa'^ por ^^^ alanos salier'on al encuentro de los hunos; 

ios hunos, trabóse la pelea en las márgenes del Don, y los 



1 Jornandes, De reb. getic.j capí. 2k. Gibbon dice rB%$^ 
tor, de la decad,J que el cuento de las brujas pudo trasmi — 
tirse á los scítas por los griegos, entre quienes tenia valí^ 
miento uua fábula casi igual ; pero no explica cuál era ésta s 
debemos referirla porque en ella se hace mencioii de Due& — 
tros países , y porque es conveniente dar á conocer el or£^ 
gen de las tradiciones bárbaras. He aquí lo que dice Hero« 
doto, lib. k: «Hércules, pastoreando los rebaños de' Gé* 
rion, monstruo que habitaba junto á las montañas de Cal pe 
7 Avila, llegó á ios desiertos mas remotos: rendido de ea«B. 
sánelo, quedóse dormido y arropado con su piel de leon^ So^ 
brevino una tormenta , sin que le despertasen los torrentes 
de agua ni el golpe de los granizos, y en lo mas profunda de 
stí sueño , una bruja le robó sus mejores yeguadas. Apenas 
hubo despertado, notó la falta, y recorrió el país en busca 
de su ganado, hasta la región llamada Hylea, £n una caver- 
na de esta tierra , encontró una doncella de indeterminada 
naturaleza: las extremidades inferiores eran de serpiente; 
lo restante del cuerpo de mujer. Hércules ^ admirado de 
aquella visión , le pidió noticias de sus yeguadas , y la braja j 
fespondió que ella las tenia ocultas, y que no las devolveria i 
si no se prestaba á participar de los placeres con que desde « 
luego le brindó el monstruo impuro. £1 fruto de estos amo- \ 
res excecrables fueron tres hijos, Agatyrso, Gelon y Scita, ] 
padres de otras tantas tribus bárbaras que vagaban en los t 
desiertos asiáticos." . • 
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primeros quedaron dispersos. Obligados á emi- 
grar , cedieron sus bosques á los vencedores , y 
avanzando hacia occidente, fraternizaron con los 
suevos y vándalos, y penetraron en las Gálias *. 

Los godos , oriundos de la Scandinavia ó Sue- I-^s godos 
cia j se habian iiistalado desde remotos tiempos 
en las inmediaciones del Vístula y en las cerca- 
nías de Konigsberg y de Dantzick *. Confinaban 
por occidente con los vándalos , con los que te- 
nían semejanza de costumbres y lenguaje. Divi- 
díanse en ostrogodos y visigodos, tí orientales 
y occidentales. Los godos correspondían á las 
razas mas gallardas y puras de la Germania , y 
sus guerreros eran formidables en los comba- 
tes '. Sometidos á jefes supremos, tenían una 
ventaja notable sobre los demás bárbaros, que 
no contaban como ellos con una autoridad fuer- 
te , que diese á los consejos pronta ejecución. El 
dios de la guerra, la diosa del amor y el dios 
de las tempestades eran sus preferentes divini- 
dades. En nonor de éstas , celebraban cada nuc- 
iré años espléndidas fiestas , en las cuales solían 
sacrificar dos animales de varias especies , y dos 
liombres, cuyos cuerpos sangrientos colgaban 
tie las ramas de un bosque, para ellos sagra- 
do. Se dice, que Odín, mágico, legislador y Odis^su 



^ Orosio, líb. 7^ cap. 37. Amíano Marcelino, lib. 31. 

2 Adelung, Húioria antigua de los alemanesj pág. 202. 
Clibbon, Hütar. de ladecad.j cap. 10. 

3 Zozomeno habla en la Historia tripartita de la raza 
^oda , eo estos términos : Cumque esset in hellis prona, et 
imUitudine at magnitudine corporum semper exercitata, 
<ilmauidem barbaris proevalebat. Zozom., In Trijp.^cap. 
í9éEpiphanio interpr. S. Isidoro copió de Orosio, en su 
Hiétoria de los godos , aquellas fuertes expresiones : Isti 
Mitm sunt quos etiam Atejander vitandos pronuntiavit y Pyr- 
ruspertimiut, C cesar exhorruit. 
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legislador, guerrero , instituyó las ceremonias del culto go- 
do. Según las tradiciones mitológicas del nor- 
te y Odin era caudillo de una tribu bárbara , es- 
tablecida en las inmediaciones del mar NegrO; 
en tiempo que . el gran Pompeyo venció á Mi- 
tndates , y puso en peligro la libertad de los hi- 
jos del norte. No J)udiendo contrarestar enton- 
ces el poder de Roma, guió su tribu a las co- 
marcas mas internadas de la Suecia , y aislándo- 
se en parajes inaccesibles para el soldado roma- 
no , inspiró á sus prosélitos sentimientos de ven- 
ganza que debian trasmitirse de padres á hijos, 
para que los guerreros de la Scandinaviaj sedien- 
tos de gloria y de venganza , descendieran al- 
gún dia de sus regiones heladas á castigar á los 
opresores del linaje humano *. 
¿tr'^^^ En el año 250 de J. C. se establecieron los 
dos. ^^" godos hacia elNiester, y comenzaron á hostilizar 
á los romanos. El emperador Decio v su hijo 
níurieron combatiendo contra ellos. Ocupaban 
pacíficos, pero amenazadores, algunas provin- 



ja. 



^ Eránt apud veteres gothos paganos,»,, tres Dii prima 
veneratione observati : quorum primus trat potentissvam 
Thorj qui %n medio Triclinio strato pulóinari colebaturj en- 
jus huic inde latera dúo alia numina Odhim videlicet et Frig^ 
ga cingehant, Olao Magoo, Histor. de Gent, Septent, lib. 3, 
cap. 3. Gibbon dice, que cada nueve años se hacían las fies- 
tas solemnes de los godos en el célebre templo, que existia 
aun en Upsal, én el siglo XI. Olao Magno, á quien Gibbon 
dice que no pudo consultar, reBere que se veriBcabande 
hueve en nueve meses. Et quamvis Diis suiis summum^cul- 
ium hebdomadarium et qúotidie éxhiberent; tamen omnino* 
ñámense solenniorem venerationem tpsisimpendentei,Wh 
tem dies sncrificiis rite at r eligióse absoloendis tribumnaU: 
singulisque diebus novem animantium genera immolabtwt, 
quibus etiam humanas hostias adjungebant. Oi. Mag. 1^ 
gent. Septent,, lib. 3, cap. 6. Gibbon, Histor. detaiem»» 
cap. 10. 
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cias orientales^ cuando los hunos, que habían des^ 
alojado á los alanos, comenzaron á maltratarlos 
obligándolos a implorar de la corte de Constan- 
tinopla permiso de pasar el Danubio^ y de es- 
tablecerse en la Tracia. La corte accedió á ello, 
y esta imprudencia aceleró la ruina del impe- 
rio. Apenas hubieron pisado una tierra rica que 
despertaba codicia, desplegaron su bandera hos- 
til y sin rebozo hicieron ostensibles sus pérfi- 
dos designios. Va lente acudió contra eDos, y 
quedó muerto con la mayor parte de su ejérci- 
to, en las inmediaciones de Andrinópoli ^. £1 
gran Teodosio los contuvo durante su imperio; 
pero bajo el gobierno de sus dos hijos Arcar 
dio y Honorio, no fué posible contrarestar el 
torrente. Alarico, que en valor, en política y 
en sagacidad, imitó al gran Teodosio, apenas 
es aclamado rey de aquella gente belicosa, ar^ 
ruina la Iliria, devasta la Italia, estrecha, rinde Año 410 
y saquea á Roma , y facilita á otras tribus ger- de J. C. 
mánicas la ocupación de las Galias ^. 

Mientras Alarico recorría vencedor la Italia, ^^^^o ^ 
luiestras comarcas continuaban tranquilas, aun- ™marcas 
e aniquiladas con duras y tiránicas exacciones 
ie los agentes romanos , que prevalidos de la 
anarquía, obraban según su capricho. La Espa- 
ña , dependiente de la autoridad superioi' del pre- 
fecto de las Galias , se sometió á los emisarios del 



I 



^ Orosio , lib. 7 , cap. 33. AiniaDo Marcelino , al final 
de mi Hütoria. S. Isidoro de Sevilla , Historia gathorum^ 
piff. 155 de la edic. real de sus obras , en tiempo de Feli- 

CII. Severo Sulpicío , Chronicon, pág. 450 del tom. 4 de 
Ssp. Sagr. 

2 S. Isid., Histor. gothor. , pég. 156, y en su Chroni- 
wñj pág. 110. Orosio, lib. 7, cap. 40. Severo Sulpicio, 
CAron.^ pág. 451. 



—254- 

usurpador Constantino , aclamado emperador de 
occidente^ por las legiones amotinadas de lá Bre- 
taña. Opusiéronse en vano á las miras ambi- 
ciosas de los sublevados^ cuatro hermanos pa- 
rientes de Honorio, que habian obtenido por 
la munificencia de Teodosio , grandes riquezas y 
amplias posesiones en algunas provincias de la 
península. Constantino, dueño de las Galias y de 
la ]%retaña, hizo reconocer su autoridad, persi- 
guiendo en la Lusitatiia al partido enemigo, y 
derrotándole en el Pirineo. Expedita coa este 
triunfo la comunicación de las Galias y de la Es^- 
paña guardaron los desfiladeros de aquellos montes 
destacamentos bárbaros organizados por Constan** 
tino, con el nombre de honorianos, para hacer la 

Anarquía, guerra á los secuaces del joven Honorio. El con^ 
de Geroncio, dependiente del jefe sedicioso, aca- 
bó ^e introducir en nuestro país la mas completa 
anarqma, revelándose contra ésjte y dando pretex- 
to á los auxiliares de Constantino para invadir lá 
España *. 
Entrada Estos mismos bárbaros vengaron la persécu- 

bar^s *^*^" cion de los parientes de Honorio, sublevándose 
Año*409 contra Constantino, y facilitando á sus compañe- 

de J. C. ros la entrada en la península. Caudillo de los 
suevos , era Hermenerico; Atace, de los alanos; 
Gunderico, de los vándalos. Cada uno de ellos 
capitaneaba numerosas huestes de fieros y deno- 
dados combatientes, de las cuales eran séquito 
turbas de muchachos , viejos y mujeres , que ha- 
bian emigrado de los melancólicos páramos del 
norte para instalarse en otras comarcas placen- 



^ Ofosío , lib. 7 , cap. 40. S. Isidor. , Hi$tofia voñdabh 
rumj p4g. 163. 
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teras. Esta invasión fué una especie de torrente, P^^ **'*• 
un huracán desencadenado por la ira del cielo, ^*^°* 
que afligió á la generación del siglo V. Los cam- 
pos españoles fueron cubiertos de tiendas y ran- 
cherías bárbaras. Mieses destrozadas, aldeas de^ 
siertas, ciudades arruinadas, señalaban los es- 
tragos de aquella plaza desoladora : por dó quier 
ra orfandad , desconsuelo , ruinas y muerte. Los 
cadáveres yacian insepultos, sirviendo para pas- 
to de los animales carnívoros , y atrayendo ban- 
dadas de siniestras aves *. Los míseros habitantes, 
gue lograban salvar la vida en aquel piélago de 
infortunios , veíanse reducidos á ignominiosa serr 
vidumbre. Saciados de matanza y de pillaje, con- 
vinieron los bárbaros en repartirse las mas fér- 
tiles provincias. Los alanos se establecieron en j^^nto de 
I^ortugal, Castilla la Nueva y parte oriental del provín- 
i:^ino de Granada : los vándalos y silingos , en lo cías. 
x^estante de las provincias granadinas, en Córr ¿tj^Q^ 
<loba y Sevilla : los suevos y otra tribu de vánda- 
los, ocupáronla Galicia y Castilla la Vieja ^. 

Hecha esta división, dicen Idacio y S. Isido- 
ro * , que los bárbaros quedaron por algún tierah 
'JK) pacíficos. No podia esto menos de sucederles. 



1 Vandalij Alani et Suwi Hispaniam occupantes, necesj 
iNUtacionesque cruentis diseursiontbtM faciunt, urbes tncen- 
^bmtjsubstantiam direptam exhauriunt, S. Isid., Bist, van-- 
^•j P¿g« 163 de la edición real de Felipe II. Idac.^ Chron., 
áhpág. 35!^ dal tomo 4> de la Esp. Sagr. S. Isidoro copió 
casi toda su historia del Chronicon del obispo Idacio, que 
aprisionado por los bárbaros , fué testigo presencial de sus 
crueldades. 

3 8. Isid.^ Hi8t. vand.y pág. 165 , y en el CAron.^ pág. 
110. Idac. , Chron.j pág. 354^. Rodrigo de Toledo , Vandal. 
Büt., cap. 12. 

^ Idac. , Chron., pág. 354^. S. Isid. , Hütor. Goihor., 
Irfig. 1 63. 
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S?n8^I>- constituidos en tíranos de países , que les ofire- 
bárbaros* cian los goces de la abundancia, los manjares 
en nuestro y delicias que habian envidiado cuando pasa- 
país, lian frió y hambre y todas las penalidades del 
desierto. Sirviéndonos de las expresiones de un 
poeta inglés, al instalarse en las comarcas grana- 
dinas «los hijos de la niebla vieron por la vez 
«primera con la risa del placer, una luz pura y 
«un cielo teñido de azul; por la vez primera as- 
« piraron el perfume de la rosa recien abierta, y 
« gustaron el jugo de la uva pendiente de la víd^' *, 
La suavidad de nuestro clima, mitigó sus iras y 
ablandó sus costumbres. Pasado el primer ímpe- 
tu , desearon los bárbaros reposar de sus fatigas 
y gozar del fruto de sus conquistas. Habituados 
á vivir en chozas ahumadas, á buscar abrigo ba- 
jo la copa de algún árbol espeso, veíanse aquí 
dueños de habitaciones cómodas, de jardines, de 
granjas, con que la opulencia romana habia her- 
moseado las campiñas granadinas: eran señores 
de ciudades ricas y populosas : los regalos que en 
ellas encontraban , les hacian ya molestos los 
trabajos , y odiosos los peligros de la guerra. Co^ 
ridas de caballos , espléndidos banquetes , orgías 
brutales , expediciones de caza , embargaban el 
ánimo de los proceres y caudillos que asistian cm 
tanto mas placer á aquellos entretenimientos, 
cuanto que recordaban la pobre^^ de ^us anti- 






^ The prostrate Soutoh to the destróyer yields 
Her boasted tilles , and her golden fíelds : 
With grim deiíght tbe brood of winter view 
A brighter day , and skies of azure hue ; 
Scent tbe new fragance of the opening rose , 
And quaff the pendent vintage as it grows. 

Fragm. de Grmif. 
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^uas moradas 7 la tristeza de su país natal y las 
dificultades que al mas leve pasatiempo ofrecian 
sus bosques y lagos ^. Los habitantes de nues- 
tras comarcas, no pudiendo contrarestar el tor- 
rente, alcanzaron toda la ventaja posible de la 
modificación que la conquista de otros países ci- 
vilizados y las delicias del nuestro, ejercieron en 
la educación y carácter de los rudos conquista- / 
dores. Vencedores y vencidos otorgaron pactos 
recíprocos de obediencia y de protección; las Convenio 

^. *^ ' i.'*^ ^ 1 J con nues- 

tierras comenzaron a cultivarse, y los antiguos ^^^g p^^^ 
habitantes lograron algún respiro. Los romanos, blos. 
que habían defendido algunas fortalezas y duda- 
des principales , acogieron familias distinguidas, 
á quienes era doblemente penoso sufrir las hu- 
millaciones é insultos de una gente brutal 9. 

Aunque los bárbaros habían obrado de acuerr 
do en la conquista, observábanse unos á otros ?°3"'?l"* 
con intenciones siniestras , y no podian acallar b^ros. '" 
las pasiones que fermentaban en sus espíritus ma- 
lignos. El orgullo de su bravura , la rivalidad del 
mando , el hastío de la paz , la impaciencia de la 
subordinación , y las discordias entre caudillos 
mmca acostumbrados á humillarse ni á ceder^ 
eran sobrados elementos de desavenencia. Los 
alanos, mas turbulentos y dañinos que sus com- 
^^eros , se habían instalado en los pueblos de la 
provincia Cartaginense, y avecind£d)an con los 



^ Procopio rJ^e vell. vand.j lib. k , pág. 349 ) habla de 
Jas costumbres voluptuosas que los vándalos habían adquiri- 
dlo en los países meridionales de España , y del contraste que 
formaba el lujo bárbaro de sus caudillos , con la miseria y 
pobreza de los pueblos. 

2 HUpaniper civitates et castella residui á píagü har^ 
^(irorum per provintias dominatiumj se suhjiciunt servitU" 
^i. Idac, Chron.j, pág. 354<. S. lsid.,Í5r. Hvand.^ pág. 163. 
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vándalos y silingos por la misma línea que sepa- 
raba la provincia Bética de la Cartaginense , ná* 
cia los partidos judiciales de Jaén y Andüiar. 
Provoca- Atace , de acuerdo con sus amigos y parciales, 
alanos^. ^^ supuso que aquellos trataban de formalizar un 
nuevo convenio con los pueblos de la Bética^ 
y tomando de ello pretexto para desplegar el 
pendón de guerra , convocó su gente y acome- 
tió á los vándalos, que se hallaban desaperci- 
bidos. Pronto los acometidos se recobraron, 
Gaerra y acudieron á vengar los ultrajes. Los padeci- 
con los mientos de nuestros pueblos pueden calcularse al 
van a os. considerar , que la guerra tan fecunda en cala- 
midades cuando estalla entre pueblos cultos, era 
entonces sostenida por bárbaros contra bárbaros. 
Las comarcas granadinas , aunque devastadas en 
la primera ocupación, conservaban casas sun- 
tuosas , tierras cultivadas , sus municipios y ciu- 
{lades considerables. Estas, pronto presentaron 
el triste aspecto de la soledad y de las ruinas. 
Los bárbaros, que habían aprendido á forjar ar- 
jnas, y que en sus largas correrías, perdieron 
la inocencia primitiva de sus padres sin suavizar 
Besóla- ^^ ferocidad, hacíanse guerra de exterminio, en 
cion de ^l ^^^ eran envueltos los habitantes de las pro- 
nuestrQ vincias de Jaén, Abnería y Granada, teatro de 
P^^' sus discordias *. Los moradores , agoviados ba- 
O • aP ^^ P^^^ ^^ aquella calamidad, elevaron sen- 
la corte de ^^^ quejas á la corte de Honorio, pidiendo am- 
Honorio. paro y protección. Era entonces caudillo de los 
sodos Walia, sucesor de Sigerico el asesino de 
Ataúlfo, y estaba posesionado, en calidad de 
auxiliar de los romanos, de la Galia meridional 



Idac, CAroft.^pág. 356. 
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y de toda la provincia Tarraconense. Walia re- 
cibió órdenes del gobierno de Honorio, para 
avanzar con sus huestes , y perseguir sin miseri- 
cordia á los bárbaros que ensangrentaban con sus 
furores los países mas bellos del imperio. Estos 
mandatos fueron cumplidamente ejecutados: el Extermi- 
rey de los godos dispersó las turbas feroces de los ajanos por 
alanos, mató á su régulo Atace, y castigó sus atro- los godos: 
cidades con el exterminio de toda su gente. Di- expulsión 
rigiéndose en seguida contra los siüngos, los ex- ungog/*" 
pulsó del país granadino, obligándolos á buscar Afto&19 
ua asilo en Galicia, al lado de sus compañeros ^e J. C. 
los vándalos • . Nuestras comarcas quedaron li- 
bres entonces del duro azote, y sometidas al go- 
bierno de Honorio, bajo la proteccjon de los 
godos. 

No duró largo tiempo esta quietud : la guerra Discdr- 
estalló entre los suevos y los vándalos , con toda ^|?® ?®, *^^ 
la fiíria propia de dos naciones bárbaras , desave- y suevos, 
nidas, y estrechamente reconcentradas en algu- 
nos distritos de Galicia. Según Orosio, unos y 
otros escribieron á Honorio suplicándole que per- 
maneciese neutral y expectador tranquilo de sus 
discordias^ porque haciéndose ellos guerra á cu- 
chillo, y debiendo quedar exterminado uno de 
los dos pueblos j no podia su disencion menos de 
serle ventajosísima ^. Es probable que sin esta 



^ Oros. , lib. 7, cap. 43. S. Isid., Htsíor. Gothor.j pág. 
357. Idac. Chron,, pág. 337. Sídouio Apolinar habla tam-; 
^0 de las proezas de Walía en estas tijBrras : 

Qaod tartessiaccis avus hujiis Walia terris 
Vandálicas turmas, et juncti Martis Alanos 
Stravit y et ociduam texere cadavera Calpem. 
Sid. ApolL, Inpaneg» Anthem. 

^ Oros., lib. 7, cap. iS. Con este último suceso concluye 
^0 80 historia. 
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advertencia , los romanos no se dolerían de las 
querellas suscitadas entre aquellos guerreros in- 
humanos. Los vándalos, aunque menguados con 
sus combates y derrotas , quedaron fuertes para 
imponer espanto á las tropas de Honorio, y agra- 
var la desdicha de nuestros pueblos , con otra jor- 
nada de calamidades. El conde Ásterio , nombra- 
G6rreD$p ¿q por la corte de Ravena para guerrear en Ga- 
los á núes- ^^^^y persiguió á los vándalos; los cuales aj»*eta- 
tra tierra, dos al mismo tiempo por los suevos, abandona- 
Año 420 ron las posiciones que ocupaban en aquella pro- 
^ '• ^- vincia , y se corrieron á las nuestras, haciéndolas 
teatro de la guerra. Castino, gobernador de la 
Bética , acudió contra ellos al ff ente de un ejér- 
cito de romanos y godos aliados, arriei^ó una ba- 
Año 4-22 ^^^^ ' y completamente batido , tuvo que refugiar- 
de J. C. se en Tarragona. Los vándalos se enseñorearon 

entonces de nuestras comarcas *. 

Los caudi- Capitaneábanlos Gunderico y Genserico su her- 

^'ánd V^^ mano ilegítimo. Careciendo el primero de energía 

y de valor, era Genseripp el verdadero caudillo. 

£1 retrato que de él hace Jomandes , le represen- 



•^••^ 



^ S. Gregorio de Toars ( lib. 2, cap. 2 ) habla de h guer- 
ra entre vándalos y suevos , y reñere un combate noTeieíoo 
semejante al de los Horacios y Curacíos : Post hmc Foiub- 
U d hco Buo digressiy cum Gunderico rege in Gallias ruunU 
Quibusvaldev(ístatÍ8jEi8pani<i8appetunU Eos secuti Sui* 
vi, id est Alamannij Galliciam adprehendunt. Nec fitufto 
posJt, scandalum inter vtrunque oritur jtopulum, quonikm 
propinqui sibi erant ycumque ad bellum armati prócedermá, 
ac iamiamque in eonflictu parati essent, ait Álamanmomm 
rexi Qwmsque belíum super cunctum populum eommoeeturf 
ne pereant qwBso pcpuli utriusque phalángm : $eiproceái»t 
dúo de nostris in eampum cum armis beUiciSj & tjp^t «n^ i^ 
confligant. Tune illecujus puer viceritj regionemsine eertih 
mine obtinebit» Ad'hmc eunctus consentit populus, neinu- 
versa multitudo in ore gladij rueret. Sal viano atribuye h der* 
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ta como un rival digno de Alarico y de Atila. Me- 
diano de cuerpo 7 encojado de una caida á caba- 
llo, casi siempre taciturno, pero sagaz y profun- 
do en sus determinaciones; sobrio, iracundo, as- 
tuto para secundar sus planes de guerra con las 
intrigas de la política, abrigaba una ambición 
desmedida *• Mientras vivió su hermano Gunde- 
rico , reconoció su poder ^ y le prestó útiles ser- 
vicios; pero muerto éste, reasumió exclusivamen- 
te el mando. Los padecimientos y crueldades de 
los alanos estaban demasiado recientes en nues- 
tro país , para atreverse los habitantes á esperar 
á los vándalos. Las familias > al saber que se apro- 
ximaban las legiones bailaras en número de Terror 
400.000 combatientes, huian atemorizadas á la c¡on°**^'*" 
costa del África , acopiaban víveres en los casti- 
llos y fortalezas para defenderse, ó buscaban asi- 
los en los montes. Las islas Baleares se poblaron 
entonces de personas fugitivas, que abandonaban 
sos hogares y posesiones para buscar abrigo al 
través del mar. S. Agustin prestó en Hipona asi- 
lo y benévola acogida á multitud de prelados y 
presbíteros respetables , expuestos á las horribles 

Eersecuciones de los bárbaros , inficionados en la 
erejía arriana ^. Tantos temores se justificaron 
cumplidamente : los vándalos penetraron por las Cruelda- 
ptrovíncias de levante, y arruinaron completa- des. 



Tola de GastíBO á su irreligión , siendo así que los vándalos 
ayunaban, oian la lectura de la Biblia y tenían piadosos ejer- 
cicios. De guhernatione Dei^ lib« 7. La ineptitud de Castino 
que DO supo como Walia , contrarestar la actividad y furia 
de los bárbaros, fué causa de su vergonzoso desastre. Véase 
á Idac, Chron.j pág. 358. 
i Jornandes , De rebus geticüy cap. 33. 
2 Ita quidem sancti Episccpide Éüpaniaprcfugeruntj 
ius pUbibus fuga captisjpartimperemtisjpartim captivi-- 



s 
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prius 
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inentD a Cartagena , la antigua ciudad de Asdni- 
bal y teatro de las glorias de Scipion. Avanzaron 
por la gran via militar que conducia á Cazlona, 
y sepultaron bajo escombros todos los monumen- 
tos de esta población insigne. Ocupando á Jaen^ 
Guadix., Granada, Málaga, dejaron marcada sa 
huella con destrozos y ruinas. Ni la dignidad ecle- 
siástica, ni el prestigio de la riqueza, ni las gra- 
cias del sexo débil desarmaban las brutales pasio- 
nes de aquella gente despiadada. Ansiosos de ri- 
queza los soldados de Genserico , atormentaban 
á sus prisioneros para que les revelasen los para- 
jes en que suponían ocultos tesoros, inventando 
padecimientos agudos y de refinada barbaría. 
Abrían á unos violentamente la boca con horqiii- 
Uas de palo, y les introducian en el paladar fé- 
tido y repugnante cieno ; maniatábanlos á veces 
y les azotaban en la frente y en las plantas de los 

f>iés , hasta verlos desfallecer. Amarraban á otros 
üertemente , y poniéndoles embudos en la boca, 
les echaban como á odres , agua salada , vinagre, 
alpechín, y sebo derretido *. Burlábanse de los 
trabajos de la ciencia ; mutilaban con desprecio 



tate dispersis: sed multo plures illic manentibus proper jtioi 
manerenty sed eorundem pertculorum densitate mansen»i^ 
S. Agustin , Epist. 228^ n. 5. 

^ Idac. , Chron.j pág. 359. A liispalorum veettbus ora f0- 
serantesj fcstidum ccenum ob confessionem pecunias fauseOfiu 
ingerebant. NonnuUos infrontibus et tibiis nervio remii^íeii- 
tibus torquendo cruciabant, Plerisque aquam marinamj a/iú 
acetum^ amurcam, linquamenque et alia multa atque eruit 
Hay tamquam utribus imbutís orepossitisj sinemisericoriU 
porrigebant. Vitor Vítense , Depersec. vand.j lib. 1, cap. 1. 

Aunque las lamentaciones de Víctor son ocasionadas por 
la conducta de los vándalos en África , es necesario conye- 
nir en que habiendo estos asolado antes nuestras comarcas, 
cometieron en ellas iguales atrocidades : adem&s Yictor, al 
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las estatuas que ornaban las plazas públicas y las 
casas particulares ^ y afearon todos los adornos 
con que el buen gusto y esplendor de las artes 
babian hermoseado nuestras ciudades. Al aban- 
donar aqueUos salvajes una población, las ruinas 
humeando 7 los escombros y cimientos de edifi- 
cios, eran una prueba de su perversidad *. 

La traición del conde Bonifacio , gobernador Pasan los 
del África, libró á nuestros pueblos de la inso- Jj ^^,.¡^3. 
portable tiranía de los vándalos. Habíase rebela- 
do aquel jefe contra el gobierno de Placidia , ma- 
dre de Valentiniano III, emperador de occidente; 
y no siéndole fácil sostenerse contra las tropas 
imperiales, envió á Gunderico, que vagaba por 
nuestras provincias meridionales con sus huestes, 
im emisario encargado de proponerle un tratado 
de alianza con ventajosísimas condiciones. Gunde- 
rico aceptó gozoso la oferta; y ya se preparaba pa- 
ra pasar al África con sus tropas, cuando la muer- 
te puso fin á sus designios. Pero su hermano y 
sucesor , el terrible Genserico , llevó á cabo con 
mayor prontitud la expedición. En el mes de ma- . . ^^o 
yo del año 4^29, reuniéronse todos los vándalos de J. C. 



final del libro y capitulo citados , dice : que en España habian 
hecho lo mismo , y que los autores españoles podían quejarse. 
£1 obispo Idacio y S. Isidoro hablan de sus crueldades , aun* 
que no con los detalles que nos ha trasmitido Yictor, Idac, 
Ckron.^ pág. 359. S. Isid., Htst. vandaLj pág. 163. 

* El Dr. Rivera , autor de unas Memorias para la histo^ 
fia de Rondaj prueba con las ruinas de Accinippoj el espíri-^ 
tn destructor que animaba á los vándalos. « Es también argu- 
mento , dice , el ver las torres y murallas derribadas á fuer- 
za de brazos ; las estatuas , columnas y obras de primor que- 
brantadas con porras y almainas : estrago muy propio de 
aquellas naciones bárbaras , que desestimaban las letras y 
obras de curioridad y arte." Memor. 3. 

Cean Bennudez , en el discurso preliminar de la obra de 
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que quisieron participar de las riquezas ^ y tomar 
parte en las aventuras que les iban á ofrecer las 
intactas provincias del África. Considerable nú- 
mero de barcas y de navios se habia aprestado por 
él conde Bonifacio y por las gentes de nuestro 
país , impacientes de que brisas favorables empu- 
jasen aquella nube á lejanas playas. Estaban los 
vándalos agolpados junto á Tarifa , en numero de 
80.000 combatientes , y en víspera de pasar á la 
orilla opuesta , cuando Genserico supo que un 
destacamento de suevos , habiendo avanzado ha- 
cia Sevilla, recorría las comarcas que él acababa 
de abandonar. Enardecido con el recuerdo de sus 
antiguas antipatías, corre contra ellos con sus 
huestes ; los persigue hasta cerca de Mérida ; ma- 
ta á su comandante Hermigario, y dispersa en 
las orillas y ahoga en las aguas del Guadiana , los 
soldados bárbaros. Satisfecha su venganga, vd*- 
vio á Tarifa , se embarcó con su gente^ y las pro- 
vincias del África quedaron devastadas *. 



Llaguno sobre la Arquitectura de España^ dice: « La cuar- 
ta época (de arquitectura) comenzó en principios del siglo V, 
con una impetuosa avenida de suevos, alanos, vándalosy si- 
lingos , que inundó la España y destruyó todo lo que habiao 
edificado los romanos. ¿Qué soberbia , dice el P. MarUn de 
Roa hablando de estos bárbaros , que no derribasen ? Y¿qoé 
lustre que no afeasen, qué lindezas que no manchasen ? Qitt- 
brantaron mármoles , despedazaron estatuas , asolaron edi- 
ficios y sepultaron la majestad de las ciudades en sus ruinas." 

Debemos advertir, sin que se ofenda la susceptibiUiúiii 
las personas piadosas , que los cristianos contribuyeron anttf 
de ios bárbaros á la total ruina de las artes. Los jdésdd 
cristianismo se vieron en la necesidad de extirpar la idoiatoi 
y destniir los ídolos , y comprendieron en clase de tiles, 
muy bellas obras. 

^ Idacio , Chronic.j pág. 3&9. Víctor Vítense, Bñfm^ 
secut. Vandal, lib. 1.^, cap. 1.^, al principio. Geñserkm..* 
de B^tici^ provinciae Utorecum Vafáali^ omnibui earump^ 
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Volvieron nuestras comarcas á reconocer la Correrias 
autoridad de los magistrados imperiales , quie- yol^en^ 
nes no solo no procuraban remedio de los inten- estrQ^is. 
sos males ocasionados por los vándalos , sino que 
agravaban con rapiñas y extorsiones que de ellos 
habian aprendido^ la miseria de nuestros pue- 
Mos. La autoridad de los asentes romanos era 
tan efímera ^ que los suevos najaban de la Gali- 
cia y de la Lusitania y hacian frecuentes ex- 
cursiones en los reinos de Sevilla y Granada. 
La impunidad les alentó á establecerse en la 
Bética y que les proporcionaba , aunque arrasa- 
do, un país mas fértil y ameno que Galicia y los 
Algarbes. Rechila , jefe de ellos por enfermedad Año 43S 
deHermenerico su padre , despreciando las re- "®''^* 
damaciones de los romanos, ocupó como con- 
qofetador la Bética. Andevoto, jefe imperial, 
acudió con sus tropas, trabó batalla en las mar- 
ides del Genil , y quedó derrotado con pérdi- 
da de preciosas alhajas de plata y oro , que ca- 
yeron en poder del caudillo bárbaro ^. Asuntos 
domésticos retardaron por algún tiempo las ope- 
raciones militares de Rechiia; pero libre de 
ellos , rindió á Sevilla ^ avanzó por nuestras co- 
«larcas y se enseñoreó de ellas y aun de las que 
hoy componen el reino de Murcia ^. 



fmmiliii ad Mauritaniam et Africamj relietis Hüpaniis, 
trmmfretahit. S. Isid. Eistor. Vandal^ pág. 163. Poit hmo 
fTúieeuentibus Alamannis usqm ad Traductamj transito 
wuuri VandaU per totam Afrícam ae Mauritaniam smU 

éUnersi. 
^ Idac. , Chron.^ pág. 363. S. Isid. , Histor. stmor.j 

pig. 165. 

3 JBermerico iefuncto, Rechiia fiUus eju$. . . . Hispali o5- 
ieiUaj Seticam et Carthaginensem provinciam in swifn po- 
teitatem reduxit. S. Isid., Histor. suet^or., pig. 165. Idac, 
Ckrim.j pág. 364. 
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Red(ri)lan \ esta razón, los vándalos del África, tan 

los males, ^gj^^^g ^n la mar como activos y valientes en la 
tierra, pirateaban en el Mediterráneo y tenían 
en continua zozobra á los pueblos de la costa 
granadina. Los males se agravaron con la im- 
prudente provocación de Vito, general nombra- 
do por la corte de Ravena, para desalojar á los 
suevos de las posiciones i^ue ocupaban en An- 
dalucía. Al frente de un ejército, no muy disci[dh- 
Año 446 '^^ ^^ godos y romanos , entró en la tierra con 

de J. C. la misma rabia que pudieran baberlo hecbo los 
^neníigos, saqueando las esquilmadas poblacio- 
nes, maltratando duramente á los naturales xhat- 
ciendo la dominación romana tan odiosa y tiránica 
como la de los mismos suevos. Rechila congregó 
sus guerreros, derrotó completanotente al ^ene^ 
^al romano, y tuvo un pretexto para aumentar 
sus rapiñas *. 
los ba- Los habitantes de las comarcas granadinas, 

gaudes. abandonados á sus propias fuerzas, considera- 
ban envilecido el nomnre y autoridad, de Iqs 
romanos, y conocian que las armas del empera- 
dor de , occidente eran ineficaces para contra- 
i^estar el poder de los suevos. La condlcioa de 
los habitantes era la mas deplorable;: todas las 
familias acomodadas hablan emigrado y bu3ca- ^ 
do asilo en las Baleares y en otros países recón- ^ 
ditos, libres de la insoportable tiranía de los 
bárbaros. Muchos vecinos que , no pudi^ndo ^ 
abandonar sus hogares, habían logrado salvar 
sus vidas, fueron reducidos á cautiverio^ y tu- -. 
vieron que rescatarse con grandes sumas, ó ce- « 
diendo las posesiones heredadas de sus mayores, 



X 
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< Idac. , Chron.j pág. 366. 
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al primer bárbaro a quien se antojaba declarar- 
le su cautivo. Otros, viendo aquella honñble 
anarquía, desesperados con la destruccioilíjide 
sus hogares , con los ultrajes de sus esposas é hi- 
jas y y con la desaparición de sus pueblos reduci- 
dos á pavezas , resolvieron vengar de algún mo- 
do la pérdida de tantos intereses y morir con 
dignidad, antes que someterse como rebaños á 
la mas baja servidumbre. Estos sentimientos die- 
Ton origen á la confederación de los bagaudes ^, 
con cuyo nombre se designaban en aquellos 
tiempos desventurados, guerrillas y partidas de 
üidole semejante á las famosas creadas en la lu- 
cha contra Bonaparte, y á las temibles facciones 
de la guerra civil. Las bandas de bagaudes sa- 
queaban los restos de las poblaciones, y perse- 
guían sin piedad á los bárbaros. La miseria , la 
aversión al trabajo , la inseguridad de las perso- 
nas, engrosaron considerablemente las fuerzas 
de estos nuevos enemigos. Los condes imperia* Año 4S3 
les, Mansueto y Pronto, que habian conseguí- deJ.G. . 
do con hábiles negociaciones desalojar á los sue- 
vos de nuestro país, promulgaron decretos de 
proscripción contra los bagaudes, mas y mas 
poderosos cada dia con la agregación de bárba- 
ros dispersos , de foragidos temibles y de toda la - 
hez de hombres inquietos y turbulentos, que pu- 



- ^ Ida.c., Chron.y pág. 365. Salviano se constítayó én 
apologista de ios bagaudes. Hi qui ad barbaros non eonfu^ 
jwntj barbari tamen esse coguntur^ ut estpars magna His- 
jpanorum.... De bagaudis nunc sermo estj qui per malos ju^ 
dices et cruentos spoHatij afflictij necatij postquam jus ro- 
manee libertatis amiserant etiam honorem romani nominis 
perdiderunt..,vocamus rebeUes ^vocamus perditos quos esse 
campulimus criminosos. Saiv. De gubern.j Deij lib. 6. Yéiise 
al P. Flores, en la nota Ijl al Chronicon de Idacio. 
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lulaii en las sociedades civilizadas , y que tan da- 
^ñitii»s son como los balitaros ^ aunque menos ino- 
lientes. Inútil era la severídad, porque no ik 
adompañada de la fuerza. Sumidas en un caos 
se hallaban nuestras comarcas y y hundidas para 
siempre se consideraron entonces todas las ga- 
rantías que sirven de egida á la civilización, con- 
tra los rudos ataques de la barbarie. 
Los sue*- Los suevos, no pudiendo dominar su prop^- 
T08 son gj[^^ turbulenta , quebrantaron las estipulaciones 
^s^para ^^^ ^^^ romanos y entraron de nuevo en la 
^empre provincia Cartaginense. El conde Fronte reda- 
de pues- mó enérgicamente el cumplimiento del tratado; 
* Año 456 P^^ ^^^ infractores, acostumbrados á ceder sor 
de J. C. lo ¿ la fuerza, despreciaron sus amonestaciones, 
y se ensañaron mas y mas. La corte de Ba^fe- 
na^ recordando los servicios que los valiaoites 
godos habian prestado bajo Walia, comisionó 
á Teodorico II, caudillo de éstos entonces, pan 
que escarmBn tase á los insolentes bárbaros. Teo- 
dórico desempeñó oumplidamaite su encaim 
dispersó á los suevos , matando á su jefe JUe- 
chiario; les hizo guarnecerse en las montañas. de 
Galicia, y puso coto para siempre á las corre- 
rías de aquella gente intratable , que ^e fué aní* 
p iffc' ^^^^'^^^ lentamente con sus propias desavenen- 
de Teodo- ^^^ *• ^^ vencedor , apenas hubo recobrado 
rico. nuestras provincias en calidad de auxiliar del em- 
perador romano , reveló el proyecto que Ataul* 
fo y demás caudillos habian procurado reafi" 
zar en una coyuntura favorable: consistía en ex- 
teiHler la fama y acrecentar el poderío de los. go- 
dos á la sombra de los romanos , para aniquibr 



V Idac. CArtfíi., págs. 370, 372y 373. S. &id.,irMrar. 
tuevor., pág. 1(S5. 
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los enemigos que pudiesen contrarestar sus pla-^ 
nes de engrandecimiento; y ya fuertes, declararse 
independientes de un gobierno que despreciaban. 
Teodorico con este fin, mandó á Ciurila, jefe de 
so confianza, que ocupase con un ejército godo 
nuestras comarcas, en donde no era cumplida- 
mente reconocida la legitimidad de su poder. 
Mas habiendo tenido que acudir Ciurita á Gdí- ^^ ^9 
cia para apaciguar las turbulencias de los suevos,. 
d mismo Téo(íorico las recorrió con un poderoso^ 
ejército *• • 

A este tiempo los vándalos del África hacían Inatüiíaii» 
continuos desembarcos en nuestras playas , cau- ^ enoaÑ 
tivaban gentes , robaban las pocas riquezas que eslío pato, 
loa habitantes habian salvado de las anteriores aprentos / 
rapiñas, y escarnecían impunemente el poder del ^\?^7g¡J 
emperador, que se suponía jefe de estas provio- ¿q j. c. 
cias. Mayoriano, de acuerdo con Teodorico, 
a|N*estó una numerosa escuadra que, surta en los. 
fondeaderos de la costa granadina y en la bahía dé* 
Cartagena, estaba preparada para recibir las le- 
giones godas ^ establepidas en el mediodía, de Es^ 
pana, y otras tropas que aquel activo- empera- 
ckwF* habia orgamzado. El rey de Io& vándalos, 
preiriendo que no le era posible resistir al empe- 
rador de occidente auxuiado délos godos, re- 
cnrFÍó á las intrigas y á las seducciones^ para des- 
hacer los formidables aprestos. Osados emisa- 
rios se introdujeron en medio de las escuadras 
romanas , echaron á pique unas naves , incendia- 
ron otras , apresaron en la confusión las mas, é 
inutilizaron los preparativos de la guerra que ibai^ 



^ Idac, CArofi., pig. 378. S. Isid., HUtor. fiietor., 
pág. 158. 
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á destruir el imperio vándalo del África *. 
Euricose Mientras vivió Mayoriano, Teodorico perma- 
ño^^"b" necio fiel á los tratados , por los cuales los godos 
España, se consideraban meros auxiliares de los romanos; 
pero muerto aquel, reveló sin rebozo el designio 
de fundar un imperio independiente con toda la 
España y la Galia Narbonesa. Este plan fué rea- 
lizado por Eurico, que habiendo asesinado á su 
' hermano Teodorico, ocupó el trono, desplegó en 
medio de su ferocidad cualidades militares y sa- 
gacidad política, y emancipó nuestras comarcad 
con toda la España del poaer de Roma. 
Carácter Bajo el reinado de Eurico comienza una uueva 
fabistória Wstoria: los pueblos granadinos, que por espacio 
Afio 466 d^ siete siglos habian reconocido el poderío de 
del. G. naciones civilizadas , obedecían á losdesc< 
tes de las tribus de la Scandinavia. -Los 
suevos y vándalos no dejaron en nuestra tierra, 
sino memoria de sus crueldades y devastaciones. 
No solamente no perpetuaron sus recuerdos con 
monumentos de ciencias ó artes , sino que destru- 
yeron casi todos los que probaban la civilización 
de un pueblo feliz y laborioso. La historia de 
nuestro país , desde la primera entrada de los báriMt- 
ros hasta el reinado de Eurico, presenta los tristes 
resultados de correrías militares de bárbaros, pé^ 
siguiéndose con implacable furia, las desavenen- 
cias de sus caudillos , y la relajación de todos los 
vínculos sociales, incompatibles con el carácter de 
tribus guerreras , tan duras y crueles en los com- 
bates, como flojas y perezosas en la paz. Las cos- 
tumbres de los godos eran mas blandas y suaves; 



t <-■ I ' ( 



* Idac. , Chron.y pág. 379. Severo Sulpicío, Chron., 
pég. 453, del tom. & de la £«p. Sgr, S. Isidoro reproduce 
el texto de Idacio en su Historia vandalorum^ pág. 164. 
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sos estrechas relaciones con los romanos, el en-^ 
lace de sus caudillos con princesas de sangre im- 
perial y el genio de sdgunos de ellos, fueron cau- 
sa de que fundasen una monarquía poderosa , de 
la cual eran un rico florón las provincias grana- 
dinas, £n ellas dejaron monumentos y tradicio- 
nes; y los acontecimientos políticos verificados en 
las mismas , merecen ocupamos. 

- Destruido el imperio de occidente por Odoa- E«tado de 
ero ^ rey de los ostrogodos, Eiirico pimó y obtu- pí¡^yjJ¡¡J^ 
TO Ja cesión de todas las posesiones romanas des- 
de los Alpes y el Rin hasta la España K Los go- 
dos tuvieron ua título legítimo para declararse 
reyes de la península, y supieron defender con 
energía y con sus talentos los estados que debían, 
á las victorias y a la política de sus predeceso- 
res. Nuestras comarcas obedecían á condes ó je- 
fes militares que las mantenían en una completa, 
tranquilidad, abatidas como se hallaban con los 
pasados infortunios. Fermentaba en ellas sin em- Goatro-^ 
bargo un germen de discordia, que ocasionó guer- verslas re- 
ras, trastornos y padecimientos gravísimos. Los *^8í<»«s» 
godos habían adoptado la herejía de Arrio ' , y 
atemperaban sus creencias á la doctrina de esta 
secta, en tanto que el clero de nuestro país aca- 
taba los dogmas del concilio de Nicea, é inspi- 
raba al pueblo profunda aversión contra los sec- 



1 Procopio, De helL Goih,, líb. 1 , cap. 12. 

2 Sócrates y Teodoreto revelan en la Historia Tripar*- 
Uta, los motivos que hicieron á los godos convertirse á la 
secta arriana. Los dos caudillos Fritigernes y Atanarico^ 
habían promovido guerra civil. Yalente prestó auxilios 
al primero, fugitivo en la Tracia, con los cuales fué ven- 
cido Atanarico ; y Fritigernes , agradecido , abrazó con los 
sayos los dogmas de aquella secta. Ulphilas, célebre obispo 
godo, contribuyó eficazmente á la propagación de la doctrl'- 
na herética. 
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tartos de aquel heresiarca. Mientras que los par- 
tidos se enardecían con disputas religiosas, las 
tropas de Justiniano , á las órdenes de Belisario , 
destruían el imperio de los vándalos en Áfirica, 
ocupaban á Ceuta, y llamaban poderosamente la 
atención de Teudis^ rey godo de España , alar- 
mado con la proximidad de un enemigo podero- 
so. Abiertamente hostil á los imperiales, organi-, 
zó un ejército, le embarcó en los puertos de Mar 
laga y Tarifa, y cercó á Ceuta, en cuya empre- 
' Ce'<5a ga quedó completamente desairada *• Los impe- 
Ceate. nales, en venganza, comenzaron a mingar, fo- 
Año 53t mentando contra el gobierno arriano la aversiifMi 
deJ.G. que el clero habia creado en la muchedumbre: 
dedarábanse defensores de la verdadera religión, 
y enemigos irreconciliables de los que no abrar 
zaban la fe ortodoxa ni reconoci^n la unidad 
católica. Con sus sordos manejos consiguieron 
asesinar á Teudis, sublevar contra Agila su suce- 
sor los pueblos del territorio que hoy forman las 
las provincias de Málaga, Córdoba, Jaén, Alme- 
na y Murcia, y proclamar rey á Atanagildo \ 
Éste accedió á las solicitudes de los agentes de 
Justiniano , quienes bajo pretexto de prot^er á 
los sublevados , ocuparon con fuertes destaca- 
mentos á Tarifa, á Málaga, á Adra y á otros poe- 
Wos del litoral, hasta los confines de Valencia *. 
todemies^ Las; turbas, entusiasmadas por el clero, conside- 
tras pro- raban á los imperiales como defensores de la ve^ 
yincias. dadera fe. Liberio, amigo de Jqstiniano y caudi- 
llo de los i(nperiales., era el instígadíor de la re- 



■!■»■ 



^ S. Isid., Histor. gothor.^^kg. 159. 
^ S. Isid. , Histor. gothor.j pág. 160. 
^ S« Isid. , Histor. gothor.jfi^, 160. Mariana , Histor^ 
de E$p.^ libs. 5 y 6. 
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vuelta: seguro del buen éiuto del alzamiento , no Aj^r^ 
ocupó á sus tropas en guarnecer ciudades, sino ^ ' ' 
las 'puso á las órdenes de Átanagildo^ quien ba- 
tiendo cerca de Sevilla á Agila, ñi'é aclamado 
rey de toda España , y cayó incauto en los lazos 
preparados por la sagaz poUtica de Justiníano. 

Los imperiales, fingiendo favorecer tínicamen- Miras úl- 
te á Atanagildo , abrigaban las miras ulteriores lo™ mpe- 
de destruir el imperio godo de España, como lo ríales. 
habían hecho en Áfirica con el de los vándalos. ' Año 654 
Trancmilizado el país , Liberio dispuso que aque- 
Has mismas tropas que contribuyeron á derribar 
del trono á Agila, se diseminasen en las fortale- 
zas y ciudades principales de estos países mecí- 
dionales; porque vecinas del África podian ser- 
vir de base para futuras operaciones en la pe- 
nmsula. Además alistó gente, impuso contribu- 
ciones y comenzó á tratar duramente á los na- 
turales. Los pueblos elevaron quejas á Atana- 
gildo, quien reconociendo su imprudencia, de- 
claró guerra i sus antiguos amigos, consiguien- intencio-. 
do algunas ventajas ^. Estaba reservado á Leo- nes hosti- 
vigildo, uno de los monarcas godos, intrépido, lesdeLeo- 
enér^co y valeroso entre los que ocuparon con "^^B'Wo* 
estas cualidades el trono de España, enmendar 
en lo posible los errores de Atanagildo, hacer 
ver á los imperiales que las imprudentes estipu- 
laciones de su antecesor no podian ser ratifica- 
das, y disputarles con las armas las provincias 
que falazmente habían ocupado. Leovigildo se 
apercibió para la guerra prontamente , por haber 
reunido , muerto su hermano Luíva , el gobierno 



* S. Isid. y Hiitor. gothor.j pág. 160. 
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de la España entera y de alguna parte de las Ga* 
lias *• 
Operado- ]¿\ primer empeño de Leovigildo era desalo*- 
res^de ' j^^ ^ ^^^ tropas imperiales de Baza, Cazlona^ 
Leovigil- Jaén, Granada, Malaga, Archidona y serranía 
do en nu- ¿q Ronda , en donde se sostenían con mengua 
^ Año^WO ^^^ trono fundado por Ataúlfo, y se apoyaban 
á572 de mas y mas, procurando granjearse la afección 
J*C. del pueblo como tínicos defensores de la fe or- 
todoxa. Dominaba Liberio las comarcas mas fér- 
tiles y hermosas de España; y su ejército, forta- 
lecido para recibir cómodamente de Tánger y 
Ceuta refuerzos de gente, armas y bastimenh 
tos, era el oprobio del monarca y una amenaza 
continua para la nación : además atizaba el fuego 
de los católicos y arríanos, y la guerra podía 
cundir á las provincias del norte. Leovigildo, de- 
cidido á sostener las prerogativas de su corona, 
entró al frente de un ejército arríano por las 
comarcas de Baza ; avanzó por Granada é hizo á 
los imperiales reconcentrarse hacia Málaga. En 
esta correría desplegó mucha severidad- centra 
los católicos; les hizo pagar los gastos de la guej^ 
ra ; castigó á algunos con tormentos y muerte, 
y rescató las pomaciones y fortalezas principales 
de nuestras comarcas. Habiendo perseguido al 
enemigo hasta Málaga y serranía de Ronda, ocu- 
pó á Medina-Sidonia y á Córdoba , y marchó en 
seguida á Galicia , en cuya tierra los suevos an- 
daban revueltos *. 



^ S. Isid. , Histor. gothor,, pág. 160. Saavedra, Coro' 
na góticüj en Luiva I y Leovigildo. La crónica del Bicla- 
rense comienza en el reinado de Leovigildo , y saple la con- 
cisión de la historia de S. Isidoro. 

2 Leovigildm Rex loca BastanicB et Malaciinn<B tirt¿> 
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Leovigildo conoció que las medidas demasia- Partidas 
do severas son ineficaces para mantener tranquí- cazoirta'* 
los á los pueblos: apenas se hubo retirado de Templañ- 
nuestropaís, aparecieron partidas rebeldes há- zade Leo- 
da la tierra montuosa de Álcaraz y Cazorla. En- ^'fíl^^Tir 
tonces le fiíé preciso proponer edictos de toleran- ¿e j. c. 
cia, y quiso conciliar los ánimos de los arrianos 
y católicos. Una revolución inesperada alteró sus 

E lañes, y acibaró los últimos dias de su reinado, 
aciéndole desplegar una severidad contraria á 
sos sentimientos. Había agregado al gobierno á 
sus dos hijos Hermenegildo y Recaredo , cedien- 
do al primero la administración de toda la An- 
dalucía , y dándole por esposa á la hermosa In- 
mmdsLf hija de Si^sberto, rey de Austria, y de 
hk- célebre Brunechilde ^. Ingunda pertenecia al Las dís- 
partido católico de la corte arriana de Toledo, cordías en 
y habia recibido por ello tratamientos indecoro- gon^causa 
sos , de los que era autora Goswinda su suegra, de guerra, 
vieja atrabiliaria y fanática , y arriana inexora- 
We. La joven princesa, maltratada por su resis- 
tencia á recibir un segundo bautismo , ceremo- 
nia particular de los arrianos, habia sido su- 



repuhis militibus vastat, et victor solio redit, Joan Bicla- 
rense, Chronicon, pág. 377 del tom. 6 de la £fp. Sagr. El 
autor de esta crÓDíca fué ud godo lusitano, natural de Sea- 
Mis ( Santaren } , el cual , después de viajar por oriente y 
de haberse ilustrado con erudición griega y latina , volvió á 
España en tiempo que Leovigildo perseguía cruelmente é los 
católicos. El nombre de Biclarense provino del monasterio 
que fundó en Cataluña , llamado Biclaro , sito á dos leguas 
de Montblanc, donde hoy es la villa de Validara, y perte- 
neció á la abadía de Poblet. 

^ Biclar. , Chron., pág. 381. S. Isid.^ Histor. gothor.j 
pág. 160. S. Gregorio de Tours cuenta minuciosamente 
{JÍistor. Francar.,\\b, 5, cap. 8) las discordias domésti- 
cas de la familia real de España. 
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mergída coa violencia en un baño de agua fría ^. 
Las lágrimas y el dolor delabeUa esposa, des- 
pertaron la venganza de Hermenegildo , y las in- 
sinuaciones de algunos prelados, los escnipulos 
de su conciencia. Estimulado por los obispos 
de las diócesis granadinas y también por los de 
Sevilla, Córdoba y Mérida, se declaró abierta- 
mente católico , y vengó los ultrajes de Ingun- 
da, persiguiendo á los herejes. Dirigió procla- 
mas á los francos, á los suevos de Galicia y á 
los restos de los vándalos de África con venta- 
josos ofrecimientos, si entraban en Andalucía para 
favorecer á su partido. Los imperiales , qué ocu- 
^ paban á Málaga y otras plazas del litoral, fo- 

mentaban la sedición. S. Leandro , arzobispo de 
Sevilla, escribió á la corte de Constantinopla, 
pidiendo auxilios. Leovigildo acudió á sofocar 
la rebelión y á contrarestar las poderosas in- 
fluencias que contra él se habian declarado. Los 
rebeldes, débiles y desconcertados, cedieron á 
Sucumben las tropas y á la actividad de Leovigildo : su mis- 
des '^^ ^ " ^^ Wj^ Hermenegildo quedó prisionero y fué 
Año SSi* desterrado á Valencia, desde donde contínoó 
de J. C. las intrigas , que dieron margen á un proceso, 
en el que se le condenó á muerte : su perseve- 
rancia en la fe católica , y su lamentable fin , le 
han elevado al rango de los mártires españoles. 
La bella Ingunda abandonó un país tan fecundo 
para ella en amarguras, y conducida por mará 
Constantinopla , falleció en el camino. Leovigil- 
do , que atribuia á la presencia de los imperiales 
la revolución que conmovia parte de sus es- 



^ Este segundo bautismo era una especie de eonfir- 

macion. 



—277— 

lados , guerreó enéi^camente contra ellos *. 

La tenacidad de los católicos de nuestro país Son per- 
provocó medidas terribles para extinguir los res- ^scatóli- 
los de un partido, considerado por la corte arria- eos. 
na de Toledo como nna facción impía. Leovigildo 
se apoderó de los bienes de nuestras iglesias ca- 
tóKcas; derogó los privilegios y fileros del clero; 
castigó en el cadalso á muchas personas distin- 
guidas, que habian abrazado la causa de Herme- 
negildo ; ycolipó las arcas del erario con las con- 
fecciones de sus haciendas '. £sta acerba perse- 
cución hizo que muchos católicos se retractasen 
y abrazaran los principios de la secta arriana. En- 
tre los prelados que arrostraron valerosos la per- 
secución, cuéntase Severo, obispo de Málaga, .?®^®''^» 
eme en aquella recia tempestad logró concilíarse M¿^i^a. ^ 
m respeto de los tiranos, por su erudición , su pie- 
dad y su fe inalterable. Fué compañero de Lici- 
mano, obispo célebre de Cartagena, y ambos son 
designados por S. Isidoro como varones ilustres y 
personajes célebres de aquel tiempo *. 

' La persecución ariana cesó con la muerte de Cambia 
Leovigildo. Apenas hubo ocupado el trono su hi- 1» sí^ua- 
jo Recaredo, convocó los proceres y prelados no- ^u"f jg^g 
tables de España, para consultarles , cuál era el Leoyigildo 



' ^ Ingunda SiciluB (títtgit j et mortifera agritudin» 

eorrepta spiritum -exhalavit. Juan Magno , Histor, gothor., 
lib. 16 , cap. 9. Biclar., Chron. , pág. 338. S. Isid., Histor. 
gathor. j pág. 160. 

2 S. Isid. , Histor. gothor. , pág. 160. Mariana, Histor. 
de Esp. , lib. 5 , cap. 13. 

^ S. Isid. , De vir. illustr. , cap. 43. Severo, obispo de 
Málaga , y Liciniano , de Cartagena , escribieron contra Vin- 
eencio , que lo fué de Zaragoza , por haber abrazado la secta 
arriana. Mariana , Histor. deEsp», lib. 5, cap. 13 Cofwers. 
Jfoifjr.^ cap. 23. Soler, Cartagena ifustrada^ lomo 2, 
pég. 533. 
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Año 586 medio mas prudente de sosegar las lurbulencías 
^ • * del país, y consolidar un gobierno fuerte y pode- 
roso. Casi todos los estados de Europa estaban so- 
metidos á la fe católica : nuestros pueblos dete^ 
taban cada dia mas y mas los dogmas de la secta 
arriana, y solo permanecian fuera de la comunión 
la corte de Toledo, y algunas provincias del noi^ 
te de la España. El clero católico se mostraba ea 
aquellas altanero , á pesar de las persecuciones; 
los prelados mantenían vivísimos debates cod 
los arríanos , y nuevamente asomaba el fuego que 
Leovigildo habia procurado extinguir. Estas cír* 
cunstancias hicieron á Recaredo proceder con el 
acierto que no tuvieron su padre y hermano, y 
i^eunió el célebre concilio de Toleao^ en el cual 
públicamente declaró que era católico, obligaa- 
do á todos los prelados á que hiciesen igual mar 
nifestacion , anatematizando los errores de Arrío. 
Formaron parte de aquella respetable asamblea 
y contribuyeron con sus opiniones y sus votos á 
la promulgación de los cánones en ella aproba- 
dos , Juan, obispo de Mentesa ( La Guardia); 
Esteban, de Illiberi; Teodoro, de Baza; Lilio^ 
de Guadix; Teodoro, de Gazlona; y Velato, de 
Martes. Estos y otros prelados de nuestro país, 
fueron repuestos en la posesión de las rentas de 
que hablan sido despojados y en el pleno ejerci- 
cio de su jurisdicción , á pesar de las intrigas de 
los arríanos, que tramaron desdichadamente uba 
conspiración para neutralizar el infalible resulta-^ 
do del espíritu de aquel sigb *. 



ü 



^ Concilio Toledano 1."* , /n collecU can. Eisp. S. Isido- 
ro dice de Recaredo : Provincias autem quaspaíer belhet»' 
quisivit , istepace canservavitj cequitate disposmt, moiinf^ . 
mine rexit. nistor. gothwr.j Biclar., pág. 385. Los tras- ^ 
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Leovigildo había querido cimentar su trono con Origen y 
la fiíerza : Recaredo lo consiguió con su piedad dMa ^Wa 
y su prudencia ; fortaleció el sentimiento reli- monástica 
gioso, y ensalzó al clero , que habia sido antes hu- e" nuestro 
millado. Sus historiadores refieren que enrique- P*^^' 
ció las iglesias y monasterios * , y como en su rei- 
nado comenzó á aumentar el numero de monges 
y cenobitas que durante siglos han ejercido po^ 
derosísimo influjo en nuestra sociedad , nos es 
meciso dar á conocer el origen y progresos de 
las instituciones monásticas , aunque apoyados en 
escasísimos y oscuros anales. Hubo un tiempo, en 
:que una falsa filosofía atribuyó á la vanidad ^ á la 
estravagancia ó al fanatismo, el origen de las ór- 
denes religiosas; pero no pudo negar, que el has- 
lío de Ja vida, los pesares profundos y la tierna 
sensibilidad se han complacido siempre en solita- 
rias contemplaciones. Los paganos ya habian da*- 
^ ejemplos de ello : los galos tenían sus druidas; 
los indios, sus gimnosofistas ; los griegos, sus pi- 
4agóricos; los judíos, sus esenios, recabitas y ta- 
rapeutas. Solitarios eran todos que preferían la 
satisfacción del espíritu á los placeres del cuerpo4 
Los cristianos , promulgada su religión, dedica* 
ronse también en los desiertos al estudio, y á 
fregarías asiduas, y adoptaron costumbres aus- 
teras. Hombres de imaginación ardiente, almas 
ansiosas de meditación , retirábanse del mundo, 



x>rnos ocasionados por la guerra de los imperiales , fueron 
pretexto para variar las demarcaciones primitivas de las dió- 
cesis de Cabra y Málaga. El obispo de esta ciudad , se quejó 
m uno de los concilios de Sevilla , de las usurpaciones del 
le Cabra , y consiguió que le fuesen devueltas algunas par- 
B«miias. 

w f . - S« Isid., Histor. gothor.j pág-161, Eecksiarum 0t mQ" 
•of fffwum e<mditor efficitur. Biclar. , pág. 385* 
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que no les ofrecía sino sinsabores , para ejercitar- 
se en ]a virtud ^ que ellos creían incompatible con 
los engaños del mundo : este método de vida cmi- 
dió en nuestras comarcas desde los primeros si- 
glos de la Iglesia. En el concilio de lUiberi se ha- 
ce mención de las vírgenes consagradas á Dios ^ : 
á fines del siglo lY , el papa Siricio , en carta di- 
rigida al obispo de Tarragona y á otros prelados 
de nuestro pais^ previene que sean expulsados de 
su congregación los monges ó monjas que, con des- 

{)recio de su estado, contraían nupcias, ó escanda- j 
izaban con sus vicios y desórdenes *. Una ins- i 
cripcion encontrada al occidente de IMalaga , en x 
sierra de Míjas, nos ha revelado, que im sólita- c 
rio llamado Amazuindo , edificó por aquel tiempo jf 
un pequeño oratorio , y pasada la vida mas aus- . ^ 
tera, falleció invocando el nombré de J. C. '. Los « 
religiosos fervientes , como Amazuindo, vivían en t 
Método de "^ principio aislados en cuevas y yermos , y so- k 
vida de los metidos á las reglas que voluntaiiamente querían ^ 
cenobitas, ijnponerse : con ásperos cilicios, con pesadas ca- r 
denas , con ayunos continuos y con otras doloro- ^ 
sas maceraciones , afligían sus cuerpos. Los mxh .i 
chos cenobitas , que en nuestras comarcas y en t 
todas las restantes de la España habían instwdo n 



V 



^ C<mcil lUiber. ^ en el ap. de este tomo. -; | 

2 Siles y Investigaciones sobre el monacato egpañoL Esli ^ 
memoria erudita , publicada por la academia detaHislorii, 
nos ha ilustrado al par de Baronio , Pagi , Tan y Esnen y Ci- ' 
valario. 

3 Convers. malag. , tomo % cap. 22. La Inscripcioa 
que nos ha trasmitido la memoria de este solitario , se nallfr ^ 
en 1590 en una sierra al occidente de Málaga. Según Cond^ 
(el autor de las Conoersaeiones ) la existencia de AmasuiodO^ 
no debió ser posterior al siglo VL Ambrosio de Morales, 
P. Roa y Masdeu hablan de distinto letrero en verso, relitit^ 
á otro Amazuindo del siglo X. Véase el ap. de esle tomo. 
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sus viviendas , hicieron necesaria la autoridad do 
un superior que dirigiese sus acciones y arregla- 
ra su método de vida. Donato , discípulo de un 
santo ermitaño retirado en los desiertos de la 
libia 9 se embarcó para España, huyendo de la 
persecución y barbarie de los moros : asocia- 
do con 70 compañeros, trajo por riqueza una 
escogida biblioteca. Los monges africanos in- 
trodujercm las primeras reglas monásticas, y 
contriDuyeron eucazmente á la propagación de 
esta vida en nuestras comarcas *. En las cerca- 
nías de Granada , de Málaga y de Martos se ha- 
bían construido muchos monasterios de frailes y 
monjas ; y tan influyentes llegaron á ser sus reli- 

Sjosos, que fué necesario ventilar algunos años 
espues en el concilio 2.® Hispalense , la condi- ConcíKo 
cien y prerogativas de ellos. Se determinó (con hispalense 
(fictámen de los prelados de aquellas tres diócesis ^"^ p*9 
sufragáneas de la de Sevilla), que los monaste- ^®^* ^• 
rios establecidos, fuesen respetados, sin que na- 
die se atreviese a molestar á los monges, ni á 
destruir sus asilos. Se dispuso también que las 
monjas viviesen sometidas á la autoridad de las 
mmiges de la misma orden; y que éstos, en las 
conferencias con sus hermanas de religión , ha- 
blasen por medio de una reja y á la presencia de 
tres de aquellas *. En las inmediaciones de Caz- 
lema , en las de Bailen y en algunos otros parajes 
délas comarcas granadinas, se han descubierto 
vestigios de templos y de conventos edificados 
por los antiguos monges. Estos administraban las 



^ S. Ildefonso, De viris illustribus, cap. 4.** 

^ Coneil Hispal. 2.", en la colección de cánones publica- 

"• por el bibliotecario González. 

Tomo I 19 
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fincas rústicas y urbanas que poseían las monjai 
é invertían sus rentas en objetos piadosos *. 
Se vida LQg monges , desprendidos en un principio d 
cion!^ * "" todos los bienes mundanos, abandonaban sus r 
quezas á los pobres ó á sus parientes , y vivian d< 
íruto de su trabajo personal. Formaban jardinc 
en parajes agrestes, socorrían á las familias nfc 
ticas, roturaban bosques incultos; y tierras, qu 
entre zarzales y maleza abrigaban fieras y ani 
males dañinos , fueron hermoseadas con sus su 
dores. Esta pobreza degeneró luego en un luj< 
opulento. Las leyes permitieron á los novicios 
donar sus bienes al convento en que profesa 
ban, como asimismo todas las herencias que pu- 
dieran sobrevenirles. Este abuso corrompió h 
institución; los monasterios, en vez de ser un se- 
millero de hombres útiles , dedicados á moralizar 
al pueblo con sus virtudes, se convirtieron en asi- 
los de la holganza y de la núseria. 
Imposibi- Recaredo , dando estímulos al sentimiento re- 
lidad de ügioso y ensalzando al partido católico , apaciguó 
trar'°bien ^^^ discordias civiles que hablan ensangrentado 
nuestras nuestro suelo, y falleció á principios del siglo 
provincias VH. Los pueblos granadinos permanecían en á 
de V C >^^y^^ abatimiento , y en la inmobilidad que oca- 
siona una dolencia grave. El gobierno godo , aun- 
que comenzó á consolidarse bajo Recaredo, ca- 
recía de las facultades tutelares, de las ideas 



^ Véase el ap. El impulso religioso continuó bajo los le* 
yes posteriores á Recaredo. Sisebuto construyó en las inme- 
diaciones de Andújar un templo á S. Eufrasio : hacia Grana- 
da se edificó otro á S. Vicente y fué consagrado por Liliok)) 
obispo de Guadix. Inscripción que insertan en sus obras P^' 
draza , D. Nicolás Antonio , Flores y Masdeu : ya hemos ha* 
blado de ella como fijada en la pared meridional de la igksi 
de Sta. María de la Alhambra. 
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úé administración y de orden con que algunos 
emperadores habian proporcionado la fel^idad 
de generaciones enteras. La legislación romana, 
las disposiciones municipales habian naufragado 
en la borrasca universal; y los resultados de es- 
ta pérdida, funestos para todas las provincias 
de España , eran mas y mas perjudiciales á las 
nuestras , convertidas continuamente en cam- 
po de batalla. Los imperiales no soltaban las 
posesiones de que habian hecho presa : tenaces 
conservaban algunas plazas del litoral de nues- 
tras provincias. Era una mengua para los descen- 
dientes de Alarico, ver las provincias de Sevilla, 
Halaga , Granada y Almería sometidas á las ar- 
mas del emperador de oriente, y desmembrada la 
parte mas rica y amena de la España. De aquí 
era , que al empuñar el cetro , contraian los mo- 
narcas godos el compromiso tácito de pelear 
contra los imperiales. Viterico recorrió nuestras -Año 603 
comarcas, y guerreó consiguiendo algimos triun- ^* j q 
fioB. Gundemaro hizo grandes aprestps para pro- 
seguir la guerra , y tal vez hubiera dado fin á 
elm sin la sublevación de los vascongados, que 
le distrajeron en la ocasión crítica , y facilitaron 
álos imperiales la ocupación de nuestras provin- 
das, con grande alarma de la corte de Tole- 
do *. Sisebuto mandó tropas al país granadino, 
if Suintila, su general, consiguió notables venta- 
jas. Éste logró estrechar á los enemigos hacia 
Gibraltar, los desalojó de las fortalezas que 
ocupaban tierra adentro , y aunque Cesario , je- 
fe de ellos , hizo esfuerzos para recobrar las pla- 



^ Antónimo continuador del Biclarense ^ n, 5, á la pág. 
del tomo 6 deh Esp. Sagr.= S. Isiá, y Histor.gothor, 
Pig.161. 
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Vencidos ^as perdidas, quedó vencido: vivatneíite acosa- 
rialespro- ^^ ? propuso á la corte de Toledo condiciones de 
ponen la paz. Valióse para ello de Cecilio, obispo de Men- 
P«^- tesa (La Guardia), que habiendo dejado su si- 

lla para retirarse á un monasterio establecido en 
tierra de dominación imperial, era llamado por 
Sisebuto para que se pusiese al frente de su 
diócesis, sometida ya al gobierno godo *. Con_ 
este motivo , Cesarlo dio instrucciones al obi^)o« 
de Mentesa, y le envió á la corte de Sisebuto, em 
compañía de un emisario autorizado para ajus — 
tar las paces. Sisebuto recibió con agrado al pre- 
lado y al embajador , y propuso medios de av&^ 
nencia, que Cesarlo aprobó con la reserva d« 
que hablan de ratificarse por Heraclio , empe- 
rador de oriente. Éste , accediendo á las condi- 
ciones propuestas por Sisebuto, comunicó ór- 
denes para que sus tropas evacuasen todas las 
S lazas que en nuestras provincias y costas dej j 
lediterráneo poseían , y las hizo retirarse hacia , 
Alentejo ; exigió en recompensa que el gobernó . 
godo persiguiera á los judíos, hasta su total es- : 
terminio *. 
Proscríp- Sisebuto sacrificó los intereses de las mudias i 
cion de los familias hebreas que en nuestro país moraban, i; 
Año 612 ^ l^s exigencias caprichosas del emperador de . 
de J. C* oriente, r ubhcó un edicto mandando , que los 
judíos hablan de abrazar la fe de J. C. eadl 



^ Sisebuto fué un monarca digno de rivalizar con Ataalfo 
ó con Walía en bravura , con Recaredo en política y con S. 
Isidoro en ilustración. Véanse el Continuador del Éiclaren' 
scj S. Isidoro y sobre todo el lib. 12 , tit. 3 del Código vito- 
godo, y los interesantes documentos publicados en la £<p. 
Sagr. j al fol. 320 , y siguientes del tomo 7. 

2 S. Isid. , Histor. gothor., pág. 163. Chronicon Albtl- 
dense ^ n. 37. Fredigario , Chronicon, n. 33. 
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término de un año , incurriendo los desobedien- 
tes en la pena de ser rapados , reducidos á cau- 
tiverio , y despojados de sus bienes. Aparente- 
mente se sometieron algunos á una religión que 
detestaban; muchos emigraron con sus rique- 
zas á la Francia y á Italia , y los impruden- 
tes, que se negaron á recibir^ el bautismo ó á de- 
jar un país en que eran proscriptos , fueron vio- 
lentamente encarcelados , condenados á trabajos 
perpetuos, y conducidos á sus destinos con la 
misma dureza que si hubiesen sido bestias de 
carga *. Esta persecución injustísima no pudo 
menos de despertar la caridad y el celo piadoso 
de los prelados españoles, que consideraban 
aquellos despojos como una iniquidad , y la ex- 
pulsión de famihas rícas y laboriosas como un 
error poh'tico. Así, la severidad de la ley de Si- Aplaca 
sebuto fué modificada bajo Sisenando, en el con- cucion^f^" 
cilio A.^ de Toledo: se decretó en él, que tínica- leyes so- 
mente debian ser obligados á permanecer en el ^^^^ ^^'^s. 
culto cristiano los judíos , espontáneamente con- ¿^ j. c 
vertidos ; que los hijos de israelitas fuesen edu- 
cados en conventos , ó bajo la dirección de fami- 
Kas cristianas , que pudiesen inspirarles aversión 
de la secta impía ; que los convertidos fuesen 
amparados en la posesión de sus bienes ; que los 
hebreos bautizados no comunicasen con los ju- 
díos rebeldes. Aunque en el concilio Toledano 
3.® se prohibió el casamiento de mujeres judías 



^ S. Isidoro vituperó esta encarnizada persecución. jPo- 
tesiate enim compuKt quos provocare fidei ratione oportuit^ 
Hüior. gothor.j pág, 161. Isidoro Pacense y el anónimo au- 
tor del Chronicon Moissiaceme hablan en el propio sentido 
de ella. Así expresa la ley el género de pena en que incurria 
el judío rebelde. Flagela decalvatus susciptat, et dehita mulo- 
teíur exilii pana. Leg. vissogoth,^ lib. 12, tit. 3, ley 3. 
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con cristianos y al contrario, la inobservancia 
de este decreto, dio motivo en el 4.® á una amo- 
nestación , para que los prelados cuidasen de que 
los hebreos enlazados en sus diócesis con perso- 
sonas cristianas , fuesen inmediatamente separa- 
dos si no abrazaban la verdadera fe de sus con- 
sortes. Los hijos de judío y cristiana ó vice versa 
debian seguir la religión del cónyuge cristiano; 
el dicho de los judíos era tachado en juicio ; nin- 
guno de ellos podia aspirar á cargos públicos, ni 
conservar esclavos en su poder, ni obtener los 
privilegios de ciudadano , ni pasar de una proviih 
cia á otra, sin presentarse inmediatamente á h 
Preven- autoridad eclesiástica *. La influencia de la secta 
Ías"autori- 1^'^^^^ habia crecido en las inmediaciones de 
dades de Andújar, Baeza, Los Villares y en los demás dis- 
nuestras tritos de las provincias de Granada y Jaén, en té^ 
comarcas. uj¡jjQg ^ q^^ j^ corte previno especialmente á las 
autoridades de estas comarcas, que vigilaran á 
los judíos y ejecutasen rigorosamente las estre- 
chas órdenes del gobierno y las disposiciones de 
los concilios *. 
p* t 8 e Sisebuto recibia frecuentes quejas de nuestros 
nuestras pueblos marítimos, acometidos por los habitantes 
costas. de Tánger , Ceuta y de otras poblaciones del li- 
Con^uista ^^p^j ¿^ África , las cuales , habiendo quedado 
y Tánger. ^*^ autoridades ni gobierno por el abandono de 
Año 620 los imperiales , se habían convertido en asilo 
de J. C. franco de todo malvado y en guaridas de asesi- 
nos y piratas. La tranquilidad de estas provin- 
cias reclamaba la ocupación de aquellas plazas 
con tanta mas urgencia , cuanto que ya se habia 



^ Collectio canon. Hüp., Toledano &, desde el cinon 59 
al 66. 
2 Leg. vissogoth. líb. 12 , tít. 2 , ley 3. 
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conocido lo peligrosa que es para la España , la 
permanencia de enemigos osados y activos en la 
costa de África. Sisebuto aprestó una escuadra , y 
embarcando en ella la flor del ejército godo, se 
apoderó de Tánger y de la fortaleza de Ceuta, 
c3e que en aciaga hora fué gobernador algunos 
años después el famoso conde D. Julián *. La re- 
jpentina muerte del rey interrumpió su plan de en- 
grandecer la monarquía goda conquistando la pro- 
vincia Tingitana. 

Ascendió al trono Recaredo lí , que falleció Ningiin 
niño á los cuatro meses de reinado : fué entonces portanj™" 
elegido rey Suintila , que habia sostenido sobre en nuestro 
el trono á Sisebuto y se habia granjeado el odio país, des- 
de algunos grandes intrigantes en la corte de To- doífhasta 
ledo. El nuevo monarca expulsó absolutamente á Egica. 
los imperiales de algunas plazas que ocupaban 
hacia Portugal , promulgó leyes relativas á la ad- 
ministración de justicia , y se preparó para ma- 
yores empresas, cuando las rivalidades de los 
magnates y los auxilios de Dagoberto, rey de 
Francia, le hicieron abdicar el trono y retirar- 
se á vida privada. Poderosos serian sus respetos, 
cuando no fué asesinado. Sisenando, Chinlila^ 
Tulga, Chindasvinto , Recesvinto, Wamba, Er- 
vlgio y Egica ocuparon el trono, y reinaron desde 
«1 año de 631 , hasta el de 701. En este interva- 
lo, levantamientos y guerras de otras provincias 
desquiciaron la administración que Recaredo y 



<h*. 



^ Masdeu dice, que D. Rodrigo de Toledo interpretó 
mal el texto de S. Isidoro de Sevilla , cuando copiando á es- 
te habló de la expedición á Ceuta. D. Rodrigo tuvo á la ma- 
Do manuscritos y documentos preciosos, además de la histo- 
rlr del santo , para atribuir ¿ Sisebuto la conquista de ambas 
plazas. 



tables. 
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Sisebuto habían planteado ; pero las nuestras per- 
manecieron inalterables : publicáronse sin embar- 
go algunas leyes que merecen mención especial, 
por su importancia y por la influencia que eje^ 
cieron en nuestros pueblos. 
Leyes no- Como la revolución ocasionada por los bárba- 
ros fué verdaderamente social, y los orgullosos 
hijos del norte se desdeñaban de tener puntos de 
contacto con las naciones vencidas, resultaron 
antipatías y obstáculos para mantener al país 
en tranquilidad completa. Los altivos godos no 
podian enlazarse con las doncellas romanas , ni 
los jóvenes de antigua casta eran dignos de dar 
el título de esposos á las hijas de aquellos. Reces- 
vinto abolió estas diferencias, y procuró amalga- 
mar á vencedores y vencidos, permitiendo los en- 
laces entre los individuos de ambas razas *. Tam- 
bién al tiempo de la conquista , los dominadores 
se habian adjudicado caprichosamente dehesas 
para pastos y crias de ganados , como granjeria 
que se atemperaba á sus antiguas costumbres^ 
campos cultivados, pingües posesiones que la au- 
sencia, muerte ó cautiverio de sus dueños deja- 
ban á merced del primer ocupante: las desavenen- 
cias entre los descendientes de ambas razas , re- 
clamando la propiedad de aquellos terrenos, lle- 
garon á ser tan violentas , que fué necesario con- 
ciliarias. La división de propiedad entre godos y 
romanos subsistió: se declararon válidas y legíti- 
mas las adquisiciones de los primeros, con tal 
que no excediesen de las dos terceras partes dd 



^ Tam gothus romanam > quam ettam gotham rawuum, 
si sibiconjugem haber e voluerit^prcemissapetitionej dtgtusri' 
ma facultas eis nubendi súbjaceat. De vissogoth., Hb. 3, tf- 
tulo 1.% le/1.'» 
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precio de la finca ; y se dio orden á los jueces de 
los pueblos, para que amparasen sin dilación ni 
entorpecimiento á los romanos en la otra tercera 
parte restante *. 

De monarcas que tenian necesidad de sancio- Anarquia: 

^ , . II* violencia 

nar usurpaciones y despojos , se puede decir que ¿^ d, rq^ 
imperaban en una nación exánime. La ruina to- drigorapa- 
tal sobrevino en los desventurados tiempos de ['^^^° ^® 
Witiza y Rodrigo. Una conspiración , tramada por 
éste último , lanzó del trono al primero y dernbó 
del poder á su partido *. El conde D. Julián era ^^ ^09 
á la sazón gobernador de Ceuta y parcial del rey de J. C. 
destronado ; y á los rencores que le ocasionara la 
humillación de su bando, se agregaron la amar- 
ga pena, ci desconsuelo y la sed de venganza, 
que destrozaban su corazón de padre, al saber que 
las impuras pasiones del joven monarca liabian 
itiancillado la honra de una hija tan ¡nocente co- 
mo bella *. El pecho ulcerado de D. JuUan pidió 
sangre, y torrentes de ella derramados durante 
siglos han sellado en la España la memoria de su 
aumenta. Mientras la facción de D. Rodrigo cele- 



^ Leg. vissogoth. , lib. 10 , tit. I."" , leyes 8 , 9 y 16. 

2 Isidoro Pacense, el autor del Chronicon Siüiuej el anó- 
nimo Moissiacense^ D. Rodrigo Jiménez > D. Lucas de Tuy 
y coir estos otros autores , bao atribuido á los desórdenes de 
Witiza la causa de la revolución que le lanzó del trono. 
Cualquiera otro monarca , por mucbas virtudes de que bubie- 
'se sido dotado , babria tenido la misma suerte. Engendraron 
4 la guerra civil de Rodrigo y Witiza , la falta de adminis- 
tración y de gobierno , el abatimiento del pueblo y la osadía 
^ las facciones fomentadas desde Toledo por los magnates, 
'ia impotencia del monarca para contrarestar los elementos 
^ discordia y la debilidad del gobierno para hacer frente á 
la anarquía. 

3 Berganza , quejándose de Pellicer y de otros escritores 
^qoe han negado como fabuloso el ultraje de Florindtt', prue- 
ba que fué cierto. 



hnha so irionfo cod orgías y festines en la corte 
de Toledo * , escuadrones de guerreros descono- 
cidos aparecieron en las playas de Gibraltar, ex- 
plorando las comarcas circunyecinas y recorrien- 
do 7 con daño de los habitantes , las provincias de 
Málaga 7 GSrdoba y Sevilia. Aquellos ginetes ma- 
nejaban Telodsimos caballos^ y deslumbraban con 
los rayos de sos negros y brillantes ojos ' : sus 
{^esencias causaban estrañeza y tanto mas terror 
á las gentes 7 cuanto que la soltara de sus cuer- 
pos, el color oscuro de sus semblantes, y las li- 
geras y airosas formas de sus arreos , CQntrasta- 
ban con la gravedad, las facciones pálidas , el 
penachudo casco y la férrea vestidura de los 
guerreros godos *. Cundió por España la noti- 



^ Asi pinta el P. Mañana el estado de la corte , bajo D. 
Rodrigo : «Todo era confites , manjares delicados y Ti- 
no, con que tenian estragadas las fuerzas, y con las desho- 
nestidad^ de todo panto perdidas, y á exeniplo de los prin- 
cipales los mas del pueblo hacían una Tida torpe y infame. 
Eran muy á propóáto para levantar bullicios, para hacer fie^ 
ros y desgarros; pero muy inhábiles para acudir á las ar- 
mas y venir á las puñadas con los enemigos. Finalmente el 
imperio y señorío ganado por valor y esfuerzo se perdió por 
la abundancia y deleytes que de ordinario le acompañan. To- 
do aquel vigor y esfuerzocon que tan grandes cosas en goerra 
y en paz acabaron , los vicios le apagaron , y juntamente 
desbarataron toda la diciplina militar , de suerte que no se 
pudiera hallar cosa en aquel tiempo mas estragada que Itf 
costumbres de España , ni gente mas curiosa en bascar todo 
género de regalo." Büíar. de Esp.^ lib. 6, cap. 21. 

2 D. Alonso el Sabio , en cuyo tiempo se conaervita 
memorias y tradiciones relativas á la primera entrada de ki 
árabes , dice : » Las riendas de sus caballos , tales eran coai 
de fuego ; las sus caras de ellos como la pez.... asi reineta 
sus ojos como candela , el su cabello de ellos ligero oomoai 
león pardo , é el su caballo mucho mas cruel é dañoso , fie 
es el león y el lobo en la grey de las ovejas en la ooche.'' 
Crónica de España. 

3 Hahent capitibus iniectis Getm. . • • Galhs camdiia tuftít* 
S. Isid., Etimolog.y lib. 12,cap. 23. 
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c¡a de haberse presentado , sin saber cómo ni de 
dónde , hombres de tostado rostro y de rarísima 
vestimenta *. El vulgo presagió mal de la aparición, 
-j murmuró suponiéndola precursora de alguna 
<!alamidad : muchos creyeron que era una visión 
siniestra; los mas que un ejército de fantasmas *. 
lEran los árabes encargados por TariflF y Muza de 
reconocer los países en donde los hijos del profeta 
debían tremolar el pendón muslímico. Nuestra 
historia cambia desde este momento, cual ve- 
mos en un prolongado drama aparecer tras de 
una situación desagradable, escenas de vivísimo 
interés, decoraciones lujosas y espléndidas. 



^ El gobernador de Andalucía comunicó á D. Rodrigo 
la aparición de gente desconocida , y no í>abia su proceden- 
cia, cuando dijo : « Señor, aquí han llegado gentes enemigas 
de la parte de África , yo no sé si del cíelo ó de la tierra ; yo 
me hallé acometido de ellos de improviso &cc. '* Conde, 
Bominacion de los árabes en España , tomo 1 , part. 1 , ca- 
pitulo 9. 

2 Muchos autores han despreciado, con alguna ligereza en 
nuestra opinión, la leyenda del palacio encantado , que , se- 
gún el arzobispo D. Rodrigo (lib 8, cap. 17), habla en Tole- 
do, cerrado con gruesos cerrojos y fuertes candados , para 
que nadie entrase en él ; porque se decía que apenas fuese 
abierto se perdería España. El rey D. Rodrigo , burlándose 
de esta voz y por demás curioso , rompió las puertas , entró 
y halló un arca que encerraba un pergamino lleno de figu- 
ras fantásticas, con hábitos y rostros de moros , y al pié de 
él, un letrero que decía : por esta gentb sera en breve 
CONQUISTADA ESPAÑA. Por supuesto , no creemos los en- 
cantamientos del palacio ; pero estamos persuadidos que es- 
las vulgaridades pudieran muy bien ser propaladas por los 
árabes, para impresionar con ideas terribles al pueblo cris- 
tiano; y también es verosímil que el vulgo novelero conside- 
rase como fantasmas á los primeros árabes, y añadiese, pa- 
ra mayor amenidad, el suceso que cuentan D. Rodrigo Jimé- 
nez y otros autores. 




MCiS^ 



NUMERO l.^ 



Juicio de ABrtsA^ poa mafouom. 

Jueves ííde noviembre de 1816. 

El emperador se ha ocupado eo la lectura y corrección de 
algunas notas preciosas , que había dictado al gran maris- 
cal, sobre la diferencia de las guerras antiguas y moder- 
nas, sobre la administración de los ejércitos, su organiza- 
ción , &c. &c.£n seguida, con ademan reflexivo , prorusi- 
pió diciendo : « El éxito de las grandes hazañas no depende 
de la casualidad ó de la fortuna ; deriva siempre de la combi- 
nación y del genio. Rara vez encallan los hombres grandes 
en las roas arduas empresas. Considérense Alejandro, César, 
Aníbal , Gustavo el Grande y otros que han realizado siem- 
pre sus planes ; no han sido héroes porque les haya elevado 
la suerte favorable , sino porque han sabido apoderarse de la 
fortuna. Cuando se estudian los resortes de sus altos desti- 
nos, es sorprendente conocer , que habían puesto de su par- 
te todos los medios de engrandecerse." 

c Alejandro , no bien salido de la infancia , conquista con 
un puñado de gente , parte del globo , sin que pueda califi- 
carse su empresa como una irrupción , ó una especie de di- 
luvio. Todo en ella está calculado con exactitud , ejecutado 
con audacia , consumado con sabiduría. Alejandro aparece 
simultáneamente gran militar , gran político , gran legisla- 
dor ; por desgracia , se trastorna su cabeza , y se pervierte 
su corazón, cuando se remontaba al zenit de la gloria. Reve- 
ló al principio una alma como la de Trajano, y degeneró con 
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las entrañas de Nerón y las costumbres de Helíogabalo. " 
Y el emperador explicaba las campañas de Alejandro , y yo 
yeia ilustrado el punto con desconocida claridad. 

De César decía : que al revés de Alejandro , había comen- 
zado su carrera muy tarde , pasando sus primeros años ocio- 
so y encenagado en los vicios , desplegando luego una alma 
activa j elevada , noble ; lo consideraba uno de los caracteres 
mas amables de la historia. « César , anadia , conquista las 
Galias , é impone leyes á su patria ; pero ¿debe i una fortu- 
na ciega sus grandes proezas...... ?" Analizaba la vida de 

César, como había hecho de la de Alejandro. 

a ¿Y ese Aníbal , decía , el mas intrépido , el mas ad- 
c mirable de todos , tan audaz , tan certero , tan grandioso 
c en sus planes ? A los 26 años concibe lo que parece ío- 
« comprensible , y realiza una empresa casi quimérica. Re- 
c nuncíando á toda comunicación con su país , pasa al tra- 
« vés de pueblos enemigos que ataca y vence ; escala los Pi- 
« ríñeos y los Alpes , que se consideraban insuperables , y 
« desciende á Italia , pagando con la mitad de su ejército la 
«sola adquisición del campo de batalla, el solo derecho de 
«combatir; ocupa, recorre y gobiérnala misma Italia du- 
c rante 16 años ; pone varias veces á la terrible , á la for- 
« midable Roma al borde del precipicio , y no suelta su presa 
« sino cuando sus enemigos , aleccionados por él , le hacen 
ce la guerra en sus propios hogares. ¿Se creerá que se grao- 
« jeó tantos laureles , por los caprichos de la suerte ó los 
« jfavores de la fortuna? No : estaba dotado de un temple for- 
« tísimo de alma , y debía tener una alta idea de su ciencia, 
ff el guerrero que interpelado por su joven vencedor , no du- 
ff daba colocarse, aunque vencido , en tercer lugar después 
«de Alejandro y de Pirro , á quienes juzgaba los dos prí- 
« meros del arte" (metíer). Las-Casas, Memorialde Sainte- 
Belene^ tomo 7 , noviembre 1816. 

El año 218 antes de J. C, partió Aníbal de Cartagena, 
pasó el Ebro , los Pirineos , desconocidos hasta entonces á 
las armas cartaginesas , atravesó el Ródano , los Alpes vdte- 
riores y se instaló , desde su primera campaña , en me(fio 
de los galos cisalpinos , que enemigos siempre del pueblo ro- 
mano , vencedores algunas veces , vencidos las mas , no es^ 
taban sometidos completamente. Cinco meses invirtió en es- 
ta marcha de &00 leguas , sin dejar á retaguardia guaniicto^ 
nes ni depósitos ; no conservó comunicación con España, ni 
Cartago , con la cual no tuvo correspondencia , sino después 
de la batalla de Trasímeno, por el Adriático. No se ha ejeeo- 
tado un plan mas vasto , ni mas extenso ; la expedición de 
Alejandro fué menos arriesgada , mas fácil, y tenia mas pro- 
babilidades de buen éxito. Esta guerra ofensiva , fué metó- 
dica ; los cisalpinos de Milán y de Boloma se convirtieron 
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en cartagineses para Anibai. Si hubiese establecido á su es- 
palda guarniciones y depósitos, habría enOaquecido su ejérci- 
to y comprometido el éxito de sus operaciones ; hubiera sido 
vulnerable por muchos puntos. El año 217 pasó el Apcnino, 
batió el ejército romano de los campos de Trasimeno , avan- 
zó hacia Roma , y se encaminó á las costas inferiores del 
Adriático , por donde comunicó con Cartago. 

El ano 216 le atacaron 200.000 romanos , y fueron der- 
rotados en los campos de Canas : si se hubiese presentado 
seis dias después en las puertas de Roma , Cartago era seño- 
ra del mundo. Los resultados de esta victoria fueron inmen- 
sos : Capua abrió sus puertas ; todas las colonias griegas , un 
número considerable de ciudades de la Italia inferior siguie- 
ron la fortuna , y abandonaron la causa de Roma. El princi- 
pio de Aníbal era , tener sus tropas reunidas , no conservar 
guarnición sino en un solo punto que procuraba conservar , 
para guardar sus rehenes , sus máquinas , sus prisioneros y 
sus enfermos , fiándose para sus comunicaciones de la since- 
ridad de sus aliados. Diez y seis años se mantuvo en Italia 
sin recibir socorros de Cartago , y no la evacuó sino por or- 
den de su gobierno , y para acudir al socorro de su patria: 
la fortuna le hizo traición en Zama y y Cartago cesó de exis- 
tir. Memoires de Napoleón. Notes et melanges. De la guer- 
re ofensive, Montholon , tomo 2. 



NÚMERO 2.» 



Sabido es que Silio Itálico se ajustó á la verdad , al escribir 
su poema de la segunda guerra púnica : en él insertó el inte- 
resante episodio que á continuación trascribimos , realzando 
el mérito de la joven Himilce , celebrada por Tito Livío y 
otros historiadores graves. Es una memoria grata para el 

Íiais granadino, la particularidad de haber sido Castulo (Caz- 
ona ) patria de la mujer que Aníbal consideró digna de lla- 
mar su esposa. Poderosísimos serían los encantos que im- 
presionaron á uno de los hombres mas admirables que han 
figurado en el mundo , y á un militar distraído con planes de 
guerra y proyectos gigantescos. Himilce , nombre de pro- 
noDciacion dulce y agradable al oído , es palabra púnica que 
significa princesa , como Múrice tierna , delicada : Aníbal, 
Sofónisba , Asdrúbal tienen un sentido alegórico , y tal vez 
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los árabes heredarían de los fenicios, la costumbre de por 
á sus mujeres nombres ingeniosos , como flor , perla , gi 
ciosa , linda, rosa , &c. 

Atendiendo al mérito de Himilce no es inverosímil la < 
cena siguiente : 

Curarum prima cxercet , subducere bello 
Consortem thalami , parvumque sub ubere natum. 
Yirgineis juvenem taedis , primoque hymenaeo 
Imbuerat conjux : memorique tenebat amore. 
At puer obsessse generatus ín ore Sagunti, 
Bíssenos lunae nondum complevcrat orbes. 

Quos , ut seponi stetit , & secernere ab armís^ 
AíTatur ductor: spes o carthaginís altse 
Nate , nec ^neadum levior metus , amplior oro 
Sis patrio decore, & factis tibi nomina condas, 
Quís superes bellator avum , janu]ue aegra timoris 
Roma tuos numeret lacrymandos matríbus annos. 
Ni praesaga meos ludunt praecordia sensus, 
Ingens hic terris crescít labor : ora parentis 
Agnosco , torvaque oculos sub fronte minaces , 
Yagitumque gravem , atque irarum elementa mearv 

Si quis forte Deum tantos inciderit actus , 
Et nostro abrumpat leto primordia rerum , 
Hoc pignus belli , conjux , servare labora. 
Quumque datum fari, duc per cunabula nostra , 
Tangat Elisscas palmis puerílibus aras, 
Et cineri juret patrio Laurentia bella. 
Inde ubi flore novo pubescet firmior setas , 
Emicet in Martem , & , calcato foedere, victor 
In capitoliná tumulum mihi vindicet arce. 
Tu vero , tanti felíx quam gloria partüs 
Expectat, veneranda fide, discede períclis 
Incertí Martis, durosque relinque labores : 
Nos clausae nívibus rupes , supportaque coelo 
Saxa manent; nos, Alcidae mirante novercá 
Sudatus labor , & , bellis labor acrior , Alpes. 
Quod si promissum vertat fortuna favorem , 
Laevaque sít coeptis , te longá stare senectá , « 
^vumque extendisse velim : tua justior setas y 
Ultra me improperaB ducant cui fila sórores. 
Sic ille. At contra Cyrrhaei sanguis Imilce 
Castalií , cui materno de nomine dicta 
Castulo Phoebéi servat cognomina vatis, 
Atque ex sacratá repetebat stirpe párenles 
Tempore quo Bacchus popules domitabat Iberos: 
Concutiens thyrso , atque armatá Msenade Calpen y 
Lascivo genitus Satyro , nymphaque Myríce 
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MiUchus indígenis late regnárat ín oris , 
Cornigeram attollens genitoris imagine frontem. 
Hinc Patríam , clarumque genus referebat Imilee , 
Barbárica paulium vítíato nomine linguá. 

QuaB tune sic lacry mis sensim manantibus infit : 
Mene , oblite iuá nostram penderé salutem , 
Abnuis incceptis comitem! sIc fcedera nota , 
Primitiaeque torí? gelídosne scandere tecum , 
Deficiam montes conjux tua? crede vigori 
Femíneo. Castum haud superat labor uTlus amorem. 
Sin solo aspícimur sexu , fixumque relinqui ; 
Cedo equidem , nec fata moror , Deas annnat oro. 
I felix , i numinibus , votisque secundis : 
Atque , acíes ínter y flagrantiaque arma relictos 
Conjugis, & nati curam servare memento. 
Qmppe nec Ausonios tantum , nec tela , nec ígnes 
Quantum te metuo ; ruis ipsos acer in enses j 
Objectasquc caput telis , nec te ulla secundo 
Eventu satiat virtus : tibí gloria solí 
Fine caret , credisque YÍrís ignobile letum 
Bellígeris in pace morí. Tremor implicat artus : 
Nec quemquam horresco , quí se tibí conferat unus : 
Sed tu , bellorum genitor, miserere, nefasque 
Averte , & serva caput ínvíolabile Teucrís. 

Jamque adeó egressí steterant in litore primo , 
Et promota ratis, pendentibus arbore nautis 
Aptabat sensim pulsanti carbasa vento; 
Quum lenire metas properans , aegramque levare - 
Attonilis mentem curls, sic Hannibal orsus : 
Omínibus parce , & lacrymis , fidíssima conjux , 
Et pace , & bello cunctis stat terrainus sevi , 
Extremumque diem primus tulit : iré per ora 
Nomen in aeternum paucis mens ígnea donat , 
Quos pater setbereis Coelestüm destínat oris. 
An Romana juga , & fámulas Carthaginis arces 
Perpetiar ? Stimulant manes , noctisque per mnbras 
Increpitans genitor : stant arsB , atque hórrida sacra 
Ante ooulos , brevitasque vetat mutabilis horse • 
Prolatare diem. Sedeamne , ut noverit una 
Me tantüm Carthago! & qui sím ne sciat omnís 
Gens hominum ? k>tique metu decora alta relinquam ; 
Quantum etenim distant a morte silentia vitse ? 
Ne tamen incautos laudum exhorresce furores : 
Et nobi est lucis bonos , gaudetque senectá 
Gloria, quum longo titulis colebratur in fevo. 
Te quoque magna manent suscepti prsemia belll t. 
Denfc modo se Superi , Thybris tibí servíet omnís, 
Ilíacxque nurus , & dives Bardanus aurí. 
Tomo I 20 
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Domque ea permxtis interse fleiibus orant, 
ConBsos pelago celsá de poppe magister 
Canctantem ciet : abñpitnr diTulaa marito. 
Hsrent inlentí Tultos , & Utora ser? ant ; 
Doñee iter liqaidiim Yofaicrí rapiente carina 
Consomsit tísos pontos , tellosqne recesit. 

Süio Itálico, De bello pÁUeo, Hb. 3, y. 62. 1S7. 



iimusi msoiFcnm muui 



>XMERO 3 



AnhiíJMi y TÜa de ihKbdo sefiorio recalar en la pfpTin- 
m de MaJaga , ciken de partido jiididal y dUuda dos kgpis 
B»tede A«tp<|igf4 y tfes Y media al poniente de Lo¡}á,pqe- 
de Rdodne coa ondio iíndamento , á la E$eua de FfiDÍo, 
k £fM de SstralMM y k ÜMMideTItoLitio^yálaiicia 
de alcanas nriaímas medallas. La Tariacion de nombre bo 
es de extrañar, por k incona de los copiantes encargados 
de reproducir los antíguos manuscritos, y mocho menos i 
se advierte k analogk que hay entre Eicua, Egua, Asmi j 
AsmMí. La formación de k e y de latees casi idéntica enh 
letra m an u scrita , y por ello Terosímil qoe habiéndose ex- 
tendido Ascum en los códices, se hobiese impreso Aseño. 

Hoy pocos anticuarios han examinado las ruinas y Teskí* 
gios notables de Archidona , y los qne han hablado de elk», 
lo han hecho con kconismo. Ambrosio de Morales reñm 
existentes en aquella Tilk, lápidas anüqoísimas con unos tt 
racteres kn borrosos, que no se podia formar juicio algpoo. 
El aotor de ks ConversoctoiiM Malagueñag se hace cargo de 
la opinión de Mordes y copia la inscripción que le foé remi- 
tida por D. Antonio Tomás de Herrera, administrador del 
duqoe de Osuna: es como signe: 
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L. MBMSIIO. QTIR 
SETEROAEOIL::: V::: (ll. VIR) 

DD 

L. MEMMITS. SETERVS 

HONORE VS:::::: ( VSVS impensam ) 

REMISIT. 

Dedicación que por decreto de los decuriones se puso á 
WLucio Memmio Severo , de la tribu Quirina , edil y duúmvir 
:iel pueblo, Lucio Memmio Severo j agradecido al honor que 
me le habia dispensado , costeó la dedicación. 

Este letrero está en una columna que, desde el cortijo de 
Saayedra, fué llevada al convento de recoletos franciscanos 
^e la Algaida. El P. Sánchez Sobrino habla de las ruinas in- 
mediatas á Archidona . en el cortijo de las Animas y montes 
4e Tíneo, conjeturando que son las de Vesci. I), Miguel Cor- 
tés, un erudito articuUstadel periódico £/ GuadalhorceiiuhM- 
cado en Málaga y y el moderno autor de la Historia de Ante- 
^iierajhan opinado que (ixéEscua: este juicio pareceaccrtado. 
Eseua es voz púnica que significa cabeza principal: la 
importancia de esta plaza hizo á los romanos llamarla /Irx 
Bominaj de donde los moros pronunciaron Arxiduna^ como 
se lee en la geografía de los árabes. Durante la dominación 
de éstos, fué una cindadela inexpugnable, como lo habia sido 
en tiempo de los cartagineses • los cuales tenian amurallada 
iacúspide del cerro en cuya falda está asentada Archidona, 
la del Conjuro, y las crestas de la sierra de la Cueva ¡ asi 

fN]aba defendida una hoya espaciosa, inconquistable, antes 
la invención de la pólvora. Tito Livío llama á Escua iox^ 
taleza|?rtncf]pa(>y deellase conservan notables vestigios. 
Consisten en un paño de muralla de sillares y argamasa, que 
dfien la sierra de la Virgen de Gracia jCn unos cuatrocientos 
iwsos de extensión : solo se penetra en su recinto por dos 
inertas que defienden torreones enormes y jsólidos cubos : de 
trecho en trecho se encuentran muchos de éstos que dan 
CMiaistencia al muro , y servirian para impedir la aproxima- 
cioii á él; éste es el primer recinto. La fortaleza remata en 
h cúspide misma de la sierra , donde sé conserva un segundo 
redólo qué forma una explanada de doscientos pasos , á la 
eoal 86 sube por una agria pendiente y se entra por la puer- 
ta de otro torreón , que , aunque va cediendo ya á las inju* 
Has del tiempo , es admirable por su solidez y bien entendi- 
da construcción. En la explanada se halla perfectamente con- 
servado un aljibe con tres depósitos para recoger y clarifi- 
car el agua: el brocal aun conserva algunos ladrillos /"orma- 
eeosj cuyo diámetro y extensión los hacian muy á propósito 
para el pavimento. Entre uno y otrQ recinto se encuentran 
machas ruinas de edificios, que serian depósitos , almacenes 
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cuarteles con todas las habitaciones indispensables en uoa^ 
plaza de importancia. £1 primer recinto de la fortaleza enla — . 
zaba , por medio de una cortina de muralla , con el baluarte 
que coronó á la encumbrada sierra del Conjuro/ accesible 
ésta por un camino abierto en las rocas hacia la parte que m^ _ 
ra al sur. Desde alguna distancia se ve señalada la linea qi^ 
forman hoy los vestigios de este camino ; y la particularid^^ 
de desaparecer toda señal aproximándose , ha dado origen 
una tradición popular que Wasington Irving reñere en L^^, 
Cuentos de la Alhambra. Mucho trabajo costaría levantar ^g 
la cumbre de dos altísimas sierras fuertes muros , formar ^y, 
gibes y construir otros ediGcios. La muralla enlaza, desde h 
sierra del Conjuro con la de la Cueva, por otra cortina cu* 
yos restos se ven 6n el paraje llamado del CamhuUon,- y 
aquí se conservan silos y otro aljibe. 

Toda la cresta de la sierra de la Cueva se hallaba tam- 
bién fortalecida , como prueban los cimientos de los maros; 
y en el punto mas culminante se ha descubierto, por uno de 
los fnuchos que han hecho en nuestros dias indagaciones en 
busca de minas , otro hermoso aljibe, cuyos arcos sostenían 
columnas de piedra. Esta obra estaba intacta ; pero presD- 
miendo el minero que era indicio de algún tesoro , la ha 
destruido y roto las columnas. £1 muro comunicaba desde 
la sierra de la Cueva con la de Nuestra Señora de Grada, 
por los campos que llaman de la Bellida^ y asi quedaba cir- 
cumbalada la Hoya, Los moros solo conservaban los dos re- 
cintos de que hemos hablado primeramente.yLa población es- 
taba parte en la Hoya, donde se encuentran ruinas; |)arte fue- 
ra de ésta , extendiéndose por el paraje que hoy se llama las 
Moraledas y Cruz del Doctor. A corta distancia de estos si- 
tíos, en el cortijo llamado de la Samiaja, se han descubierto 
muchos sepulcros romanos. Las ruinas que hay en los enciD^ 
res del cortijo de las Animas j según refiere elP. Sánchez So^ 
briuo y nosotros hemos examinado^ son de población rechidda 
y no de ciudad celebérrima como asegura Piinio de Escua. 

Las medallas de Ascua ó Escua representan coo caracte- 
res desconocidos al elefante, figurado en casi todos los tro- 
feos y memorias de Cartago. 

Además de la inscripción que ya hemos copiado, D. Mi- ^ 
guel Cortés y el autor de la Historia de Antequeru, poblicao ^ 
la siguiente: * 

IMP. CM. JULIUS VERÜS •■ 

MAXIMINOS PIUS FÉLIX * 

All<;. GERMANICUS MAX. ' 
SARMATIGUS DAX. 



El emperador César Julio Vero Maximino j pió j feliíj 
augusto y máximo , germánico , sarmitico , ddctco. 
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NÚMERO L' 



IIiIilTVRC^I. 



lUiturgi estubo en el distrito de Andújar, dos leguas 
al poniente de esta ciudad, en la ribera septentrional del Gua- 
dalquivir, donde se halla la casa de Sta, Potenciana. Se ven 
eD este paraje dilatados vestigios; entre ellos se han descu-^ 
lierto lápidas con inscripciones , medallas y otras antigüeda- 
des. Se conserva memoria del nombre antiguo, en las Cueva& 
d9 Lituergo^ contiguas á las ruinas. Terrones, historiador da 
Andújar, habla de ellas con proligidad, diciendo asi : 

« Ayudan y favorecen mucho este intento las señales de 
Ub ruinas de murallas ^ torres y edificios que hoy se ven e» 
el dicho sitio, muy estendidas. Los cimientos de las cuales 
para la parte del rio corren por unas tierras de labor tan lie" 
naadc pedazos de piedras labradas, ladrillos, tejas y guijar- 
rMque apenas andando por ellas se huella tierra; y esta 
nuiraUa se! jlega tanto al rio que se ha llevado mucha parte 
dlla dejando las peñas sobre que estava fundada tan comi-» 
das y gastadas del agua, que en ellas está hoy una torron>- 
tera de treinta varas de altura ( que es por donde dice TitO: 
Lívio que subieron los romanos ) : corren pues estos muros 
lip abajo hasta llegar á un grande arroyo que llaman Mar- 
tio.Gordo, y rio arriba hasta otro mas caudaloso que llamaa 
Escoliar, aunque por algunas partes está tan gostadas 6 
Óibiertas de tierra que ne se parecen , ai bien todo está lle-^ 
no de despojos de los edificios, por lo cual se entiende aver 
estado poblado todo aquel sitio. £1 arroyo arriba de Esco-> 
Ur parece se iva continuando la población hacia sierra Mo-^ 
T^na , y después de un largo trecho da buelta al poniente 
por medio de unos grandes encinares y olivares, donde se 
hallan los noásmos fragmentos de tejas gruesas, piedras y 
Itdrillos^ sepulcros de romanos, y edificios antiguos, entre^ 
los cuales está uno en forma de pulpito ( que hoy llaman el 
Predicatorio ) al pié del cual se halló un sepulcro pocos años 
ha, y dentro del unas armas á modo de las corazas que an- 
tiguanciente se usaban , de conchas de acero con clavos y, 
bevillas de latón y con ellas un hierro de lanza. Clara señal 
que el que allí estava enterrado era el noble y valeroso ca-^ 
pitan, ó insigne soldado, y coino talle habian enterrado coa. 
^ armas^ 
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« Poco mas adelante deste edificio , liácia la sierra , corre 
otro mas largo, á moda de muralla baja , de una Yara de al- 
tura, por partes mas. y por partes meóos ; que parece ser 
acueíducti) por do Tenia el agua de un cerro que llaman d 
Atalaya, y se Te clara la señal por lo alto della por do Te- 
nia ei aaia acanalada, A un buen trecbo mas abajo hay un 
aiberca zrande y honda, desTaratados los dos lienzos della 
,|ue deTía ser el arca del asna que allí se recogía. Allí se 
pierde la nuxllareja, y se buelre á hallar otro p^azo della 
iuntb ai PredieatoriOy y á poco trecho se bueWe á perder, 
ifiK hirxa ya el aaia por atanores y cauchiles. 

Y Dmki ¡a taelu' por estos encinares y olirares al po- 
niente \ cofl» be <ficko) se Ten las mismas minas hasta lle- 
•^ ai anroyo qqe ^leda dicho de Martin Gordo , por cuyo 
áur^ii se TaiicaatiBaaBdo hasta dar la huella al río Gua- 
JniqíáTir. IrsaasMaáa daro y manifiesto qoe fué aquella 
una muy .aanikyciindída población, y como tal Tito Li- 
Tío lallamaídlayáCasliifo ciudades insignes en grande- 
£& Por mediu de coyas raínas paasa elcaraino de CórdoYa 
á Cazioaa [ como b dfaed cHimdor Aniooino en su Ití- 
aerario ' dejando la mShá ée b ciudad al medio dia ( que es 
la parte «ieir»; y Ea aferarnted donde está el Predicatorio 
y aeneihBrtosalsepteaMM^fBecsbparledela rierra. 

« Xa tejos ée ha mcaifas qv eataa á Tista del río, sedes- 
cubren Las ruinas «¿íim castflb (que debiera ser el priod- 
pai «fe la duáasl ] coa sk ponía de arco de ladríHos anti- 
fswsaitty br^os. coauoa torvecoadrada (6 por mejor de- 
cir ' los cimienfeus deUa^ de mefít Tara en alto , con otros 
edfficios contíanai». yeoeMBSsótanosy cucTas, queto- 
d»paneof ser «ieí masaüi caslflb. Todo lo cual muchasTe- 
Oís parvee con afteociao y cnjdrfo lo be paseado y Tistoy 
ul H o n i íB le aera pee febfftra del alio presente de nil y 
«naneólos y tmala^ bohial nosao» sitio en compaUade 
otras petsooas nHMaSw niti.odidn y bien intendonato^á 
eoosiderar y taabrar ; enooa mcdafor de tierra que IhYí- 
mos ^ aquel diKpo^lail» y sos loinai y la altura que tiene la 
torrontera qoe eaiíabparledeelrio(queroed^8e InU6 
haber treinta raras J»de so orilla al cimiento de la mori- 
lla que hoy se tksodNre) no kjos de b cual esUtaua onapí^ 
dra labrada dMciMetla por oa bda, y cabando para acabarh 
de deseubrír . hallamos qoe elb y otras losas delgadaa y li- 
bradas formaban un s epokio bieo compuesto, sin cosa algpia 
dentro mas que tierra* eo b coal se baria conrertldo el cuer- 
po que alU estalla con »a mociía antigüedad que tenia. 

« Otros muchos sepokioa se han hallado en aquel sitio, de 
que ya no se hace caso por serian ordinarios que cada dia se 
liallan. Bien certa del qoe aora haUamos, halló Ambrosio de 
Morales ( Tíntendo de propósito i Ter a^piel sitio } una pie- 
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dra que trata de Illiturgij sin otra que pone en su libro , que 
Be la había hallado un vecino de Andújar , y mostrándosela 
■e aficionó á ella, y se la llevó juntamente con la otra que 
él se halló, su traslado de las cuales se pondrá con su decía- 
Tacion en este libro. 

« Son inscripciones de Illiturgi : 

ORDO ILLITCRaiTANA 
ÑOR. IMPENSAM FV- 
KERIS DECRETIT. 

• «Es sepultura de romanos, y en lo roto de la piedra falta et 
Aomhre del que allí fué sepultado, la cual en castellano dice.: 
Eirtffimientade las ilUturgitanos le mandó dar el^asto del 

RESPVBLIGA ILLITVlia. 

La república ittiturgitana. , 

«Otras piedras S|e han hallado y cada dia se hayan con tetras 
antiguas latinas que dan á entender ser de sepulcros de ro- 
manos, dedicados já sus falsos dioses^ una de las cualea se ha- 
Hó Martin de Toledo, vecino y natural de Andújar , que la^ 
Ime en su casa, y es de mármol blancO) con ^estaa letvasr 

P OLLYCI. AVG¿ . 

P ORCIA.GAMICE 

F LABUmCAM. 

Ha. TRIYKPHALIS^ 
D • D . 



I 1 



' < A las cuales letras, añadidas otras cuatro que sontos def 
ttárgen, que parece faltan en lo que está quebrado de la pie- 
étMj dice, que Porcia Gamiee Flaminkad^iea. la memoria 
imt$ aUar triunfal á Pollux Augusto. Flamittica( segqn san 
íAgnstín) era una dignidad y cargo muy honroso^ y lo mismo 
i|oe sacerdotisa del dios fopiter, y como Polux era hijo de Li* 
yiter, por eso esta Porcia como su sacerdotisa le dedica es- 
ím memoria. Triunfalis era también dignidad menos que Cen- 
«Nr ni que Pretor, como lo dice Andrés Palladio en su Mira- 
ItíUoé Y también puede ser que esta Porcia fuese natural del 
Spaturgij lugar cerca de Illiturgi, al que llamaban triunpha- 
ie^ como lo dice Plinlo, lib. tercio, cap. primo, y Tendría á 
hacer esta dedicación ái/rtftir^O como lugar de sacrificios,^ 
porque ilU significa lugar (como queda dicho ) y liturgia U^ 
turgiem es el sacrificio, como lo dice el bocabulario eclesiás- 
tico, y otros autores, y asi dicen, lacohi ApostoU Liturgia^ 
que es lo mismo que decir la Misa de Santiago Aposto). 
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«Otra piedra se halló en el arco de uaa hermita que llaman 
de los Santos, que está un cuarto de legua de los Villares, y 
hoy está puesta en la puerta de la hermita, y es de mármol 
cárdeno, con estas letras : 

YENERI AVG, 
L. CORNELIVS. 
AMANDYS. 
L. CORNELIVS. 
TER. P. K, 

«Es dedicación que hacen A la diosa Venus j Lucio Corn^^^ 
Amanda y Lucio Comelio TerenciOj nietos de Publio. 

«Otra piedra halló luán de Torres, vecino y natural de A.o. 
dújar, en el dicho sitio de los Villares, la cual yo tengo en mi 
poder y está en esta forma , con estas letras y puntos : 

D. M. S. 
H. M. INNI 

VS. ANNV 

CLVMMI. 

S. T. T. L. 

«Parece sepultura de los romanos, y por lo que yo puedo 
conjeturar dice : Memoria consagrada á los dioses de los di' 
fuñios. Aqui está Marco lunio, hijo de Annu Cluminio: sia- 
te la tierra liviana. 

eEstas últimas piedras aunque no hacen al propósito princi- 
pal como las primeras, las he querido poner para comprova- 
cion de la antigüedad de aquella ciudad, y sitio de Illiturgij 
que en ella huvo muchas memorias y dedicaciones á los dio- 
ses de aquella gentilidad, con que se presume que fué una 
muy grande é insigne ciudad.ypoblacion, de quien los anti- 
guos romanos hicieron mucho caso , y á quien los empera- 
dores honraron dándola privilegios de libertad y franqueza, 
como adelante se verá. Y aunque las piedras arriba referidas 
están divididas, y algunas fuera desta ciudad que son las que 
se llevó Ambrosio de Morales, se han hallado en el sitio de los 
Villares que queda referido, otras muchas piedras bazas, lá- 
minas y monedas antiguas, que pondré aquí por ser sn lu- 
gar, para mas prueba y evidencia de esta liistoria y sitio de 
llliturgi. 

«La primera es una baza de piedra que parece aber sitio 
de estatua del emperador Adriano , la cual se halló fijada 
en el edificio de las aceñas de Beltran, en el mesmo rio ^^ 
Gurdalquivi , á el mesmo margen do estuivo antiguamente 
fundada llliturgi, media legua , rio arriba, y en ella está ^^ 
inscripción y letras que se siguen: 



! 
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IMP. G 

BAD. 

PP. TR. 

COLONIAL. F. 

ILLITVRGIT.D. 

«Que según he visto otras piedras de dedicaciones á este 
emperador, en particular la que pone el Padre Mariana en la 
historia de España, libro vigéssimo primo, cap. 7, me pare- 
ce, supliendo las letras que faltan, que quiere decir en nues- 
tra castellano: A el emperador Cesar Trajanoj Adriano Au- 
gusto, padre de la patria, tribuno la vez déetmacuarta, la 
Bolonia Forwn lulij, de los illiturgitanos, la da y dedica, Y si 
á el propósito de mi historia hicieran los apoyos desta decla- 
ración, me alargara ; quien quisiera verlos lea la vida destos 
emperadores , y lo que Ambrosio Morales dice en sus anti- 
güedades, el Padre Mariana y otros autores qué escriben so- 
bre estas declaraciones, que y ó me contento con los dos ren- 
glones últimos. 

«Otra piedra muy grande, en forma de basa que en un carro 
aun no se podía traer del gran peso, se halló oriHas del Gna- 
dalquivi , por la parte baja del sitio dicho de Illiturgi la anti- 
gua, por unos maestros de azudas que andaban buscando pie- 
dras labradas grandes para reparar las azudas que llaman de 
Taltodano, como gente que anda en el agua. Tuvieron noticia 
queco el lugar dicho, orillas de Guadalquivi, debajo de! 
agoa había mucha cantidad de losas y piedras labradas y se* 
das de un suntuoso edificio, llevaron gente, y un barco para 
sacarlas y llevarlas á su obra, y habiendo sacado algunas, y 
llevádolas, bregaron con la dicha basa , y la metieron en ei 
barco y con el peso se les volcó hacia la orilla , quedando 
por la parte alta las suscripciones, y letras que se siguen: 
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D. H. S. 
IN HAG VR^VA. C.ATILLI.II.YIRI.G. 
ILLIT.M.F.CL.OSSKF.GON. 
D. CLASAQVE. KT. HOG. 
TYHVLV9I ILLI.EREGT. 
INGLITO. HEROI. QB. MYLTA 
IN BELLO. IN. PACE. ERGA. SY. 
AM.R.MERITA. ILLITYRG. 
SVO OP. C. ANI. DOLENTES.FVÍÍ. 
FIE.D.D.L. 

r las dos láminas hallamos que fueron suscripciones de 
iras antiguas, y buelta la primera en nuestro castelia- 
!: 

colonia de los ilHturgitanos dio y domó este sitio para 
Ierro á Cayo Atila, por los servicios que habia hecho 
pública : fué cónsul tres veces , capitán nueve , buen 
jj piadoso j justo , liberal, recto : murió de noventa y 
ños. 

en la segunda dice : 

noria consagrada d los dioses de los difuntos. En este 
> está enterrado Cayo Atilla , hijo de otro Cayo. Reco- 
I huessos Marco Flavio Clodioj y los encerró en ¿L 
aron Ínclito y heroico, acabó grandes cosas en la guer- 
i la paz : por sus méritos y buenas obras los illiturgi'- 
lo hisieron, dieron, dedicaron y donaron el año que 
, " Terrones , Vida de S. Eufrasio y origen y antigüe- 
le Ándújar, lib. 1 , cap. 2 y 3. 



NUMERO 5.^ 



CAISTUEíO. 



i de las poblaciones mayores y mas insignes que hubo 
comarcas granadinas durante la dominación cartagine- 
)mana, fué Ca5¿íi/o(Cazlona). En esta ciudad eligió 
I su esposa , y se han verificado otros sucesos, que he- 
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Q. THOBIO 

Q. F. GVLLEONI 

PROC. AVG. PROVINC, BAET. 

QVOD. MYROS 

VETVSTATE. GOLLAPSOS 

P. S. REFECIT 

SOLTM 

AD. BALEYM. AEDIFICANDYM 

DEDIT 

VIAM 

QYAE. PER. CASTYL. SALTYM 

SISAPONEH. DYGIT 

ASSIDYIS. IMBRTBYS. CORRUPTAM 

MVNIYIT 

SIGNA 

TENERIS. GENETRICIS, ET. CYPIDINIS 

AD. THEATRYM. POSVIT 

HS. CENTIES 

QYAE. ILLT. SYMMA 

PYBLIGE. DEBEBATYR 

ADDITO. ETIAH. EPYLO. 

POPYLO. REMISIT 

MVNIGIPES. CASTVLONENSES 

EDITIS. PER. BIDYYM. CIRCENS. 

D. D. 

Quinto Thorio Culeorij hijo de Quinto j procurador 
ítal de la 'provincia Bética^por haber restaurado d sus 
isas los muros de la ciudad , arruinados con el tiempo j 
o un terreno para edificar un hañoj fortalecido elcami-^ 
\e conduce por el salto Castulonense (sierra de Cazorla ) 
( Sisapona ( en el día Almadén ) , camino maltratado 
3 aguas continuas ^ por haber colocado cerca del teatro 
nágenes de la madre Venus y Cupido , dado un banquete 
eblo j y condonándole una deuda pública dé diez millo- 
e sestercios (escudos romanos, trescientos cincuenta 
Los ciudadanos de Castulon (Oazlona), d cuya diver- 
se dieron dos dias de juegos circenses, le erigieron esta 
uapor decreto de los decuriones. 
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VALERIiLE CIPATINAE 

TVCCITAXAE 

SACEBD. 

COLONIAE. I^ATKICIAE. CORDTBENSIS 

FLAMTNCAE 

COLONIAE. AVG. GEMELLAE. TÜCCITAKAE 

FLAHINICAE. SITE. SACERDOTI 

MVNIGIPII. CHASTTLOlfEKSIS 

Valeria Cipatina , natural de Tueeij á quien se dedicó esta 
memoria, fué sacerdotisa ó flaminica de tres ciudades: de la 
colonia Patricia Cordubense j hoy Córdoba; déla colonia 
Augusta GemtUa Tuceitana jhoj Mar tos, y del municipio 
Castuloj ó Castalon, ó Castao, ó Castaca, ó Castlona, hoy 
Caziona-la-TÍeja, distante doce millas de Baeza. 



NÚMERO 6.« 



Accimppo. 

Acciníppo fué ciudad insigne : extractamos con algunas 
aclaraciones , de una obra sobre antigüedades de Ronda, lo 
siguiente : « Yacen las ruinas de esta ciudad sobre la llana 
y espaciosa cumbre de un monte, tan alto, que señorea la 
Andalucía baja, registrando con su yista la sierra Morena, el 
mar de Cádiz , y las altas sierras de Granada , Lo ja y sier- 
ra Bermeja, con los campos de Utrera, Sevilla, Arcos, Mo- 
rón y Osuna. Está á dos leguas de Arunda^ ó Ronda, en el 
camino que va á Sevilla, y junto á la villa de Seteoil por la 
parte que mita al ocaso , y se rodea al septentrión : está so- 
bre un alto peñasco tajado ó escarpado , sin antrada algjoaa 
por las otras partes ; solo por una en que es muy díffeU y 
agria su entrada : y subida con sola una puerta. Tendrá la 
cima y llano sobre dos caballerías de tierra que, conforme i 
nuestra medida que es'^la de Córdoba , hace 62 fanegas, por 
ser cada una 666 estadales y 2 tercios. Este sitio estuTO 
cercado de anchas y gruesas murallas , con espesos cubos y 
torreones de piedra menuda y mezcla derretida , según ta 
describe Vitrubio, al fin del libro 8 de su ií rguitectura; y des- 
de allí descienden las ruinas de los arrabales , ocupando ca- 
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si 20 caballerías de tierrra , con demostración de grandes y 
ricos edificios , que se conocen por los sillares y mármoles 
labrados curiosamente, y muchos de ellos con letras ; y en- 
tre otros en el cortijo de D. Bernardino Luzon , en las rui- 
nas de un templo , que estaba fuera de poblado , y sobre unos 
silos de argamasa , se halló un gran pedestal , cuya dedica- 
ción comienza : 



MARTI, 



no pudiéndose leer lo demás. Este está ahora en el camino, 
que Tiene á Ronda , y junto á él estaba otro pedestal menor 
también de jaspe ; y en él se descubre expresamente el nom- 
bre de la ciudad de Aeeimppo. 

«En el mencionado año> intentando Ronda hacer portada 
nuera para sus casas de ayuntamiento , propuse á la ciudad, 
que trayendo los jaspes del pavimento del templo de Acci- 
nippo, por estar estos pulimentados, se ahorraba una gran 
parte del costo : codescendió el consistorio en ello ^ y sepa- 
radamente pedí al diputado D. Juan de Giles se trajese el pe- 
destal mencionado : lo que efectuado , se colocó á un lado de 
la puerta del ayuntamiento , y no lejos de una de las rejas de 
la real cárcel , donde permanece ; y copiado como está hoy 
es en esta forma : 

FABIAE HATRI 

L. FABIYS YltTOR 

TESTAMENTO STATVAM 

poní IYSSIT 

ORDO ACINIPONENSIS 

LOGTM DECRBYIT 

M« AEMIIÜIYS S*««** ?•••••• 

STA..V F RI.. 

V o: 

Lacio Fábio Vietar mandó por su testamento se le pusie- 
se una estatuad su madre Fabia, El orden 6 magistrado de 
h$ aeimi^onensesj ó de Acinipo, decretó el lugar donde se ha- 
Mi de colocar j y Mareo Emilio ordenó se hiciese dicha esta- 
tua can su dinero^ y que se U pusiese d su costa, 

«En el cortijo de Bujambra y en las caserías de los corti- 
jos en contorno , los labradores han puesto para cimiento de 
ms paredes muchos pedestales , y mas de ciento yacen en 
ks minas de aquella chidad : unos de estatuas , otros de co- 
lomnas, algunos con letras que se dejan leer: en otros se 
ánposibilita esto por lo gastados. Hay muchas losas , colum- 
nas y comizas quebradas, y pedazos de estatuas y de 
Ídolos, todo quebrantado con grande estrago. Hállanse por 
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el suelo muchos despojos, y meoudencias de la antigüedad: 
tengo entre otras una sigilla de Venus desnuda con la mano 
diestra en el cabello , como enjugándole , memoria tal vez de 
8U salida del mar : es de bronce y con asa á la espalda , co- 
mo para colgarla. A esta clase de imagencillas hacian fiesta 
en las kalendas de mayo. Tengo también una hechurilla de 
arpia de bronce con rostro de mujer, cuerpo de ave y gar- 
ras de águila. Hállanse por el suelo muchas y diversas mo- 
nedas de municipios , colonias de la Bética é Imperiales, y 
del mismo Accintppoj no en pequeña abundancia : las mas 
son de tercera forma 9 y de estas se hallan en el museo de 
nuestro paisano Rivera mas de cuarenta, y hasta doce cuños 
ó matrices distintas. Un solo cuño contiene una cabeza va- 
ronil desnuda , vuelta á la izquierda con el nombre del pue- 
blo, y por el reverso una hoja de higuera ó de parra que 
uno y otro es adaptable , por ser el terreno proporcionado á 
higueras, y viñas , aunque por estas está de presente la expe- 
riencia en su famoso Partido de leches. Otro de los caños 
contiene el nombre de uno de los ediles, llamado Lucio; 
los demás cuños contienen el nombre del pueblo entre dos 
espigas tendidas, que en tal cual cuno bien tallado se reco- 
noce ser la mía áe trigo, y la otra de cebada: y en el rever- 
so el racimo. Otros contienen unos ramos , el nombre del 
pueblo, el racimo, y algunos otros de varia colocación y nú- 
mero en cuños diversos del citado museo , donde también se 
hallan monedas del municipio pontificensej y sobre el relie- 
ve de sus marcas el cuño de Accinipo^ lo que creo deberse 
atribuir á haber ocurrido falta de metal en alguna ocasión ; ó 
para que las monedas de O^mííco^ que con motivo del comer- 
cio habian venido á ^cctii^|M^ allí permaneciesen , ooido 
sucede hoy dia en la plaza & Gibraltar con la moneda espa- 
ñola , que contramarcan , para que se quede en el tráfico y 
comercio del pueblo. Cierto sugeto pronosticó á unos panes- 
tes del Sr. D. Fernando , serían felices con las labores de 
AccinippOf y lo vemos cumplido puntualmente. El docto 
Florez , en él libro citado , trata de estas medallas ¿ el ib- 
lío 151. 

c El ya mencionado D. Bemardino, á instancia miSi oobcó 
en la casa de su cortijo otro pedestal de jaspe con la eafailh 
pa y señal de los pies de una estatua , dice ari ; 

VlCTOniAB 

ATG 

F::: PnoCVLVS 

Proculo pu$o i la Victoria augusta. 

he 
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c Allí cerca está una lápida destrozada, á la que solamente 
se lee: 



PAVLO AEMILIO 

Pauto Emilio. 

«Otro pedestal está arriba de la mesa de la ciudad de Acci- 
nippo , junto á las ruinas del templo grande y principal , y 
es como esta copia dice : 

H. MARIO H. F. H. N. 

::::IRFR0NT0NI 

POPVLVS ET GALLI. II 

vir:::: 

:::ENTE PATRONO OB 

mk::: ta Exaere 
co:::: to dd. 

El pueblo ( de Accinipo ) y el Callo dedicaron esta estatua 
eon dineros que se les repartieron y ofrecieron de su t^o/un- 
tad los vecinos ^ d Marco Mario Frontón , de la tribu Qt^t- 
rinaj hijo de Marco y nieto de otro Marco j por sus méritos 
de duánvirj cliente y patrono^ 

« Noto en este mármol que el CaUoj de cuya plaza se hace 
mención en la lápida de la albóndiga de esta ciudad , fué 
pueblo de magistrados; y aunque no he podido averiguar su 
sitio, por haber diversas ruinas de pueblos entre Arunda y 
Accinipo j estoy como inclinado á que estuvo en el sitio, que 
llaman los Villares. Está este pedestal con otros en las rui- 
nis del pórtico del templo mayor. Son muchos los trozos de 
estatuas, que los labradores, por ser tantos, han reducido y 
congregado en montones para sembrar el suelo. Era el tem- 
plo euadrangular de sesenta varas de largo : tiene cubierto 
todo el pavimento de los materiales de su fábrica en mas de 
mía vara de cascote, y habiendo escombrado un gran pedazo 
pareció el enlosado todo de grandes losas de jaspe de mas 
de tercia de grueso. 

«La fábrica es notable, porque todo está formado de apar- 
tadizos , como aposentos cuadrangulares de ocho varas úe 
largo : las paredes que los dividen , son solamente losas de 
as referidas ; de modo que servían de asientos para las gen- 
^ que sacrificaba n , pudiendo sentarse los unos en un apar- 
Hdizo, y en otro los otros en una n^iisma losa, espalda con 
spalda. Hay en cada uno de estos sitios á la parte oriental 

Tomo I 21 
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ju ptíUestuL Ue Yara y intHJia de altj Tan 

Jet iiiulü ; y ea frióte una ara para ucníicar i ^m 

lii^tiiiU;» Je la5 que pinta Guillernoo le Ilioni. - ¿r- .ar 

iremos cu akuua» medallas; ni tienen anorr^ i¿jnEs&^ 1 

reii no leju» de los asientos unas zniesaa - nnait** zc ± .b- 

> tinento « i|iii* paran en un sumidero , parn a - a=^— * - . mt m 

des|ien]iciüba de los animales sacrifícaiios. os T^e- wr m: 

inuelios , eran las losas gruesas y mnc¡Ta& as .x:^: jar m^ 

bersi* de sucrilicar en distintas. Trajéronae -^sss- nfünsE 2 

Kondu^ y de ellas se labró la vistosa portada 

a> u II tj miento : es de orden tosca no 4e»le 

Cdpitel del arcliitrabe; y desde allí seeiev^i 

toito el Iroiitispicio con sus remates, varias 

dus Je armas: labróla Francisco Cordón. ¿ 

pii\lruii de una misma cantera y de calora :» 

Ue üi , i|ue parecen de distintas, y entre ias .piB 

CfUu obra , eseot;! una para mi oso j y de eila 

bufete que muestra catorce colores , qqe admioenM 

pulimento. 

««Uallaiise también en el meDciofliada stfu at j 
iiiiietu^ puntas de Saetas de varias formas j 
tijan de oro ünisimo, de las que llamaa versoal 
ito8 . dianpros y camafeos de cornerina y ásal:E 
^uo hay algunos en el gabinete dicho díe nuesúri 1 
Jt» esta iiUiíiia especio se halló uno, poco ham^. ítit/atnsñité Ij 
un tval Je plata , aunque algo ovalado, qw ¿*Et£ -sx wBéam u 
uti |Mttiaiiar de esta ciudad, tan sinziibr ea si ^ise, p^ 
IMi \vc uo tener precio. Supongo que raro es ¡A ^u^ qtmkki 
tieiii|VH de st'iuentera , siega y escarda, »> jt úaiirm ad» 
s,tii pniiK>rosas, en términos tales, que ha ftü&üa» 
pieiijci^ en arrendar dichas tierras , solo coa d fia áe 
voherluA, y creo que en esto se haría gran dhccml 

« llatlau^ en aquel sitio muchos cnladríUaJosaBv 
y a^uii\>ji patios cou los ladrillos del tamaño misaKr, yfe- 
¿n.^ de una baraja de naipes. Hay muchas tejas crwdes ai 
ile A \ ara « llana» y gruesas con ajustes y encajes á los h- 
J\\« . que Kk« latino» Uamaban téguíoi,- pues eo mochos tím- 
|VH no u^r\»ii la» acanaladas, que llamaron mcuas. Ss k 
|KKhdo de»i*ubnr el sitio del baño; si bien mucha parte Ü 
sftielo esta sembrado de piexas de vidrio. 

« >• iev^tr\> ami^v> Ri> era tiene parte de una porción deUhi- 
tuo . que en la ti^ura y tamaño de un pan se bailó haW 
who ine^^, y es jw»lattiente de aquella composicioo, ée 
quv \U\sy I>ioWv>rides ser trasparente como la asta del bueft 
y de 1.1 i]iir trata Choul á el folio &65 de su libro de Dúcsr- 
««^« J^» íic fto¿V¡/iVii. hablando de los baños y bálsamos de qoe 
^n ello» He usaba : está muy solido y trasparente: arde i h 
h(* y «kspiíie una singular fragancia* También se hallan ma- 



lí 



—315-^ 

chos búcaros colorados ^ como los que se labran en Estre- 
moz y en Aragón y á poco mas de cien pasos hacia las Viñas 
de leches que antiguamente se llamaron ora letheij por el río 
Letheo, que por allí cerca pasa ( distinto del de Galicia ^ y 
del que dijo Sillo Itálico : Et Theron patatos aquce sub no^ 
mine Letkes) se descubren los sepulcros gentílicos. Son 
unas urnas de piedra cuadrada^, de dos tercias por lado, 
con sus cubiertas de encaje y dentro las cenizas de los cuer- 
pos que quemaban ; si bien es constante se han hallado en 
otros sitios del contorno sepulcro» dlngulareá con cajas dé 
]^omo. 

«Consérvase en medio de lo alto de la ciudad, ¿ el sitio lla- 
mado la Mesa de Accinippo^un ^fan pedazo de su teatro, se- 
mejante á el que descubre Vi trubio, lib.5, cap. 6 de su arqui- 
tectura. Está arrimado á el ribazo de la cuesta de la Peña, 
de la forma misma que refíere Sebastian Serlio estar el de la 
ciudad de Pola. Tiene nuestro teatro veinte y tres gradas 
con sus tersuras : tiene escena , podio , y pulpito. Está en*, 
tero el paredón de luna con sus ba^lbas regias , y las dos bó- 
vedas , miembros del teatro y una de las células ó casillas 
en que ponían los vasos de metal armónico , para que hirién- 
dolos las voces, sonaran agradables. Está parte del pórtico 
en pié , y lo demás derribado ; iguálase con el paredón de la 
sierra , y aun se aparta tres varas á distancia el uno del otro. 
Fatigábanse allí muchos ingenios, pareciéndoles cosa imper- 
tectisima en dos paredes tan ilustres pieza tan angosta ; por- 
que encendían habían sido salas del edificio; mas cuando yo 
llegué ¿ verlo , les mostré que era el sitio de las escaleras 
p^a los cuartos altos. 

«Están ya las mezclas de estas paredes tan gastadas, que 
por, pocas partes se reconocen, y las piedras se conservan cotí 
aa trabazón , por ser muy grandes. Están manifiestas ¿ l^s 
dos estradas las cuadras que llamaban HonpitaUaj 6 delCon- 
vite. Está limpio el suelo y su empedrado sin lesión. Yénse 
enteras las versuras ó subidas de las gradas y asientos, y se 
rastrean algunas de las puertas por donde la gente salia de 
h representación , y está la orquesta cubierta con los mate- 
Hales, que cayeron de los techos y éhcübren cinco gradas, 
todo muy maltratado del tiempo. Ño tenia este edificio bó- 
vedas, ni separaciones para las fieras, como otros teatros. 
Hay no lejos del pórtico un pedestal, que solo conserva el 
nombre : Quinto Serioilio. En lo alto del templo mayor de 
Aeeinipo está un pedestal , que copié en esta forma : 
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GENIO OPPl::: 

SACRTH 
M . SBRTIIIVS 
ASPER GENn 

SACROKVM 

CYRIARYM 

l>. S. PP. 

Arapueita ó dedicación hecha d el dio$ Genio j 'tutelar y 
patrono de este pueblo. Pisóla de su dinero ó de dinero id 
público. Mareo Sertibo Áspero^ sacerdote del templo, é c«- 
riadelos sacrificios del dios €^enio. 

Además de tas inscripciones qae anteceden , hay de Aech 
mippo las siguientes : 

¥. L. C. FUL. caí 
..I.TIRO. S...M. VIR 
ANK. T....NIOI....'R 

M 

DECVRIONYM 

AccnnpONSNsivii 

Esta piedra moy maltratada es de jaspe liasto, encamado 
7 blanco, coya finirá es de pedestal ; está existente eo la 
Tilla de SeteniL Por ella consta el nombre de Aeeinippo,t(h' 
'TOS decaríopes , 6 por decreto suyo , se hizo esta dedicación 
de alguna estatua i un Flairio €ayo , hijo de Cayo , por sa 
mujer , sin que lo demás haga sentido por lo defectuoso de 
la inscripción, que solo tiene de bueno el ser geográBca, 6 
-con el nombre de Accm^fpo. 

9KARIAE****» • •• •• JBA* • • •••&•• • 
PABITS. TKTOR 

PO SV 

ORDO. ACGUnPONEHSIS 

LOCTM. HBGRBYIT 

M. ASmUTS S. P. T. D. S. 
R. B. 



•••• 
••• 



Fa6to Victor wíandó se pusiese esta estatua d 
Elórden 6 magistrado de Acdnipo decretó el lugar de eu cok" 
coeJMij y Mareo Emilio consu dinero la costeó^ ke. 
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L. ARO 



...^ Vía... 

ANN » NT 

VN GOIII.ON 

DECVRIONVM 
ACINIPONEN 
SIVM. jy. I>. 

te es un fragmento muy gastado que se halla en un cor- 
erca de las ruinas de dccinipo, que es muy apreclable 
er geográíico , según la expresión de los decuriones de 
upo , co.n cuya licencia se hizo esta dedicación. Pónela 
$s, tomo 9 , pág 16 , á quien se la comunicó D. Luis 
EqueZy que la copió por su mano. 

• 

M. IVNIO. L. F. 
TERENTIANO. SERVILIO. 
SABINO, n. YIR 

TE (hense Municvpi) p. 
(Reifuh) 

PATRONO 

OB (mérito), 

STATVAM 
D. S. P.DECREVIT 
M. IVNIVS. TERENTIANVS. 
SERVILIVS. SABINVS 

HONOR. VSVS 

IMP. REH 

arco Junio Terenciano Servilio Sabino , hijo de Lu^ 
duúnvir del municipio Te fhensejs decretó tina estatua 
\ dinero f falta el dedicante) á este patrono por sus mrf- 
f singulares : y el mismo Marco Junio Terenciano 5er- 
Sabino , aceptando este honor j y usando de élj noper-^ 
ola costease el público, sino il d sus expensas. 
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NUMERO 7.*^ 



sraí«iiiiA. 



« Singilía estuvo una legua al poniente de Ant^quera, eo el 
sitio del CastiUon, sobre un monte elevado , inaccesible por 
levante y mediodía, parte por naturaleza y parte por indas- 
tria ; pues para este efecto habían tajado una piedra viva por 
gran trecho. En lo mas alto del monte había dos grandes y 
profundísimos aljibes ó depósitos de agua llovediza para 
abasto del pueblo, principalmente en tiempo de asedio, y so- 
bre los peñascos que coronan el cerro, labradas como espe- 
cie de camas , que serían tal vez, para que sobre las lade- 
ras , aunque muy escarpadas , velasen centinelas en tiem- 
po de guerra, sin ser vistos del enemigo. Como á los 400 pa- 
sos de la cumbre, descendiendo entre levante y norte, habla 
otro aljibe ó cisterna muy grande. Un poco mas abajo se 
descubre el muro interior, que cenia la cindadela ó forta- 
leza, dentro de la cual cabrían % ó 5!^ personas. El muro ex- 
terior se extendía hacía el norte, y poniente hasta lo llano 
de la vega, y sería capaz de abrigar 83 vecinos. Todo el si- 
tio que ocupa el cortijo del Castillon es una cadena de sepul- 
cros, que se extiende hacia el poniente y norte por mas de 
400 pasos, sin haber apenas palmo de tierra, donde no haya 
sepultura. Desde el monte hasta el rio Guadaljorce, que dis- 
ta mas de un cuarto de legua, salían dos minas, cuyos vesti- 
gios se conocen aun, principalmente cuando está sembrado 
el terreno. Vénse también las ruinas de su gran teatro en 
el declive del monte y sitio que los naturales llaman las Car- 
nicerías. Se conocen asimismo los vestjqios de un lago, que 
pudo ser naumaquiay situado junto á la fuente con 400 pasos 
delargoy 120deancho, queesla misma medida que pone 
el P. Cabrera. Estaba enlosado este edificio con finísimas 
priedrecitas de alabastro de diferentes colores del tamaño de 
una haba, labradas, y sentadas sobre mezcla con graciosa 
simetría. 

«Por todo el sitio que ocupaba la población se encuentran 
en abundancia fragmentos de toda especie de mármoles y 
alabastros, como también de finísimos búcaros, en nada io- 
feriores á los de fábrica fenicia, que se descubren en Adra, y 
otros pueblos de esta nación. El acueducto que venia desde el 
arroyo del Alcázar por la ladera de los olivares de Sotoman- 
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doj se conoce todavía , y se encuentra mucho plomo por to- 
do el espacio de su tránsito. También traían encañada otra 
fuente que llaman de la Reina morajY está á la parte del sur, 
poco distante del Castillon, Hállanse con frecuencia por to- 
do este sitio, monedas antiguas, lacrimatorios, urcéolos, pan- 
teras y toda especie de antiguallas. Yo adquirí en esta oca- 
sión un ladrillo hallado cerca del teatro, de una tercia de lar- 
go y poco menos de ancho, con el monograma de Christo, 
principio y íin de todas las cosas, cuyo hallazgo y christiano- 
monumento, me dulcificó el trabajo de trepar por el monte 
las mas veces á gatas, para examinar sus ruinas. 

«De este sitio pues se trajeron á Antequera muchas de las 
Upidas, que adornan el arco de la puerta de los Gigantes, y 
otras que están esparcidas por la ciudad. Las qiie yo pude 
topiar por mí mismo, son las siguientes : 



H, ACILIO FRONTONI' 

SING. BARB. NEPOTE 

AGILIAE PILGVSiB. 



Monumento ú estatua erigida d Marco Acilio Frontonj^ 
wuUural de Singiliadt los Barbanas ú Barbitanosj nieto d& 
Jíeilia Pilcusa. 



ACILIAB SEI^ATAE 

SEPTVMINAE 

SING. BARB. HEP. 

TI ACILIAE PILCYSAE* 

Estatua erigida en honor de AciKa Sedata Septumina^a^ 
turalde Sigilia de los Barbanos^nieta de Acilia Pilcusa. 

ÁGIL. HANL. F. S£PT.= 

SING. BARB. DD. 

M.M. SING. BABB. AGILIA PIL=^ 

CVSA. HATER 

HONORE ACEPTO IMP. RE= 

MIS. 

Elmunicipio de Singilia de hs Barbanos dedica esta estof- 
tua á Acilio Septuminoj hijo de Manlioj natural de Singilia 
deloi Barbanos, Acilia Pilcusa su madre aceptó el honor,, 
ypndonó /o^^a^to^. Estas tres basas de dedicación existen 
en la calle de la Alameda, en casas de Ghrístóbal González 
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de Aranda; las dos primeras en los umbrales de la puerta, y 
la última en el patio, y á instancias mias se derribó una pa- 
red^ para que se descubriesen enteramente. Trajéronlas del 
Castillon en el siglo pasado. 

M, ACILIO PHLEGONT. 

SING. BARB. 

ACILIA PLECTSA HATER 

D. D. 

HTIC ORDO SAISXTISSIMVI 

SIKG. BARB. 

ORNAMENTA DECY 

RIONLIA DECREYIT. 

A Marco Acilio Phkgont^ natural de SingiHa de loiBarH' 
taños óBarbanos dedicó esta estatua Acilia Plecusa su ma^ 
drCy con decreto de los decuriones ;y el senado santísimo de 5tii- 
giUa de los Barbanos le decretó los ornatos de decurión. En 
esta lápida ó por dirección de algún sciolo, ú de propio ca- 
pricho , se conoce haber enmendado el cantero algunas le- 
tras, que alteran y desfiguran la inscripción. En efecto la 
madre de Acilio que se dice aquí PLECUSA, se llama cons- 
tantemente PILCUSA en las inscripciones que anteceden. 

M, ACIL. QVIR. FR0NT0= 

NI SING. BARB. PRAEF, 

FABRTH DD. 

M. M. SING. BARB. ACIL. PIL= 

CTSA PATRONO ET 

MARITO HONORE ACCEP. IMP.= 

REMIS. 

El gran municipio de Singilia de los Barbanos. dedicó es- 
ta estatua d Marco Acilio Frontón^ de la tribu Quirina, 
naturalde Singilia de los Barbanos, y prefecto de los artesa- 
nos ú oficiales : Acilia Pilcusa aceptó el honor hecho d supo- 
trono y marido, y perdonó los gastos. EsiaiS dos lápidas exis- 
ten hoy en la calle de Estepa, en una délas casas que hacen 
esquina á la de Comedias. 
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IMP. CAES. 
DIVI TRAf ANI PARTHICI F. 

DI VI NERBAE N. 

TRAIANO HADRIaNO AVG. 

P. M. TRIB. POT. VI 

IMP. VI. COS. 111. P.P. 

M. ACLIVS C. F. QÜIR. 

AVG. A SING. 

DE SVA P. DD. 

Marco Acñio hijo de Cayo Augustal y natural deSingilia, 
dedicó á sus earpensas esta estatua al emperador César Tra- 
jano Adriano Augusto, pontífice máximo, ejerciendo sexta 
ffcz la tribunicia potestad, y otras seis la imperatoria, y tres 
veces el consulado, padre de la patria, hijo del divo Traja-- 
no Pórtico, y nieto del divo Nerva, Pertenece este monu- 
mento, según la cronología del Medio Barbo^ al año CXXÍI 
de Jesucristo, en que Adriano obtuvo sexta vez la potestad 
tribunicia. Esta lápida y las que se siguen están en la puer- 
ta de los Gigantes, y fueron también traídas del Castillon. 

G. VALLIO MAXVMIANO 

PROC. AVGG. 

£V. ORDO SING. BARB. 

OB MVNICIPIVM 

DIVTINA OBSIDIONE LIBERA= 

TVM 

PATRONO DVRANTIBVS 

G. FAB. RVSTICO ET L. AE = 

MILIO 

PONTIANO. 

El cabildo ú ayuntamiento de Singilia de los Barbanos, de" 
dicó esta estatua á Cayo Valió Maximiano, procurador aw- 
gustal de los Evocados, por haber librado al municipio de un 
largo cerco : siendo comisarios para la dedicación Cayo Fa-- 
Ho Rustico, y Lucio Emilio Pontiano, Llamábanse Evocados 
los soldados veteranos, que cumplidas sus campañas, y Ha- 
blados después á ruego de sus jefes, volvían á la milicia vo- 
Untaríamente, gozando cada uno del grado^ é insignias de 
Centurión, 

^ Por lo que hace al cerco de que habla la inscripción, fué 
Un duda en tiempo de Marco Aurelio y Lucio Vero, como 
•Dnjetura muy bien el P. Cabrera; porque Valió Maximiano 
't*a procurador augustal en tiempo que dominaban juntos dos 
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emperadores, que esto quiere decir ; PROC. AUGG. ,y en 
una de las ocasiones en que los mauritanos hicieron irrup- 
ción en nuestra Bética; lo cual no puede atribuirse á los tiem- 
pos de Septíroio Severo, pues aunque en ellos entraron estos 
bárbaros y arruinaron mucha parte de Andalucfa, como cons- 
ta de los historiadores antiguos, este emperador , ni antes ni 
después de vencer á sus rivales en el imperio, dividió esta 
dignidad ni asoció á ninguno de sus hijos , reinando solo 
basta su muerte. Es necesario pues fijar este suceso durante 
el. imperio de Marco Aurelio y Lucio Yeroj en cuyo tiempo 
sabemos que entraron también en la Bética los bárbaros de 
la Mauritania. Bien pudo ser, que este Cayo Valió Maximi»- 
no, como sospecha el P. Cabrera, fuese uno de los capitanes 
que hicieron felizmente la guerra á los barbaros; pero do me 
conformo con el año de CLXIV de Cristo, en que señala es- 
ta guerra de los legados, y su feliz éxito contra los maurita- 
nos; porque esto no sucedió hasta el año CLXVI, en que 
Marco Aurelio empezó á llamarse IMP. lY ó cuarta vez em- 
perador. 

L. ITNIO NOTHO 

ORDO 5IN6ILIENSITH 

STATVAM ET HONORES 

QVOS CVIQVE PLVRIMVS 

LIBERTINO 

DECREUIT. 

El Ayuntamiento de Singilia decretó estatua á Lucio Jih 
nio Notho,y todos los honores que pueden concederse ivn 
libertino ú ahorrado. 



L . IVNIO NOTHO 

VI. VIR. AVG. PERPETVO 

aVES SINGILIENSES 

ET INCOLAE EX AERE 

CONLATO. 

Los ciudadanos y moradores de Singilia^ concurriendo e(A 
uno con sú parte, erigieron esta estatua á Lucio Junio No' 
tho, sevir Augustal perpetuo. 
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G. MYMUIO G. F. 

QYIR. HISPANO 

PONT. CIVES ET INGOLAE 

M. M. FLAVl LIB. SING. 

EX AERE CONLATO 
OB MERI7A DEDERYNT. 

Los ciudadanos y moradores del gran municipio Flavioy li" 
hrsy singiliense, haciendo la costa entre todosj erigieron esta 
estatua por sus méritos alpontificeCayo Mumio Hispano, hi" 
jo de Cayoj de la tribu Qutrina, Esta es una columna de ofiár- 
mol encarnado que está sirviendo de mortero en la cocina de 
los PP. descalzos de la Santísima Trinidad. Por esta inscrip- 
cien sabemos, que el gran mnnicipio singiliense era libre, 
y que se denominaba Flavio. 

CORNELIAS BLANDINAB 

SINGILIENSI 

L. CORN£LIVSTHEMISON>=s 

PATER 

ET CORNELIA BLANDA MATER 

POSVERVNT. 

HVIC 

ORDO M. M. LIB. SING. 

IMPENSAM FVNERIS 

ET LOCVM SEPVLTVRAE 

DECREVIT. 

Erigieron este monumento d Cornelia Blandina, natural 
de Singilia, su padre Lucio Cornelio Themison, y Cornelia 
blanda, su madre. El ayuntamiento ú cabildo del granmunú- 
dpio libre sigiliense, le decretó los gastos del funeral, y el 
lugar de la «e/)u/¿ura. Está sirviendo esta lápida de basa en 
la parroquial de S. Juan." — Sánchez Sobrino, Viaje Topo- 
gráfico, 






/ 
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NÚMERO 8,^ 



UXBCBXPCMOWiEB DE OTB08PÜEBI08. 



ABDERA. 

TI. CESAR 

DIVI. AVG. F. 

AVGVSTVS 

ABDERA 

La ciudad deAhderaj que acuñó esta medalla en tiemp 
Tiberio, es la que hoy llaman Adra los españoles y y está 
bre la costa meridional del reino de Granada. 



ABIíA. 

£. AVRE. I. NO. ARN 
AYITIANO 
BISIBUSGO 
ORDO REIP^ 

X^ ••• • • ••• • 2^» MÍ 9 M • 

ARIV, TNIN, 

TISOBAT. .:.•::▼.:•.:: 

f TTI* ** ** T* ** V* ** 

Mí» I» mX • • ••• • 

De lo imperfecto y confuso de esta inscripción no se | 
de formar sentido cabal , y solamente se colige y puede < 
jeturar, que el cabildo ó regimiento de la república 
Abia, dedicó esta memoria á Aureliano, que seria algui 
ñalado magistrado en tiempo de romanos , sino es 
fuese el emperador ; el qual , después de haber sido có; 
varias veces, tuvo el imperio desde el año 272 de Cri 
hasta el de 278. 
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ABVEí A Ar«rSTA. 

TIT. GAESARI 

AVG. F. 

YESPASIANO 

IMP. PON. 

TRIC. POT. VI 

COS. DES. VI 

GENSORI 

B. D. 

A Tito César Augusto Flavto Vespasianoj emperador, 
prmtifice^ censor j en el sexto año de su potestad tribunidG, 
seis veces cónsul destinado. Por decreto de los decuriones. 

é 

A€€I. 

IVLIA GHAtCEDONIGA 

ISIDI. DBAE. D. 

H. S. E . 

ORNATA. VT POTVIT. 

IN, GOLLO. H. MONILE. GEMHETH. 

IN. DIGITIS. SMARAGD. XX. J>EXTRA 

Aqui yace Julia Cakedónica (ó de nombre ó de patria ), 
devota de la diosa Isisj con sus mejores galas, con un collar 
de pedrería y con veinte esmeraldas en los dedos de la mano 
derecha. 
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AVGVSTVS 

DIYI. F . 

LEG. m. 

COLONIA. IVLIA 

6EMELLA. AC€I 



AVGVSTVS 

DI VI. F. 

LEG. IV. 

COL. G. ACCI 



La antigaa Acei corresponde á la ciudad de Guadix eo el 
reino de Granada. De estas dos monedas ó medallas se dedu- 
ce haberse señalado la ciudad de Acei por establecimiento á 
los veteranos de las dos legiones, á saber, la tercera y sexta; 
razón por que se denominó Colonia Gemella ó Gemina, como 
si dijéramos doble. 



C. CAESAR. AVG. 

GERMANIGVS 

COL. IVL. GEH. ACCI 

Colonia Julia Gemella Acei son los antiguos nombres de 
Guadix, ciudad del reino de Granada. La moneda es del tiem- 
po de Cayo César Germánico, mas conocido con el nombre 
de Caligula. 

TI. CAECtAR 
AVGVSTI. F. 

C. I. G. A* 

GERMÁNICO 
ET. DRVSO 
CONS. U. VIR 

LaCofonia Julia Gemela Acei, indicada en las iniciales 
de la tercera línea, corresponde á la ciudad de Guadix. Be 
ella fueron duúnvíros los dos cesares Germánico y Dnuo, 
hijos de Tiberio, emperador. Habiendo muerto Germánico i 
fines del año XIX de la era christiana, ya se ve qae 
su duúnvirato es anterior á este tiempo, aunque se ignora 
precisamente cuánto. 
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IVLIAE. MAMMEAE. AVG. 

MATRI. IMP. CAESABIS 

MABCI. AYRELII. SEVERI 

ALEXANDRI. FU. F. AYG, 

M. CASTRORYM 

COL. IVL. GEM. ACCITANA 

DEVOT. NVMINI. M. Q. EIVS 



A Julia Mammea Augusta, madre del emperador César 
Marco Aurelio Severo Alexandroy pió, feliz, Augusto, y ma- 
dre de los reales. La erigió la colonia Julia Gemela Aceita^ 
na, devota al poder y majestad de la princesa. 



IIiIiIPIJIiA. 

ILIPV. 
HALOS. 
TALER. 



En los montes de Granada había antiguamente una ciudad 
llamada 7//tpu¿a-£au«. Se puede atribuirá este país la meda- 
lla presente en la cual se ven esculpidos un javalí , una me- 
dia luna, y una cabeza con yelmo. Ealosio y Valerio pue- 
den ser los duán\iros compañeros. 



POSTVMIA. M. F. 
ACILIANA. BAXO 

PONT. 

STATTAH. SIBI 

TESTAMENTO ITSSIT. P. 

HS. STIH:::: 



Postumia Aciliana..» , hija de Marco, mandó en el testa-' 
mentó , que la levantasen una estatua , y dejó para esto ocho 
mil sestercios ( doscientos y ochenta escudos romanos). 



T. DOMITIVS. T. F. 

PAP. CLEMENS. 

ANN. LXXV. 

S. P. 
S. T. T. L. 
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T. DOHITIYS. T. F. 

PÁP. TGRESTIS 

ÁNN. LXII. 

S. P. 
S. T. T. L. 



T. DOHITIYS. T. F. 

PAP. OPTRTVS 

VNN. XXXII. 

S. P. 

S. T. T. L. 

Son tres epitafios de tres hermanos de la casa Domicia, y 
de la tribu Papia , los cuales hicieron un sepulcro común á 
propias expensas; si es que por las dos iniciales S. P. sede- 
be entender Sua pecunia^ pues también pueden significar 
Sibiposuit. Los hermanos están nombrados por orden de 
edad. Clemente murió de setenta y cinco años, Agreste de 
sesenta y dos, y Optato de treinta y dos. 

POSTTHIA H. F. 

ACILIANÁ BASSO 

PONT. 

STATYAM SIBI 

TESTAMENTO lUSSIT 

P. HS. YIII. 1^ 

Postumid Aciliana Basea ponttficencej hijo de Mareo, 
mandó por su testamento que le erigiesen estatua j dejaiuio 
para ello ocho mil sestercios. ( Ya la hemos copiado con al- 
guna Yariedad). 
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URGAVOé 

tlBERO. PATRl ATG. 

SACRTM , 

IN. ONQRE. POKTIFICATVS 

L. CALPTRNITS. L. F. 

GAL. SILTIMTS 

11 VIR. ÜIS 

FLAMEN. SACR¿ PTBé 

MTKIGIP. ALB. TR... 

PONTIFEX. DOMTS. AVGVSTAE 

D. S. P. D. D. 



umento consagrado d Libero j padre Augttsto (Baco). 
Calpurnio Siloino , hijo de Lucio, de la tribu Galeria, 
es duúmviro , flamen de tos sacrificios públicos del mu- 
Albense Urgabonense y pontífice de la casa imperial, 
yáon á expensas propias en honor del pontificado. 



IH. CAES. AVG. 

PONT. MÁXIMO 

TRIB. POT. XXI. 

eos X^I• P. Pé 

VICTORI . 

SACR. 

L. AEM. L. ¥é KICELITS 

AED. II. VIR 

D. S. P. F. 



onsagri una ara , 6 estatua , al emperador César Au^ 
pontífice máximo , condecorado trece veces de la po^ 
consular _, y veinte y una de la tribunicia, padre de la 
, y vencedor. La hizo con su dinero Lucio Emilio Ni^ 
hijo de Lucio > edil y duúmviro en dicho año. 
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IHP. CAESARI 
BIVI TRAIANI PARTHICl 

FILIO 

DIVI. NBRTAE. NEPOTI 

TRAIANO» HADRIATíO 

AVGVSTO. 

PONTIFIGI. MÁXIMO 

TRIB. POT. XIII. 

COS. III. P. P. 

MVNICIPIVM 

ALÉENSE. TRGATONEIfSE. 

D. D. 

Esta y otras lápidas semejantes , que se han hallado en 
Arjonalde Andalucía, y el itinerario de AntonÍDOy que puso 
Urgavone cuarenta y cinco millas después de Córdoba, ma- 
nifiestan la antigua situación de esta ciudad en el lugar en 
que está hoy Arjona. Su nombre fué Urgavoj ó Urgao, ó 
y%rga;o,& Vmaoj y tuvo el renombre de Alba, 6 A&eñiit, 
Pero es menester distinguirla de otra AWa ( que todaTk se 
llama asi ) , la cual , según el itinerario de Antonino , estaba 
en el reino de Granada , treinta y dos millas después de 
Guadix, caminando hacia mediodía. El mármol, que contie- 
ne una dedicación al emperador Adriano, se puso por los 
años ciento y treinta, ó ciento treinta y uno , cuando el em- 
perador español contaba tres consulados , y corria el año ca- 
torce de su potestad tribunicia. 



TIJ€€I. . 

€. MACEE 

HANC ARAM. EREXIT 

TT. DIIS 

SAGRA. FAGERET. 

Cayo Hacer erigió este uUar para hacer los saerifidoii 
los dioses. 

HEEGTLIS. ANTICTA. CLARISSIMA. RTPE. COLYMNA 
digerís, a. CLARO. ESTEMATB. NOMBN. HABENS. 

Estos dos versos se leen en una peña elevadísima cercaoa 
á Martes, á la cual los antiguos daban el nombre de Cohmms 
Hereulisj en el dia de hoy la llamamos Peña de Martes. 
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HfiHGVLI. INVICTO 

Ti. lYLIYS. AVGVSTI. P. 

DIYI. IfEFOS 

CAESAft. AYG. IHP. 

PONTIFEX. VAXIHTS 

DBD. 

A Hércules, Invicto Tiberio Julio César AugustOj em^ 
f>€rador pontifice máximo, hijo de Augusto, nieto del IHdo 
César. 

LIBTCO. HEtLCTLI 

DEO. INTIC. 

STATVAV. AEG. C. L. P. 

CITITA8. MAETIS 

D. S. P. P. P. 



' Habla de una estatua de plata del peso de cien líbras^qoe 
«rigió en honor de Hércules Líbico la ciudad de Marte co&o^ 
«ida el dia de hoy con el nombre de Martes en el reino de 
Jaén. C. L. P. significa Centun Librarum Pondo. Las letras 
D. S. P. P. P. se podran leer asi De Sua. Publica. Pecunia. 
Posuit. Tucci es el nombre antiguo mas conocido de la ciu- 
dad de Martes; se llamó también Civitas Martisy de donde 
pudo derivarse la moderna denominación. 

Q. IVLIVS 

Q. F. T. V. 

SERG. CELSVS 

AED. II. VIR. BIS 

DE. SVO DEDIT 

Memoria de an don que presentó al dios Hércules y Quin^ 
to JuUo Celso,\ú]o de Quinto, nieto de Tito, de la tribu 
Sergia , edil que fué de Martes , y dos veces duúmviro. 

L. MVMHIO 

L. F. BVFO 

II. VIR. PONTIFICI 

D. D. 

A Lucio Mwnmio Rufo , hijo de Lucio , duúmviro y pon- 
tifíce de Marios , por decreto de los decuriones se le puso esta 
estatua. 
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C. ITLIO. L. F* 

SEB. SCAEMAB 

DECYBIOiri. EQ. 

CEXTYRIOKI. HASTAT^. PRIMO 

. LE6. lUI. 

II. YIR 
LAETA. FILIA 

A Cayo Julio Seena , hijo de Ludo , de la tribu Sergio, 
decurión de eaballeriaj primer centurión de piqueros de la 
legión cuarta , y duúnviro ( de Martos ) • Su hija Leta le pu- 
so esta memoria. % 

lYLIAE. AYG. 

HATRI. CASTRORYH 

RESPYBLIGA. TYCITANORYM 

]>• D. P. 

Es ana dedicación á Julia Augusta, mujer del emperador 
Septímio Severo , madre de los emperadores Severo Geia y 
Aolonino Garacala. 

IMF. CAESARI 

GETAE.SEYERO. AYG. 

VIYI SEPTIMI SEYEBI 

Pn. PESTINAQ AYG. 

ABABICI. ADIABENICI 

PABTHITl. BIAXIMI 

PACATOBIS. OBBIS 

F. 

ET. M. AYBELII 

ANTONINI. IMPERAT. 

FBATBI 

HES. PYBLICA. TYCCITANOft. 

D. D. B. 

Al emperador César Geta Sebero, Augusto, hijo de Dioo 
Septimio Severo, pio^pertinax, Augusto^ arábico, abdiabi- 
nicoj pdrtico máximo, pacificador del mundo, hermano Í6 
Marco Aurelio Antonino, emperador , denominado Ca- 
racala. 
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IHP. CAES. 
DITI. SEPTIMI. SEYERI. PII 
ARABIGI. ARDIAB. 
PART» MAX. 
BRIT. VAX. 
FILIO 
DIVI. M. ANTONINI PII 
GERH. SARH. 
NBPOTI 
BITI. ANTONINI. PII 
PRONEPOTI 
DIVI. TRAIANI. PART. 
ET. DIVI. NERTAE. 
ADNEPOTI 
K. ATBELIO. ANTONINO PIÓ 
AVGVSTO 
PARTHIGI. MAX. 
BRIT MAX. 
PONT. HAX. 
TRIB. POT. XV. 

IH. BIS. 

COS. IV. P. P. 

PACATORI. ORBIS 

RESPVB. TVGGITANORVM 

D. D. 



Al emperador César Marco Aurelio Antonino Pió ( Cara^ 
cala ) , h9Jo de Divo Septimio Severo, pio^ arábico, adiabé^ 
^ico , f ártico máximo, británico máximo , nieto de Divo 
(Marco Aurelio) Antonino Pió, germánico, sarmático, 
biznieto de Divo ( Elio ) Antonino Pió, descendiente de Divo 
Trajano pánico, y de Divo Nerva^ Augusto, par tico máxi^- 
<Ao^ británico máximo, pontífice máximo, (¿domado quin^ 
Ce veces de la potestad tribunicia, dos de la imperial, cuatro 
de la consular, padre de la patria y pacificador del mundo. 
ía república de Tucci (Martes) por decreto de los de^ 
murtones. 
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IMP. CAESARI 

M. AVRELIO. PEOBO 

Pío. FEL. UTVICTO. AVG. P. M, 

TRIB. POTESTATIS. VI. COá. IV 

EESPVBLIGA. TVCITANORVM 

DEVOTA. NVMINI 

MAIESTATIQVE. EIVS. 

D. D. 

CVRATORE. TIRIO. CLAVDIO 

SVB. C0L03S0 

Floriano usurpó el imperio , y lo obtuvo dos meses : el 
legitimo sucesor de Claudio Tácito fué Marco Aurelio Probo, 
á quieo pertenece esta ioscripcion. La república de Tueci 
(hoy dia Martosen Jaén) por decreto de los decuriones, le 
dedicó una estatua á cargo de Tirio Claudio j lo que se ejeco- 
tó el año doscientos ochenta y uno , en que el emperador, 
cónsul cuatro veces , empezaba el año sexto de la tribunicia 
potestad. £1 Sub. Colosso de la última linea significará por 
ventura , que la estatua era á manera de coloso , y que de: 
|)djo debia colocarse la base con la inscripción. 



eBlJIi€)0* 

V. VALERIO 

H. F. H. N. Q PROK. 

QAIs. PAVLLINO 

II. VIRO 

LBG^ PERPJSTVOMVNIC. POKTIF. 

PRABF. FABR. 

FLAM . POKTIF. AVG. 

MVl^CIPES. ET INMOLAS 

A Mareo Vábrio PauUtMj hijo de Marco j nieto de Mer-t 
cojt IñsnUto de Qmnto, de la tribu Galeriaj duéntíiroj edil 
perpetmdelmmdc^fiopomi^keñse, prefecto de he arteea- 
nos,fUmem,p(mtifieej entgur. Los munic^ee ó ^üedadatu^ji 
demae vedmos le dedicaron esta estnUua. 
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C. CORNELITS 
• C» F» C« K» 
GAL.CAESO. 

AED. FLAMEN. II. TIR 

MTNICIPI. PONTIFIC. 

€. CORNELIVS. GAESIO. F. 

SACERDQS. GENT. MVMCIPII 

SCROFAM 

CVM. PORCIS. TRIGINTA 

IHPENSA. IPSORTM 

D. D. PONTIF. 

Cayo Cornelio Cesons hijo de Cayo, nieto de Cayo, de la 
tribu Galeria, edil, flamen y duúnviro del municipio pontifi^ 
cense, y Cayo Cornelio Ceson su hijo, sacerdote gentil {b he- 
reditario ) del dicho municipio , hicieron entrambos apropia 
casta, con decreto de los decuriones, esta lechona de mármol 
can treinta lechoncillos. 

l. portits. l. f. 

galería, stilo 

obtlgoneksis 

ANN. LXT. 

AEDIL1S 

II. TIR. DESIGNATYS 

P. I. S. 

H. 9. E S« T. X. L« 

HYIG 

ORDO. PONTIFICEIfSIS 

OBTLCONBNSIS 

LOGTH SEFVLTTRAE 

IHPEKSAH. FVNERIS 

LAVDATIOVEH 

STATTAM. EQTESTREH 

DECRET. 

Lucio Poreio Estilon, hijo de Lucio jdela tribu Galeria, 
natural de Obulcon 6 Porcuna; falleció en edad de sesenta y 
cinco años. Ejerció el cargo dé edil, y estaba destinado al 
dudnvirato. El magistrado pohtificense obulconense le de- 
cretó el lugar de la sepultura, los gastos de las honras con 
oración fúnebre , y una estatua bcuestre. 



^336— 

D. M. S. 

(AV) F. PYRAMVS 

|I. y IR. PATRICIENSIS 

£X* U* P« 

ANN. LXX. 

PI. IN. SVOS 

U* S« £• S« T* T li^ 



En la primera líneía léase: Diis. Manibus. Sacrum: en la 
última: Hic, Sepultu8,est: Sit. Tibi Terra Levis. Ed una 
lápida secpulcral de Aufidio Piramoj que falleció de setenta 
añod. Fué duúnviro de la colonia Patrictense y del municipio 
Pontificiense, esto es, de Córdoba y Porcuna, 



y. V. K. 
óbvlco 

I L N Q 



Obúko, como hemos dicho muchas veces, es el nombre aor 
tiguo de la villa de Porcuna. Las iniciales F. F. N. pueden 
significar Vrbs Victrix Nova. En las otras cuatro pueden der 
potarse los duúnviros componeros, llamados Juliq Latino 2¿ 
Nevio Opiato. 



OBVLCO 

L. AIMIL. 

M. IVNI. 

AID. 



JLucio Emilio y Marca, Junio fueren ediles de Obulcofk\ 



M. VALERIVS 
M. F. CERIAUS. 

AN. xn. 

PIVS. IN. SVIS 
ui S. E. S* X. T. !«• 

M. YA^IÍBlfs 

M. L. TERTVLLVS. 

yi, VIR. AVG. 

Alí. LVn. 

S. T. T. L. 



.•i» < 



Las iniciales de esta lápida se han explicado en otras oca^" 
siones. £1 liberto Marco Valerio Tertulio , qne fué seTÍro 



^ 
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Augastal de PorcuDa, murió de cíocuenta y siete años ; y 
Marco Valerio Cerial, que está nombrado en primer lugar, 
murió de solos doce. Sí no hay error en el número de los 
años de este segundo, Valerio Tertulio no hubo de ser liber- 
to de Valerio Ceríal, sino de Marco Valerio, padre de Cerial. 

M. CALPVRNIVS 

Al» F« M* Na 

GAL. MO(dESTVS) 

AN. LXXXII. 

HVIC 

OB. merit: : : 



A Marco Calpurnio Modesto j hijo de Marco j nieto de Mar^ 
code la tribu Galeriaj de edad de ochenta y dos años^ en 
útencion d su mucho mérito. 



P. RVTILIVS 

V. L. MENELAVS 

INC0L4 

EX. D. D. 

MVNICIP. PON TIF. 

D. S. P. 

Las iniciales D. S. P. quieren decir De Sua Pecunia^ ó 
De Suo Posuit. Entiendo, que Publio Rutilio Menelao, li- 
berto de Publio, habiendo obtenido el domicilio en el munici" 
pió Pontificensej levantó en agradecimiento una estatua á sus 
expensas ó hizo otra obra que nosabemos, cop acuerdo de los 
decuriones. 
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HEMOBA. 

NERONl. CAESARI 

GERMANICI. F. 

TI. AVGVSTI. N. 

mVI. AVGVSTI PRON 

FLAMINI. AVGVSTALI 

SODALI. AVGVSTALI 

Q. KOVANIVS. Q. L. SALVIYS 

C. CVLMINIVS. Q. F. FVSCVS 

L. FVLVIVS. L. F. DECIUVS 

L, FVLVIVS, L, L. RECTVS 

L. POPILLIVS. L. L. APOLLONIVS 

L. FVRIVS. L. L. GEMELLVS 

VI. VIR. AVGVST. 

£af seounoi Aitguitaletj Cayo Culmino Fmgco^ Lucio FuU 
rto üédmoj Qmmio Noc^mo Salvio, Lucio Fuhno Recto, Lvr 
€M Pcpifío ñpékmiú y ¿neto Furio Gemelo, los do$prifnerog 
im^imuúi 6 mmeÜM VÍru y ÍM otroe cuatro Ubertos, á Ner<m 
César, h^ io Gtrmimko,meto de Tiberio, biznieto de Au- 
fueto, flemin y nial Amgmtai. 



ILimXNI. 

Ibareo, ó Muninpium Ihareamemee. 

PERPETVO. ua&o 

L. F. 
ILVRCOHEHSI 



FABIAB 

L. F. BROGILLAS 

DECRETO 

ORDUriS ILVRCOHBNSIS 

FABIVS. AVITVS. PATER 



A Perpetuo Longio Ilurconense, hijo de Lucio. La segun- 
da la puso Lucio Favio Avito, á tu hija Fabia Broeina,per 
decreto del Magistrado llureonense. 
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MVRRIA CRE se ENTINA 

ILYRCONENSIS 

ANNORVM. CXV, 

II* S* £• 

S. T. T. L. 

JUurria CrcscentitMj natural de llureos de ciento y quince 
%ñ€ís de edadj, aquí está enterrada. La tierra te sea leve. 



MARTI. AVG. 

Q. LTGRETIVS. Q. L, 

SILVANVS 

AYGVSTALIS 

OB. HONOREM. DSC . 

IDEMQ • DEDIGAYIT 

A Marte Augusto. Quinto Lucrecio Silvano, liberto de 
í'Ucioj sacerdote Augustaly lo erigió^ y lo dedicó ¿I mismo 
f^vr el honor del decurionato. 

SVTVNIO. DEO 

L. AVFIDIVS.IIASCVLINVS 

SESC... PLIGARIVS 

P.... P. FAC, CYR. 

Faltan algunas letras en la tercera y cnarta linea tM)r estar 
tota la piedra de jla inscripción. To leería Sesc^Ucarius Prir 
tñip. ( esto es Pnmipilas) faciendum curavit. Llamábase Ses^ 
ti^Ucario, 6 Sesquiplicario el soldado que recibia una paga y 
media como duplicaria á quien daban el pre dpble. 



—340— 

SACRVM 
10 vi. 

€• FLAVIVS. C. 

FL. FAVStI. LIB. 

CORTDON. OB 

HONOREM. VIRATvS. 

D D 

Este templo consagrado á Júpiter, lo dedicó Cayo Flanio 
Coridon liberto de Cayo Flavio Fausto^ por honra y memo- 
ria de su sevirado. 



CEDRIPPO. 

L. GAESIVS. MAXIMINTS 

CEDRIPONENSIS 

ANN. XXI. 

HIC. INTERFECTVS. EST 

SIT. TIVI. TERRA. LEVIS 

Lucio Cesio Maximino j hijo de Cayoj natural de Cedm" 
poj fué muerto en este lugar en la edad de veinte y un años. U 
tierra te sea ligera. 

C. MEMMIVS. OPTATI. F. QTIRINA. NI6ER | 

STATVAS. DVAS. AEREAS. VNAM. NOMINIS SYI | 

ALTERAM .PATRIS . PONÍ IVSSIT . < 

C. MEMMIVS. SEVERVS. HAERES. SOLO. SVO , 

FECIT. 



C. MEMMIVS. OPTATI. F. QVIRINA. SE 

VERVS. STATVAS. DVAS. AVREA8. VNAM 

NOMINIS. SVI. ALTERAM. FILII. SYI. PONÍ 

IVSSIT. C. MEMMIVS. RVFVS. HAERES 

FECIT. 

Asi se explican en el Franco ilustrado estas dos inscríp- 
cioDes : 
« Los dos títulos inscripcionales de arriba de esta yilla de 
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estepa no los he visto; pero diómelos este año el Sr. cronis- 
ta Ambrosio de Morales , quien por su propia mano los ha- 
bía sacado. Estos otros de la Alameda , tampoco los he vis- 
to , mas que habérroelos enviado D. Alonso de Padilla , arce- 
diano de Ronda en la santa iglesia de Málaga ( que Dios ha- 
ya), cronista que también fué de S. M : y cierto son muy 
elegantes , como de aquellos beljos tiempos de los romanos 
en eso. Eran de la familia de los Memmios de la tribu Quiri- 
na , que era de las urbanas de la ciudad de Roma , denomi- 
nada de su monte Quirinal. Falta algo en Franco? Dedicacio- 
nes de las dos estatuas de metal , que cada uno mandó hacer, 
y poner en su testamento. La de la primera de su nombre; y 
otra de el de su padre; y la de la segunda, una de el de su nom- 
bre, y otra de el de su hijo, declarándose en ambas que sus he- 
rederos las pusiesen. Esta familia deOptatos, que acá decimos 
Seseados, se halla muy mencionada en las memorias de nues- 
tra Bética, ó Andalucía, y señaladamente en Alcaudete : y 
acodo cierto que estas dos piedras existen en la Alaimeda, 
que es como aldea de la señoría de Estepa, se deberían reco«- 
ger á esta dicha villa para su conservación." 



P. IVLIVS PEIMVS 

HIG.SITYS. £ST 

CVM. SVIS 

S. T. T. L. 

COLYfifBARIA. POSVIT 

NVMERO VI 
DEXTRA. ET. SINISTRA 



Públio Julio Primo esta aqui enterrado con todos los de su 
casa. La tierra te sea leve» El difunto puso aqui seis colum" 
barios adiestra y d siniestra, * 



^Si* 












«Tinco. *• **^ - • c*>»*¿ 

^^^''^ ....Tí J 
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iSAIiARIA. 

H. PONTIFES: OPT. G. Q. F. SERGIVS 

FABVLVS VÍNDELITIOR. PROV. LEGATVS 

IX. YIR. COL. SALARIAR. ET. HANLIA LVGIAE. F. SI 

LANAE LAMINITANAE D D. 

Resulta esta inscripción incompleta, y aparece ser dedica- 
ción de Gayo Sergio, hijo de Quintó, pontifico legado de la pro- 
Tincia de los Yincelicios ,duúDT¡r de la colonia Salaria^ y de 
Manlía , hija de Lucia Siiana Laminitana. 






.■•».. . 



ARTIC^I. 

Q. POMPONIO. ARTIG. 

ORDINE. BfYN. LAGIB. 

ET POPULO PÉTENTE 

L. DOMITIVSFAB. 

D. S, P. F. G. 

EDEMOYE BEDIGATIT 

B. D. 



A Quinto PomponiOj natural de Alhamay pidiindolo elcor' 
hildo y pueblo del municwio Lactbitaño : hizo esta estatua a 
%u costa Lucio Dwiicio Fabio, y él mismo la dedicó por de-- 
creto de los decuriones. 
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VESTAE 

AVG. SACRVM* 

L. CLAVDIVS FEUX 

UB. CLAVmi 

FORTVNATI UB^ 

ACGEPTO LOCO 

AB ORDINE 

MENtE SANO 

OB HQNOREH 

VI VIRATVS 

D. S.P. DD. 

Lucio Claudio Feliz, liberto de Claudio Fortunato ít* 
bertOjpuso á su costa y con orden de los decuriones aquel mo^ 
numento consagrado d la Augusta Yesta, habiendo consegui- 
do el terreno for el ayuntamiento mentesano, en honor del 
sevirado. 

AGRIPPINAB 

C. CAESARIS AVGYSTI 

GERMANia MATRl. 

Q. FABlVSHISPAirV» 

FLAUEN AVGV8 

DECRETO ORDINIS DED. 

Dedicación hecha por Quinto Fabio hispano, sacerdote Aih 
gustal con orden del ayuntamiento, d Agripa^ madre de Cayo 
César Augusto Germanicoy llamado vuyarmente taUguk. 

IMPERATOR CAESAR AÜGÜSTUS 

eos XI. 

TRIBÜNITIA POTESTATEX. 

POMTIFEX MAX. 

El emperador 6 siendo emperador Cé$ar Augusto, conté 
la undécima vez, tribuno de la plebe la décima, pont(fic9 
miúcimo. 
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AURIGI. 

IVL. FABIVS FLORINVS AVRia. 

VI VIR. M. F. FLAVII AVRIG. F. 

ANN. LXX. PIVS IN SVIS HIC 

SITVSEST. SIVTIBI T. L. 

Julio Fábio Florino Aurigitano , ó natural de Aurigij «e- 
^roj hijo de Marco Flavio Aurigitano j que murió de edad de 
O años, siendo piadoso para con los suyos j está aquí sepul- 
^€ido. Siate la tierra liviana. 

D. M. S. 

M. FABIVS PROBVS AVRIG. 

FLAM. M. F. PONT. PERP. 

AVG. ANN. XXXVIIII. PIVS 

IN SVOS. HIC SITVS EST. SIT 

TIBÍ TERRA LE VIS. 

Consagrado á los dioses Manes podios dioses de las aU 
unas de los difuntos. Marco Fabio Probo Aurigitano j fla- 
men ó sacerdote j hijo de Marco^ pontífice perpetuo augustal, 
murió de 39 años. Fué piadoso para con los suyos. Está co- 
locado en este sepulcro. Siate la tierra liviana ó tijera. 

D. M. s. 

Q. VALERIO POSTVMO BEA 

TIANO Q. VALERIICASTVL 

F. Q. VIXIT ANN. XXXII. AN 

TONIA. AVR. EX. TESTAM. 

B. M. P. 

Monumento consagrado d los dioses Manes. Antonia Au- 
rigitana por su testamento mandó poner esta buena memo- 
ría á Quinto Valerio Posthumo ^ natural de Baeza, hijo de 
otro Quinto Valerio CastulonensCj ó de CastulOj que vivió 
32 años. 



Tomo I 23 
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D. M. S. 

Q. ANKIVS. 

FÉLIX AVRG. 

ANNOR. LXXV. 

PIVSI. »• H. 8. EST. 

• • X« L • 

Consagrado á los dioses Manes, Quinto Annio FeUxj 
aurgitano^ de edad de 75 años^ y piadoso entre los suyosj es- 
tá aqui sepultado. Séate la tierra tijera. 

apoiílini ayg. 
q. anniys. q. annii. f. 



Dedicado d Apolo Augusto por Quinto Annio j hijo de otro 
del mismo nombre. 



ABíTnUÜElIA. 

L. P0MPEIV9 

RVFVS LIMI 

AN. XXX. H. S. E. S. T. T. L. 

CALPVRN1V8 VEGETVS LIMI 

CVS. AN. XVI. 

H. S. E. S. T. T. L. 

Aquí yace Lucio Pompeyo Limico ó natural de LimicOj de 
edad de 30 años. Séate la tierra lijera. Aquí yace Calpurnio 
Vegeto Limico, que murió d los 16 años. Séate liviana la 
tierra. 

LIVIAE DRVSI DIVI F. 

MATRI TI. CAE SARIS 

AVG. PRINCIPIS ET 

CONSERVATOlflS ET 

DRVSI GERHANIGI 

GENIAL IS ORBIS 

MARCVS CORNELIVS PROCVLVS 

PONTIFEX CAESARVM. 

Marco Cornelio Proculo Pontífice de los Césares , erigió 
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ría estatua d Livia^ hija del Divo Drmoj madre de Liberto 
ésar Augusto j principe y conservador j y de Druso Germd-' 
ico^ regocijo del mundo, 

LIBERTATIS AVü. 

SIGNVM CVM SVA BASi 

C* FABIVS C. F. QVIR* 

FABIANYS PECVNIA SVA 

D D. 

Cayo Fabio Fabiano ^ hijo de Cayo, de la tribu Quirina dedicó 
Msu costa esta estatua de la Libertad Augustaj con su basaé 

C. GAESAR GERM. 

IMP. AVG. D. TI F. 

DIVI AVG. N. 

DIVI IVL. P. N. 

TRIBVN. POT. II, 

COS. II. PONT. M. 

CORNELIVS BASSVS 

PONTYF. CAE89. 

D. S. P. DD. 

ComeUo Basoj pontífice de los Césares j puso esta estatua 
á su costa d Cayo César Germdnico (Caligula), emperador ^ 
Augusto, hijo del Divo Tiberio^ nieto del Divo Augusto, biz- 
nieto del Divo Julio j pontífice mdximoj ejerciendo segunda 
ve» la tribunicia potestad y el segundo consulado. 

IHP. GAESARI 

VESPASIANO AVG. 

PONT. MAX. 

TRIB. POT. VIIII. IMP. XIIX. 

G08. VIII P P 

L. PORTIVS SABELLIVS II. VIR. 

PEGVNIA SVA 

DDO 

Lucio Porcio Sabélio, dwúnvirojpor decreto de los decu-- 
ríonesj dedicó esta estatua d su costa, al emperador César 
Vespasiano Augusto, nueve veces tribuno de la plebe, diez y 
ocho veces emperador, cónsul la octava vez,padrede la patria. 
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SEX. PEDVCAEIVS SEX. F. 

HEBOPHILTS 

ISl EX SERAPI 

DD L. M. 

Sexto Peduceo Herfíphttoj hijo de Sexto, de muy huenrr 
voluntad presentó este don á la diosa Isis y al dios Serapis. 

QVINTIAE P. F. GALLAE 

ANTIK HOSPITALIS F. 

P. QVINTIVS HOSPITALIS 

D. S. P. DD. 

A Quinicia Gala, hija de Puhlioj natural de Antikaria, pu- 
so esta memoria Hospital su hijo, PuhUo Quincio Hospital 
¡a dedicó d su costa, 

M. AGRIPPA L. Vi eos 1II« 

FECIT. 

IMP. CAES. SEPTIMIVS SEVERVS 

PERTINAX. ARABIGV3 PARTHI= 

CVS 
PONTIF. MAX. TRIB. POT. XI.=a=: 

COS. 

III. PP. PROCOS. ET IMP. CAES. 

MARCVS. AVRELIVS ANTONINVS 

PIVS. FÉLIX. AVG. TRIB. POT. T 

COS. PROCOS. PANTHEVM 

VETVSTAtE COLLAPSVM CVM 

OMNI CVLTV RESTlTVEáVNT. 

Hizo este panteón Marco Agripa, tres vetes cónsul, hijo 
de Lucio, y arruinado ya por su antigüedad, lo restituyeron 
con todo su culto, el emperador César Septimio Severo^ per- 
tinax, arábico, pdrtico, pontífice j máximo^ ejerciendo la tri- 
bunicia potestad la undécima vez y la tercera el consulado, 
padre de la patria, procónsul, y el emperador César Marco 
/Aurelio Antonino ( Caracala ) , pió, feliz, augusto, después de 
haber obtenido quinta vez la tribunicia potestad, la consular 
yproconsular. 
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Las siguientes lápidas, que adornan la puerta de los 
Gigantes de Antequura , fueron traída^ del valle de Abda- 
laxíz, distante dos legu^s alniedíodfa de aquella ciudad^ sitio 
do la antigua Mescania ^ y que cposerya aun sus ruinas : 

IMP. CAESABI DIVINER= 

VAE F. 

INVICTO TRAIANO AVG.= 

GERH. DA G ICO 

ARHENICO PONT. MAX. TRIB.«= 

POT. 

XIII IMP. VI PP. OPTUMO MA= 

XVMO 

QVE PRINCIPI NESCANIENSES 

DD. 

Los neseanienses dedicaron esta estatua al invicto emps" 
rador Cisar Trajano j hijo del Divo Nervaj augustOj ger* 
mánico, ddcico, arménico, pontífice máximoj tribuno de la 
plebe trece veces, y emperador seis j padre de la patria, ópti- 
mo y máximo principe. 

POSTUMIVS ASTRENSIS 

APOLLIMI ET AESCVLAPIO 

AYG. DO. 

Dedicó este monumento Postumio Astrense á los dioses 
Apolo y Esculapio augustos. 

L. CALPVRNUNO 

NESCAmENSI 

TERENTIA 

t. UB. F. BT CORNELIA 

TESTAMENTO PONÍ 

IVSSIT. FABIA 

L. F. FABVLLA 

SÓROR. ET HERES 

DEDICAYIT. 

A Lucio Ca^urnianoj natural de Nescania^ erigió este 



monumento Terencia^ hija de Lucio Liberto; y Cornelia lo 
mandó por su testamento^y lo deditó Fabia Fábula j hija det 
Lucioj su hermana y heredera. 

L. ANNAEO SENEGAE 

OB. BENEFICIA 

NESCANÍENSES 

F. C, 

Los nescanienses cuidaron de erigir esta estatua á Lucio 
Anneo Seneca^por los beneficios que les habia hecho. 

CENIO 

mvnigipI NESGANIENSIS 

L. POSTVMIVS STILICO 

NESGANIENSIS 

SIGNVM AEREVM 

PEGVNIA SVA F. 

EX. HS. oo N. FIERI 

ET NESGANIAE. IN FORO . 

poní IVSSIT. 

QVODDONVMVT 

CONSVMARI POSSET 

M. GORNEUVS NIGER 

NESG. 

DE SVO IHPENSAS 

OPBRISL. P. S. GVM 

AL. BEDIGAVIT. 

Lucio Postumio Stiliconj naturalde Nescania^ mandó ha- 
cer á su costa una estatua de bronce del valor de nueve mil 
sestercios en honor del genio del municipio nescanienssj y 
que se colocara en la plaza. Para cumplimiento de este dotij 
dedicó Marco Negro^ natural de Nescania, de su fondo los 
gastos de la obroj el lugar público y el altar juntamente. 
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C. UAR10 QVItt SCIP, 

NESGAN. F. 

ORDQ NESCANIENSIS STATYABf 

poní IVSSIT CIV. DECREVIT. 

PABIA RESTITVTA MATEU 

HONOBE ACCEPTO 

IMPENSAM REMISIT 

EPVLO DATO DECVRION. 

ET FILIIS EORVM NESCANIEN, 

SINGYLIS X. BINOS CIYIBTS 

ATQVE INCOLIS. ITE3I. 

SERTtS STATIONArIs 

SINGYLIS X SINGYLOS 

DEDICAYfT. 

El ayuntamiento 6 cabildo de Nescaniaj mandó erigir es^ 
ta estatua d Cayo Mario de la tribu Quirina, hijo de Sci^ 
fion N escámense: la ciudad la decretó y Fabia Restituía^ su 
madre j aceptando él honor j perdonó los gastos^dando un ban» 
guete d los decuriones y d los hijos de estos nescanienses^ á 
los ciudadanos y moradores d cada uno dos reales, y un real 
d cada uno de los siervos estacionarios. 

FONTI DIYINO ARAM 

L. POSTHYMIYS SAKYS 

BT TYLIYS EX YOTO 

D. DD. 

Lucio Postumio, recobrada su saluda y Tulioj dedicaron 
por voto un ara d la Fuente Divina. 



IIiVRO. 

STATYAII QYAM TESTABrfcirf Ó * 

8Y0. C. FABIYS YIBIANYS lt^ít.\. 

FIERI lYSSlT. YIBIAE LYCANAE 

UATRI FABIA FIRMA HERESI 

DEDICAYIT. 

La estatua que por su testamento mandó hacer Cayo Fa- 
bia Vibiano, natural de lluro, d su madre Yibia Lucana, la 
dedicó Fabia Firma su heredera. 



r,A 






—352— 

IXP. CAESARl. L. ▲YR£L10= 

TERO 

ÁVG. ARXEKIACO. TRIB.== 

POTEST. 

Xllil. IMF. X. COS. II. PRO= 

eos 

DITiANTONINI F. DITI 

NEPO... DITI TRAIANI PAR 

PRON. DITI RERTAE AB= 

ICEP. 

RESPTB. ILT SITM 

DECR. ORDINIS. B.B. 

SVB CTR. TIBt. 



La repúbUea de los ilurenses ó de lluro hizo esta dedica- 
ción de estatua con decreto del arden de los decuriones al enh 
perador César Lucio Aurelio Vero, augusto^ vencedor de los 
armenios j con la tribunicia potestad catorce^ capitán gene- 
raldiez» cónsulpor la segunda vez y procónsul: hijo del Di- 
vo Antonino, nieto del Divo Adriano j viznieto del Divo Tra^ 
janoj vencedor de los partos, y tercer nieto del Divo Ñerva, 
habiendo tenido el cargo de la dedicación un tal Vibio, 



IMF. PO^^TIAXO 

CAESARI 
ATG. GERMTKICO 
L. MTNITS. QTIR. 
ATRELIANTS 
TI. COR 

II. TIR. CONSTITTTI 
D. S. P. D. D. 



Dedicación al emperador César Domiciano Augusto j ger- 
máiticoj queWkizo Lucio Munio Aurelianoj de la tribu Qw- 
riña, y hliéñi^jflffuúnviros constituidos, los que hicieron 
esta dedicaciofh§ue pusieron con su dinero. 



L. FABIO* H. F. 

GALER. SEPTIHINO 

CILOM. PRAEF. TRB. 

fe. T. COS. II. 

M. TIBITS. MATERNVS 

ILVaENSIS A. MILICI1S 

CANDIDATTS. EITS 



Marco Yibio Materno^ natural de lluro j soldado cañiUa- 



w 
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to de la milicia ( ó legión ) de Lucio Sepiimino Cilon^ hijo de 
-ifarcoj de la tribu Galería j prefecto de la ciudad, varón da- 
f'is imo ó consular y cónsul por la segunda vez. 



MAIaACA. 

INP* CAES. 
L. SEPT. SETERO. 
Pío. PERTINAGI. AUG. 
PARTH. ARAB. ADIAB. 
PACATORI. ORBIS. 
£T. FUNDATORI. IMP. R09I. 
IN. EIYS. HONORES!. 
RESP. MALACIT. 
TEMPLUSI. 9IARTI. 
D. D. 

Alemperador César Lucio Séptimo Severo, pió jpertinaxj 
vgusto,pdrticOj arábigo j adiabénico, pacificador del mundo 
S# fundador del imperio romano, la república de Málaga de-- 
^ieó un templo d marte, en honor de dicho principe. 

SS. IMP. DIOCLEG. ET. HAXIlff. AUG 
P. II. PAT. PAT. PB. NOTA». 
SUPERSTITIONEM. PURGATAM. 
STB. ARAM. DITIS. PAT. ORDO. MALAC. 

D. S. P. 

El Orden de Málaga costeó, ó hizo á su costa j un sacrificio 
en el ara del dios Pluton, ó de las riquezas j en honor de los 
sagrados ó santísimos emperadores JDiocleciano y Maximi-' 
no^ augustos, pontífices máximos y padres de la patria, por 
h(ú)er limpiado la ciudad de la nueva superstición. 

M. AVRELIVS. AN 
TOMNVS. PIVS. MAX. AV 
GVSTTS. PARTH. MAX. BRIT. 
MAX. PONT. MAX. TRIB. 
POT. XYII. IMP. illl. COS. 
VIII. RESTITVIT. 

Marco Aurelio Antoninoj pió, máximo, augustOj gran 
tencedor de los parthos, y de los britanos ó ingleses , pontifi-' 
ce máximo, adornado diez y siete veces con la tribunicia po^ 
testad, cuatro veces capitán general, y ocho cónsul, el cual 
destituyó este camino. 
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December en honor de su semrato, de los dineros que le habia 
perdonado dicho cabildo. Hizo la dedicación con tu dinero^ ó 
con decreto de los decuriones. 



ARATISPI.^ 

IMP. 

GAESARI. DIVI 

THAIANI. PARTHICI. F. 

PIVI. NERYAE. NEPOTI 

TR AIANO . H ADRIANO 

AVG. PONTIFICI. MAX 

TRIB. POTEST.... II. COS. lil. P. P. 

RESF. ARATISPITANA 

D. p. 

La república de Aratispi hizo esta dedicacionj^ por decreto 
de los decuriones, al emperador César Trajana Adriano, h^o 
del Divo Trajanoj piriicoy nieto del Divo Nerva, au^io, 
pontífice máximo, padre de la patria, en la tribunicia potes- 
tad ( segunda) y en su tercer consulado* 

IMP. CAESARI. DIVI. J^^RVAE F. 
DIVO. TRAIAXO. OPTVMO 
AVG. GERM. DACICO. PARTHICO 
PONTIF. MAX. TRI3. POTEST. XXI IMP 
XIII. COS. VI. PATRI PATRIAR. WTVMO 
MAXVMO, QVB. PRINCIPI. CON 
SERVATQRI. QEJNERIS. HVNANI 
RESPVBLICA. ARATISPITANORVM 
DBGRBVIT. DIVO. DEDICA VIT 

La repfSblica de Aratispi, levantó al Divo emferadcr O- 
sar Tr ajano, óptimo, augusto, hijo del Div9Ííwva,pir'' 



i 



1 

i 
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t 

0^ dácicoj pártico j pontífice máximo j condecorado 
tribunicia potestad 21 veZj aclamado encerador 13^ 
' 6^ padre de la patria j óptimo y máximo > principe > y 
vador del género humano. 



LICINIANO. IVNIO 

L COR ANOB ¿ 

MEALIA. L... IVNI. LIGINIAKI 

PATER VS. AHICO 

MIR. STATVAM... LOGO... aS...« 
DISS. ORDINE. AEYNDENSI 
CIRCENS. LYO 
TVS. D. D. 

11 Liciniano Junio^ ódun amigo suyo^ habiendo seña^ 
l$itio el espUndidieimo orden de Arunda, y celebrado 
J08 circenses en la dedicación. 

L. IVNIO. L. F. QVR 
IVNIANO. II. VR II. 
rESTAMENTO SYO CAVERAT SEPYLCRYM SIBI 
AD X 00 CCET YOLYNTATI PATRONl CYM OB 
ERATYRYS ESSET L. lYNIYS AYCILNIYS LIB 
ERES EIVS PETITVS AB ORDINE ARYND 
TIYS STATVAS TAM LYCY AAFF ( quizá Jf^Gf^) 
%M 

lYS CALLI IN FORO PONERET QYXMFJS 
[•Y MAIORI ADGRAYAREr^-fí 
^/r/ONES lYNI NECESSARIYM 
RIONES ARVNTINÍ ORDINIS O^SER^JR! 

ITA A^OX^ERE. 

icacion de estatua hecha á Lucio Junio Juniano , hijo 
iOj de la tribu Quirina^ duúnviro por la segunda vez; 
)or su testamento habia mandado se le hiciera un se- 
en que se gastasen hasta 1200 denarios : y queriendo 
Junio Aucilniojó AucilnOj su liberto y heredero j cum- 
I voluntad j propuso j y pidió al orden ó cabildo de 
ij que era mejor se le pusiesen dos estatuas : una en 
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el bosque de los Augustos ^ y otra en la plaza del Callo (que 
parece era lagar suyo) aungue en esto fuese mayor el gasto i 
por estar y ser esto mas decente d la autoridad, buena cuer^^ 
ta y razón que habia dado Junio en sus empleos , y asi se 
cretó por los decuriones aruntinos, ó de Arunda. 



BARBESlJIíA. 

JL. FABIO. GAL. CAESIANO 
II. VIR. FLASIINI. P£RPETVO 
M. M. BARBESVLANI 
PABIA. C. FIL. FABIANA 
ET. FVLVIA. SEX. FIL. 
HONORATA. HEREDES 
EX. TESTAMENTO. EIVS 
EPÜL. DAT. POSVERVNT 



fabia Fabiana^ hija de Cayoj y Futvia Honorata , hijtt 
de Sexto j sus herederas , por su testamento , pusieron esta 
memoria j ó estatua j habiendo hecho un convite d Lucio Fa- 
hio Cesianoj de la tribu Galeria, duúnvir y flamen jósa-- 
cerdote perpetuo del grande municipio de Barbesuia. 



Si 



t 



«I 



I 
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CAJEÍTIMA. 

IVKIA. D. F. RVSTICA 
SACERDOS. P£RP£TyA. ET. PRIMA 
]N« MVNICIPIO. CARTAMITAN. 
PORTICVS. PVRLIC. VETVSTATE 
CORRVPTAS. REFEC1T. SOLEVIt 
BALNEI. DEDIT. VECTIGALIA 

PVBLICA. VINDICA VIT. SIGN 

AEREYM. MART1S. IN FORO. POSVIT 

PORTICVS. AD. BALNEV SOLO. SVO. 

CVM. PISCINA. ET. SIGNO. CVPIDINIS 
EPVLO. DATO. SPECTACVLIS. EDITIS 
D. P. S. D. D. STATVAS. SIBI. ET. C. FABIO 
IVNIANO. F. SVO. AB. ORDINE. CARTAMI 
TANORVM. DECRETAS 
REMISSA. IMPENSA 
AVIAE. STATVAM 

BT. C. FABIO. FABIANO. VIRO. SVO 
D. P. S. F. D. 

Uta Rusticaj hija de Dedo, sacerdotisa perpetua, y 
ten primera y principal en el municipio Cartamitanoj 
%l reparó los pórticos, ó lonjas públicas de la ciudad que 
a vejez estaban ruinosas i dio solar para que se hiciese 
iño : gastó una suma de dinero para eximir de alcabalas 
ciudadanos, y que quedasen libres las rentas públicas 
$ propios : adornó la plaza con una imagen de bronce del 
Marte ; hizo d sus expensas en terreno suyo unos baños 
eos ó junto al baño un estanque de peces donde puso una 
ua del dios Cupido. Hizo un banquete, fiestas y regocijos 
eos, y con su dinero erigió dos estatuas, una para si y 
para su hijo Cayo Fabio Juniano, las que fueron decre- 
9 por el orden ó ayuntamiento de los cartamitanos ; pero 
10 consintió que el pueblo gastase nada, aceptando elho- 
¡ue le habian hecho, las que se pusieron d su costa ; y á 
de estOf hizo poner con su dinero otras dos estatuas, una 
abuela, y otra d su marido Cayo Favio Faviano. 
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! 

1 


VIBIAE L. E. 


1 


ttlRRÍNAE 


! 


SACERDOT. PERPETVAB 


1 


ORDO. CARTAMlTANtS 


I 

1 


STATVAM. PONENDAM 




DECREVIT 




QVAE. HONORE. ACCEPTO 




IMPENSAM. EEMISSIT 





Dedicación de estattid que el orden cartamitano decretó se 
le pusiese á Vibia Turrina, hija de Lucio ^ sacerdotisa per- 
petua en dicha ciudad ^ la que habiendo aceptado el honor j hi- 
zo ú su costa todo el gasto. 

MARTI. AUG 
1. PORTIVS. 
QVIR. VÍCTOR 
CARTIMITAN 
TESTAMENTO 

poní. IVSSIT 
UVIC. BONO 
HERES Xi. ÑON 
DEDVXIT. EPVLO 
B. B. 

Lucio Porcia Yictor^de la tribu Quirinaj natural de Car- 
tima j mandó en su testamento se erigiese esta estatua á MoT' 
te Augusto. El heredero no sacó la vigésima de la herencia 
y celebró la dedicación con un banquete. 

..ve NERI. AVG 

RVSTICANA 

CARTIMITANA. TESTA 
mmTO. PON!. ÍVSSÍT 
...hulC. DONO. HER. XX. 
...«ON. DEDVXERVNT. 
D. D. D. 

Rusticana, naturalde Cartima, mandó por 9U tes- 
tamento se le pusiese una estatua á Venus Augusta/ pero su$ 
herederos no sacaron la veintena del caudal para costearla» 
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M. DEGIMIO. OVIR. PROCVLO 
PONTIFIGI. PERPETVO 
ORDO. CARTIMITANVS 
STATVAM. PONEN DAM 

DECREVIT 
QVI. HONORE ACCEPTO 
IMPENSAM. REMISSIT 

El cabildo de Cartima decretó se le pusiese una estatua á 
Marco Decimio Proculo de la tribu Quirina que era su pon- 
tífice perpetuo ; pero ¿Ij habiendo aceptado el honor que se le 
haeia^ la costeó de su caudal. 



HtJIlíllA. 

IVL. NEMESIVS. NOMENTAN»s 
VICE. M. AVREL. IMP. SACRA 
BETICAM. GVBERNaii# 
PRAETORIVM. IN. VRRE. MVNDA 
QVO. PATRES. £T. POPv/im 
OB. REMPffMtWiOT. RITE. ADMINISTrafufam 
CONVENta»/ 
Fiert. UAíÜDavit. 

JíMo Nemesio Nomentanoj gobernador de la Bélica, d 
nombre del emperador Marco Aurelio j mandó hacer en la 
dudad de Munda un pretorio ó casa de ayuntamiento^ don- 
de se juntasen los pendres y pueblo para la recta administra- 
ción y gobierno de la república* 

IMP. GAESAR 

D. NERVAE. TRAIANI. F. 

NERVAE. NEPOS 

HADRIANVS. TRAIANVS. AVG 

DAGICVS. MAXIMVS 

BRITANICVS. MAXIMVS 

GERMANICVS. MAXIMVS 

PONTIFEX. MAXIMVS 

TRIB. POTEST. 11. COS. ii. P. P. 

PRAETORQVAM QVOD 

PROVINaiS. REMISIT 

DECIES. NONIES. CENTENA. MILLIA. N 

SIBL DEBITA 

A. MVNDA. ET. FLWIO. SIGILA 

AD. CARTIMAM. VSQVE 

XX. M. JP. 

P. S. RESTITVIT 

Bl emperador César Hadriano Trajano, augustOj hijo del 
Tomo I 24 
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IHvo Nervú Trajano y nieto de Nerta, ddcico máximo j bri- 
tánico máximoy germánico máximo^pontífice máximo, adw' 
nado dos veces con la tribunicia potestad y dos con la con$U' 
lar j padre de la patria^ á mas del un millón y novecientos 
mil sestercios que le debían las provincias de España y ie los 
hahia perdonado j renovó á sus propias expensas veinte mil 
pasos ó millas del camino del rio Sigila, y Munda hasta 
Cartima. 



ÑEPTVNO. AVG 

SAGRVM. 

L. IVNIVS. PVTEOLANVS 

VI. VIR. AVGVSTALIS 

IN. MVNICIPIO. SVELITANO 

D. D. PRIMVS. ET. PERPETVVS 

OMNIBVS. HONORIBVS OVOS 

LIBERTINI. GEREEE 

POTVERVNT ' 

HONORATVS. EPVLO. DATQ 
D. S. P. D. D. 

' Ludo Junio Puteolanoj aitgustál el primero y pnpétuo fn 
el munipio Suelitanoj habiendo tenido todos los honores f^ 
pueden tener los liberitanosj por decreto de hs deeuriimes 
dedicó i hizo con su dinero esta e$tatua á Neptuno Augwto 
habiendo celebrado la dedicación con un conviie. 




tát^iiM(s U i^t(m<á>íí. 




■ i 

DESCUBRIMIENTOS EN SIERRA ELVIRA (1). 

Al contemplar el hermoso cuadro qae presenta la vega de 
Granada , llaman la atención desde luego sus alamedas y so- 
tos , su verdor casi permanente y el esmerado cultivo de to- 
da su llanura. Sobresalen en medio de ella y forman singular 
oonstraste con su lujosa vegetación , las colinas de sierra El- 
vira y siempre áridas , siempre rebeldes al cultivo , y en cuyo 
ingrato suelo ni se crian flores, ni dora mieses el estío, ni 
maduran frutas para el sustento y regalo de los habitantes de 
estas comarcas. Aun es mas : la nieve, que en la estación dé 
invierno cobija las cumbres inmediatas y cubre á veces la 
superficie de la vega, nunca blanquea Ja de sierra Elvi- 
ra , que liquida los copos apenas caen. La causa de este 
fenómeno está bien ostensible. La sierra de Elvira presenta 
todos los indicios de su origen volcánico. Las piritas de hier- 
ro , cobre y azufre que se ven esparcidas por su suelo , las 
moles de cascajo , con que se encuentran rellenas sus cavida- 
des, y sobre todo las aguas templadas brotando por un inson- 
dable boquerón , donde toman baños en la estación oportuna 
algunas personas que no pueden menos de concebir recelos y 
pavor al penetrar en aquel subterráneo y espantosa caverna, 



(1) Este tratado fu¿ publicado en mayo del año pasado de 1842, 
en el periódico La Alhamhra y en la Revista dn España jr del ex- 
tfanjero. Aunque se consignan en él algunos hechos pertenecientes 
^ la historia árabe, ha sido necesario anticiparlos, para esclarec#*r 
las antigüedades de Granada : él mismo puede servir de preliminar 
para ctmprender el capítulo relativo al cristianismo , en el cual be- 
tuca hablado de la poi^cion de lUiberi, 

Nuestras opiniones fueron amargamente criticadas por dos herma- 
<Mm aficionados á antigüedades , los cuales copiaron con muy pocas 
Cariantes á Pedraaa , y no dijeron cosa nueva. 
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revelan la existencia de un foco que en tiempos remotos ha 
ocasionado estragos y que no se encuentra extinguiio aun. 
Los terremotos que afligen á las comarcas de Granada, y por 
los que perdió ésta la ventaja de ser corte de Carlos Y y de 
los monarcas sucesores , son mas violentos en la circunferen- 
cia de sierra Elvira, y van perdiendo su fuerza é intensidad 
á proporción de la distancia adonde se extienden sus funestos 
sacudimientos. Jóvenes nosotros, no pudimos ser testigos de 
los temblores que en esta sierra se experimentaron á princi- 
pios del siglo actual , pero hemos oido referir la consternación 
y asombro de los labriegos y aldeanos de la vega que pronos- 
ticaban, encomendándose á Dios, el riesgo del terremoto lue- 
go que oian un estruendo sordo hacia la sierra Elvira , y veian 
á ésta, en la oscuridad de la noche , despedir fogatas sulfúreas 
parecidas al relámpago. Los sencillos labradores , incapaces 
de presumir que aquella lumbre era el asomo de un fuego sub- 
terráneo quo encendido bajo sus plantas amenazaba sepultar- 
los instantáneamente en un lago de betún encendido , huían 
de sus hogares convertidos en ruinas, y se creian seguros 
cuando estaban en despoblado. Posteriormente se han repe- 
tido tan calamitosas escenas , aunque no de una manera tan 
funesta y lamentable como en el año de 1804. Todos los habi- 
tantes de los contornos granadinos saben por experiencía^que 
es raro el año en que terremotos' mas ó menos violentos de- 
jan de recordar la funesta proximidad de un foco temible. 

Tiempo ha notable la sierra Elvira por sus baños y por su 
peligrosa influencia , lo será mas y mas desde h'oy por uo des- 
cubrimiento que interesa vivamente á los arqueólogos y era- 
ditos , y del que nos apresuramos á dar cuenta. En su Yertíen» 
te meridional y á distancia de medio cuarto de legua del pue- 
blo de Atarfe, en un paraje agreste cercado á manera de 
anfiteatro por una linea de rocas áridas , cuyo aspecto re- 
cuerda el yermo de los dos piadosos solitarios que un artista 
español ha pintado en un acceso de melancolía ( 1 ) , ae has 
descubierto un vasto cementerio romano , un acueducto 
antiquísimo y otros vestigios de población. Exceden de SOO 
las sepulturas que en muy pocos dias se han abierto ; se en- 
cuentran en ellas esqueletos íntegros, cuyas descarnadas mfr 
nos se ven adornadas con los anillos signatorios de los caba- 
\\^f09 romanos .- algunos conservan en la boca las monedas 



, '■ I ,1 1 ^ I !■ ■■■ 



(1) Hacemos referencia al cuadro qne repreteota á S. Antonio 
AbadyáS. Pablo priiper Ermitaño, que podrán recordar los que 
Üajao visitado el masco de Madrid : está colocado en la priaieri 
sala de escuela Espaáola » junto á un rincón do la izqaieraa con- 
forme bt eptra. 



^ 
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remanas y casi todos la ánfora sepulcral cd la cabecera, tinosa 
tienen brazaletes ricos de oro y de plata , cuentas de ámbar 
y de cristal , pendientes de plata con rarísimos adornos ; 
otros , restos de armadura y piezas desconocidas , figuras 
de cuadrúpedos y antiguallas y menudencias cuyo uso no 
adivinamos hoy. 

Este descubrimiento se debe á una casualidad. Como el fu* 
ror minero ha excitado la codicia de tolla clase de personas, y 
mayormente la de los pobres que sueñan por aquí con los te- 
soros de Las mtl y una noches, dio ocasión á \ arios jornale- 
ros de Atarfe, que hallándose sin trabajo en la cruda esta- 
ción que acabamos de sufrir, resolvieron salir por aquellos 
campos á buscar tesoros. Las tradiciones populares de este 
país han halagado siempre las esperanzas del vulgo , creído 
(y con algún fundamento) que los moros dejaron escondidos» 
al emigrar, sus dineros y efectos preciosos. ^I^esde luego se 
dirigieron hacia la próxima sierra , en donde se encuentran 
torreones , cimientos de casas , cisternas y otras ruinas. De- 
terminaron hacer excavaciones hacia la parte meridional en 
el pago que conserva el nombre árabe de Maruganj en tier- 
ras propias del Sr. D. Gonzalo Enriquez de Luna , y á poca 
profundidad oyen sonar en hueco los golpes de la azada. Vi- 
vamente estimulados aquellos infelices , redoblan su trabajo, 
desenvuelven la tierra y encuentran una grao losa sostenida 
por otras dos colaterales. Bendiciendo la buena estrella que 
les había guiado á aquel paraje, donde ellos veían ya las arcas 
de algún príncipe moro atestadas de riquezas , la levantan. 
Calcúlese cuáles serian su admiración y extrañeza , al con- 
templar, en vez de reluciente oro, la descarnada armazón de 
un esqueleto humano , que al lado del cráneo tenia una ánfo- 
ra , y en la falange de un dedo un anillo enmohecido. 

No desalentados con tan smgular hallazgo los del tesoro, 
y calculando que no estaría sola aquella sepultura , siguen ca- 
vando á derecha é izquierda , y por ambos lados en línea 
recta descubren nuevos sepulcros. Mas no quedaron del todo 
defraudadas las esperanzas qne en un principio concibieron. 
En un esqueleto encuentran, además del anillo, unos aretes 
de oro , que fueron vendidos á D. N. Sancho , platero de esta 
ciudad, en H duros. Este buen resultado les animó doble- 
mente; y emprendidos con ardor los trabajos, en pocos días 
van descubiertos mas de 200 sepulcros, y un acu^ucto que 
varios particulares de Atarfe han mandado desenterrar en 
mayor extensión. 

La noticia de estos descubrimientos , picó la curiosidad de 
algunos individuos del liceo, quienes^ con su junta de Go« 
blerno, acordaron examinarlos , y tener un día dé esparci- 
miento en el ameno campo de Granada. Nosotros, míe he- 
mos sido de este número, podemos afirmar la exadwud' de 
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las antigüedades descubiertas , habiendo comprado á los tra- 
bajadores con los demás compañeros , diversos brazaleies, 
ánforas , anillos , cuentas de ámbar y de cristal , monedas con 
caracteres ininteligibles, que deberán presentarse en la pri- 
mera exposición del liceo. A presencia nuestra se abrieron 
yarios sepulcros, y alzada la losa de uno de ellos, contem- 
plamos la armazón completa de un cadáver , cuya ánfora y 
anillo tuvo la curiosidad uno de los concurrentes de extraer 
con su mano de la misma huesa. Los esqueletos , apenas se 
tocan se deshacen , y los huesos se pulverizan con facilidad. 
Tristes emociones embargaban el ánimo, al mirar esparcidas 
al viento aquellas cenizas que han reposado en paz dorante 
tantos siglos , y despreciados los únicos restos de hombres 
que tal vez ha 1500 años contemplaron el mismo sol que 
en aquellos momentos nos alumbraba , las mismas montañas 
que nos cercaban y el hermoso paisaje que á corta distancia 
se ofrecia á nuestra vista. ¡Quién sabe , decíamos, si nuesr 
tros huesos al cabo de siglos , blanquearán como estos en la 
superficie de la tierra , y serán un objeto de curiosidad para 
futuras generaciones ! 

Ya que referimos los pormenores de tan raro descubri- 
miento, nos parece oportuno dar razón de los motivos que 
nos hacen presumir su remota antigüedad , y esclarecer una 
cuestión de geografía antigua relativa á este país. Creemos 
evidentemente que este cementerio debió pertenecer á la cé- 
lebre ciudad de ¡Uiberij situada al poniente de Atarfe , en el 
descenso meridional de la sierra , término é inmediaciones del 
cortijo llamado de las Monjas. Los descubrimientos hechos 
en breves días y los que continúan sin interrupción , la abun- 
dancia de las alhajas encontradas revelan la proximidad de 
una ciudad populosa y opulenta^ Tres celebérrimas , segao 
Plinio (1 ) , exiiitian en las inmediaciones de la sierra : Ikurco, 
JUipula é lllihen. La primera estaba situada á dos legiias de 
distancia en el camino que media entre Pinos é Ulora. La po- 
sición de la segunda es incierta; unos la colocan hacia PulU- 
nas y otros hacia el Padul : y la tendera se designa por los 
anticuarios mas acreditados, cabalmente en el paraje que 
hemos indicado, sosteniendo otros, que estuvo en la Alca- 
zaba de Granada. La autoridad de los geógrafos antiguos es 
ineficaz para decidir esta líltima cuestión. Plinio nombra á 
lUiberi como una de las varías ciudades notables situadas en- 
tre el Betis y el Mediterráneo , y se limita á decir que sus 
moradores se llamaban líber inos : ílUberi qiiod Uberini. Nos- 



(1) Hisí natttr^t lib. 3, cap. 1. 
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otros entendemos por esta calificación que era la capital ó cap' 
beza de partido de las muchas aldeas y alquerías que pobla«- 
ban sus fértiles contornos. Tolomeo ( 1 ) hace referencia de 
Illiberi colocándola bajo los grados de longitud y latitud que 
corresponden á la posición de la sierra Elvira. Las grandes 
vías militares que el itinerario de Antonino marca hacia este 
país , y que tan convenientes son para esclarecer la geografía 
y la historia , distan de Illiberi, á pesar de que en el Soto de 
Roma se han descubierto trozos de un camino romano. El 
nombre de Illiberi aparece modificado en los códices del con« 
cilio celebrado en esta ciudad á principios del siglo IV, con la 
variación de Illiberi en Éliberi; y por los cánones S& y 35 
relativos á ciertas ceremonias en el cementerio, conocemos 
la importancia que los cristianos de los primeros siglos da- 
ban ¿ este lugar sagrado , y el esmero con que conservaban 
los paganos las sepulturas de que son muestra las que hoy 
acabando encontrarse. De £/t6erí firman varios obispos en 
el concilio de Toledo , y aquel nombre adoptado definitiva- 
mente en tiempo de los godos , fué corrompido por los árabes 
en el de Elvira con que aparece en sus historiadores y geó* 
grafos. Estos, á nuestro modo de ver^ presentan testimonios 
irrecusables de que Illiberi ( Elvira ) era distinta población 
de Granada , cuyo origen es enteramente árabe , aunque 
engrandecida y hermoseada con los vecinos monumentos de 
aquella insigne ciudad. 

Hundido el trono de D. Rodrigo en las orillas del Guadale- 
te, Tarif dividió su ejército en tres cuerpos, y encargó el 
mando del segundo, que invadió estas comarcas, á uno de 
sus lugartenientes llamado Zaide Ben Kezadi. Este halló al- 
guna resistencia en Ecija, pero rendida luego , siguieron su 
ejemplo las ciudades de Málaga y Elvira (2). En esta ocasioi^ 
DO se hace referencia de Granada. Reforzadas al poco tiempo* 
las huestes agarenas con la venida de Muza , el joven Adde^ 
lazis, hijo suyo , avanzó hasta Murcia, y dé retorno entró en 
Bazta ( Baza ) , y en Acti , ( Guadix ) , y en Jayen ( Jaén ) , y 
en Elvira y en Garnata que tenian los judíos ( 3 ). Sabido es, 
coán poderosamente sirvió á la política de los árabes la aver- 
sión que habían concebido los judíos contra los cristianos, por 
las humillaciones y desprecio con que siempre éstos los ha- 
bían tratado , y la confianza que de aquella desdichada raza 
hicieron los conquistadores , entregándoles la custodia de las 



Í11 Lib.2, cap. 4. 
2i Conde ^ Dom. de los Jrab,, parte 1, cap. 11. 
3) Obra citada, cap. 15 : véase la Historia de las dinastías ara* 
bes qa« el Sr. Gayangoi acaba de publicar cu ingléi. 
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fortalezas que no bastaban á ocupar sus escasas tropas. Esta 
narración de Elvira y Garaata indica ya dos poblaciones di- > 
versas. 

En la división de territorio y arreglo de provincias que hi- 
zo Jusuf el Feheri á mediados del siglo VIH, se nombra á El- 
vira como una de las ciudades importantes de Andalucía, sin 
hacer referencia de Garnata. El mismo Jusuf, durante la 
guerra que con taiita bizarría sostuvo contra el grande Ad- 
derrahamen fundador del trono de Córdoba , ocupó á Elvira; 
y en el convenio celebrado con el príncipe Ommída eo el 
auo 756 , le entregó dicha ciudad y las nuevas fortíGcaoio- 
nes que había en Granada. Ya se designan ambas poblacio- 
nes clara y terminantemente: á Elvira como ciudad abierta 
y á Granada como fortaleza; y mal podría estar situada El- 
vira en la Alcazaba, donde la ponen Pedraza y otros, cuan- 
do los torreones y murallas que en ellas se conservan , re- 
velan una fortaleza antiquísima que nunca tuvo Elvira. Con- 
firman mas y mas nuestra opinión los documentos árabes 
consultados por Mr. Romey , al escribir la historia de Es- 
paña (1). Por ellos, por la historia de Conde , y por la re- 
ciente del Sr. Gayangos , sabemos que el wali de Elvira 
Asad el Schecbant, fué quien dispuso fortificar á Granada, 
y por decirlo así, quien levantó esos enormes torreones de 
la Alcazaba primer recinto de Granada, diversa de Elvi- 
ra que era una ciudad abierta y de difícil defensa por su mu- 
cha extensión. 

La conveniencia de la nueva fortaleza donde podian abri- 
garse tropas y las familias de Elvira , hechas juguete de las 
facciones y expuestas ¿ los padecimientos de la anarquía y de 
las guerras civiles movidas entre los árabes durante los sí- 
glor iX y X, fueron causa de que insensiblemente refluyesen 
los vecinos hacía Granada como paraje mas seguro, ameno 
de suyo, y mas propio para instalar sus vivienidas , que las 
vertientes de una sierra triste, estéril, y que á esta ingrati- 
tud de la naturaleza reunía una inseguridad permanente. Des* 
de este tiempo se nombran con mas frecuencia é Interés á 
Garnata y sus fortificaciones y también á Elvira. A fines del 
siglo IX las facciones de los caudillos Hafsun y Suar (2), apo- 
yadas en las Alpujarras y sierra de Alhama y Archidona, se 
apoderaron de las fortalezas de Garnata, batieron las tropas 
del wali encargado de perseguirlas , en términos, que hicie- 
ron necesaria la venida de un ejército considerable con el que 



fl) Parte 2, cap. 27. 

()J Conde , obra citada , parte 2, cap. 61 
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trabaroD batalla en las inmediaciones de Elvira, quedando 
derrotadas. Los árabes historiadores de esta guerra hablan 
distintamente de Granada y de Elvira. 

En 923 el rey moro de Córdoba visitó estas comarcas pa- 
ra extirpar las semillas de la guerra civil, y habiendo entra- 
do en Granada se detuvo en ella porque la posición de esta 
ciudad le agradaba mucho ( 1 ). A principios del siglo XI ha- 
cen gran papel los walies de Granada y de Elvira en la guer- 
ra que por aquel tiempo dosoló este pafs; y por último el geó- 
grafo Nubiense Xeríf Aledris, que escribió á mediados del si* 
glo XII, habla en distintas ocasiones de Garnata y de Klvira 
como ciudades diversas y distantes entre si. Desde este tiem- 
po ée oscurece el nombre de la ciudad de Elvira, quedando 
meramente un recuerdo en la sierra del mismo nombre: Gra- 
nada por el contrarío , es mencionada ¿bn frecuencia como la 
plaza fuerte y residencia habitual de los walies y reyezuelos 
de esta comarca, hastat^ue Alhamar el de Arjona instaló aquf , 
en tieropo de S. Fernando, su trono y su corte. A esta sazón 
Elvira había quedado asolada; la ventajosa posición de su ri- 
val 6riirnafa^ el flagelo de las guerras y talas de moros rebeldes 
y de cristianos enemigos, la residencia en esta de los jefes y 
autoridades y también quizá el miedo á los terremotos, con- 
tribuyeron á dejar yermo y sembrado de ruinas el sitio de la 
ciudad antigua, que con razón creemos estuvo en las inme- 
diaciones del cementerio descubierto al oeste de Atarfc, en 
tierras que pertenecen al cortijo de las Monjas. En este 
paraje se descubren pozos, cisternas, pedazos de tejas y la- 
drillos y ruinas de casas ; y los mismos propietarios ( 2 ) de 
esta tierra nos han asegurado , que tratando de beneGciarla 
por la esterilidad que atribuían á mal cultivo, abandonaron 
ios trabajos por tropezar con paredones de agramasa, suelos 
de casas y vestigios de edifícios. En Atarfe hemos visto un 
trozo de columna de grandes dimensiones , al parecer ro- 
mana. El acueducto descubierto tiene su dirección hacia el 
sitio que indicamos. 

Prescindiendo de estas pruebas de hecho, que según Fran- 
co y Morales, son las mas efícaces para conjeturar la posición 
de las ciudades antiguas , hay otras fundadas en la autoridad 
de nuestros mas sabios arqueólogos, que colocan á Elvira en 
las inmediaciones de la sierra de este nombre. Conde , cuyos 
estudios y conocimientos de antigüedades árabes son tan 
apreciables , dice en las notas á Xerif Aledris : « Elvira es la 



^1} Obra citada , parte 2 , cap. 79. 
^2) Aü nos lo aseguró el Sr. Moleoii , 



vecino de Atarfe. 
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« antigua lUiberü situada en donde la sierra de EWira ; eon 
«sus ruinas se fundó Granada; había en Elvira un castillo 
« llamado de Masanbat y algunos pueblos y alquerías." Ca- 
balmente el nombre de torre de Ifaru^an que conserva la qoe 
hoy se halla inmediata al paraje de los descubrimientos, fa- 
vorece aunque con alguna corrupción el dicho de Conde. Ha- 
blando después de Caruata la designa en el paraje que boy 
ocupa y explica la etimología de Car-natha, cueva del Hon- 
te, ó de la Eminencia ( 1 ). Anterioras á Conde, D. Diego Hur- 
tado de Mendoza y Luis del Mármol fueron de la misma opi- 
nión, certificando este último que habia leído en un pergami- 
no viejo que conservaba un morisco como prenda heredada 
de sus abuelos, el titulo de alcaide de la torre de Elvira, que 
fué arruinada en una de las talas que hicieron los cristianos 
en la vega en tiempo de los reyes católicos. 

Contra estas razones, y la opinión íguafanente favorable 
de otros autores nacionales y eitraoíeros que no citamos, 
porque pudieran recusarse como jueces incompetentes en 



(1) Mucho han dítpataHo los erudiros acerca de U etimología de 
Granada. D. Diec^ Hurtado de Mendoza inserta en la Guerra de 
Granada varias derivaciones. Unos dicen que el rey moro Aben 
AUiz colocó en lo mas alto de su palacio , llamado antes Casa del 
Gallo y hoy de la Lona^ en la parroquia de S. Cristóbal , una esta- 
tua ó caballo con lanza y adarga , (¡ue á manera de veleta se movis 
á todos vientos, con la inscripción de 

Dice el sabio Aben A buz 

Que así se ha de defender el andaluz; 

y oue del nombre de Naath su mujer , se llamó Gar-naath. 

otros aseguran que el nombre de la ciudad proviene de una cueva 
que habia en la puerta del castillo de Bibataubin ( hoy el Campillo] 
morada de la Cava, hija del conde D. Julián , y que de Gar, coeva, 
y de Naata, que era el nombre propio de aquella, se llamó Gar^tut- 
ata, cueva de Nata. D. Diego Hurtado de Mendoza tiene por ñas 
verdadero , haber tomado nombre de una cueva que desde el centiO 
de la ciudad se prolongaba hasta Alfacar. 

LuÍ4 del Mármol , que á nuestro parecer ha escrito con mas acier- 
to y mayor copia de Jaros que otros autores, dice que la prinert 
fundación de Granada (no de ItUberi) debió ser ea el aitio llamado 
Villa de loi Judíos ; y (|ue cuando los árabes conquistaron el país co- 
marcano, eJi^^caron un castillo fuerte sobre el cerro de la Alcazaba; 
y i este caslillo llamaron izna Roman^ castillo del Granado, 

Pcdraza se esforzó para probar que la funda Jora de Granada des- 
cendia por Ifnea recta de Ñoé, y escribe una genealogía de persona- 
jes fabulosos, entre los cuales cuenta á Liberia hija de Hispan , coya 
doncella casó con l'^spero , príncipe griego hermano de Atlante. 

Antes de los árabes habia fundación con el nombre de Nata en t\ 
recinto de Granada, coya voz puede considerarse como raíi del 
nombre de la ciudad. 
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cuestión de historia del país, tenemos las del analista de Gra- 
nada Bermudez de Pedraza, que en su libro de antigüedad y 
y excelencia de Granada y en la historia eclesiástica de la 
misma se esfuerza en probar que llliberi y Granada han si- 
do siempre una misma ciudad, situada en el recinto de la Al- 
cazaba. Entre todos los argumentos que aduce para ello, me- 
rece respuesta únicamente el que funda en la existencia de 
columnas y lápidas romanas del imperio halladas en dicho 
barrio, y en las piedras que los moros pusieron en la esquina 
de la torre de Gomares, en un aljibe del Albaicin y en algu- 
nos otros edificios. 

Para fortalecer mas sus argumentos insertamos todas las 
inscripciones romanas halladas hasta el día en Granada. 

A fines del siglo XVI excavando los cimientos de ima ca- 
sa inmediata al aljibe del Rey, mas arriba del convento de 
las monjas de Santa Isabel la Real « se encontró una columna 
de piedra parda de la sierra de Elvira, que después se tras- 
ladó por disposición del muy ilustre ayuntamiento al frente 
de las casas consistoriales , en que se lee esta inscripción : 

FÜRIAE SABINIAE TRANQVILINAE 

AVG 
CONIVG. IMP. CAES. M. ANTONI 

GORDIANI PII. FEL 

AVG OuDO M. FLo. R. ILLIBER 

RITANIS DEVOTVS NVMINI 

MAIESTATI QUE SVMPTV 

PVBLICO POSVIT 

D. D. 

El aficionado cabildo del florido municipio Illiberitanopu^ 
MO á coftta pública esta memoria d la majestad de Furia Sa» 
bina Tranquilina Augusta^ mujer del emperador César 
Marco Antonino Gordiano , pió , feliz ^ augusto. 

Mas abajo del mismo aljibe del Rey estaba sirviendo de 
quicio á la puerta de otra casa una piedra blanca y cuadrada 
de cinco pies de ancho y otro tanto de largo en que habia 
otras inscripciones, que aunque con dificultad, por estar 
gastadas la mayor parte de las letras con el continuo piso, 
leyó el licenciado D. Francisco Bermudez de Pedraza , y de- 
cía asi : 

IMP. CAESAR. M. 

AVR. PROVO. Pío 

F£LICI INVICTO AVG. 

NVMINI MAIESTATI 

QVE PIVS DEVOTIS ORDO. 

Elpkidoso y aficionado cabildo de Illiberia puso esta me- 



\ 
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moria al emperador César Marco Aurelio^ ptoj feltüj in^ 
vietOj augusto» 

En otra calle frente del mismo aljibe vio también Pedraza 
otros varios pedazos de piedras con restos de inscrlpcioDes, 
y una de ellas dccia así : 

ONSVLIS 
ENTINI ILIBERIT 

Leyó otra aunque muy rayada que decía : 

II. VI. CORNE 

NICIPI FLORENTINI 

ILIBERRITANI DEVOTüS 

ORDO NVMINI MAIESTATI 

QVE SVMPTV PVBLICO POSVIT 

Otra con estas letras : 

CORNELIAE F. 

SEVERINAB FLAMINIGAE 

AVG. MATRI BALERI 

AVGVST 

En el bosque de la Albambra junto á la torre de Gomares 
estaba cubierta de tierra otra piedra , cuyo descubrímieuto 
parece dio ocasión á Ambrosio de Morales para haber muda- 
do de opinión , y decir quelUiberia fué Granada, que di- 
ce asi : 

IMP. CAES. M. AVRELTO 

PROVO Pío FFLICI INVI 

CTO AVG. NVMINI MAIEST. 

QVE DEVO VS ORDO 

ILLIBER, DEDICAT 

D. P. 

El aficionado cabildo de Illiberia dedica esta memoria db 
deidad y majestad del emperador Marco Aurelio^, bueno^ pió, 
feliZj augusto y invicto. 

Otra está encima de la puerta de una casa de la torre del 
Agua en la fortaleza de la Albambra, que aunque muf 
gastada , y mal escrita se lee así .* 
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S£R. PERSIVS OB HONOROEM 

VI VIRIATVS FOR. II BASILLII 

caí III CONS. ITER BLICIIS 

HOSLIBVS PECVNIA SVA 

EXV.NAIADI RESTITVTIS 

NATAsDI 

Está tan gastada qiie no se puede leer. 
. Sirviendo de pilar en la esquina de otra torre en la misma 
fortaleza de la Alhambra hay otra piedra que aun el dia de 
hoy se lee muy bien , y dice asi : 

IMP. CAE M. AVRELIO 

PROBO Pío FILICI INVIC 

TO. NVM MAIESTATI OVE 

DEVOTVS ORDO ILLIBER. 

D. P. 

El aficionado cabildo de Illiberia dedica esta memoria d la 
deidad y majestad del emperador César Marco Aurelio j prO" 
boj pió, feliz j augusto. 

Cerca del monasterio de Cartuja, y con inmediación al rio 
Beiro estaba colocada otra piedra cuya inscripción era : 

ILLIB. VESP. IN HON. 

HIEROS. BELLI DE 
LET. GEN. HVMAN. 

Illiberia en memoria de la honra que Vespasiana ganó en 
la guerra de Jerusalen , de la alegría del género humano. 

Ed una esqnfna de la torre llamada del Homenaje , está 
sirviendo de pilar un pedestal de siete cuartas de alto y tres 
cuartas y media de ancho , en la que se lee otra inscripción, 
de que es muy extraño no hagan mención alguna los histo- 
riadores que hemos manejado, por estar colocada en uno de 
k>8 lugares mas públicos de la misma fortaleza : dice asi : 

GORNELIAE L« F. 

COREELIANAE 

P. VALERIVS LVCANVS 

VXSORI INDVLGEN 

TISSIMAE. D. D. 

L. D. O. D. 

Publio Valerio Lucano dedicó d su mujer Cornelia, hi- 
ja de Lucio, este monumento^ por ser digna de memoria su 
grande indulgencia. 

En el lugar destinado al supremo Dios. 
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Las demás razones apoyadas en la autoridad de D. Alon- 
so el Sabio , y en los desdichados cronicones que le hicieron 
estampar las ridiculas concejas del rey Héspero , y sus amo^ 
res con la reina Liberia y otras lindezas de este jaez , no 
merecen refutarse. La vasta erudición de Pcdraza le hizo 
acumular con tan buen deí'eo , como mala critica , todas las 
noticias honorifícas á su patria , dio igual crédito á Plinio y 
á Juliano , y mezcló entre oro purísimo partículas de cobre 
enmollecido. Asi pues , la única razón atendible es el hallaz- 
go de las piedras é inscripciones romanas. Mas esto se expli- 
ca con la reseña histórica que ya queda iiechá. Los habitan- 
tes de Elvira emigraron lentamente á Granada que iba en- 
grandeciéndose á proporción que aquella se arruinaba. Para 
construir sus aljibes , torres y otros edificios sólidos , que 
son cabalmente donde se encuentran aquellos monumentos, 
necesitaban los moros surtirse de losas y sillares qiie ningu- 
na sierra podia proporcionar mejor ni con mayor proximí- 
midad que la de Elvira : y siéndoles mas útiles los fragmen- 
tos de columnas, pedestales y losas romanas inutilizadas y 
sin provecho entre ruinas , es claro que de ellas usanan 
trasladándolas para las obras de Granada , como vemos hoy 
á los vecinos de Atarfe , Pinos y aun de esta misma capital, 
surtirse de las muchas que se descubren en los sepulcros. 
Hallándose en innumerables edificios modernos de esta ciu- 
dad columnas árabes , sillares enormes , cimientos de piedra 
de sierra Elvira , ¿cómo no hemos de suponer que trasporta- 
ron los obreros las piedras labradas que encontraban en El- 
vira ? Equivocado estuvo Pedraza cuando dijo que en las in- 
mediaciones de Atarfe no se encontraban vestigios de edifi- 
cios que insinúen cosa grande. Nosotros que, en compañía de 
otros sugetos aficionados á la arqueología, hemos recorrido 
aquellos parajes , estamos persuadidos de la equivocación en 
que incurrió un escritor tan erudito, no obstante de haber 
compuesto sus obras á principios del siglo XVII ^ en cuyo 
tiempo debían conservarse mayores vestígios que los halla- 
dos hoy. 

Hay además un documento poco citado que prueba evi- 
dentemente la existencia de una población con el nombre de 
Elvira en las inmediaciones de Atarfe, y es la bula de erec- 
ción de iglesias del arzobispado de Granada. En ella se hace 
referencia de todas las parroquias establecidas en la nue?a 
diócesis á principio del siglo XVI , y de la de Elvira como 
aneja á la de Atarfe. 

No puede sin embargo el historiador grs^nadino desconocer 
que en las inmediaciones de sierra Elvira hubo población 
antigua: para salvar esta dificultad interpreta á su arbitrio 
un pasaje de Estrabon, suponiendo que Iberia no llliberitné 
la ciudad que hubo en ella. Sabido es que ni Estrabon , ni 
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PlioiOy Di Pomponio Mela, ni Tolomeo, dí el anónimo de 
Ravéna , ni ningún historiador ni geógrafo árabe mencionan 
ciudad algtma con el nombre de Iberia hacia estas comarcas. 

£l mismo autor , inducido de un sentimiento plausible á 
fiTor de su patria , cita muchedumbre de autores para pro- 
bar con argumentos de autoridad, tenidos muy en boga en el 
siglo en que escribió , que Granada está en el mismo sitio que 
estwío Hiheria, Hoy sabemos lo que valen los argumentos 
de autoridad cuando no van apoyados en buenas razones. No 
sería difícil oponerle otra falange de autores entre los cuales 
contamos á Mármol y á D. Diego Hurtado de Mendoza, que 
en esta cuestión valen ellos solos por mil de los otros. 

Escritores de menos autoridad , menos erudición y menos 
conciencia que Pedraza (1 ) han querido esclarecer la posición 
de la antigua Illiberi sin decirnos nada de nuevo. El descu- 
brimiento reciente de los sepulcros romanos, da muchos 
grados de verosimilitud á la opinión de los que sostienen que 
lá ItUberi calificada por Plinio de celebérrima , la £liberi 
donde fueron promulgados los primeros cánones de la iglesia 
española , es la Elvira de las historias y geografías árabes, 
destruida á principios del siglo XI, y reproducida en la Gra- 
nada moderna. En aquella fueron promulgados los cánones 
del siguiente concilio. 

CONCILIÜM ELIBERITANÜM (2) 

DECEM HOVBM BPI8C0P0BUM'. 



CONSTANTINI TEMPORIBUS EDITUM EODEM TEMPORE 
QUO ET NIC ANA STNQDUS HABITA EST (3). 

QoQm consedissent sancti et religiosi episcopi in ecclesia 
Bliberitana, hoc est : Félix episcopus Accitanus, Osious epis- 
copas Gordubensis, Sabinus Hispalensis episcopus, Camerim- 
mis episcopus Tuccitanus, Sinagius episcopus Epagrensis, Se- 



(1) Aludimos á Chavar ría , á Flores y á los demás cómplices 
en las falsedades de la Alcasana. 

fl] In codicibas : Eliberritanam. (*) 
S) ^. T. 1. 9. era ccculii. 

(^) Las iniciaUt son relatwas á ios varimUés Í0 ¡os diversos 
eáUeos. JE. Emüianense: T. /. Toledano primero: T. 3. Tole^ 
domo segítndo : BR. BiUtoteea JReat: 17. ürgeliiano : G, Gerundese. 



«hhBmk ¿i; episcdpiis CastoloiieiisíSy Pafdos epiíeopai Met* 
toaaos, FlaÍMaoiis(3}qiiscopiisElibentaiHis,CaBtDiBÍDseiiís- 
eopus UrciUDas, Liberíos episcopos Emerítottis, Talerios 
«lÁscopusCaesaraogiisUiiiis, UeceotnsepiscoposLegíoiieDsis, 
Melantíus episcopos Tolefamis, Jaouaríns episcopos de Fflio- 
ría, VioeeoUus epíseopos Ossonobensis, Qointiaoos epbeo- 
lapos Elboreosís, Socesos episcopos de Eliocroca, Eat jcbia- 
DOS episcopos Bastítanos . Patricios episcopos Mabcilaoos : 
itero presbvterí (3} , Restitotos presbyter de Eponiy Natalís 
presbyter ürsooa, Haoros presbjter Uitorgi, Lamponíaras 
de Cirtxila, Bar batos de Astigi , FeÜcissimus de AteTa, Leo 
AcíoippOy Liberalis de Eb'ocroca , JaDoaríos a Laoro , Ja- 
Doaríanos Barbe, Victoríous Egabro, Titos Ajane, Eocha- 
ríos Mooicipio , SÜTanos Segal vinia , Yidor Clia , Janoarias 
Urc¡« LcoGemelb, TorríoiisCaslelona, Láxanos de Dro- 
na t Emerítus Baria , Eoma-itios Solía , Clemeotíanos Ossi^, 
Eotychcs Carlhaginensis, Jolíaoos Córdoba : díe iduam ma- 
yaroni apob Elíberim resideotibos conctis , adstantibos <fia- 
cooibüs etomoi plebe, episcopi iiniTersí 



L 

De his quipost baptismwn idoU$ mímolaioenmi. 

Placoit ínter eos : Qoí po&t Gdem bapUsmi salolarísadol- 
ta aetate ad templum ídolí ídolaturas accesserít , et fecerit 
quodest crimen capitale (i), quia est sommi sceleris , placoit 
nec ín fínerneuin commonlonem acclpere. 

U. 

De saeerdotibus genttUum quipost haptismmn immolaewund. 

Flamines quí post (5) fidem lavacri et regeoeratíonis sa- 
crifícaverunt, eo quod gemínaverínt scelera, accedente ho- 
micidio yel tríplicaverínt facinos cohaBrentenMechia , plaedt 
eos nec in finem accipere communionem. 



(i; BE. Seenndns. 

h) T. 1. 9. Fiavias. 

(3) Presbyterornm nomina desnmpta snnt ex codicibns ü. ^ 
G. ín qaiboa nonnalla locornm nomina deprávala reperionturt 
qnsB prout in ipsis estant ezprimere satina dúxinins. 

M JE. BR. T. 1. 3. piincipale. 

(5; U. G* post baptismnm regeneralionis. 
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III. 

De eisdem si idolts munus tantúm dederint. 

ítem flamioes qui non immoIaTerint , sed munus tantüm 
dederint , eo quód se a funestis abstínuerint sacrificüs , pla- 
cuit in finem eis prsestare coromunionem , acta tamcn legiti- 
ma poeoitentia: itemipsí sí post poenitentiam fuerínt moecha- 
ti 9 placuít ulteriús his non esse dandam communionem , ne 
illusisse (1) de dominica communione videatur. 

IV. 

J)e eisdem si catechumeni adhuc immolant (2) 
guando baptizentur. 

ítem ílamínes si fuerint catechumeni et se a sacriñciis abs- 
tinuerint , post triennii témpora placuit ab baptismum admit- 
ti deberé. 

V. 

Si domina per zelum ancillam occiderit. 

Si qua foemina (3) furore zeli accensa flagris yerberaverit 
ancillam suam, ita ut intra ( k ) tertium diem animam cum 
cruciatu eirundat,e6 quód incertum sit volúntate au casu oc- 
ciderit; si volúntate, post septem annos, si casu, post (5) 
quinquennii témpora, acta legitima posnitentia ad communio- 
nem placuit admitti ; quód si infra témpora constituía fuerit 
infirmata , accipiat communionem. 

VI. 

Si quiqumque per maleficium hominem interfecerit. 

Sí quis vero maleficio interfícíat alterum , eó quód sine 
idolatría perficere scelus non potuit, ncc in finem impertíen- 
dam esse ílli (6) communionem. 



'1) JE. BR. T. 1. 2. U. G. Insisse. 
h) ü. G. immolarent. 
13) T. 9. domina. 

U. G. infra. 

T. 1* 9* post qninqneniam , aeta. 

U. G. el. 

Tomo I 25 



-^378— 

VIL 

De pcBnitentibus mcechics sirursus machaverint. 

Si quis forte fidelis post lapsum moechiae, post témpora 
coDstituta acta poenitentia , denuó fuerít fornicatus, placuit 
nec in finem habere eum commuDÍonem. 

VIH. 

De fceminis quce relictis mris suis aliis nu5tint. 

ítem íoeminoe, quse nulla praecedente causa reliquerint Ti- 
ros suos et alterís se copulayerint, nec in finem accipiaot 
communionem. 

IX. 

líe fcBtninis qua adúlteros mantos reliquunt et aliis ntitiifi^ 

Itemfaemina fidelis, quae adulterum maritam reliquerít 
fidelem et alterum ducít , prohibeatur ne ducat: si duxerit 
non priús accipiat communionem, nisi quem reliquit de 
seculo exierity nisi forsitam necessitas infirmitatis daré 
compulerit. 

X. 

De relicta eatechumeni si alterum duxerit. 

Sí ea qnam catechumenus relinquit duxerit maritam, po- 
test ad fontem lavacri admitti : hoc et circa forminas cate*- 
cbumenas erit obdservandum. Quód si fuerit fidelis quae da- 
citur ab eo qui uxorem inculpatam relinquit , et quum scie- 
rit illum habere uxorém, quam sine causa reliquit, pla- 
cuit (1) in finem bujusmodi dari communionem. 

XI. 

* é 

De catechumena sigraviter agrotaverit, 

Intra quínquennii autem témpora catechumena si grayiter 
fuerit infirmata, dandum ei baptismum placuit, non de- 
negari. 



(1) BR. placnit hule in finem non dandam asst eommiiiiio- 
nem. T. 1.9. placuit hnic nec in finem dandítm. 
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XII. 

De mulieribus qum knoeinium fecerint. 

Mater vel parens 7el qnaelibet fidelis , si lenocinium exer- 
coerity eó quód alienum vendiderit corpas vel potiüs suam, 
placuit eam nec in finem accipere commuDionem. 

XIII. 

De tirginibus Déo sacratü si aduUeraverint. 

Virgines qus se Deo dicaverunt , si pactum perdiderint 
yirginitatís , atque eidem libidíni servíerínt non íntelligentes 
quid admiserint , placuit nec in Gnem eis dandam esse com- 
munionem. Quód si semel persuasae aut infirmi corporis lap-^ 
su yitíatae omní tempore vit® suae hujusmodi foeminso ege- 
rint poenitentiam , ut abstiueant se a coitu , eó quód laps» 
potiüs videatur, placuit eás in finem communionem accipere 
deberé. 

XIV. 

De mrginibtM secularibus $i mmchaverint. 

Virgines qu» Yírginitatem suam non custodierint, si eos- 
dem qui eas yiolaverint duxerintet tenuerint maritos, eó 
quód solas nuptias violayerint , post annum sine poenitentia 
reconciliari debebunt ; yel sí alíos cognoYerint yiros, eó quód 
moechatae sunt , placuit per quínquebnii témpora acta legiti- 
ma poenitentia admittí eas ad communionem oportere. 

XV. 

De conjugio eorum qui ex gentilitate veniunt. 

Propter copiam puellarum gentilibus minimé in matrimo- 
nium dandae sunt yirgines christían®, ne stas in flore tu- 
mens in adulterium animae resolyatur. 

XVI. 

De puellis fidelibus ne infideltbus conjungantur. 

Hffiretici si se transferre noluerint ad ecclesiam catholi- 
eam , nec ipsis catholicas dandas esse puellas ; sed ñeque jo- 
diéis ñeque bsereticis daré placuit « eó quód nulla possit esse 
societas fidell cum Infidele : si contra interdictum fecerint 
parentes, abstineri per quínqoenniam placet. 
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XVII. 

De his qui filias suas sacerdotihm gentiUum eonjungunt. 

Si qui forte sacerdotibus idolorum filias «aas íonierint, 
placuit nec in fioern eis dandam esse communioiieim. 

XVIII. 

De sacerdotibus él ministris si mwchavertnt. 

Episcopi, presby teres et diacones si in ministerio positi- 
ti detecti fuerintquód sint moBcbati , placuit propter scan- 
dalum et propter profanum crimen nec 4n fiuem eos com- 
munionem accipere deberé. 

XIX. 

De clerecis negotia et nundinas sectaniihuB, 

Episcopi , presbyteres et diacónes de locis suis negotiand 
causa non discedant, nec (1) circumeuntes provincias quaes- 
tuosas nundinas séctentur : sané ad victüm sibi conquiren- 
dum aut íilium aut libertum aut mercenarium aut amicum 
aut qüemlibet (2) mittant; et si yoluerint nogotiari , intra 
provinciam negotientur. 

XX. 

De elericis et laicis usurariis. 

Sí quis clericorum detectus fuerit usuras accipere, placui 
eum d3gradari et abstíneri. Si quis etiam laicus accepisse 
probatur usuras, et promiserit correptus jam se cessaturum 
nec ulteriüs exacturum , placuit ei yeniam tribuí : si véró in 
ea iniquitate durayerit , ab ecclesia esse projiciendum. 

XXI. 

De his qui tardiús ad ecclesiam accedunt. 
Si quis in civitate positus tres dominicas ad ecclesiam non 



(1) ü. ne drcnmenntes proyindas, qnsestnosas imn^iiasseC' 
tantea in periculo incnrrant. 

(2) U. qnemlibet fldelem. 
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accesserit y pauco tempore abstineatur , ut correptus essc vi- 
deatur. 

XXIL 

De chatolicis inhasresem transeufUibus jsi revertantur. 

Si quis de catholica ccclesia ad hseresem transitum fecerít 
rursusque recurrerit , placuit huic poeníientíanoi non esse de- 
negaDdam eó quód cognoverit-peccatum suam ; qui etiam de- 
cem annls agat poenítentiam , cui post decem annos praestari 
eommuoio debet ; si vero infantes fuerint transducti , quód 
non suo vitio peccaverint incunctanter recipi debent (1). 

XXIII. 

De íemporibus jejuniorum. 

JejunH superpositiones (ü) per singulos nienjBes placuit ce- 
lebran , exceptis diebus duorum mensium Julíí et Augusti 
propter quorumdam infirmitatem. 

XXIV. 

De his qui inperegré baptizanturjut adclerum non veniant. 

Omnis qui in peregré fuerint baptizati, eó quód eorurai mi- 
nimé sit cogoita vita , placuit ad clerum non esse promoven- 
dos io aKenis provínciis. 

XXV. 

De epistolis communieatoriis confessorum. 

Omnis qui attulerit iitteras confessorías sublato nomine 
confessoris, eó quód omnes sub hacnominis gloria passim 
concutiant simplices , comunicatoriae ei dandae sunt litterse. 

XXVI. 

Ut omnisabbatojejuneturv. 

Errorem placuit corrigi , ut omni sabbati dié superposi- 
tiones celebremus. 



s 



1) BR. debebunt. 

2) JE. T. 2. snperimpositiones- 



—382— 

XXVII. 

DtcUrieü, ui extráñeos fmmintu in domo non kabeant, 

Episcopus vel quUibet alius clericus aut sororem ant filiam 
Tirgiaem dicatam Deotantüm secum babeat : extraneam ne- 
quáquam habere placuit. 

XXVIII. 

De oblationibus eorum qui non eommunicant. 

Epíscopum placuit ab eo y quí non communicat y mu- 
DU8 (1) accipere non deberé. 

XXIX. 

De energumenis qiuiKt^r habeantur in eceUsia. 

Energumenus qui ab errático spiritu exagitatur, hujus Do- 
men ñeque ad altare cum oblatione esse recitandum, nec 
permittendum ut sua manu in ecclesia ministret. 

XXX. 

De hi8 qui post lavacrum mcechati sunt, ne subdiacones fiant* 

Subdiaconos eos ordinari non deberé qui in adolescentia 
sua fucrint moBcbati , eó quód postmodum per subreptionem 
ad altiorem gradum promoveantur : yel si qui sunt in prsete- 
ritum ordinati , amoveantur. 

XXXI. 

De adáleseentíbus qui post lavaerum mtBchati sumt. 

Adolescentes qui post fidem lavacri saíutaris fueriot mce- 
cbati^ quum duxerint uxores y acta legitima poenitentia pla- 
cuit ad communionem eos admitti. 



(1) ifi. BR. T. 1. 9. G. muñera. 
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XXXIL 

De exeommunieatis preshyteris , ut in neeessitaie 

communionem dent, 

Apud presbyterum , si quís gravi lapsu in ruíoam mortí» 
inciderit, placuít agere p(Bnitentiam non deberé, sed poiiúa 
apud episcopum : cogente temen infirmitate necesse est pres- 
by terem communionem praestare deberé , et diaconem si ei 
iusserit sacerdos. 

XXXIII. 

De episcopis et ministrts j ut áb uxoribue abstineant. 

Placuít in totum prohibere episcopis , presbyteris et diá* 
conibus yel ómnibus clericis positis in ministerio abstinere 
se a conjugibus suis , et non generare filies : quicumque Te- 
ro feccrit , ab bonore clericatus exterminetur. 

XXXIV. 

Ne cerei in ccemeteriis incendantur. 

Céreos per diem placuit in coementerío non incendi , in- 
quietandi enim sanctorum spiritus non sunt. Qui hsec non 
observaverint arceantur ab ecclesiae communione. 

XXXV. 

Ne fcBmin<B ir cosmenteriis pervigilent. 

Placuit probiberi ne foeminaB in coBmenterio pervigilent, 
ó qu6d saepé sub obtentu orationis latenter acelera com- 
mittunt. 

XXXVI. 

NepieturcB in ecclesia fiant, 

Placuit picturas in ecclesia esse non deberé , ne (1) quod 
colitur et adoratur in parietibus depingatur. 



(1) M. BR. E. 3. T. 1. S. nec. 
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XXXVII. 

De energuíHcnis non baptizatis. . . ^ > 

Eos quí ab immundis spiritibus vexantur , si in fine mor- 
lis fuerint constitutí, baptizan placet; si fídeles fuerint, dán- 
dam esse communíoDem. Prohibendum etiam ne luceroas hi: 
publicé accendant; sí faceré contra interdicUim voluerlnt^ 
absiineantur a communione. 

XXXVIII. 

Üt in neoessitate et fideles baptizint. 

Locó peregré navigantes aut si ecclesia próximo ood foe- 
rit, posse fidelem, qui lavacrum suum integrura habet oec 
sit bígamus^ baptizare Id necessitate infimltatis positum ca- 
tecbumenum , ita ut si supervixerit ad epfscopum eum per- 
ducat y ut per manus impositípnem perfíci possit. 

XXXIX. 

De gentilibus si in discrimine baptizan expetunt. 

Gentiles si Id InGrniitate desideraverÍDt sibi maDiim im-' 
poní, si fuerit eorum ex aliqua parte honesta vita , placuiteis 
manum impon! etfíeri christianos. 

XL. 

Neid quod idolothytum est fideles accipiant. 

'. ■ ' ' 

Prohiberi placuit, ut quum rationes suas acclplunt posses- 
sores , quidquid ad idolum datum fuerit accepto ood ferantr 
si post Interdíctum fecerint , per quinquennil spatia tempo- 
rum a communione ese arcendos. 

XLI. 

Utprohibeant domini idola colere servís suis, 

Admoneri pbcuit fideles , ut lo quantum possunt prohi- 
beant ne idola iñ domibus suis babeant : sí yero TÍm meto- 
unt servorum vel se ipsos puros conservent, si non fecerjní, 
alíeni ab ecclesia habeantur. ' 



XLII. 

De hi$ qui adi fidem veniuntj quando baptizentur. 

Eos qui ad primam fiídem credniitatis accedunt , si bonae 
fuerint conversatíonis « íntra bienníum temporum placuit ad 
baptisfiií gratiam admiití deberé , nisi infírmitate compelleti- 
te €oégerit ratío velociús subvenire periciitanti vel gratiam 
postulanti. 

XLIII. 

De celebratíone Pentecostés. 

Pravam ínstítutíoaem emendan' placuit jnitaauctoritatein 
scnpiurarum , ut cuncU diem (1) Pentecostés celebremus, 
ne 81 quis non fecerit novam baeresem induxisse notetur. 

XLIV. 

De meretrieibus paganis si convertantur. 

Meretríx quae (2) aliqnando fuerit et postea babuerit ma- 
ritum , si postmodúm ad credulltatem venerit , incunctanter 
placuit esse recipiendam. 

XLV. 

De chatecumenis qui ecclesiam non frequentant. 

Qui aliquando fuerit catechumenus et per infinita témpora 
oumquam ad ecclesiam accesserit, si eum de clero quisque 
cognoverit esse cbrístíanum , aut testes aliqui extiterint fi- 
deles, placuit eí baptismmm non negari, eó quód (3) veterem 
hominem derelíquisse videatur. 

XLVI. 

De fidelibus si apostastaverint quamdiupcBniteant, 
Sí quis fidelis apostata per infinita témpora ad ecclesiam 



{t\ T. 1. diem Pentecostés post Pascha celebremos | con 
^iiaaragesímam nisi quinqnagesimam : qui non fecerit. 

(2) U. qoiB pagana allqaando fuerit. 

(3) íE. T. 1. 9. U. qu5d in yeterem hominem deliquisse 
^ideatnr. 
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non accesserit , si lamen alíquando fuerlt reversus nec fuerit 
idolator , post decem annos placuit communíonem accipcre. 

xLvn. 

Bt eo quiuxorem hábensscBptító mcschcUur 

Si quis fidelis habens uxorem non semel sed saepé fnerít 
moecliatus , in fine mortis est conveniendus : quód si se pro- 
miserit cessaturum, detur e¡ communio : si resusciiatus rur- 
sus fuerit moecatus , placuit ulteriüs non ludere eum decom- 
munione pacis. 

XLVIIL 

De baptizati ut nihil accípiat elerus. 

Emendari placuit , ut hi qui baptizantur • ot fieri solebat, 
nummos in concha non mittant, nec sacerdos quod gratis 
accepit pretio dístrahere videatur : ñeque pedes eorum la- 
vandi sunt a sacerdotibus vel (1) clericis. 

XLIX. 

Defrugibus fidelium ne ajudoBÜ benedicantur. 

Admoneri placuit possessores, ut non patiantur fructas 
suos, quos a Deo percipiunt cum gratiarum accione, a judsis 
benedici , ne nostram irrltam et infirmam faciant benedictío- 
nem : si quis post intcrdictum faceré usurpayerit, peniius ab 
ecclesiá abjicíatur. 

L. 

De christianis qui i^um judceti vesauntur. 

Si vero quis clericus yel fidelis cum judaeís cibum samp- 
serit , placuit eum a communione abstineri ut debeat emen- 
dari. 

LI. 

De hcereticis , ut ad clerum non promoveanttir. 

Ex omui haerese fidelis si yenerit , minimé est ad bierom 

——————— —ü^— ——■■—■— i»»i»ü"—"*i«-^i"»"^*^^ 

(1) T- 1. sed. 
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promovendus : vel si qui sunt in praeteritum ordinatí , sine 
dubio deponantur. 

LIL 

De hü qui in eeclesia libellos famosos fonunt. 

Hi qui inventi fuerint famosos in ecclesia poneré anathe- 
matizentur. 

Lili. 

De episcopis qui excomunicato alieno comunicante 

Placuit cunctis, ut ab eo episcopo quis recipiat communío- 
nem , a quo abstentus in crimine aliquo quis fuerit ; quód si 
aUus episcopus prssumpserit eum admitti , illo adhuc mini- 
mé faciente vel consentiente a quo fuerit communíone priva- 
tuSy sciat se hujusmodi causas ínter fratresesse cum status 
sai periculo prsestaturum. 

LIV. 

j)e parentibus quifidemsponsaliorum frangunt. 

Si qui parentesfidem fregerint sponsaliorum^triennii tem- 
jM)re abstineantur : si tamen ídem sponsus vel sponsa in 
gravi crimine fuerint deprehensi , erunt excusati parentes: 
8¡ in eisdem fuirit yitium et polluerint se , superior senten- 
tía servetur. 

LV. 

De sacerdoiibus gentilium qui jam non saerificañt. 

Sarcedotes qui tantüm coronas portant nec sacrificant neo 
de suis sumptibus aliquid ad idola praestant, placuit post 
liiennium accipere communionen. 

LVI. 

De magistratibus et duumviris. 

Magistratus vero uno anno quo agit duumyiratum, prohi- 
bendum placet (1) ut se ab ecclesia cohibeat. 

(1) T. 1. S. pUcait.. 
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LVII. 

De his qui vestimenta ad omándam pompam dederunt, 

MatroDffi yel earum mariU vestimenta sua ad ornandam * 
seculariter pompam non dent; et si fecerint , trienio absti- 
neantur. 

LVIII. 

De his qui communicatorias litteras portant, ut de fie 

interrogentur. 

Placuit ubique et máxime in eo Iüco , in quo prima cbate- 
dra coDStítiita est episcopatus , ut interrogentur hi qui com- 
municatorias litteras tradunt , an omnia recté babeant sao 
testimonio comprobata. 

LIX. 

De fidelihusj ne ad Capitolium causa sacrificandi ascendon^U 

Prohibenduná ne quis christianus , ut gentilís, ad idolam 
GapitoHi causa sacrificandi ascendat et videat ; quod si feoe- 
rit, parí crimine tenéatur : sifuérit fideKs, post decen annos 
acta psenitencia recipiatur. 

LX. 

De his qui destruentes idola occiduntur. 

Si quis idola fregerit et ibidem fuerit occisus^ quatenus (1) 
in evangelio scriptum non est ñeque invenietur sub apóstolis 
umquam factum j placuit in numerum eum non recipit ma^ 
tyrum. 

LXI. 

De his qui duahus sororibus copulantur. 

Si quis post obitum uxoris su» sororem ejus duxerit, etip* 
sa fuerit fidelís, quínquennium á communione placuit absti- 
neri, nisi forte velocíús dari pacem necessitas coSgerit infir- 
mitatis. 



(1) G. qualenus quia in evangelio. 
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LXII. 

De auf'igis etpantomimis si convertantur. 

Si auriga aot pantomímiis credere voluerínt, placuitQtpriüs 
artibus suis renuntieut et tune demum suscípianiur , ita ut 
ulteriús ad ea non revertantur : qui si faceré contra ínterdic- 
tum tentaverint, projiciantur ab ecclesía. 

LXIII. 

De uxoribus quce filios ex aduUerio necant. 

Si qua per aduUerlum absenté márito.suo conceperit, id-- 
que post facinus occiderít, placuit nec ¡n Gnem dandam esse^ 
communionem eó quód gemínaverint scelus. 

Lxiy. 

Defaminü qu<B usque adtnorttm cum aUems virü aduUerant. 

Si qua usquc infinena mortis suae cum alieno viro faerü 
mcBchata , placuit nec in finem dandam el esse communio- 
nem : si vero eum reliquerit, post decem annos accipiat co- 
muoionem acta legítima poenitentia. 

LXV. 

De aduUerü uxoribus clericprmn. 

Si cuyos clerici uxor fuerit maechata et scierit eam ma- 
riius 8UU8 mcechati et non eam statím projecerít, nec in 
finem accipiat comunionem, ne ab his qui exemplum bonas 
conversationis esse debent, ab eis Videantur scelerum magís- 
teria procederé. 

LXVI. 

De his quiprivigrías suas ducunt. 

Si ( 1 ) quis privignam suam duxerit uxorem, e6 quód sit 
incestus, placuit nec in finem dandam esse communionem. 



•fc h 



(1) T. i. Si qai8 antenatam priTignam. 
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Lxvn. 

Deconjugio catechutnence fcgminm. 

Prohibendum ne (¡uá fidelis vel catecbumena aut comatos 
aut viros cinerarios ( 1 ) habeant : qusecDmque hoc fecerint a 
conimanione arceantur. 

LXVIII. 

De catechumena adultera quasfilium necat» 

Ce)3cbuinena si per adulterium conceperit et prsefocave- 
clt^ placuit eam ia fine baptizan. 

LXIX. 

De viris conjugatis postea in adulterium lapsis. 

Si quis forte hábens axorem semel fuerit lapsas, placoit 
eum quinquennium agero deberé poenitentiam et sic reconci- 
lian, DÍsi necessitas infirmitatis coSgerít ante tempusdari 
communionem ; hoc et circa foDminas óbseryandum. 

Dé fceminis quce conseiis maritis adulterant. 

Si cum conscientia inariti uxor fuerit moecbata, placuit oec 
in finem dandam e¡ ( 2 ) esse comunnionem : si vero eam re- 
líquerit, post decem annos accipíat communionem, siedm 
quum sciret adulteram aliquo tempere in domo sua retinuit. 

LXXI. 

De stupratoribtís puerorum. 

Stupratoribus puerorum nec in finem dandam esse com 
munioaem. 



(1) Ej. M. BR. T. i. U. In A. E. 3. cenorarios. In T. 9 
generarios» 
(9) BR. ü. G. eist 



—391— 

LXXII. 

De viduts moBchis si eumdem postea maritum duxerint. 

Sí qiia vidua fuerit moechata et eumdem postea babuerit 
maritum , post quinquenií tempus acta legítima pGDnitentia 
plácuit eam communioni reconcüiari : si alium duxerí relicto 
111o, nec in finem dandam esse communíonem ; vel si fuerit 
illa fidelis quemaccepit, communíonem non accipiet, nisi 
post decem annos acta legitima poenitentía, vel si inñrmitas 
co^gerit yelociüs darl communíonem. 

LXXIII. 

De delatoribus. 

Delator sí quis extitorit fídelis, et per delationem ejus ali- 
quis fuerit proscriptus vel interfectus, placuit eum nec in fi- 
nem accipere communíonem; si levior causa fuerit, intra 
quinquennium accipere poterit communíonem: si catechume-p 
nasfaeríty post quinquenn i témpora admitteturad baptismum. 

LXXIV. 

DefaUis testihus, 

Falsus testis prout est crimen abstínebitur: si tamen non 
fuerit mortale quod objecit et probaverit, quod non tacuerit, 
biennii tempore abstínebitur; si autem non probaverint, con- 
vento clero placuit perquínquennium abstínerí. 

LXXV. 

De his qui sacerdotes vel ministros accusant necprobant. 

Sí quis autem epislopum vel presbyterum vel diaconum 
íalsis críminibus appetierit et probare non potuerít, nec infi- 
nem dandam ei esse communíonem. 

LXXVI. 

De diaconibus si ante honorem peccasse probantur. 

Si quis diaconum se permiserit ordinafret postea fuerit 
detectus in crimine mortis quod alíquando commiserit, si 
sponte fuerit confesus, placuit eun acta legitima poenitentia 
post triennium accipere conmiunionem : quód si alius eum 
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deteicrit , post quinquennium acta pnitentia accípere eom- 
muoionem laicam deberé. 

LXXVH. 

De haptizatii, qui mondum confirman morvimtwr. 

Si quis diáconos regeos plevetn sine episcopo vel preabjr- 
téro aiiquos bapUzaverit^ episcopiis eos per benedictioiMdi 
preficere debe bit : quód si ante de aeculo reoesserint, wb ft* 
dtr qaa quis credidíi poterit esse justus. 

LXXVIIL 

JhfidelilMB conjugatü sieumjudcBa velgenttUmcBchaia 

fuerint. 

Si qois fidelts habeiis uxorem cum judooa ve! gentlli foerit 
moBcnatus, á communione arceatar : quód si alius eum déte- 
xent, posiquinqueDÍum acta legitima poDoitentia peteritdo^ 
minic» sociáricomrauDíooi. 

LXXIX, 

De his qui tábulam ludunt. 

Si quis fidelis aleam, id est tabulam luserit nommíSy pk- 
cuiteum abstioeri : et si enmendatus cessayerít, post anoum 
poterit commiinioni recoociliari. 

LXXX. 

J)e Ubertis. 

Prohibendam nt liberti, quonim patroni io secólo faeriot, 
ad clerum non promoveantur. 

LXXXI. 

De fíBminarum eptstoKs. 

Ne foemin» sno potiús absque maritomm nominibus laicis 
scribere audeant, qu» fideles sunt vel litteras alicujus paci- 
ficas ad suum soium noxnen scriptas accipiant. 



• AJ 



— sos- 
Una de las inscripciones mas notables qde hay en Grana- 
da , es posterior al tiempo en que faé celebrado el concilio 
Illíberitano. Han publicado copia exacta de esta el Sr. Pérez 
"Bajer en sus notas al libro 5, capitulo 5 de la Bibliotheea 
vetus de D. Nicolás Antonio , el clarisimo Florez en el trata- 
do?, capitulo 5 de la España Sagrada, y el Sr. Hidalgo Mo- 
rales en la página 153 de su libro sobre IlUbería. Es una lá- 
pida de mármol blanco que tiene una anchura de casi dos ter- 
evas , y altura de media vara ; está fijada hoy en la pared me- 
ridional de la fachada de Sta. María de la Alhambra, donde 
la mandó colocar Fr. Pedro González de Mendoza, ha- 
biéndose hallado en unas excavaciones del mismo sitio. Es 
como sigue: 

IN NOIE* DNI. KSI, IHT. XRI. CONSACRATA. 

SST, ECLESIA. SCI. STEFANI* PRIIHI. MARTTRIS. 

ITI. LOCYM. NATIYOLA. A. SCO. PAYLO. AGCITANO PONFC. 

...; AN... DNI. NSI. YYITTIRICI. REOS. 

SR. DCXLY. ítem. COKSACRATA. EST. ECLESIA 
SCI. lOHANI. HARTTRIS. TE 



ITEH. CONSACRATA. EST. ECLESIA. SCI. YINCENTII. 
KARTTRIS. YALENTINI. A. SCO. LILLIOLO. ACCITAKO. 

PONFC 
XI. KAL. FEBR. AN GL. DNI. RECCAREDI. REGS. ER. 

DC. XXXII. 
HEC. SGA. TRIA. TABERNAGYLA. IN. GLORIAH. TRIRIT.».. 
....HOPERANTE. SGIS. EDIFIGATA SYNT. AB. INL. GYDILA.. 
....Ytf. OPERARIOS. YERNOLOS. ET. SYMPTY. PROPRIO. 

En esta memoria se hace referencia de tres iglesias dedi- 
cadas á S. Esteban , á S. Juan y á S. Vicente. Pablo, obispo 
de Guadix , consagró la primera en la era 6&5 reinando Wi- 
terico ( año 607 de J. C. ). En la era 632 ( afio 59Si. } reinan- 
do Recaredo, Liliolo, obispo también de Guadix, consagró 
la de S. Vicente. Púsose la ceremonia del obispo Pablo antes 
qae la de Liliolo, por atender á la dignidad de S. Esteban 
Tomo I 26 
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Protomartir. Los gastos decstas dos iglesias y la de S. laan 
fueron costeados por ua noble caballero llamado Gudila, el 
cual dedicó los tres tabernáculos en el paraje llamado Nati- 
vola en honra de la Sma. Trinidad que poco antes habla sido 
blasfemada por los arrianos. 

Véase como hay un documento que prueba la existencia 
de un pueblo ó lugar en cuyo nombre aparece la raiz nata. 
Esto nos hace creer que Garnata fué una de las muchas po- 
blaciones dependientes de ílliberij y que estuvo en el recin- 
to de la Alhambra y en sus inmediaciones, hacia ei barrio de 
S. Cecilio. 

Han qperido suponer algunos que la torre de S. luán de 
los Reyes y los paños de muralla que ciñen la Alcazaba son 
fábrica de fenicios. A esto solo puede contestarse con la difi- 
cultad de reconocer hoy las fábricas de aquellos extranjeros, 
con la imposibilidad de conservar sus monumentos, y sobre 
todo con la memoria de las historias árabes , que consignan 
el tiempo en que fueron construidos aquellos muros, de lo 
cual nos ocuparemos en el tomo II. 

En el tomo III nos ocuparemos detenidamente de los mo- 
numentos y reliquias de los mártires del Sacro Monte: en 
unas láminas^ que se han calificado de auténticas, se dice, 
que varios santos discípulos de Santiago padecieron marti- 
rio en el año segundo del imperio de Nerón , en el mismo si- 
tio, donde hoy están abiertas las Santas Cuevas. Atempera- 
dos á las reglas de nuestra religión nos sometemos al juicio 
de los sugetos que han calificado aquellas reliquias ; pero nos 
abstenemos de analizar sus opiniones y de someterlas á las 
reglas de la critica, qne en estas cuestiones debe ser pniden- 
ie y harto circunspecta. 
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PUEBLOS GRANADINOS 



PHOVIUrCIA D]B GHANADA. 





Albuftol. 


Albondon. 


Mecina Fondales. 


Albuñol. 


Naríla. 


Alcázar y Barjis. 


Nieles. 


AlforDon. 


Notaez. 


Almejijar. 


Pitres. 


Atalbeitar. 


Polopos. 


Basquistar. 


Pórtugos. 


Gastaras. 


Rubite. 


Gadiar. 


Sorvilan. 


Ferreirola. 


Timar. 


Fregenite y Oliar. 


Torbiscon. 


JuYíles. 


Trevelcz. 


Lobras. 






Alhama* 


Acula. 


Jatar. 


AgroD. 


Moraleda. 


Alhama. 


Noniles. 


Arenas del Rey. 


Santa Cruz. 


Gacin. 


Tajarja. 


Ghinoieneas. 


Turro. 


Fornes. 


Ventas de Huelma. 


Jayena. 


Zafarraya. 




Basa* 


Baza. 


Cullar de Baza. 


Benamaiirel. 


Freila. 


Caniles. 


Zujar. 


Cortes de Baza. 





(1) Este estado , y la tabla que sigaen está extendido con ar 
reglo al decreto de 31 de abril de 18$(. 



Albolote. 

Alfacar. 

Armilla. 

Beas de Granada. 

Gajar. 

Galicasas. 

Ghurriana. 

Cogollos. 

Bilar. 

Dudar. 

Gojar. 

Granada. 

Güejar Sierra. 

Güevejar. 

Huetor Santillan. 



Alamedilla. 

Albuñan. 

Alcudia de Guadix. 

Aldeire. 

Alicnn de Ortega. 

Alquife. 

Bacor. 

Beas de Guadix. 

Bejarin. 

Benalúa de Guadix. 

Ceque. 

Charches. 

Cogollos de Guadix. 

Cortes. 

Dehesas. 

Dolar. 

£1 Raposo. 

Esfiliana. 

Ferreira. 

Fonelas. 



Gastillejar. 

Gastril. 

Galera. 
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Huetor Vega. 

Jun. 

La Zubia. 

Maracena. 

Monachil. 

Nivar. 

Ojijares. 

Peligros. 

Pinos de Genil. 

Pulianas. 

Pulianillas. 

Quentar. 

Senes. 

Viznar. 



«uimUx. 



/ 



Gobernador. 
Gor. 
Gorafe. 
Graena. 
Guadix. 
Güélago. 
Huéneja. 
Jerez. 
Laborcillas. 
La Calahorra. 
Lanteira. 
La Peza. 

La Rambla del Agua. 
Lugres. 
Marchal. 
Pedro Martínez. 
Policar. 
PuruUena. 

Yillanueya de las Torres ó d 
D. Diego. 



Hueseiuf. 



Huesear. 

Orce. 

Puebla de D. Fadríque. 
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Iznalloz* 


Benalúa de las Villas. 


Moclin. 


Campotcjar. 


Montejicar. 


Cárdela. 


Montillana» 


Colomera. 


Moreda. 


Saifontes. 


Pinar. 


Sarro. 


Puerto Lope. 


Diezma. 


Sillar el Bajo. 


Domingo Pérez. 


Tiena. 


Guadahortuna. 


Tojar. 


Iznalloz. 


Trujillos. 


Limones. 


Uieilas baj.a6. 


Los Olivares. 






OrsiT»* 


Acequias. 


Lanjaron. 


Albuñuelas. 


Mondujar. 


Bar ja. 


Melejis. 


Bayacas. 


Murchas. 


Beznar. 


Nigüelas. 


BubioD. 


Orgiva. 
Padul. 


Cañar. 


C&pileira. 


Pampaneira. 


Carataunas. 


Pinos del Rey. 


Chite. 


Restabal. 


Conchar. 


Saleros. 


Cozvijar. 


Soportujar. 


Dúrcal. 


Tablate. 


Izbor. 


Talará. 




üoja» 


Huerto-Tajar del Rio. 


Salar. 


Loja. 


Yillanueva Mesia. 


Puebla de Sagra. 






Hontefrio* 


Algarinejo. 


Illora. 


Alomarles. 


Montefrio. 


Brácana. 


Tocón. 


Escoznar. 






IKEotrU. 


Almuñecar. 


Cuajar Alto. 


Gásulas. 


GuaiarFarasüit. 
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Guaiar Fondón. 
GuaJchoB. 


Lobres. 


Lujar. 


Ilrabo. 


Molyizar. 


Jete. 


Metrii. 


Jolucar. 


Otívar. 


Lagos. 


Salobreña. 


Lenteji. 


Yelez de Benaudalla 




Simtafé. 


Alhendin. 


Gavia la Grande. 


Alitaje. 


Hijar. 


Ambroz. 


Jau. 


Atarfe. 


Lachar. 


Belicena. 


La Mala. 


Gaparacena, 


La Paz. 


Gi]aela, 


Otura. 


Gbaacbina. 


Pinos Puente. 


Gullar. 


Purchil. 


Escuzar. 


Homilía. 


Fuente-baqueros. 


Santafé. 


Gayia la Gbica. 






UJiJar. 


BérchoIe8« 


Mecina Tedel. 


Gojayar. 


Murtas. 


Cberin. 


Necbíte. 


Jorairata. 


Picena. 


Jobar. 


Turón. 


Laroles. 


üjijar. 


Mairena. 


Valor. 


Mecina Alfahar. 


Yator. 


Mecina Bombaron. 


Yegen. 



- 
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RESUMEN. 


• 


• 


Tota» 
de pue- 
Partidos judiciales. blos. 


Id. de 
vecinos 


Id. de 
almas. 


Albuñol 


25 


6141 
3994 
6237 
22348 
8239 
4705 
3672 
5872 
4589 
4490 
8595 
5635 
5236 


29802 


Alhama 


16 


16981 


Baza 

Granada 


7 

29 


23870 
82000 


Guadix 


39 


32505 


Huesear 


6 


17999 


Izoalloz 


23 


1755t 


Orgiva 

Loja 

Montefrío 


28 

5 

..„ 7 


2452» 
18-293 
19529 


Motril •... 


18 


41224 


Santafé 

Ujijar 


23 

18 


23264 
23236 




244 


89753 


370974 


PHOVIXrCSA DE ñSM3SBÍAM 






Almería. 






Almadraba. 

Almería. 

Benahadnz. 

Cañada de S. Urbaúo. 

Enix. 

Félix. 

Gador. 

Huerca!. 

Marchal. 


MazaruUeque. 

Pechina. 

Rambla de Morales.. 

Rioja. 

Roquetas. 

Santafé. 

Viator. 

Vicar. 






Berfa* 






Adra. 
Beninar. 
Berja. 
Dalias. 


Darrical. 

La arquería de Adra. 

Lucainena de Alpujarra. ' 

• 




Canjayar* 






Alcolea. 
Alhama la Seca.- 


Alícum de Almería. 
Almócíta. 


• 
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Bayarcal. 


Instincion. 


Benecid. 


Laujar. 


Bentarique. 


Ohanez. 


Beires. 


Padules. 


Canjayar. 


Paterna. 


Fondón. 


Presidio de Andarax. 


Huécija. 


Bagol. 


Illar. 


Terque. 




CvCPdfiUL* 


Abb. 


EscuUar. 


Abnicena. 


Fiñana. 


Alboloduy. 


Gergal. 


Alharra. 


Nacimiento. 


Alsodux. 


Ocaña. 


Sacares. 


Olula de Castro. 


Belefiqoe. 


Sta. Cruz deMarchena. 


Castro. 


Tabernas. 


Bofta María. 


Turrillas. 




Huereal Overa* 


Albox. 


Huercal Orera. 


Arboleas. 


Zurjena. 


Cantoria. 






Piurelaena* 


Albanchez. 


Olula del Rio. 


Armoña. 


Oria. 


Bayarque. 


Partaloba. 


Chercos. 


Purchena. 


Cobdar. 


Serón. 


Fines. 


Sierro. 


La Boya. 


Somontín. 


Lijar. 


Sufu. 


Lucar. 


Tíjola. 


Macael. 


ürracal. 




Soirlias. 


Alcudia. 


Lucainena de las Torres. 


Benitagla. 


Níjar. 


Benitorafe. 


Senes. 


BenizaloD. 


Sorbas. 


Enebro. 


Tabal. 


La Huelga. 


Uleila del Campo. 
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Chirivel. 

María. 

Taberao. 



ITelex Rublo* 



Yelez Blanco. 
Yelez Rubio. 



Antas. 

Cabrera. 

Carbonera. 

Cuevas de Vera. 

Lubrin. 

Mojacar. 



Vera. 



Pulpi 7 las diputaciones de 
Fuentes de Pulpi y Benzal. 
Turre. 
Vedar. 
Vera. 



RESUMEN. 



Total 

depue- Id.^ de Id. de 

Partidos judiciales. blos. vecinos almas. 

Almería 17 7332 28357 

Berja. 7 6386 20955 

Canjayar 20 6177 24695 

Gergal 18 7355 31190 

Huercal Overa 6 6521 26084 

Parchena 20 7831 31206 

Sorbas 12 4144 17099 

Velez Rubio 5 5242 24370 

Vera 10 7679 30833 

114 58667 234789 

paovnrciA de imcA&acia. 

Alora* 

Almogía. Cártama. 

Alora. Casarabonela. 

Alosayna. Pizarra. 
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Antequera* 



Antequera. 

Bobadilia. 

£1 valle de Abdalaxiz. 

Fuente de Piedra. 



Humilladero. 
Mollina. 
Villanueva de Canhe. 



Ardiidona. 



Alameda. 
Algaida. 
Archídona. 

Gueyas Altas ó Villanueva 
de S. Marcos. 



Cuevas Bajas. 
Saucedo. 
Trabuco. 
Villanueva de Tapia. 



Almargen. 
Árdales. 
Campillos. 
Cañete la Real. 
Carratraca. 



Campillos. 



Cuevas del Becerro. 

Peñarrubia. 

Serrato. 

Sierra de Yeguas. 

Teba. 



Alhanrin el Grande. 

Goin. 

Guaro. 



Coin. 



Monda. 
Tolox. 



Almadiar. 

Borje. 

Gasabermeja. 

Colmenar. 

Gomares. 



Colmenar* 



Cutar. 

Puebla de Alfarnate. 
Puebla de Alfarnatejo. 
Puebla de Periana. 
Rio Gordo. 



Estepona. 
Genalguacil. 
lubrique la Nueva. 



Estepona. 



Manilva. 
Pugerras. 



Algatocin. 
Atájate. 



Gauciii. 



Benadalid. 
Benalaurfa. 
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Benarrabá. 

Casares. 

Cortes. 



Alhaurin de la Torre. 

Benagalbon. 

Churriana. 

El Palo. 

Málaga. 



Gaucin. 
limera de Libar. 



Wálwígm» 



Benalmadena. 
Benahavis. 
Faengírola. 
Istan. 



Moclloejo. 
Olias. 

Torremolinos. 
Totalan. 



Hiurliella. 



Marbella. 

Mijas. 

Ojén. 



Ronda* 



Alpandeire. 

Arríate. 

Benaojan. 

Burgo. 

Cartagima. 

Igualeja. 



Farajan. 

Jusoar. 

Montejaque. 

Parauta. 

Ronda. 

Yunquera. 



TorroY. 



Algarrobo. 

Arches. 

Canillas de Albaida. 

Competa. 

Corumbela. 

Frlgiliana. 



Maro. 

Nerja. 

Salares. 

Sayalonga. 

Sedella. 

Torrox. 



ITelesE malas». 



Alcancín. 

Arenas de Yelez. 

Benamargoza. 

Benamocarra. 

Benaque. 

Canillas de Aceituno. 

Chuches. 



Daimaloz. 
Iznate. 

Macharavlaya. 
Torre del Mar. 
Yelez Málaga, 
Yiñuela. 
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RESUMEN. 



Total 
depue- 
Partidos judiciales. blos. 

Alora • 

Antequera .^ 

Archidona 

Campillos 10 

GoÍD ; 

ColmeDar 

Estepona 

Gaacin 

Málaga 

Marbella 

Ronda 

Torrox 

Velez Málaga 13 



Id. de Id. de 
tccídos nlroas. 



6 


5738 


23944 


7 


6980 


28063 


8 


5505 


S@145 


10 


5098 


21589 


5 


5606 


22604 


10 


5701 


23200 


5 


4229 


15022 


9 


5178 


21454 


9 


15141 


60757 


7 


4094 


16470 


12 


8356 


33546 


12 


5835 


24812 


13 


6046 


24836 


113 


83507 


338442 



TROVTHCUL DE JAÉN. 



Alcalá 1» Beta. 



Alcalá la Real y sas cortija- 
das de Cantera blanca, Cha« 
Tilla, Fuente-álamo, Gra- 
geras, Ermita Nueva, Hor- 
tibuela, Mures, Rávita, Ri- 



bera, S. Isidro, Sta. Ana 

y Yalde-Granada. 
Alcaudete. 
Castillo de Locubin. 
Frailes. 



Andújar. 
A r joña. 
Arjonilla. 
Cazalilla. 
Espelui. 



Andújar* 



Higuera de Arjona. 

Lopera. 

Marmolejo. 

Menjivar. 

Villanueva de la Reina. 



Raeza. 
Rejijar, 



Baez»! 



Ibros. 
Javalquinto. 
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Linares. 
Lnpion. 
Torreblasco Pedro. 


Toyaruela. 
Yillargordo. 




Casarla. 


Cazorla. 
Chillevar. 
Fircar. ^ 
Hinojares. 
Huesa. 
Iruela. 

Iznatoraf de Beas. 
Molar. 


Peal. 

Pozo-blanco. 
Quesada. 
San Julián. 
San Martín. 
Santo Tomé. 
Toya. 
Villacarrillo. 




Huclma. 


Belmez de Moraleda. 
Cabra del Santo Cristo. 
Cambil. 

Campillo- Arenas. 
Carcbel. 
Carchelejo. 


Huelma. 

Larba. 

Noalejo. 

Solera. 

Tarahal. 




Jíaen. 


Fneote del Rey. 

Jaén. 

La Guardia. 


Los Villares. 
Torre-campo. 


lia Carolina* 



Aldea Quemada. 

Arquillos y su aldea de Par- 
rosillo. 

Baños. 

Bailen. 

Carboneros y sus aldeas de 
Acebucha, Cuellos, Esco- 
lástica y Mesa. 

Concepción de Almoradiel. 

Guarroman y sus aldeas de 
Arellanos, Linea de Baños, 
Los Ríos y Martin Malo. 

La Carolina y sus aldeas de 
la Fernandina, la Isabela y 



Vista alegre. 

Montizon y sus aldeas de Al- 
dea Hermosa y Venta de 
los Santos. 

Nayas de San Juan. 

Nayas de Tolosa. 

Rumblar y su aldea de Hu- 
milladero. 

San Esteban del Puerto. 

Santa Elena y sus aldeas de 
Correderas , Magaña, Mi- 
randa , Portazgo y Venta 
Nueya. 

Vilches. 
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Mancli» Real. 


Albanchez. 
Garciez. 
Jimena. 
Jodar. 
Mancha Real. 


Pegalajar. 

Torre Quebradilla. 

Torres. 

Vezmar. 




Martos* 


Escañuela. 
Fuensanta. 
Higuera de Martes. 
Jamilena. 
Martes. 


Porcuna. 

Santiago de Calatraya. 
Torre D. Jimeno. 
Valdepeñas. 
Villar D. Pardo. 


SeiTitt*» de 1» Sienra. 


Beas. Canalejas/ Casas de Car- 
Benatae. rasco, Casicas de Rio-Se- 
Bujaraiza. gura, Gorgollítas, Honra- 
Castellar de Santisteban. res , Huecos de Bañares 
Chiclana. Lentiscares , Peñolite y 
Genare. Pontones. 
Horcera. Siles. 
Hornos. Sorihuela. 
La Puerta. Torres de Albanchez. 
Santiago de la Espada. Villanueya del Arzobispo. 
Segura y sus diputaciones de Villa Rodrigo. 




l^becla. 


Canena. 
Mármol. 
Rus. 


Sabiote. 

Torre de Pedro Gil. 

Ubeda. 



1^ 
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RESUMEN. 



Partidos judiciales. 



Total 

depae- Id. de Id. de 
blos. vecinos almas. 



Alcalá la Real.*.. ••••« 


& 


7046 
7064 
7091 
7172 
3737 
6924 
5295 
4825 
8402 
6881 
6383 

70820 


25882 


Andúiar* 


, 10 


25934 


Baeza 

Cazorla ••••« 


9 

16 


25977 
27419 


Huelrna* ••• • 


11 


13689 


Jaén..*. •• 


5 


26489 


La Carolina 


15 


20128 


Mancha Real 


9 


17821 


Marios 


, 10 


31340 


Sesnira. •• 


16 


27556 


übeda 


6 


24684 




111 


266919 



i 




H". 



v: . 
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IKÍDICE 



7^ Ui9 mai^i»0 ^t^mtent^ast en i^U tonto ))rimero« 



;rtencia V 

ruLO I. Pueblos antiguos y dominación Fenicia.^ El país granadi- 
no.— Primeros habitantes. — Sus usos y costumbres. — 
Llegada y establecimiento de ios fenicios. — Sa comer- 
cio. — Fundación de algunas poblaciones. —Tradiciones 
paganas. — Colonias griegas. — Resultados de la domi- 
nación de. los pueblos de Oriente en las comarcas gra* 
nadinas*. » 1 

II Cartagineses, mm 'Pnadacion y engrandecimiento y política 

de Cartago. — Las intrigas de los cartagineses revolucio- 
nan nuestras provincias. — Campañas y gobierno de 
Amílcar, de Asdrúbal, de Aníbal. — Casamiento de és- 
te con una princesa del país granadino. — Toma de Sa- 
gunto 9 y organización de ejércitos en las comarcas gra- 
nadinas. ^ Guerras de Italia. —Campañas de los roma- 
nos en nuestras comarcas. —Muerte de los dos Scipiones. 94- 

III..... Cartagineses y romanos. ^^ Cayo Marcio, Claudio Nerón, 
Scipion y Lelio combaten sucesivamente contra los car- 
tagineses. — Ocupación de Cartagena y cambio moral en 
nuestras provincias. — Anécdotas. — Batalla de Bu- 
ches. — Nueva expedición á Italia. — Cerco y rendición 
de Jaén. — Batalla de Úbeda. — Ingratitud de los car. 
'.\:t¡ tasineses con Masiniza. — Ocupación de llliturgi y Cas- 
tulo. — Resistencia de Estepona. — Los romanos domi- 
nan sin rivales en nuestras comarcas 59 

lY República romana. ■« Las rapiñas de los romanos apuran 

el sufrimiento de los pueblos granadinos. — Conjuración 
y guerra de nuestro país. — Correrías de Yiriato en 
él. — Aventuras de Craso en Málaga. — Proezas y suer- 
ra de Sertorio. — Desavenencias ae nuestras ciuaades 
durante las contiendas de César y Pompeyo. — Fin de 
la república romana * • . . 88 

Y El «mj^ef'to. «- Elevación de Augusto favorable á todas las 

Erovincias. — Importantes reformas en las nuestras. — 
lasifícacion de ciudades. — Régimen municipal. — Civili- 
zación y felicidad.— Incidentes 139 

YI El cristianismo, mm Origen ^ espíritu y progreso del cristia- 
nismo. — Propagación de la doctrina evangélica en el 
país granadino desde los primeros siglos de la Iglesia.— 
Tradiciones relieiosas. — Fábulas de los falsos cronico- 
nes. — Considerable número de paganos convertidos en 
nuestras provincias á la fe de J. C. — Concilio de Illi- 
beri. — Resultados de la paz concedida por el edicto 
general de Constantino á las iglesias creaoas en nuestra 
tierra. — Establecimiento de los judíos en ella.— Consi- . 
deraciones sobre el estado del país , bajo el gobierno de 
Constantino y demás emperadores , hasta la irrupción 

de los bárbaros 187 

YII.... Las tribus del iVor/tf. «- Situación del imperio. «- Idea de 
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los bárbaros y motivos de su emigrtdoo.— Proeedencia 
d^las tribus que desrastaron á nuestras comarcas. — Sa- 
perioridad de los godos. ~ Conquista de nuestro pa£s 

Ítor Eurico.» Controversias religiosas y discordias civU 
es. — PoKtica y guerra de los imperiales. ~ Son estos 
expulsados de nuestras comarcas en tiempo de Sisebn- 
to. — Sucesos notables basta el reinado de D. Rodrigo* Í38 

Apiíiídici. Núm. /.* Juicio de Aníbal por Napoleón S93 

ífúm. jS.* Escena de Sillo Itálico* • • • i95 

Antieüedades, ruinas é inscripciones romanas no- 
tables de las cuatro proyincias de Granada. • • 998 

Núm. 5.* Escua 998 

. Núm. 4.' Illiturgi 30! 

Núm. 5.* Cástulo 307 

Núm. 6.* Accinfppo 310 

i^ílm. r.' Singika. 318 

Núm. 8.* Insoripciones de otros pueblos. : 39i 

AvTXouiDABKS DI Gravada. Recientes descubrimientos en Sierra EWira. 36$ 
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66 18 terretres terrestres 

901 36 Zaragono Zaragozano 

933 7 yirtudes. S. Gregorio obispo Tirtades, S. Gregorio, obispo de 

de lllibwi, IllUeri: 
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